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PRÖLOGO 


LOS  DUQUES   DEL   «QUIJOTE» 

CUANTO  mäs  verdaderos  nos  parecen  los  personajes 
novelescos,  mäs  dispuestos  nos  hallamos  ä  ver  en 
ellos  trasuntos  de  la  realidad,  retratos  del  natural, 
valga  lo  pictörico  de  la  fräse.  Igualamos  con  esto  hasta 
donde  es  posible  la  labor  literaria  ä  la  labor  gräfica,  por  la 
conviccion  que  tenemos  de  que  la  Naturaleza  es  la  fuente 
y  fundamento  del  Arte,  principio  patente  en  el  arte  realis- 
ta  que  por  igual  cultivaron  Cervantes  y  Veläzquez3  los  dos 
observadores  mäs  sagaces  y  mäs  grandes  interpretes  de  la 
realidad  de  cuantos  hubo  en  el  mundo.  Peru  no  por  esto 
dehe   entenderse   que  los   personajes   cervantinos   son   re- 
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tratos  fieles  de  personajes  determinados.  Autoridades  lite- 
rarias,  que  no  admiten  refutaciön  por  la  solidez  de  sus 
juicios,  han  demostrado  que  Don  Ouijote  no  es  un  retrato 
caricaturesco  del  Emperador,  ni  aun  siquiera  de  un  humilde 
hidalgo  de  lugar;  ni  ninguno  de  los  demäs  personajes  de  la 
novela  inmortal  son  retratos  en  el  sentido  recto,  y  para  el 
caso  sentido  harto  pequeno,  de  la  palabra,  sino  que  lo  son 
en  el  sentido  amplio  y  levantado  de  que  los  rasgos  distin- 
tivos  con  que  nos  los  muestra  el  autor  son  los  de  otras 
tantas  variedades  de  la  familia  hümana  de  entonces,  y  de 
ahora,  y  de  siempre,  que  es  por  lo  que  son  imperecederos 
ä  nuestros  ojos  y  tan  fäcil  nos  es  identificarlos  con  los  tipos 
reales  que  la  vida  nos  depara  ä  cada  paso.  No  se  la  hubiera 
dado  Cervantes  tan  duradera  ä  sus  personajes  si  solo 
hubiera  pretendido  retratar  en  ellos  seres  reales,  que,  de 
ser  fiel  el  retrato  literario,  hoy  nos  parecerian  arcäicos  ö 
nunca  tan  modernos  como  nos  parecen  los  del  Otäjote,  ä 
pesar  de  los  anos  que  cuentan.  Vi\ros  y  modernos  nos  pa- 
recen tambien  los  personajes  retratados  por  Veläzquez, 
porque  este,  y  en  ello  estä  su  merito  incomparable,  hizo  re- 
saltar,  como  al  traves  de  los  rasgos  particulares  del  indi- 
viduo,  ö  por  medio  de  ellos  mismos,  aquellos  rasgos  del 
tipo  social  y  de  la  raza  que  son  mäs  permanentes. 

El  estudio  que  suponen  esas  variedades  de  la  especie  en 
lo  fisico  y  en  lo  moral,  es  la  razön  del  valor  estetico  de  tales 
obras  arti'sticas  y  literarias.  En  tal  sentido,  no  puede  caberle 
duda  ä  nadie  de  que  estän  vistos  en  la  realidad  Don  Oui- 
jote y  Sancho,  el  Cura  y  el  Bachiller  Sansön  Carrasco,  el 
Ventero  y  la  Maritornes,  la  caterva  de  viandantes  que  por 
las  paginas  del  libro  desfilan,  los  ingratos  galeotes,  y,  en 
fin,  los  magnänimos  Duques  y  sus  divertidos  servidores. 

Con  ese  convencimiento  estudio  y  anotö  el  Quijotc  el 
erudito   escritor  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  el  cual  acertö 
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muchas  veces  ä  penetrar  y  seguir  las  orientaciones  seguidas 
en  el  mundo  de  la  realidad  por  Cervantes  cuando  escribia 
su  novela,  y  extremö  en  otras  su  afän  de  puntualizar  y  par- 
ticularizar  hechos  y  personas  de  los  que  en  la  narraciön  se 
hace  merito.  Una  de  esas  notas,  para  el  caso  presente  la  de 
mayor  importancia,  es  la  que  se  refiere  ä  cuäles  pudieran 
ser  los  Duques  y  dönde  estaba  su  casa  de  placer,  que  ins- 
piraron  ä  Cervantes  päginas  tan  ricas  de  expresiön  y  de  pe- 
regrinos  detalles  tomados  de  la  realidad,  como  son  las  nu- 
merosas  de  la  segunda  parte  de  la  novela,  y  en  las  que  se 
contiene  el  trozo  acaso  mäs  valioso  de  toda  ella,  por  la  uni- 
dad  y  el  interes  de  su  acciön. 

Estos  Duques  diölos  Pellicer  desde  luego  por  «fingidos 
en  la  opiniön  de  Cervantes,»  el  cual  parece  guardar  el  in- 
cögnito  ä  la  Duquesa,  cuando  al  nombrarla  anade:  «cuyo 
titulo  aün  no  se  sabe,;»  y  sobre  el  incögnito  guarda  el  secreto 
del  lugar  en  que  estuvieren  los  Estados  ducales  cuando  da  ä 
conocer  el  sobrescriio  de  la  carta  que  ä  dicha  dama  dirigiö 
Teresa  Panza,  y  que  decia:  «Carta  para  mi  sefiora  la  Du- 
quesa  teil,  de  no  se  dönde. ,»  Pero  ello  es  que  siguiendo  el 
anotador  la  ruta  de  caballero  y  eseudero  desde  que  salen 
del  barco  encantado  y  caminan  por  la  orilla  occidental  del 
Ebro;  fljändose  en  que  una  duena  de  la  Duquesa  nos  hace 
saber  que  se  hallaban  en  la  mitad  del  reino  de  Aragon;  no- 
tando  la  fecha,  20  de  yulio  de  1614,  que  Sancho  puso  en  la 
carta  dirigida  ä  su  mujer,  y  que  ä  la  sazön  la  Duquesa  es- 
taba reden  casada  con  el  Duque,  deduce  de  todo  ello  que 
tales  indicios  convienen  ä  los  Duques  de  Villahermosa  y 
no  ä  los  de  Hijar,  cuyo  titulo  restaurö  justamente  aquel  afio 
Felipe  II,  y  ä  la  casa  de  placer  que  los  Villahermosa  posefan 
y  posee  la  actual  Duquesa  en  Pedrola,  villa  situada  ä  la  par- 
te occidental  del  Ebro.  Esto  observa  con  razön  Pellicer, 
atento  siempre  al  itinerario  senalado  por  Cervantes  ä  su  hc- 
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roe,  al  que,  cuando  sale  clel  Palacio  ducal,  pone  en  Camino 
de  Zaragoza. 

Esa  casa  de  Pedrola  fue  la  principal  de  los  cuantiosos 
bienes  que  aportö  en  su  matrimonio  con  D.  Juan  de  Ara- 
gon, Conde  de  Ribagorza,  la  mäs  hacendada  arao-onesa  de 
su  tiempo,  por  esto  llamada  la  rica  hembra\  Dona  Maria 
Lopez  de  Gurrea,  hija  de  im  Gobernador  de  Aragon.  Ade- 
mäs  de  rica  y  hermosa,  lue  sabia,  versada  en  la  ciencia  ma- 
temätica  y  conocedora  de  las  tres  lenguas  hebrea,  griega  y 
latina.   Con  esta  mujer  excepcional   dejö  dispuesto  en  su 
testamento  el  Rey  D.  Juan  II  que  casara  el  dicho  D.  Juan, 
su  nieto,  al  que  diö  con  ello  notable  prueba  de  su  carifio. 
Era  hijo  este  D.  Juan  del  primer  Duque  de  Villahermosa 
D.  Alonso  de  Aragon,  General  insigne,  que  se  distinguiö 
sirviendo  primero  ä  su  padre,  el  mencionado  Rey  de  Ara- 
gon, en  sus  guerras  de  Navarra  y  Cataluna,  y  despues  ä  su 
hermano,  el  Rey  D.  Fernando  el  Catölico,  en  sus  guerras 
con  el  de  Portugal  y  con  el  Rey  moro  de  Granada.  El  dicho 
D.  Juan  de  Aragon  fue,  ademäs  de  Conde  de  Ribagorza, 
Duque  de  Lima.  Sucesor  suyo  en  el  Condado  fue  su  hijo 
D.  Alonso  Felipe.,  que  en  honor  a  madre  tan  insigne  como 
la  suya,  antepuso  el  apellido  Gurrea  al  de  Aragon.  Su  hijo 
D.  Martin,  famoso  por  sus  aficiones  al  estudio  de  la  anti- 
güedad  y  por  su  valor  guerrero,  en  virtud  de  la  demostra- 
ciön  que  de  este  hizo  en  la  toma  de  San  Quintin,  consiguiö 
unir  al  dicho  titulo  el  de  Duque  de  Villahermosa,  que  os- 
tentö  primero  su  bisabuelo  y  que  hasta  el  dia  conservaron 
siempre  los  senores  de  Pedrola.  De  aquellas  tierras  fertili- 
simas  hicieron  los  Condes  D.  Juan  y  D.  Alonso  Felipe,  el 
primero  por  sus  aficiones  a  la  caza,  el  segundo  ä  los  caballos 
(llegando  ä  tener  yeguada),  una  famosa  casa  de  placer,  no 
solamente  propia  para  tales  deportes,  sino  con  extenso  olivar 
y  rica  huerta,  que  se  conservan,  como  asimismo  el  Palacio. 
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En  verdad  quo  tratändose  de  unos  grandes  senjores  ara-" 
goneses  de  sangre  real,  verdaderos  Prfncipes  soberanos, 
pues  el  Condado  de  Ribagorza  aün  conservaba  su  caräcter 
de  senorio  independiente,  y  de  unas  haciendas  como  las 
suyas,  donde  la  caza,  la  equitaciön,  el  solaz  v  regalo  podfan 
con  largueza  v  ostentaciön  practicarse,  nada  de  extrano, 
antes  mucho  de  verosimil,  tiene  que  en  ellos,  y  en  sus  tierras 
y  Palacio,  pensara  Cervantes  al  idear  la  mencionada  parte 
de  su  novela. 

Pero  (Ja   que   Duques  de  Villahermosa  pudo  referirse? 
Por  nuestra  parte,  contestaremos  desde  luego  que  ä  todos 
los  hasta  entonces  conocidos  y  ä  ninguno  en  particular.  Pe- 
llicer,  ateniendose  ä  la  fecha  de    1614  que  da  Cervantes, 
senala  desde  luego  como  sus  modelos  para  las  figuras  tan 
admirablemente  trazadas  de  los  Duques,   la  Duquesa  de 
Villahermosa,  Dona  Maria  Luisa  de  Aragon,  y  su  marido 
D.  Carlos  de  Borja,  Conde  de  Ficallo.  Nosotros  anadiremos 
que  esa  Duquesa  Dona  Maria  es  nieta  del  gran  Duque  Don 
Martin,  ya  citado;  es  hija  del  sucesor  de  D.  Martin,  D.  Her- 
nando,  que  ä  consecuencia  de  las  alteraciones  producidas  en 
Aragon  por  la  noble  defensa  de  sus  fueros  contra  Felipe  II, 
muriö  en  1 592.  Obtuvo  Dona  Maria  el  titulo,  por  sentencia 
de  la  Real  Audiencia  de  Valencia,  el  23  de  Enero  de  1608. 
En  6  de  Abril  de  1 6 1  o  se  efectüan  en  el  Palacio  Real,  en 
Madrid,  las  capitulaciones  matrimoniales  de  la  Duquesa  de 
Villahermosa,  Dona  Maria,  y  el  Conde  de  Ficallo,  D.  Car- 
los de  Borja.  Para  afirmar  el  argumento  de  Pellicer,  puede 
anadirse   que  ä  la  sazön,  desde   1606,  vivia   Cervantes  en 
Madrid,  ä  donde  vinieron  en  16 10,  posiblemente  con  mo- 
tivo  de  esa  boda,  los  Argensola,  que  ejercieron  cargos  en  la 
Casa   de  Villahermosa,  y  por  los  cuales,  dada  su  relaciön 
con  Cervantes,  pudo  este  teuer  noticias  de  los  Duques.  Cinco 
anos  mäs  tarde  se  publica  la  segunda  parte  del  Ouijote. 
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Pero  tal  manera  de  explicar  6  razonar  la  labor  literaria 
empequenecela  notablemente,  reduciendola  ä  un  impresio- 
nismo  de  ocasiön,  ademäs  de  que  sc  qiäebra  de  sotil,  como 
diria  el  propio  Cervantes.  Desconocemos  la  genesis  de  esa 
segunda  parte  del  Quijote,  considerada  en  general  como 
superior  ä  la  primera,  y  que  D.  Marcelino  Menendez  y  Pe- 
layo,  en  su  admirable  estudio  ciitico  de  la  inmortal  novela, 
senala  como  «obra  serena,  perfecta  y  equilibrada,»  en  la 
que  se  advierten  «huellas  visibles  de  la  afortunada  y  sabia 
lentitud  con  que  fue  escrita.»  Hay  en  ella  mäs  unidad  de 
asunto,  mantenido  justamente  por  la  hospitalidad,  burlas  y 
protecciön  de  los  Duques  al  caballero  andante  y  ä  su  escu- 
dero.  Por  consiguiente,  (Jes  creible  pensar  que  en  tal  obra, 
cuyo  primer  tomo  se  da  ä  la  estampa  en  1 604,  no  se  piense 
la  parte  principal  y  mäs  extensa  del  tomo  II  hasta  seis  anos 
despues,  ni  se  escriba  hasta  otros  cuatro  mäs  tarde_,  diez, 
en  suma,  desde  que  se  acabö  el  dicho  tomo  primero? 
Menos  creible  parece  que  de  lo  que  platicara  Cervantes 
con  los  Argensola  nacieran  en  su  mente  los  tales  Duques 
aragoneses.  Mäs  aceptable,  puesto  que  de  una  semblanza 
ya  hemos  dicho  que  nunca  tratö,  es  que  las  referencias  que 
le  hicieran  los  Argensola  vinieran  ä  reforzar  el  concepto 
que  de  la  fama  de  los  Villahermosa,  como  Principes  ara- 
goneses, tuviera.  Los  citados  Duques  Dona  Maria  Luisa 
y  D.  Carlos  de  Borja  no  tienen  historia,  ni  de  sus  posibles 
larguezas  ü  ostentaciones  parece  verosimil  que  Cervantes 
hubiera  tenido  noticias  en  los  cuatro  anos  que  siguieron  ä 
sus  bodas.  Los  Villahermosa  habfan  perdido  Ribagorza; 
su  esplendor  declinaba. 

Por  otra  parte,  mäs  pudo  decirle  y  servirle  ä  Cervantes 
lo  que  viera  que  lo  que  oyera.  No  se  estilaban  entonces  in- 
formaciones  literarias  ü  observaciones  intencionadas  y  ex- 
perimentales  de  documento  humano  alguno,  ni  para  pintar 
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la  vida  debiö  consultar  otro  hbro  que  la  propia  experiencia 
y  atenerse  ä  otras  reglas  que  su  poderoso  instinto  de  artista 
aquel  gran  conocedor  del  mundo  y  del  arte  de  hacer  no- 
velas. 

Pero  sus  recuerdos  fueron,  sin  duda,  su  mejor  fuente,  y 
entre  ellos  es  verosimil  que  registrase  el  de  los  Duques  de 
Villahermosa  y  de  su  Palacio  de  Pedrola,  como  indica  con 
acierto  D.  Mariano  de  Pano  en  su  discurso,  que  el  lector 
hallarä  mäs  adelante.  Con  efecto:  Cervantes,  yendo  de  paje 
del  Cardenal  Aquaviva,  cuando  este,  que  habia  venido  ä 
Espana  como  enviado  de  Pfo  V  ä  Felipe  II,  se  volvia  ä 
Roma,  es  mäs  que  verosimil  se  detuviera  en  Zaragoza  y 
acaso  en  Pedrola,  los  sitios  en  que  tenian  sus  casas  y  resi- 
dian  habitualmente  los  poderosos  Duques  de  Villahermosa, 
ä  la  sazön  en  el  esplendor  de  su  grandeza,  pues  esto  ocu- 
rrfa  en  1568.  Se  trata  de  una  conjetura,  pero  con  visos  de 
certidumbre.  Entonces,  el  Duque  que  conoceria  Cervantes 
es  el  gran  Duque  D.  Martin,  el  esforzado  soldado  de  San 
Quintin,  el  notable  humanista,  conocedor  de  los  cläsicos, 
arqueölogo  muy  erudito  y  coleccionista  que  guardaba  en  su 
Palacio  de  Pedrola  estatuas  cläsicas,  monedas  y  otros  obje- 
tos  antiguos,  todo  lo  cual  describe  en  sus  famosos  Discur- 
sos  de  antigüedddes  y  medallas;  y  la  Duquesa  en  tal  sazön 
era  la  segunda  mujer  de  D.  Martin,  Dona  Maria  Perez  de 
Pomar.  Se  ausenta,  pues,  Cervantes  de  Espana  el  dicho  ano 
de  1568;  al  siguiente  förmase  la  famosa  Liga  contra  el 
Turco,  y  como  soldado  de  ella  se  encuentra  y  queda  manco 
en  la  mäs  alta  ocasiön  que  vieron  los  siglos  pasados  m  es- 
per an  ver  los  venideros;  en  1575  queda  cautivo;  vuelve  de 
su  cautividad  ä  Espana  y  ä  Madrid  en  1581.  AI  siguiente 
ano  celebra  en  Zaragoza  sus  bodas  el  hijo  y  sucesor  del 
Duque  D.  Martin,  D.  Hernando,  con  Dona  Maria  de 
Wernstein,  siendo  madrina  la  Emperatriz  Dona  Maria,  her- 
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mana  de  Felipe  II.  Diez  anos  mäs  tarde,  ä  consecuencia  de 
las  llamadas  alteraciones,  mejor  la  tragedia  de  Aragon,  pues 
con  su  Justicia  Lanuza  mueren  sus  libertades,  muere  tam- 
bien en  desgracia  ese  pobre  Duque  D.  Hernando.  De  modo 
que  la  estrella  de  los  Villahermosa  se  habia  eclipsado,  y  su 
srandeza  estaba  obscurecida  cuando  Cervantes  vuelve  ä 
Espana. 

Es  vefosimil,  por  lo  tanto,  que  los  Duques  ä  cuyo  po- 
derfo  y  humor  se  refiriö,  son  los  antiguos  moradores  de 
Pedrola,  primeramente  nombrados,  entre  los  cuales  sobre- 
sale  D.  Martin. 

Por  lo  tanto,  si  Cervantes,  al  localizar  en  Aragon  las  di- 
chas  escenas  de  su  novela,  pensö  en  Pedrola,  como  es  po- 
sible,  la  Duquesa  que  pinta  estä  formada  con  los  recuerdos 
cjue  en  la  opiniön  se  conservarian  de  las  ilustres  damas  de 
tal  familia,  como  la  Dona  Maria  Lopez  de  Gurrea  y  Dona 
Luisa  de  Borja,,  la  Venerable,  y  el  Duque,  dado  ä  la  caza, 
como  los  abuelos  de  D.  Martin,  es  una  suma  tambien  de  tan 
esclarecidos  varones. 

Mas  preciso,  por  exigencias  geogräficas,  en  lo  tocante  al 
lugar,  parece,  en  efecto,  que  el  teatro  de  aquellos  sabrosos 
episodios  es  Pedrola,  pues  solamente  ä  tal  lugar  puede  con- 
venir  el  que  senala  en  la  proximidad  del  Ebro  rodeado  de 
bosque_,  con  un  Palacio  ducal  y  amena  huerta. 

Asimismo  la  Insula  Barataria,  con  que  Sancho  ve  pre- 
miadas  sus  ambiciones,  por  las  que  llega  al  desengano  de 
grandezas  que  no  se  hicieron  para  el,  pobre  rüstico,  parece 
ser  el  lugar  de  Alcalä  de  Ebro,  perteneciente  tambien  ä  los 
Villahermosa  y  el  mäs  cercano  ä  Pedrola,  situado  ä  las  ori- 
llas  del  famoso  rio,  en  una  lengua  de  tierra  que  sobre  sus 
aguas  avanza,  conviniendole,  por  lo  tanto,  el  apelativo  de 
insula  que  le  diö  Cervantes. 

Tales  esclarecimientos  de  Pellicer  fueron  aceptados  por 
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Clemencin,  que  no  les  diö  mäs  valor  que  el  de  una  conje- 
tura,  pero  anadiendo  alguna  referencia  de  la  citada  Duquesa 
Dona  Maria  Luisa  de  Aragon,  pues  recuerda  que  Bartolo- 
me  Argensola  celebrö  la  hermosura  de  esta  senora  en  un 
soneto. 

El  Sr.  Ochoa  y  otros  anotadores  del  Quijote  aceptaron 
la  interpretaciön,  la  cual  se  ha  ido  afirmando  y  robustecien- 
do  como  cosa  cierta  en  el  concepto  del  püblico,  que  gusta 
siempre  de  admirar  como  trasuntos  de  la  realidad  las  ficcio- 
nes  de  la  imaginaciön,  que  pintan  una  vida  mäs  hermosa 
que  la  presente. 

Si  ä  esa  que  llamaremos  tradiciön  literaria  anadimos  la 
de  aficiones  del  mismo  orden,  mantenida  entre  los  Yillaher- 
mosa  desde  aquellos  sus  prösperos  dfas  del  siglo  xvi,  que 
brillö  luego  en  el  XVIII  con  el  Duque  D.  Juan  Pablo  de 
Aragon  Azlor,  muy  dado  ä  los  cläsicos,  y  ültimamente  con 
su  nieto  el  Duque  D.  Marcelino,  el  elegante  traductor  de 
Virgilio  y  de  Ovidio,  hällase  natural  que  la  hija  de  tan  no- 
table humanista,  el  cual,  en  su  discurso  al  ingresar  en  la 
Academia  Espanola,  evocö  la  memoria  de  los  Argensola 
como  quien  evoca  la  de  recuerdos  muy  caros  de  su  casa; 
hällase  natural,  decimos,  que  la  Senora  de  Pedrola  y  de  Al- 
calä  de  Ebro,  la  Duquesa  de  Villahermosa,  que  con  tan 
preciados  timbres  heredö  el  amor  ä  las  Letras  y  las  Artes, 
se  sintiera  con  änimo  de  honrar  la  memoria  del  Principe  de 
los  Ingeniös  con  motivo  del  tercer  Centenario  de  la  pu- 
blicaciön  del  Quijote. 

Natural,  lögico,  necesario  era  que,  al  disponerse  Aragon 
ä  conmemorar  tan  dichosa  efemeride,  pensara  en  que  debia 
hacerlo  bajo  la  egida  de  la  Duquesa  de  Villahermosa.  jSin- 
gular  coincidencia  de  impulsos  y  aspiraciones  fue  esta  de 
la  Senora  de  Pedrola  y  el  Ateneo  de  Zaragoza,  que  no 
puede  tener  explicaciön  sino  en  ser  las  päginas  aragonesas 
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del  libro  inmortal  aquellas  en  que  se  pintan  la  hospitalidad 
y  las  donosas  burlas  de  los  Duques  ä  Don  Quijote  y  ä 
Sancho! 

Aceptada  por  la  Duquesa  con  entusiasmo  la  invitaciön 
del  Ateneo,  fue  su  primer  cuidado  mandar  acunar  al  emi- 
nente artista  Sr.  D.  Bartolome  Maura,  Jefe  del  Centro  artis- 
tico  de  la  Casa  de  la  Moneda,  una  medalla  conmemorativa, 
la  cual  ostenta  en  el  anverso  el  busto  de  Don  Quijote,  en 
pocas  efigies  tan  exacto,  y  al  reverso  la  vista  del  Palacio  de 
Pedrola;  y  en  el  campo,  ä  la  izquierda,  el  escudo  de  Villa- 
hermosa. 

Pensö  tambien  la  noble  Duquesa  en  invitar  ä  los  inte- 
lectuales  de  Zaragoza  ä  que  visitaran  el  dicho  Palacio  de 
Pedrola,  en  que  parecen  condensarse  los  recuerdos  cervan- 
tinos;  y  como  ya  entonces  tenia  encargado  al  laureado  es- 
cultor  D.  Aniceto  Marinas  un  mausoleo  para  encerrar  dig- 
namente  en  la  iglesia  de  Pedrola  los  restos  preciosos  de  la 
Venerable  Duquesa  Dona  Luisa  de  Borja  y  Aragon,  quiso 
que  el  dia  en  que  tal  visita  se  realizase  fuese  inaugurado 
dicho  monumento;  y  para  conmemorarlo,  tambien  encargö 
la  ejecuciön  de  otra  medalla,  cuyo  modelo  se  debe  al  dis- 
tineuido  Profesor  de  la  Escuela  de  Artes  e  Industrias  de 
Zaragoza,  D.  Carlos  Palao.  Esta  medalla  muestra  por  el 
anverso  el  busto  de  la  Veneradle  Duquesa,  y  por  el  reverso 
la  representaciön  del  mausoleo,  el  cual,  contra  lo  que  se 
pensö,  no  pudo  estar  acabado  para  la  fecha  y  ocasiön  pre- 
fijadas.  Ultimamente,  para  completar  el  recuerdo  artistico 
de  los  esclarecidos  ascendientes  con  que  la  expresada  tra- 
dicion  literaria  relaciona  el  (}iujote,  mandö  la  Duquesa 
sacar  ejemplares  de  una  reduccion  hecha  en  Paris  de  la 
medalla  autentica  del  Duque  D.  Martin,  tan  senalado  en  la 
historia  de  la  Casa  por  su  amor  ä  las  Artes  y  ä  las  Letras. 
Movida  de  este  mismo  amor,  tradicional  en  su  Casa,  la 
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noble  Duquesa  fijö  premios  para  los  concursos  de  Madrid 
y  de  Zaragoza. 

A  estfmulos  tales,  tan  eficaces  y  dignos,  respondieron  en 
Zaragoza,  en  las  varias  solemnidades  conmemorativas  del 
Centenario,  muestras  soberanas  de  ingenio  y  calurosas  de- 
mostraciones  de  entusiasmo.  Nada  de  esto  debia  quedar 
olvidado  y  disperso,  por  lo  cual  la  Duquesa  de  Villaher- 
mosa  ha  querido  reunirlo  todo  en  este  Album  Cervanüno 
Aragones  e  ilustrarle  con  preciosos  recuerdos  de  su  Casa  y 
con  los  bien  estimables  que  conserva  de  la  celebraciön 
aragonesa  del  Centenario  tercero  de  la  publicaciön  del 
Ouijote. 

Jose  Ramön  Melida, 


Bibliotecario  de  la  Casa  de  Villahermosa, 


Madrid  28  de  Jidio  de  1905. 
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Medalla  del  Centenario,  por  D.  B.  Maura 


Medalla  del  Duque  D.  Martin  de  Aragon. 
(Reducciön  de  una  antigua.) 


Medalla  de  la  V.  Duquesa  Dona  Luisa  de  Borja, 
por  D.  C.  Palao. 


MEDALLAS  MANDADAS  ACUNAR  POR  LA  SENORA  DUQUESA  DE  V1LLAHERMOSA 


I 

PENSAMIENTO  DE  LA  CELEBRACIÖN 

DEL  CENTENARIO  DEL  «QUIJOTE»  EN  ZARAGOZA 


LA  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 

PRES1DENTA   DE   HONOK   DE    LA    CELEBRACIÖN    DEL   CENTENAUIO   EN    ZARAGOZA 

ACTA 
de  la  Junta  General  celcbrada  pur  el  Aleneo  de  Zaragoza  el  dia  31  de  Diciembre  de  I*J04. 


El  senor  Presidente  expuso  ä  la  Junta  General  el  proposito  del  Ateneo  de 
conmemorar  cumplidamente  el  tercer  Centenario  de  la  publicacion  del  Oui- 
jote,  y  a  este  fin  indicö  la  necesidad  de  que  se  constituyera  una  Comision  en- 
cargada  de  organizar  las  fiestas  que  debieran  celebrarse  para  conmemorarlo. 

Puesto  el  asunto  ä  discusion,  se  acordo  desde  luego  que  el  Ateneo  conme- 
more  el  Centenario  del  Quijote  y  que  la  Comision  encargada  de  organizarlo 
la  constituyan:  en  calidad  de  Presidente,  el  del  Ateneo;  en  calidad  de  Voca- 
les,  los  senores  Presidentes  de  Seccion  y  la  Mesa  en  pleno  de  la  Secciön  de 
Literatura,  y  en  calidad  de  Secretario,  el  del  Ateneo.  Se  acordo  igualmente 
autorizar  a  la  Comision  para  que,  una  vez  constituida,  agregue  ä  su  seno  como 
Vocales  ä  cuantas  autoridades,  funcionarios  y  particulares  deban  cooperar  ä 
la  organizaciön  del  Centenario  en  Zaragoza. 

A  propuesta  del  senor  Presidente,  sin  discusion  alguna  y  por  unanimidad, 
se  acordo  ofrecer  la  Presidencia  de  honor  de  la  Comision  del  Centenario  del 
Ouijote  ä  la  Excma.  Sra.  Dona  Maria  del  Carmen  de  Aragon  Azlor  e  Idiä- 
quez,  Duquesa  de  Villahermosa,  Condesa  de  Luna  y  Condesa  viuda.de  Gua- 
qui,  descendiente  de  los  supuestos  Duques  que  hospedaron  en  su  palacio  a 
Don  Quijote  y  a  Sancho. 

El  Secretario, 
Enrioue  de  Benito. 
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MENSAJE 


«Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa: 

No  es  posible  que  Aragon  intente  honrar  al  admirable  autor  del  Ouijote, 
sinrque  en  su  noble  aspiraciön  procure  unir  ä  la  por  tantos  titulos  gloriosa 
Casa  de  Villahermosa,  sobre  todo  halländose  esta  representada  en  V.  E.,  por 
una  tan  ilustre  descendiente  de  aquella  a  quien  Cervantes  Hämo  «digna  seno- 
ra  de  la  hermosura  y  universal  princesa  de  la  cortesia.» 

Por  eso  el  Ateneo  de  Zaragoza,  al  constituir  la  Comisiön  encargada  de  la 
celebracion  del  Centenario,  da  el  primer  paso  ofreciendo  ä  V.  E.  la  Presiden- 
cia  honoraria  de  la  obra. 

Dignese  aceptarla,  y  se  honrarän  con  ello  grandemente  las  letras  espaiio- 
las,  y  ä  la  vez  esta  Sociedad,  que  ve  representados  en  V.  E.  el  honor,  la  hi- 
dalguia  y  los  grandes  recuerdos  de  la  Patria. 

Zaragoza  31  de  Diciembre  de  1904.» 


CONTESTACIUN 


«Sres.  Presidente  y  Secretario  del  Ateneo  de  Zaragoza: 


Ruego  ä  ustedes  sean  interpretes,  ante  el  Ateneo  de  Zaragoza,  de  mi  gra- 
titud  por  la  distinciön  de  que  me  hace  objeto,  al  ofrecerme  la  Presidencia  ho- 
noraria, que  acepto  gustosa,  de  la  Comisiön  encargada  de  la  celebracion  del 
Centenario  del  Ouijote.  Los  recuerdos  de  tiempos  gloriosos  de  mi  Casa,  evo- 
cados  por  el  Principe  de  los  Ingeniös  en  su  obra  inmortal,  eran,  por  si,  causa 
bastante  para  que  yo  no  permaneciese  ajena  ä  la  celebracion  de  ese  Cente- 
nario, y  siempre  pense  que  mi  sitio,  para  ello,  estaba  en  Aragon.  Por  eso  me 
place  y  agradezco  doblemente  que  un  Centro  intelectual,  como  el  Ateneo  de 
Zaragoza,  cual  si  hubiese  adivinado  mis  intentos,  haya  venido  ä  facilitarlos  y 
ä  honrarme,  dandome  ocasiön  para  coadyuvar  al  enaltecimiento  de  las  letras 
patrias. 

Real  Sitio  de  El  Pardo  ä  22  de  Enero  de  1905. 

La  Duquesa  de  Villahermosa.» 
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LA   OPINIÖN 

De  la  manera  como  fue  recibida  en  Aragon  esta  respuesta,  diö  cuenta  el 
Diario  de  Avisos  de  Zaragoza,  publicando  en  su  nümero  de  30  de  Enero,  con 
las  anteriores  comunicaciones,  el  siguiente  comentario: 

«Dice  bien  la  egregia  dama:  «Su  sitio,  para  la  celebracion  del  Centenario, 
estä  en  Aragon.» 

Aqui,  en  regia  curia,  vino  al  mundo  su  preclara  estirpe;  aqui  el  gran  Don 
Alonso  de  Aragon,  vencedor  en  diez  batallas  campales,  fue  enaltecido  por  to- 
dos  nuestros  cronistas  e  historiadores;  de  aqui  D.  Juan  de  Aragon,  su  hijo, 
partio  con  sus  mesnadas  de  Ribagorza,  para  la  conquista  de  Granada,  en  au- 
xilio  del  Rey  Catölico,  su  egregio  tio;  aqui  vivio  D.  Alonso  Felipe  de  Ara- 
gon, que  en  1522  hospedö  al  Papa  Adriano  VI  en  el  Castillo  de  Pedrola;  aqui 
el  gran  D.  Martin  de  Gurrea  y  Aragon,  heroe  de  la  batalla  de  San  Quintin, 
en  quien  se  unieron,  en  honroso  lazo,  las  armas  y  las  letras;  aqui  la  venera- 
ble  Dona  Luisa  de  Borja,  llamada  por  su  heroica  virtud  la  Santa  Duquesa; 
aqui  D.  Hernando  de  Aragon,  casado  en  1582  con  Juana  de  Wernstein,  ya 

contemporäneos  de  Cervantes 

La  fama  de  tantos  ilustres  personajes,  la  alteza  de  su  estirpe,  las  magnifi- 
cencias  de  su  morada,  los  esplendores  de  su  alcurnia  fueron  partes  que  Cer- 
vantes quiso  inmortalizar  en  su  famoso  libro  con  aquellos  Duques  que  eran 
Principes  de  sangre  real,  cuya  liberalidad  no  tenia  limites,  cuyas  riquezas  y 
poderio  se  elevaban  sobre  todas  las  grandes  familias  de  Aragon. 

Y  hoy,  despues  de  trescientos  anos,  una  ilustre  descendiente  de  tantos  he- 
roes,  Dona  Maria  del  Carmen  Aragon  Azlor,  Duquesa  de  Villahermosa,  viene 
a  pagar  ä  Cervantes  la  deuda  de  gratitud  contraida;  viene  ä  honrar  a  quien 
de  tal  manera  enaltecio  su  Casa,  pintändola  con  los  colores  maravillosos  de 
aquella  paleta  inmortal,  y  viene  a  honrarle  en  Aragon,  donde  estä  su  sitio;  alli 
en  las  riberas  del  Ebro,  donde  hallo  Don  Ouijote  ä  la  bella  cazadora  montada 
en  blanquisima  hacanea,  sobre  silla  de  plata,  luciendo  hermosisimo  traje  ver- 
de y  llevando  el  azor,  signo  de  altaneria  y  de  nobleza. 

Es  hermosa  la  empresa  de  la  noble  dama,  digna  de  un  gran  corazön  y  de 
los  mas  elevados  sentimientos;  corriente  de  aire  oxigenado  que  vivifica  el 
änimo,  en  medio  de  los  cierzos  heiados  y  mal  olientes  de  la  presente  epoca. 
El  Ateneo  de  Zaragoza  ha  tenido  la  suerte  de  adivinar  los  intentos  de  la  se- 
hora  Duquesa  de  Villahermosa  y  de  ponerla  en  ocasion  de  coadyuvar  a  la  her- 
mosa obra  del  Centenario  del  Ouijote.  Estä  de  enhorabuena  la  docta  Asocia- 
cion  zaragozana,  que  ya  en  sesiön  de  ayer  acordo  ponerse  inmediatamente 
de  acuerdo  con  el  sehor  Rector  de  la  Universidad  para  la  preparacion  de  un 
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concurso  literario  y  artistico,  cu)To  primer  premio  consistira  en  un  valiosisi- 
mo  regalo  de  la  misma  senora  Duquesa. 

Del  programa  de  festejos  formara  parte  principal  la  excursion  ä  Pedrola, 
donde  el  famoso  Palacio  de  los  Duques  estara  abierto  a  las  Comisiones  de  to- 
dos  los  Centros  intelectuales  y  activos,  siendo  deseo  especial  de  la  senora  que 
asistan  asimismo  Comisiones  de  obreros  sin  distincion  de  matices  y  partidos. 
El  recuerdo  de  Cervantes,  en  el  hermoso  marco  del  Palacio  de  Pedrola,  darä 
ocasion  a  la  expansion  de  sentimientos  ajenos  a  las  discordias  presentes,  ä 
un  dia  consagrado  completamente  ä  la  verdadera  fraternidad,  ä  la  cultura  y 
a  la  caridad.  No  hay  que  decir  si  serän  obsequiadas  esplendidamente  las 
Comisiones  que  alli  concurran. 

Mas  el  amor  hacia  Aragon  de  la  Duquesa  no  se  limita  ä  esto:  quiere  que 
los  pobres  compartan  la  alegria  general  con  limosnas  y  comidas;  quiere  que 
la  cultura  se  enaltezca  mejorando  de  algün  modo  las  escuelas  que  ya  tiene 
fundadas  en  Pedrola;  quiere  fijar  el  acontecimiento  con  la  fundaciön  de  un 
gran  bronce,  medalla  conmemorativa  que  sirva  de  recuerdo  perenne 

Poco  a  poco  irän  cristalizando  todas  estas  ideas,  que  prometen  hacer  de  la 
excursion  a  Pedrola  un  acontecimiento  de  gran  transcendencia  y  nombradia. 

Por  hoy,  lo  urgente  es  el  programa  del  certamen,  para  que,  por  lo  menos, 
queden  tres  meses  de  plazo  ä  los  ingeniös  que  ä  el  concurran. 

Nosotros  no  podemos  menos  de  felicitar  al  Ateneo  por  su  feliz  iniciativa, 
y  ä  la  Duquesa  de  Villahermosa  por  sus  hermosos  propositos  de  celebrar  el 
acontecimiento  inspirändose  en  tan  altas  ideas  de  patriotismo  y  en  tan  her- 
mosos sentimientos  de  caridad  y  de  cultura.» 

De  concierto  el  Ateneo  y  la  Universidad  de  Zaragoza  para  la  realizacion 
del  pensamiento,  no  tardo  en  aparecer  el 

PROGRAMA    DE    CONCURSO 

CENTENARIO    DEL    «QUIJOTE» 

El  Ateneo  de  Zaragoza,  con  el  fin  de  aumentar  el  esplendor  de  las  fiestas 
organizadas  en  honor  de  Cervantes  por  la  Universidad  de  la  misma  ciudad, 
abre  palenque  ä  los  ingeniös  espanoles,  convocändolos  al  siguiente  certamen: 

TEMAS  Y  PREMIOS 

i.°  Esludio  del  Quijote  en  cunlquiera  de  sus  manif estaciones  litcrarias,  so- 
ciales, politicas,  religiosas,  tipogrdficas,  etc. 

Premio:  una  magnifica  bandeja  de  plata  repujada,  regalo  de  la  Excelenti- 
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sima  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  Presidenta  honoraria  de  la  Comision  del 
Centenario. 

2.°  Reproducciöii  artistica,  por  mcdio  de  la  pintura  6  de  la  escultura,  de  una 
de  las  aventuras  acaecidas  d  Don  Quijote  en  Aragon. 

Premio:  1.000  pesetas  en  metälico  procedentes  de  donativos  hechos  por  el 
Excmo.  Ayuntamiento  (750)  y  la  Excma.  Diputaciön  provincial  (250)  de 
Zaragoza. 

3.0     Poesia  relativa  ä  Cervantes  6  d  alguna  de  las  incidencias  del  Quijote. 

Premio  de  la  Universidad  de  Zaragoza:  un  objeto  de  arte. 

4.0  Relaciones  litcrariasy  amistosas  que  cultivö  Cervantes  con  los  escritorcs  ara  - 
goneses  mos  esclarecidos  de  sn  ticmpo,  y  en  especial  con  los  hernianos  Argensola. 

Premio  de  la  Real  Maestranza  de  Zaragoza:  una  joya  de  arte. 

5.0  Reproducciöii  fotogrdfica  de  una  colecciön  de  Idininas,  iistas  6  cscenas  en 
relaciön  con  el  Quijote  y  sus  aventuras  de  Aragon. 

Premio  del  Ateneo  de  Zaragoza:  un  objeto  de  arte. 

Los  trabajos  deberan  ser  entregados  en  la  Secretaria  del  Ateneo,  Coso, 
im,  antes  del  26  de  Abril  proximo.  Seran  originales  y  llevarän  el  correspon- 
diente  lema,  el  cual  irä  tambien  escrito  en  el  sobre  cerrado  que  contenga  el 
nombre  del  autor. 

La  propiedad  de  los  trabajos  de  los  temas  i.°,  3.°  y  4."  quedara  ä  favor  de 
sus  autores,  salvo  el  derecho  ä  250  ejemplares,  caso  de  imprimirlo,  que  se 
reserva  el  Ateneo. 

Los  demäs  trabajos  quedarän  propiedad  de  este,  excepto  los  que  del  te- 
ma  2.0  no  resulten  premiados,  los  cuales  podran  ser  retirados  mediante  de- 
voluciön  del  recibo  de  entrega. 

El  Jurado  se  reunirä  en  Zaragoza  el  dia  26  de  Abril  y  estara  formado  por 
representantes  de  los  Centros  intelectuales  de  la  capital. 

Zaragoza  25  de  Febrero  de  1905. — La  Duquesa  de  Villahermosa,  Presi- 
denta de  honor  de  la  Comision  del  Centenario. — Dr.  Mariano  Ripolles,  Rector 
de  la  Universidad. — Mariano  de  Pano,  Presidente  del  Ateneo.  —  Enrique  de 
Benito,  Secretario  del  Ateneo. 


EL  PROGRAMA  DE  LA  CELERRACloN  DEL  CENTENARIO 

La  confecciön  de  un  programa  de  fiestas  populäres  deja  libres  los  vuelos 
de  la  fantasia  ä  todos  los  caprichos  compatibles  con  las  conveniencias  y  con 
las  costumbres  de  cada  pueblo;  la  confecciön  de  un  programa  de  fiestas  aca- 
demicas  tiene  que  desenvolver  sus  iniciativas  en  terreno  mäs  elevado,  si,  pero 
tambien  mäs  limitado  y  circunscrito. 
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Las  fiestas  del  Santo  Patron  6  las  que  celebran  el  triunfo  guerrero  de  todo 
un  pueblo,  son  por  todos  sentidas:  todos  aportan  a  ellas  su  entusiasmo,  y  ele- 
van  la  obra  comün  a  grandes  alturas.  No  asi  las  fiestas  acadeinicas:  por  ex- 
tensos  que  sean  sus  fundamentos,  ha  de  quedar  reducido,  el  entusiasmo  que 
las  produzca,  a  cierta  parte  de  la  sociedad  unida  por  especiales  vinculos  de 
cultura. 

Seguramente  la  imaginaciön  humana  no  diö  jamas  libro  alguno  tan  popu- 
lär como  el  Quijote,  y,  sin  embargo,  £cuäntos  espanoles  han  leido  la  obra  in- 
niortal  de  Miguel  de  Cervantes? 

AI  comerciante  que  vende  telas  6  expende  alubias  le  absorben  el  tiempo 
los  cuidados  de  sus  negocios;  al  agricultor  le  preocupa  la  germinacion  de  las 
semillas  que  dejö  confiadas  ä  la  madre  tierra;  el  obrero  deja  el  trabajo  para 
entregarse  al  descanso  y  reparar  las  fuerzas  que,  para  ganar  nuevo  sustento, 
necesita. 

Yo  miro  a  mi  alrededor  y  me  quedo  sorprendido  desagradablemente  al 
observar  que,  siendo  el  Quijote  el  libro  mäs  populär,  son,  sin  embargo,  pocos 
aün  los  que  lo  conocen.  Y  esta  situacion  de  escasa,  escasisima  cultura  lite- 
raria,  ofrecia  en  la  actual  ocasion  no  pocas  diricultades  a  quien  hubiera  de 
sintetizar  con  püblicos  festejos  el  caräcter  y  significacion  de  nuestro  Inge- 
nioso Hidalgo;  y  reducia  ä  esfera  puramente  academica  las  demostraciones 
con  que  pudiera  ser  coronada  en  el  siglo  xx,  la  mäs  admirable  produccion  del 
siglo  xvn. 

Asi  lo  comprendio  el  Ateneo  de  Zaragoza,  y  desde  luego  se  dispuso  ä  dar  a 
su  programa  de  fiestas  el  ünico  caräcter  que  podia  tener.  Dentro  de  el  debian 
sumarse  todos  los  esfuerzos,  apurar  todas  las  iniciativas  y  hasta  acudir  ä  las 
grandes  tradiciones  de  la  patria  para  buscar  en  ellas  efectos  de  luz  cuyos  re- 
flejos  iluminasen  la  inconsciente  masa,  y  la  dieran  calor  y  vida  y  la  infundie- 
ran  entusiasmo  y  admiraciön. 

Todo  se  consiguio  gracias  al  patriotismo  de  la  noble  Dama  que  con  ver- 
dadera  majestad  ostenta  hoy  el  apellido  y  tiene  la  representaciön  del  Regio 
Casal  aragones,  centro  de  las  glorias  de  una  raza,  de  las  tradiciones  de  un 
gran  pueblo.  Todo  se  consiguio  gracias  a  ese  espiritu  de  bondadosa  dulzura 
que  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa  presto  a  nuestro  programa  de  feste- 
jos, ä  ese  espiritu  de  liberalidad  y  de  grandeza  con  que  supo  adornarlo,  a 
ese  atractivo  singular  que  la  egregia  senora  inspira  e  infunde  en  cuantos  se 
aproximan  a  lo  que  bien  podemos  llamar  su  trono.  Porque  la  senora  Duquesa 
sabe  reinar,  siendo  ministros  de  su  corte  nobilisima  la  amistad,  la  caridad, 
la  bondad  sin  limites  y  la  proteccion  ä  las  artes  y  las  letras. 

Con  tan  hermoso  coronamiento,  el  programa  de  festejos  del  intelectualismo 
aragones  habia  de  ser  importantisimo:  fiestas  acadeinicas,  si,  pero  envueltas 
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en  el  esplendor  de  lo  tradicional,  en  la  vaporosa  nube  del  decoro  artistico, 
en  la  luz  de  la  poetica  invenciön,  en  el  ambiente  de  la  critica  literaria,  diä- 
fano  ä  los  rayos  de  la  verdad. 

Tales  fueron  los  antecedentes  que  tuvo  el  programa  de  festejos  para  la  ce- 
lebraciön  del  tercer  Centenario  del  Ouijote:  todo  en  honor  del  ingenioso  autor 
de  este  libro  inmortal. 

Comienzo  de  la  obra  debia  ser  el  saludo  y  hoinenaje  ä  la  Reina  de  la  fiesta. 

Nüm.  i.°  Dia  7  de  Mayo.— Las  Comisiones  de  la  Universidad  y  del  Ate- 
neo  se  trasladan  ä  la  morada  de  la  senora  Duquesa  y  la  ofrecen  sus  respetos, 
y  la  brindan  con  la  Presidencia  para  la  fiesta  de  la  tarde  en  el  gran  salön  de 
la  Lonja.  A  la  vez,  el  Ayuntamiento  de  Zaragoza  tiene  la  delicada  atenciön 
de  enviar  su  raojiganga  de  gigantes  (Don  Quijote,  Dulcinea,  el  Duque  y  la 
Duquesa)  y  cabezudos,  que  ejecutan  sus  pintorescas  danzas  ante  los  balcones 
de  la  Casa  Ducal. 

Nüm.  2.0  A  las  seis  de  la  tarde. — Gran  fiesta  en  la  Lonja.  Las  autorida- 
des  rinden  tributo  de  admiracion  ä  Cervantes  mediante  la  lectura  de  esco- 
gidos  trozos  del  Quijote. 

Discurso  del  senor  Presidente  del  Ateneo  dando  ä  conocer  la  carta  de  fun- 
dacion  del  Patronato  V Mäher mosa-Guaqui  en  beneficio  de  las  letras  y  de  las 
artes. 

Nüm.  3.0  Dia  8,  ä  las  once  de  la  manana. — Fiesta  literaria  en  el  Para- 
nitifo  de  la  Universidad.  Adjudicaciön  de  los  premios  correspondientes  al 
Certamen  literario-artistico  convocado  por  el  Ateneo  de  Zaragoza. 

Nüm.  4.0  Dia  9.— Fiesta  religiosa  en  el  templo  metropolitano  de  La  Seo. 
Funeral  por  el  alma  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Elogio  fünebre  por  el 
M.  I.  Sr.  D.  Florencio  Jardiel. 

Nüm.  5.0  Dia  10. — Inauguracion  del  Museo  Provincial  de  Pintura  y  Ar- 
queologia. 

Nüm.  6.°  Dia  13. — Fiesta  intima  de  Pedrola.  Las  Comisiones  del  Cente- 
nario se  trasladan  a  Pedrola  para  rendir  ä  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa 
los  tributos  de  admiracion  y  gratitud  debidos  ä  sus  hermosas  iniciativas,  ä 
sus  obsequios  y  a  su  gran  fundaciön  en  pro  de  las  artes  y  las  letras.  La  fiesta 
de  Pedrola  en  el  Castillo  de  los  Duques  del  Ouijote  es  resumen  hermoso  y 
digno  final  de  los  festejos. 

El  entusiasmo  despertado  en  Zaragoza  por  la  obra  del  Centenario  com- 
pleta  maravillosamente  el  programa.  Autoridades  y  Corporaciones  acuden  a 
ofrecer  las  primicias  de  sus  iniciativas  ä  la  senora  Duquesa.  El  Ayuntamiento 
la  nombia  Hija  Predilecta  de  la  Ciudad,  y  en  Corporacion  se  lo  participa;  la 
Diputaciön  la  rinde  su  homenaje  por  medio  de  ceremoniosa  visita  y  lectura 
del   acta  memorable  de  la  sesiön  del    3  de  Mayo;  la  Academia  de   Bellas 
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Artes  la  distingue  con  el  honroso  titulo  de  Academica  de  Honor;  el  Ateneo 
la  ofrece  su  Presidencia  honoraria,  vinculo  de  constante  admiracion  que  re- 
cuerde  siempre  ä  cuan  alto  punto  llego  la  obra  realizada  en  honor  de  Miguel 
de  Cervantes. 

Digno  epilogo  de  ella,  fueron  las  ofrendas  de  poetas,  literatos  y  profesores, 
dedicando  ä  la  ilustre  dama  las  flores  mäs  galanas,  los  mäs  hermosos  fr u tos 
del  ingenio  aragones. 

M.  de  Pano. 


lli-! 


Don  Quijote* 


Dulcinea. 


La  Duquesa. 


El  Duque. 


G1GANTONES  DE  ZARAGOZA 


Salon  de  la  Casa-Lonja  de  Zaragoza,  construeeidn  de!  siglo  xvi. 


II 


SESIÖN   LITERARIA 


EN    LA    ANTIGUA    CASA-LONJA    DE    ZARAGOZA 


CELEBRADA    EL    7    DE    MAYO    A    LAS    SEIS    V    MEDIA    DE    LA    TAKDE 


PROGRAMA 

i.°  Lectura  de  las  disposiciones  del  Gobierno  de  la  Nacion  ordenando  la 
celebraciön  del  Centenario  cervantino. 

2°  Lectura  del  Discurso  sobrc  las  Annas  y  las  Letras,  contenido  en  el  ca- 
pitulo  XXXVIII  (parte  priraera),  por  el  Excmo.  Sr.  Capitan  General. 

3.0  Lectura  de  los  Consejos  d  Sancho,  del  capitulo  XLII  de  la  parte  se- 
gunda,  por  el  M.  I.  Sr.  Gobernador  civil. 

4.0  Lectura  del  Tcstamento  de  Don  Ouijote  (capitulo  LXX1V  de  la  parte 
segunda),  por  el  M.  I.  Sr.  Presidente  de  la  Audiencia. 

5.0  Lectura  del  capitulo  XXXVII  de  la  parte  primera,  Sobre  el  fin  y  para- 
dero  de  las  Letras,  por  el  Ilmo.  Sr.  Rector  de  la  Universidad. 

6.°  Lectura  del  capitulo  XIX  (parte  segunda),  Sobre  los  liijos  y  consejos  de 
los  padres  ä  cstos,  por  el  M.  I.  Sr.  Director  de  la  Escuela  Normal. 

7.0  Discurso  acerca  de  la  Fundacion  Villahermosa-Guaqui,  por  el  senor 
Presidente  del  Ateneo. 

8.°  Himno  d  Cervantes,  original  de  los  Sres.  Fernandez  y  Gonzalez  y  Bo- 
robia,  premiado  por  la  Federaciön  de  Autores  y  ejecutado  por  el  Orfeon  Za- 
ragozano  y  la  Banda  de  müsica  del  Regimiento  del  Infante,  que  ademäs 
amenizara  el  acto. 

Zaragoza  5  de  Mayo  de  1905. 


LA  COMISION  DE  LA  UNIVERSIDAD 

Y    JUNTAS    DEL    ATENEO    Y    CENTENARIO    EN    CASA    DE    LA    SENORA    DL'QUESA 

El  dia  7  de  Mayo,  ä  las  once  de  la  manana,  juntaronse  en  los  locales  del 
Ateneo  los  senores  que  forman  la  Junta  Directiva  de  dicha  Sociedad,  asi 
como  los  de  la  Junta  del  Centenario;  y  unidos  a  ellos  el  llmo.  Sr.  Rector  de 
la  Universidad,  Comisiön  de  Profesores  y  Secretario  de  la  misma,  dirigie- 
ronse  al  domicilio  de  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa. 

Llegados  alli  e  introducidos  ante  la  presencia  de  dicha  senora,  el  Ilustri- 
simo  Sr.  Rector  Uevö  la  palabra  ä  nombre  de  todos,  saludo  en  breves  y 
elocuentes  frases  ä  la  ilustre  Dama,  dirigio  un  recuerdo  al  autor  del  libro  in- 
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mortal  cuya  aparicion  iba  ä  celebrarse  en  toda  Espana  y  ofrecio  a  la  senora 
Duquesa  la  Presidencia  efectiva  de  la  sesion  solemne  que  por  la  tarde  habia 
de  tener  lugar  en  el  gran  salon  de  la  Lonja,  Presidencia  que  de  derecho  la 
correspondia  como  Presidenta  de  honor  de  la  obra  del  Centenario  en  Aragon. 

La  senora  Duquesa  contestö  con  bondadosas  frases  recordando  la  honra 
que  habia  recibido  del  Ateneo  de  Zaragoza  al  acordarse  de  ella  con  motivo 
de  la  fiesta  del  tercer  Centenario  y  el  deseo  que  la  animaba  de  contribuir  al 
mayor  brillo  y  esplendor  en  todo  cuanto  de  ella  dependiera. 

Acto  continuo  ofreciö  ejemplares  de  la  medalla  conmemorativa  del  Cente- 
nario ä  todos  los  senores  presentes,  y  despues,  pasando  ä  otro  salon,  les  ob- 
sequiö  con  dulces,  vinos,  licores  y  cigarros.  Con  lo  que  terminö  la  visita,  sa- 
liendo  los  comisionados  altamente  satisfechos  y  complacidos. 

Asistieron  como  individuos  de  la  Junta  Directiva  del  Ateneo  y  de  la  Co- 
mision  del  Centenario  los  Sres.  D.  Mariano  Pano  y  Ruata,  Presidente. — 
D.  Antonio  Royo  Villanova,  Vicepresidente  i.° — D.  Jose  Antonio  Roset, 
Vicepresidente  2° — D.  Manuel  de  Lasala,  Tesorero. — D.  Jose  M.  de  Azara, 
Bibliotecario  y  Presidente  de  la  Seccion  de  Leclnra. — D.  Manuel  Marraco,  Con- 
tador. — D.  Enrique  de  Benito,  Secretario. — D.  Marceliano  Isabal,  Presi- 
dente de  la  Seccion  de  Ciencias  morales  y  politicas. — D.  Gregorio  Garcia-Aris- 
ta,  Presidente  de  la  de  Literatura. — D.  Eduardo  Ibarra,  Presidente  de  la  de 
Historia. — D.  Eaustino  Bernareggi,  Presidente  de  la  de  Bellas  Artes. — Don 
Juan  E.  Iranzo,  ex -Presidente  del  Ateneo. — D.  Patricio  Borobia,  ex-Prcsi- 
dente  del  Ateneo. — D.  Ramon  de  San  Juan,  Presidente  de  la  Federaciön  de  Auto- 
res. — D.  Juan  Fabiani,  ex-Secretario  del  Ateneo. 


FUNDACIÖN  VILLAHERMOSA-GUAQUI 


DISCURSO 


D.    MARIANO    DE    PANO    Y    RUATA 


PRESIDENTE     DEL     A 


«Audacia  grande  parecera,  sin  duda,  se- 
nores y  senoras,  que  en  este  recinto,  don- 
de  acaba  de  resonar  la  voz  del  Principe  de 
los  Ingeniös,  donde  la  lengua  purisima  ha- 
blada  por  el  acaba  de  reinar  con  absolu- 
to  imperio,  se  oiga  otra  voz  distinta  de  la 

suya No  lo  extraneis,  senores:  aquella 

es  la  voz  del  idioma  castellano;  esta  que 
por  mi  boca  viene  a  hablaros  es  la  voz  del 
patriotismo  aragones,  y  el  patriotismo  ara- 
gones y  el  castellano  idioma  consagraron 
su  union  hace  cuatro  siglos  ante  los  muros 
de  Granada,  y  desde  entonces  van  siempre 
unidos  para  bien  de  todos,  y  unidos  reali- 
zaron  aquella  mision  providencial,  que  de 
una  parte  salvö  ä  la  Europa,  y  de  otra  par- 
te hizo  brotar,  de  los  abismos  del  mar,  im 
nuevo  mundo. 

A  pesar  de  lo  cual,  debo  confesaros  mi 
temor  y  zozobra  porque  el  patriotismo  ara- 
gones haya  elegido  una  voz  tan  debil  como 
la  mia,  pobre  instrumento  para  una  causa  tan  magnifica. 

Pero  asi  son  las  cosas  providenciales:  para  mejor  demostrar  su  vigor  y  gran- 
deza,  se  valen  siempre  de  instrumentos  ruines  y  pequenos. 

No  temäis;  sere  breve  y  hablare  como  aragones:  ya  veis,  senores,  si  son 
motivos  estos  para  que  no  me  negueis  vuestra  benevolencia. 


Excmo.  Sr.  D.  Mariano  de  Pano  y  Ruata,  Presidente 
del  Atenco  de  Zaragoza  y  cfectivo  de  la  Comisidn 
del  Centenario. 
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Ocasiön  del  supuesto  viaje  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  por  Aragon  fueron 
las  celebres  Justas  del  Arnes  que  todos  los  anos  celebraba,  con  ocasion  de  la 
fiesta  de  sn  Santo  Patron,  la  antigua  Cofradia  de  San  Jorge,  hoy  Real  Maes- 
tranza  de  Zaragoza.  Los  hidalgos  zaragozanos  eran  famosos  justadores;  de 
todas  partes  acudian  caballeros  intrepidos  deseosos  de  medirse  con  ellos; 
pues,  corao  decia  Don  Quijote,  cobrar  fama  sobre  los  aragoneses  era  co- 
brarla  sobre  todos  los  caballeros  del  mundo. 

El  mäs  valiente  y  afortunado  conquistaba  un  ames  que  pagaba  la  Diputa- 
cion  del  Reino,  aquella  Diputacion  que  editaba  las  colecciones  de  nuestros 
fueros  y  tenia  cronistas  de  la  talla  de  Zurita  y  de  Argensola,  y  desaparecio 
de  un  modo  sublime,  en  medio  del  incendio  y  de  la  ruina  de  su  magnifico 
palacio,  entre  el  estallido  de  las  bombas  y  el  incesante  canoneo  de  los 
ejercitos. 

Las  aventuras  en  que  interviene  Don  Quijote  en  su  viaje  por  Aragon  son, 
sin  duda,  las  mäs  interesantes,  las  mäs  originales,  las  mäs  bellas  que  invento 
Cervantes.  La  fisonomia  del  pueblo  que  describe  queda  perfectamente  de- 
lineada. 

La  mayor  altura  y  el  mayor  interes  de  la  narracion  coincide  con  la  llegada 
del  Hidalgo  Manchego  al  Castillo  de  los  Duques.  Alli  la  narracion  remonta 
el  vuelo  hasta  la  epopeya;  epopeya  de  maravillosa  invenciön  dentro  del  ge- 
nero  burlesco. 

Solamente  los  Duques  son  tratados  en  serio:  principes  de  regia  sangre,  se- 
nores  de  grandes  estados  y  numerosisima  serviduinbre.  La  Duquesa  monta 
una  hacanea  blanquisima  con  sillon  de  plata,  y  aparece  tan  elegante  y  biza- 
rra  que  parece  la  misma  bizarria,  digna  senora  de  la  hermosura,  universal 
princesa  de  la  cortesia. 

El  palacio  se  eleva  con  arreglo  al  plan  general  de  las  antiguas  construc- 
ciones  senoriales  de  Aragon:  gran  portalön  con  su  piedra  armei'a,  extenso 
patio  rodeado  de  columnas  en  que  se  apoyan  los  altos  corredores  del  piso 
principal.  Estos  sirven  de  ämbito  y  establecen  fäcil.comunicacion  con  todas 
las  dependencias  de  la  vivienda. 

La  sala  ä  donde  conducen  ä  Don  Quijote  estä  adornada  de  telas  riquisi- 
mas  de  oro  y  brocado;  seis  doncellas  le  desarman;  doce  pajes  y  el  maestre- 
sala  le  llevan  al  comedor;  el  gabinete  de  la  senora  estä  colgado  de  tapicerias 
que  levanta  Sancho  para  ver  si  ocultan  algün  secreto  pasadizo;  los  jardines 
del  palacio  son  extensisimos,  verdaderos  bosques  de  follaje;  el  tren  de  caza 
solo  se  puede  comparar  con  el  de  una  «testa  coronada.» 

Junto  ä  esta  decoracion,  son  fäciles  de  imaginär  los  magnificos  artesonados, 
los  muebles  primorosos,  las  joyas  riquisimas,  las  tapicerias  historiadas,  los 
märmoles  y  bronces  y  las  curiosidades  artisticas  de  todo  genero. 
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Fotocromotipia  de  Laporta. 


Imp.  Je  J.  Blass  y  Cia.  -  Madrid. 


Interior  del  palacio  de  los  Virto  de  Vera, 
antepasados  de  los  Villahermosa,  en  Zaragoza. 


(Acuarela  de   V.   Carderera.) 
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Y  si  pone  Cervantes  ä  los  caballeros  aragoneses  por  modelo  de  los  del 
mundo  entero,  con  iguales  ventajas  pinta  ä  los  principes  y  grandes  persona- 
jes;  y  claro  estä  que  si  algün  ejemplar  tuvo  en  su  mente  al  escribir  ese  ma- 
ravilloso  libro,  de  juventud  eterna,  no  pudo  ser  otro  sino  el  que,  durante  la 
vida  entera,  habia  admirado  Cervantes  mismo  en  la  primera  de  las  ocho 
grandes  familias  de  nuestro  antiguo  Reino. 

No  olvidemos  un  dato  positivo:  Cervantes  envidiaba  la  suerte  de  sus  ami- 
go%los  Argensola,  criados  ä  los  pechos  de  la  Casa  de  Villahermosa,  que  los 
saco  de  la  nada  y  los  colmö  de  honores  y  fortuna.  Cervantes  conocio  a  los 
Argensola  en  la  Casa  de  Villahermosa;  Cervantes  pudo  ver  con  tal  ocasiön 
cuän  por  encima  de  los  Mecenas  castellanos  se  hallaban  entonces  los  Me- 
cenas  aragoneses,  y  no  pudo  menos  de  admirar  a  aquellos  pröceres  que  tan 
gallardamente  sentian  su  papel  de  directores  y  guias  de  la  cultura  nacional 
y  tan  brillantes  carreras  abrian  ä  los  ingeniös  de  su  pais. 

— Valeroso  Principe — le  dice  Don  Quijote  al  Duque, — aunque  mi  caida 
no  parara  hasta  el  profundo  de  los  abismos,  de  alli  me  sacara  la  gloria  de 
haberos  visto. 

Dispensemos  la  hiperbole  y  admiremos  el  alto  concepto  que  tenia  Cer- 
vantes de  los  magnates  aragoneses. 

,;Tuvo  ocasion  de  conocer  mäs  de  cerca,  en  sus  propios  estados,  ä  los  Du- 
ques  de  Villahermosa? 

Punto  dificil  de  dilucidar  es  este.  Cervantes  conocia  a  Aragon:  esto  es  in- 
dudable;  la  pluma  del  Autor  del  Quijote  y  el  pincel  de  D.  Diego  de  Veläz- 
quez  pintaban  d' apres  nature.  Los  tipos  de  brujas  y  gitanos  del  Coloquio  de  los 
perros  no  fueron  inventados;  no  lo  fueron  tampoco  las  toradas,  ni  la  procesion 
de  las  imägenes,  ni  aun  las  rivalidades  entre  pueblos  aragoneses.  Cervantes 
estudiaba  la  naturaleza  y  despues  la  reproducia  con  fidelidad  asombrosa. 

De  una  vez,  por  lo  menos,  sabemos  positivamente  que  Cervantes  estuvo  en 
Aragon:  cuando  en  compania  de  Monsehor  Aquaviva,  Enviado  Pontificio, 
hizo  la  primera  salida,  dejö  por  primera  vez  a  su  familia. 

La  cedula  de  paso  dada  en  Aranjuez  ä  2  de  Diciembre  de  1568  1.1),  con- 
servada  en  el  Archivo  de  Simancas,  no  deja  lugar  a  dudas.  En  ella  se  fija  un 
plazo  de  sesenta  dias  para  salir  de  Espana,  y  un  itinerario,  dos  mejor  dicho: 
Aragon  y  Valencia. 


(1)  «A  xMonsenor  de  Aquaviva  que  los  dias  pasados  vino  de  Roma  con  cierta  embajada. 
vuelva  allä;  y  lleva  cinco  docenas  de  guantes  adobados  de  ämbar  y  fiores,  una  cuera  ado- 
bada  de  ämbar,  una  docena  de  calcetas  de  seda  y  ropa  blanca  de  servicio,  y  algunos  trute- 
ros  y  tobajas,  de  ellas  labradas  de  oro,  dos  candeleros  y  una  tocasalva  de  plata  que  trajo  de 
Roma,  y  otros  vestidos  y  aderezos  de  su  persona  y  criados,  y  mil  ducados  de  oro  y  plata; 
termino  de  sesenta  dias,  por  Aragon  y  Valencia.» 
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El  Legado  Pontificio,  desde  Madrid,  se  dirige  ä  Valencia:  pasa  por  Aran- 
juez. Mas  para  dirigirse  desde  Valencia  a  Roma,  su  Camino  directo  era  el 
litoral  mediterräneo,  las  actuales  provincias  de  Alicante,  Tarragona,  Bar- 
celona y  Gerona.  Que  Cervantes  conocia  ä  Valencia,  es  indudable;  que  es- 
tuvo  en  Barcelona,  lo  es  tambien. 

Pero  ly  la  indicacion  de  ruta  por  Aragon  que  trae  el  pasaporte  de  Monse- 
nor Aquaviva?  Esa  visita  ä  Aragon,  region,  si  no  apartada,  por  lo  menos  ex- 
trana  al  principal  objetivo  de  aquel  viaje  hacia  Roma,  ^que  fin  pudo  tengr? 
Porque  si  Aquaviva  iba  por  Aragon  a  Roma,  £para  que  t'ocar  en  Valencia? 
Si  iba  por  Valencia,  como  su  paso  por  Aranjuez  parece  indicar,  ^para  que 
pasar  por  Aragon? 

He  aqui  un  punto  bien  digno  de  estudio  (0  para  los  cervantofilos  arago- 
neses. 

Mientras  no  existan  datos  fidedignos  que  lo  expliquen  )r  aclaren,  permi- 
tid,  senores,  que  yo  me  detenga  en  esa  ligerisima  indicacion  de  la  cedula  de 
Aranjuez,  indicacion  reducida  ä  una  sola  palabra:  Aragon. 

Palabra  que  se  relaciona  intimamente  con  uno  de  los  apellidos  que  osten- 
taba  Aquaviva:  Monsenor  Julio  Aquaviva  y  Aragon,  hijo  de  los  Duques  de 
Atri,  de  quien  el  Embajador  de  Felipe  II  en  Roma,  D.  Juan  de  Zuniga, 
decia  que  era  «mozo  muy  virtuoso  y  de  muchas  letras,»  y  que  pasaria  adc- 
lante  en  la  Corte  pontificia,  como,  en  efecto,  paso,  siendo  nombrado  Carde- 
nal  a  los  veinticuatro  anos. 

Tenemos,  pues,  que  era  «Aragon»  el  nombre  de  la  region  indicada  en  el 
pasaporte;  «Aragon»  apellido  del  Legado  del  Papa;  «Aragon»  era  tambien 
el  apellido  que  ostentaba  la  primera  de  las  ocho  Casas  del  Reino;  la  Casa  de 
Aragon  brillaba  por  entonces  en  Pedrola  y  en  Zaragoza  con  resplandor  ex- 


(i)  «El  viaje  de  Madrid  d  Roma,  por  Camino  de  ruedas,  soli'a  hacerse  por  Alcald,  Gua- 
dalajara, Daroca,  Zaragoza.  Fraga,  Lerida,  Cervera,  Barcelona,  Gerona.  Jnnquera,  Per- 
pignan,  Narbonne.  .Montpellier,  Aix.  Niza,  Ge'nova.  Lucca  y  Yiterbo.  De  .Madrid  d  Zara- 
goza se  contaban  5o  leguas;  de  Zaragoza  d  Barcelona.  48;  de  Barcelona  d  Niza,  1 14;  de  Niza 
a  Roma,  1  s3.  AI  todo,  335  leguas:  unos  cuarenta  di'as  de  camino. 

»El  viaje  de  Madrid  a  Valencia,  5i  leguas.  podia  hacerse  por  Arganda,  l'tiel  y  Chiva,  ö 
bien  por  Aranjuez.  Ocana,  Quintanar,  Albacete  y  Alcira.  Los  dos  eran  caminos  de  ruedas; 
pero  este  ultimo  era  el  mejor,  aunque  se  le  calculaba  dos  jornadas  mris  largo:  64  leguas  al 
todo.  Desde  Valencia  podia  continuarse  el  viaje  d  Roma  por  Tortosa,  Tarragona  y  Barce- 
lona, calculdndose  la  distancia  en  yo  leguas  hasta  esta  ciudad. 

»Monsenor  Aquaviva  pudo  ir  a  Valencia  por  Aranjuez  y  despues  d  Zaragoza  por  un  Ca- 
mino de  ruedas  que  pasaba  por  Murviedro,  Segorbe.  Teruel,  Calamocha  v  Carinena,  con- 
tandose  en  el  trayecto  49  leguas. 

»El  itinerario  por  Valencia,  Zaragoza  y  Barcelona  representaba  hasta  la  i'rontera  un  mes 
de  camino;»  le  quedaban  d  Monsenor  dos  meses  para  ver  \'alencia  y  visitar  d  sus  deudos  ö 
amigos  de  Zaragoza  y  Barcelona.  (Itinerario  Espanol,  impreso  en  Alcala  por  Pedro  Lopez 
CMT1788.) 
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traordinario,  sobre  todo  desde  el  enlace,  en  147g,  de  D.  Juan  de  Aragon, 
Conde  de  Ribagorza,  con  la  bella  y  rica  fembra  de  Gurrea. 

D.  Martin  de  Gurrea  y  Aragon,  Conde  de  Ribagorza  y  Duque  de  Villa— 
hermosa,  varön  tambien  «de  muchas  letras»  corao  Aquaviva,  era  a  la  sazön 
el  personaje  mas  importante  de  Aragon,  entre  el  elemento  civil,  y  uno  de  los 
mas  influyentes  en  la  Corte. 

,;E1  Aragon  italiano  y  el  Aragon  aragones  se  habian  conocido  en  ella? 
,;Mediaba  entre  ellos  el  parentesco  que  la  igualdad  de  sus  apellidos  parece 
indicar? 

^En  el  viaje  de  Aquaviva  ä  Aragon  entraria  el  propösito  de  conocer  6  de 
visitar  a  los  Condes  de  Ribagorza,  Duques  de  Villabermosa? 

Lo  cierto  es  que  el  itinerario  a  Roma  desde  Valencia  no  exigia  pasar  por 
■    Aragon,  y,  sin  embargo,  el  futuro  Cardenal  pidiö  el  paso  por  Avagön.  Motivo 
especial  debiö  inclinarle  a  ello. 

No  debemos  olvidar,  ademäs,  otra  circunstancia.  Era  por  entonces  (1568) 
Arzobispo  de  Zaragoza  y  Virrey  de  Aragon  otro  descendiente  de  la  Casa 
Real,  D.  Fernando  de  Aragon,  nieto  del  Rey  Catolico,  prelado  «muy  vir- 
tuoso  tambien,  y  tambien  de  muchas  letras.» 

En  medio  de  tan  favorables  circunstancias,  Monsenor  Aquaviva  y  i\ragon 
debiö  considerar  que  se  hallaria  en  Aragon  como  en  su  propia  casa.  ,;C6mo 
era  posible  que  se  volviese  a  Roma  sin  visitar  ä  Aragon,  sin  conocer  ä  Zara- 
goza, sin  participar  de  las  grandezas  de  la  que  el  consideraba  tal  vez  como 
familia  propia?  Solo  asi  puede  tener  explicacion  el  plazo  de  sesenta  dias  con- 
signado  en  el  pasaporte  y  el  itinerario  por  Aragon  senalado  en  el. 

Por  olra  parte,  es  indudable  que  Cervantes  conocia  ä  Zaragoza:  estaba 
dispuesto  a  nablar  de  ella,  y  Cervantes  no  hablaba  de  lo  que  no  conocia. 
Sabido  es  por  que  no  hablo;  sello  sus  labios  el  famoso  Avellaneda,  y  Don 
Quijote,  dejando  el  principal  objetivo  de  su  tercera  salida,  tomö  la  vuelta  de 
Barcelona. 

Estuvo,  pues,  en  Aragon  Monsenor  Aquaviva  con  im  fin  especial,  que  no 
conocemos,  pero  que  no  es  dificil  de  adivinar.  Iba  con  el  Cervantes  en  cali- 
dad  de  paje  y  servidor.  ,;Visitaron  ä  Pedrola?  Es  muy  probable.  ,;Estuvieron 
en  Zaragoza?  Eso  es  seguro.  El  medio  ambiente  en  que  vivieron  de  magna.- 
tes  y  caballeros  y  grandes  personajes  quedo  tan  profundamente  grabado  en 
la  imaginacion  de  aquel  joven  poeta  de  veintiün  anos,  que  alla  en  su  vejez, 
cada  vez  que  hablaba  de  Aragon,  no  veia  sino  valor  y  denuedo,  torneos  y 
justas,  grandezas  y  magnificencias.  En  Sevilla  ve  brujas  y  rufianes;  en  To- 
ledo rondallas  y  aguadores;  en  Aragon  solo  ve  principes  y  caballeros:  efectos 
del  medio  ambiente  en  que  vivio  en  cada  una  de  estas  poblaciones. 

En  Pedrola  pudo  admirar  la  suntuosa  morada  de  Bonavia,  edilicada  por 
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D.  Juan  de  Aragon.  En  ella  los  magnificos  parques  y  jardines;  las  coleccio- 
nes  de  arte  traidas  de  Italia  por  el  mismo  D.  Juan,  sucesor  de  Gonzalo  de 
Cordoba  en  el  Virreinato;  las  series  de  bronces  y  medallas  y  pinturas  de  Don 
Martin;  los  marmoles  griegos  y  romanos,  de  los  que,  por  rara  fortuna,  guarda 
algunos  nuestro  Museo  provincial. 

Como  un  sueno  maravilloso  debio  recordar  Cervantes  en  su  vejez  las  pre- 
ciosidades  del  Palacio  de  Pedrola;  y  el,  que  quiso  pintar  fielmente  el  caräc- 
ter  de  los  aragoneses  con  sus  artistas  imagineros,  con  su  navegaciön  fluvial, 
con  sus  famos as  toradas,  con  la  aficion  entonces  de  moda  d  lo  pastoril,  ,;c6mo 
podia  dejar  en  olvido  nuestras  costumbres  caballerescas,  y  en  medio  de  ellas 
las  grandezas  del  Castillo  de  Pedrola? 

Por  eso  podriamos  decir  que  Don  Quijote  no  va  al  Castillo  de  los  Duques 
por  ley  natural:  le  obliga  Cervantes  a  ir  para  tener  ocasion  de  pintar  la  mag- 
nificencia  de  los  proceres  aragoneses,  el  respeto  con  que  eran  mirados,  y  la 
llaneza,  familiaridad  y  carino  con  que  trataban  ä  sus  vasallos  y  servidores. 

Ved,  senores,  con  cuanta  razon  el  Ateneo  de  Zaragoza,  al  pensar  en  la  fiesta 
del  Centenario,  pensö  tambien  en  asociar  ä  ella  la  Casa  de  Villahermosa: 
ninguna  otra  con  mejores  titulos,  ninguna  con  mayores  derechos;  derechos 
de  abolengo,  derechos  de  dulces  y  hermosas  tradiciones,  derechos  de  altisima 
representacion  genuinamente  aragonesa. 

Y  la  bondadosisima  sehora,  representante  actual  de  tantas  glorias,  abriö 
de  par  en  par  las  puertas  de  su  corazon  al  Ateneo  de  Zaragoza;  declaro  que 
su  puesto  para  el  Centenario  estaba  en  Aragon;  dijo  que  el  Ateneo  habia  coin- 
cidido  maravillosamente  con  sus  propositos;  preparose  a  honrar  ä  cuantos 
quisieran,  en  honor  de  Cervantes,  visitar  el  Palacio  de  Pedrola,  y  quiso  de  un 
modo  indeleble,  cristiano,  caritativo,  hermosisimo,  fijar  el  recuerdo  de  la 
fiesta  en  forma  tal,  que  las  artes  y  las  letras,  Zaragoza  y  Pedrola,  y  Aragon 
entero,  y  la  cultura  patria  tuvieran  ocasiön  de  guardar  perdurable  recuerdo. 

Ved,  senores,  la  causa  y  el  origen  de  la  carta  que  muchos  conocereis  segu- 
ramente,  pero  que  de  un  modo,  por  decirlo  asi,  oficial,  voy  a  daros  ä  conocer: 

«Real  Silio  de  El  Pardo  25-4-905. 

Sr.  D.  Mariano  Päno: 

Mi  distinguido  y  buen  amigo:  Profundamente  agradeeida  a  usted  y  ä  todos 
los  socios  del  Ateneo  de  Zaragoza,  por  la  amabilidad  que  conmigo  tuvieron 
honrändome  con  el  titulo  de  Presidenta  de  honor  para  la  celebracfion  del  tercer 
Centenario  de  la  aparicion  del  Quijote,  ensalzando  de  esta  manera  mi  Casa 
tan  aragonesa  siempre  y  mi  nombre  llevado  por  aquellos  heroes  que  supieron 
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derramar  tantas  veces  su  sangre  por  esa  amadisima  regiön;  al  considerar  los 
tristisimos  dias  y  las  graves  urgenclas  porque  nuestro  pais  atraviesa  en  estos 
momentos,  creo  cumplir  mejor  mi  deber,  corao  cristiana  y  como  aragonesa, 
enviando  ä  usted,  mi  buen  amigo,  como  Presidente  del  Ateneo,  y  en  celebra- 
ciön  de  las  fiestas  que  se  van  ä  celebrar  y  para  que  de  ellas  quede  perenne  re- 
cuerdo,  un  donativo  que  redunde  en  beneficio  de  las  clases  necesitadas  y  se  con- 
sagre  a  premiar  la  aplicaciön  y  el  estudio  en  las  letras  como  en  las  artes  y  aun 
en  los  trabajos  y  faenas  de  la  agricultura;  siendo  condiciön  precisa  de  este  do- 
nativo que  se  repartan  sus  ventajas  entre  Zaragoza,  la  ciudad  de  los  marti- 
res  y  de  los  heroes,  y  Pedrola,  el  hogar  querido  de  mi  Casa  y  de  mi  familia. 

Para  dar  realidad  a  mi  pensamiento,  depositare  en  el  Banco  de  Espana  un 
capital  de  20.000  duros,  cuya  renta  se  repartira  en  la  forma  que  le  he  indi- 
cado  6  en  la  que  usted,  como  Presidente  de  una  Junta  que  nombrare,  y  los 
senores  que  la  constituyan,  consideren  conveniente  acordar,  siempre,  como 
he  dicho,  en  beneficio  de  Zaragoza  y  Pedrola. 

Salude  en  mi  nombre  a  todos  los  senores  socios  de  ese  Ateneo,  atentos  y 
deferentes  de  tal  manera  conmigo  al  recordarme  tan  honrosamente  como  lo 
hicieron;  y  tenga  la  bondad  de  anadirles  de  que  manera  tan  elocuente  me 
dicta  el  corazon  que  asi  les  demuestro  mayor  afecto  que  con  grandes  fiestas, 
amargadas  forzosamente  como  lo  hubieran  sido  por  püblicas  tristezas  y  des- 
dichas.  Lo  cual  no  ha  de  ser  obstäculo  para  que,  si  tienen  gusto  en  ello,  vi- 
siten  por  grupos  mi  Palacio  de  Pedrola,  en  lo  cual  tendre  verdadera  satis- 
facciön. 

Me  despido  de  usted,  mi  excelente  amigo,  en  quien  deposito  mi  confianza  en 
este  asunto;  no  olvidare  nunca  la  bondad  de  ustedes,  que  han  sido  los  prime- 
ros  en  acordarse  de  mi  Casa.  Siento  en  ello  viva  satisfacciön,  y  no  por  mi,  que 
nada  valgo,  sino  por  la  gloria  de  mis  antepasados,  ünica  aureola  que  me  rodea. 

En  honor  de  estos,  especialmente  de  mi  padre  y  de  mi  marido,  quiero  que 
sea  la  fundacion,  llevando,  por  lo  tanto,  sus  nombres:  Villahermosa-Guaqui. 

Deseo,  ante  todo,  que  mi  Presidencia  honoraria  del  Centenario  aparezca 
cristiana  y  amante  de  Aragon:  son  mis  titulos  mäs  preciados  los  de  cristiana 
y  aragonesa. 

Repito  mi  saludo  ä  todos  con  verdadero  afecto,  y  muy  especialmente  a  us- 
ted, mi  bueno  y  excelente  amigo. 

J.  Carmen, 

Duquesa  de  Villahermosa.» 

iSabeis,  senores,  lo  que  esta  hermosisima  carta  significa?  En  breves  pala- 
bras  os  lo  dire. 

Esta  carta  es  la  union  renovada  hoy  de  los  antiguos  Mecenas  y  de  los  mo- 
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dernos  ingeniös  aragoneses;  esta  caita  es  el  recuerdo  de  aquellos  varones  es- 
clarecidos  de  la  Casa  ducal  que  consagraron  sus  esfuerzos  al  cultivo  de  las 
artes  y  de  las  letras,  y  dieron  vida  en  lo  antigno  a  los  Argensola  y  en  lo  mo- 
derno  ä  los  Carderera,  y  estuvieron  siempre  al  lado  de  nuestros  fueros  y  de 
nuestras  libertades. 

Porque  es  tradicional  en  la  Casa  de  Aragon  el  cultivo  de  las  letras  y  forma 
como  un  rasgo  caracteristico  de  la  raza.  Letrados  insignes  fueron  casi  todos 
nuestros  Monarcas,  desde  D.  Jaime  I  hasta  D.  Juan  II,  fundador  de  la  Casa 
de  Villahermosa.  Poeta  e  historiador  fue  luego  en  ella  D.  Alonso  Felipe  de 
Gurrea  y  Aragon,  Conde  de  Ribagorza;  D.  Martin  de  Gurrea  y  Aragon  era 
llamado  el  filösofo  aragones  (los  Discursos  recientemente  publicados  indican 
bien  su  vastisima  ilustracion  y  su  profundo  ingenio;  los  titulos  de  las  obras 
que  escribio  forraan  una  serie  importantisima);  D.  Francisco  de  Aragon  es 
el  celebre  Conde  de  Luna,  autor  de  los  Comentarlos  de  los  sucesos  de  Aragon 
de  los  aiios  1591  y  1592;  y  por  uo  fatigar  vuestra  atencion,  pues  ha  sido  cons- 
tante  en  los  Villahermosa  la  aficion  al  estudio  y  el  cultivo  de  las  letras,  hare 
solo  mencion  especial  aqui  del  decimocuarto  Duque  D.  Marcelino  de  Ara- 
gon Azlor,  traductor  elegantisimo  de  Virgilio  y  Academico  de  la  Espahola, 
en  cuya  memoria,  asi  como  en  la  del  sefior  Conde  de  Guaqui,  ilustre  en 
toda  disciplina,  se  hace  esta  fundacion. 

Digna  hija  y  esposa  de  tan  ilustres  varones  es  la  actual  Duquesa,  ä  quien 
un  sentimiento  delicadisimo  de  modestia  ha  impedido  estar  en  estos  instan- 
tes entre  nosotros;  la  actual  Duquesa,  digo,  conocida  ya  con  grau  ventaja  en 
la  repüblica  literaria  por  haber  publicado  toda  una  biblioteca,  en  la  cual  ha 
tenido  el  gran  talento  de  ocultar  el  suyo  y  poner  en  contribucion  nombres 
tan  esclarecidos  como  los  de  Menendez  y  Pelayo,  el  Padre  Coloma,  el  Padre 
Nonell  y  Melida. 

Comprendereis,  senores,  con  esto  cuän  de  Ueno  encaja  en  nuestra  ilustre 
Presidenta  de  honor  la  proteccion  ä  los  ingeniös,  nunca  tan  necesaria  como 
hoy,  en  que  por  menos  jornal  del  que  gana  un  bracero  se  escribe  en  un  pe- 
riodico,  se  pinta  un  cuadro  6  se  publica  im  libro,  saliendo  su  autor,  como  en 
los  malos  pleitos,  condenado  en  costas. 

Consecuencia  de  esta  situaciön  es  que  nuestros  mejores  ingeniös  tengan 
que  dedicarse  ä  empresas  meramente  utilitarias,  y  que  las  inteligencias  se 
desmedren,  las  ideas  se  apaguen  y  la  patria  llegue  a  punto  de  hundirse  en  el 
abismo,  falta  de  esa  vitalidad  que  la  verdad  y  la  ciencia  dan  ä  las  naciones. 

,;Comprendeis,  senores,  la  importancia  inmensa  que  puede  teuer  el  acto 
hermoso  de  la  actual  representante  de  la  gloriosa  Casa  de  Aragon? 

Pues  la  carta  que  he  tenido  la  honra  grandisima  de  leer  es  aün  mas  que 
todo  eso:  ella  es  amparo  para  el  artista  que  comienza  y  ve  sembrado  de  abro- 
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jos  el  Camino  de  la  vida;  auxilio  para  el  literato  que  da  los  primeros  pasos 
en  la  carrera  dificil  de  su  instituto;  premio  para  el  agricultor  que,  apartan- 
dose  de  la  rutina,  entra  por  los  senderos  que  aconseja  la  ciencia. 

Esa  carta  es  mäs  todavia:  es  el  renacimiento  de  nuestra  histöria  oculta  en 
el  fondo  de  nuestros  archivos;  es  la  apariciön  de  las  mejores  Mores  del  genio 
aragones,  tal  vez  escondidas  en  el  seno  de  nuestras  bibliotecas;  es  la  propa- 
gaciön  del  arte  regional«,  hoy  olvidado  en  la  penumbra  de  nuestros  templos; 
es  la  direcciön  de  los  espiritus  hacia  esferas  sublimes  de  patriotismo  y  de  fe. 

Ved,  senores,  lo  que  esa  carta  significa.  Ella  es,  segün  fräse  feliz  de  la 
Fundadora,  trau  d'iiiiion,  lazo  de  union  y  de  concordia  entre  los  poderosos 
y  los  desvalidos;  lazo  de  uniön  entre  los  hombres  de  ciencia  y  nosotros,  los 
que  lamentamos  la  pobreza  de  nuestro  espiritu;  lazo  de  union  entre  la  cien- 
cia y  la  fe,  entre  la  ciencia  y  la  caridad;  lazo  de  union  en  el  cual  deben  es- 
tamparse  con  letras  de  oro  esas  sublimes  palabras  con  que  termina  la  carta, 
esa  declaracion  admirable,  esa  confesiön  publica  de  la  patria  y  de  la  fe: 
«Mis  titulos  mäs  preciados  son  los  de  cristiana  y  aragonesa.» 

Aragon,  con  la  cruz  de  Cristo  enarbolada,  diö  el  grito  de  libertad  en  las 
alturas  pirenäicas;  Aragon,  con  la  cruz  en  el  pecho  de  sus  guerreros,  mantuvo 
gigantesca  lucha  contra  las  hordas  agarenas;  Cristo  y  Aragon  entraron  juntos 
en  Huesca  y  en  Zaragoza  y  en  Valencia  y  en  las  Baleares;  fue  la  cruz  el 
blason  de  nuestros  Reyes;  la  cruz  consagro  nuestras  libertades  por  medio  de 
admirables  instituciones  juridicas.  De  la  cruz  tomaron  aliento  nuestros  artis- 
tas  para  labrar  esas  maravillas  de  piedra  de  nuestras  catedrales,  y,  por  si 
esto  era  poco,  en  ellas  depositaron  verdaderos  prodigios  firmados  por  For- 
ment  y  por  Morlanes  y  por  mil  artifices  casi  descoiiocidos:  epopeyas  del  arte 
donde,  en  una  sola  aspiracion  de  honrar  al  Dios  de  los  cristianos,  se  unieron, 
al  genio  nacional,  el  Oriente  y  el  Occidente,  constituyendo  con  tales  elemen- 
tos  un  ideal  de  factura  maravillosa;  un  arte  asombroso  en  sus  concepciones, 
primoroso  en  sus  laceriasy  alicatados,  admirable  en  su  imagineria,  ingeniosi- 
simo  en  las  construcciones  de  ladrillo,  sublime  en  esas  torres  altisimas  cuaja- 
das  de  brillantes  incrustaciones,  donde  los  rayos  del  cielo  brillan  y  juegan  y 
se  confunden  en  besos  de  amor  con  las  aspiraciones  que  surgen  de  la  tierra. 

Aragon,  con  su  fe  y  su  riqueza,  decidiö  la  conquista  de  las  tierras  ameri- 
canas;  virgenes  liermosas,  como  diria  Mosen  Cinto,  que  brotaron  del  mar, 
despertaron  ä  la  vida  y  se  rindieron  ante  la  cruz  deslumbradas  por  los  fulgo- 
res  del  sol  de  la  verdad. 

Por  la  cruz  fue  Aragon  centro  de  civilizacion  y  de  cultura:  borrad  de  nues- 
tra histöria  la  cruz,  y  os  hallareis  en  el  desierto. 

Por  eso  las  palabras  «cristiana  y  aragonesa,»  consignadas  por  nuestra  ilus- 
tre  Presidenta  de  honor,  tienen  valor  inmenso:  son  la  clave  de  nuestra  raza, 
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el  sello  de  nuestra  historia,  y  deberän  ser  el  lema  que  adopte  la  naciente  ins- 
tituciön,  puesto  que  en  el  se  encierra  cuanto  somos,  cuanto  fuimos,  cuanto 
podemos  ser. 

Asi  lo  han  comprendido  nuestros  grandes  organismos  sociales  al  decretar 
unänimemente  honores  supremos  para  la  egregia  Dama,  honores  supremos 
por  los  cuales  nosotros  debemos  guardar  gratitud  eterna. 

Ejemplo  admirable  el  que  hoy  se  nos  da,  senores.  €n  medio  de  nuestros 
grandes  egoismos,  en  medio  de  nuestras  desdichas  y  de  nuestras  vacilaciones, 
en  medio  de  esa  indiferencia  glacial  que  nos  corroe  y  es  anuncio  de  muerte, 
se  alza  la  voz  de  una  debil  mujer:  nueva  Isabel  la  Catölica,  proclama  ante 
todo  su  patria  y  su  fe,  enarbola  aquella  bandera  famosisima  de  las  rojas  ba- 
rras,  que  para  dicha  nuestra  aün  es  la  suya,  y  grita  desde  las  alturas  de  su 
magnanimidad:  «Aragoneses,  ved  el  Camino  que  debemos  seguir;  entremos 
todos  en  el,  y  adelante,  adelante,  adelante.» 


Ilmo    Sr.  D.  Gregorio  Herrainz,  Director  de  la  Escuela  Normal, 
que  leyö  un  fragmento  del  Quijotc. 
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HIMNO  Ä  CERVANTES 


PREMIADO    POR    LA    FEDERACION"    DE    AUTORES 


Sr.  D.  Esteban  Fernändez  y  Gonzalez, 
autor  de  la  letra. 


Sr.   D.  Ramön  Borobia, 
autor  de  la  müsica. 


Del  que  tue  del  Parnaso  el  encanto, 
hov  la  frente  cubrid  con  laurel; 
gloria  al  bravo  soldado  en  Lepanto, 
al  sufrido  cautivo  en  Argel. 
Cantad  himnos  de  estrofas  brillantes 
del  Quijote  al  autor  inmortal. 
[Gloria  eterna  al  insigne  Cervantes 
que  en  las  letras  no  tuvo  rival! 
AI  dar  vida  ä  su  hidalgo  ingenioso, 
prez  y  tama  diö  al  pueblo  espanol, 
y  su  nombre  mil  veces  glorioso 
brillö  mäs  que  brillar  pueda  el  sol. 


De  mirtos  y  de  gualdas 
tejed  lindas  guirnaldas; 
del  rey  de  los  ingeniös 
venid  la  frente  ä  orlar. 
Honremos  su  memoria 
con  cänticos  de  gloria; 
la  patria  que  el  honrara. 
tambien  le  debe  honrar. 


De  su  numen  el  estro  brillante, 
de  la  Fama  el  dann  pregonö: 


Don  Quijote,  su  celebre  andante, 

caballero  en  su  fiel  Rocinante 

las  fronteras  del  mundo  pasö. 

Hoy  que  el  pueblo  espariol  se  alboroza 

en  su  honor,  que  es  honor  nacional, 

hoy  tambien  la  sin  par  Zaragoza. 

inundada  de  jubilo,  goza 

dando  eulto  ä  su  ingenio  inmortal. 


De  mirtos  y  de  gualdas 
tejed  lindas  guirnaldas; 
del  rey  de  los  ingeniös 
venid  la  frente  ä  orlar. 
Honremos  su  memoria 
con  cänticos  de  gloria; 
la  patria  que  el  honrara, 
tambien  le  debe  honrar. 


jGloria!  jGloria! 
Con  oro  y  laurel 
tejed  la  Corona 
que  cina  su  sien. 

Estebak  Fernändez  y  Gonzalez. 


I.  Aguilar.  —  BanJeja  de  plata  repujada.  Premio  de  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa 
en  el  certamen  del  Ateneo  de  Zaragoza. 
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SESION   LITERARIA 

CELEBRADA  EL  DIA  8  DE  MAYO  EN  EL   PARANINFO  DE   LA  L'NIVERSIDAD 


Ilmo.  Sr.  D.  Mariano  Ripolles, 
Rcctor  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 


PROGRAMA 


I.  Discurso-Memoria,  por  el  Secretario  de  la  Junta  organizadora  del  Cen- 
tenario,  Dr.  D.  Enrique  de  Benito,  Profesor  Auxiliar  numerario  de  Derecho. 

II.  Discurso  sobre  El  Quijote  conto  obra  literaria,  por  el  Dr.  D.  Jose  Vic- 
toriano  Rubio,  Catedrätico  del  Instituto  general  y  tecnico  de  esta  ciudad. 

III.  Reparto  de  premios  y  lectura  de  poesias  premiadas. 

IV.  Discurso  sobre  El  soldado  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  del  Fxcelen- 
tisimo  Sr.  General  D.  Honorato  de  la  Saleta,  en  representaciön  del  quinto 
Cuerpo  de  Ejercito. 

V.  Discurso  por  el  Dr.  D.  Federico  Schwartz,  Catedrätico  de  la  Facul- 
tad  de  Filosofia  y  Letras,  sobre  la  Misiön  sociologica  del  Quijote. 

VI.  Discurso-resumen  por  el  Presidente,  Ilmo.  Sr.  Rector  D.  Mariano 
Ripolles. 
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DISCURSO 


Dr.   D.  ENRIQUE   DE   BENITO 


SECRETARIO     DEL     ATENEO     V     PE      LA     C  0  M  1  S !  O  N     DEL     CENTENARIO 


Sr.  D.  Enrique  de  Benito,  Secre- 
tario  del  Ateneo  y  de  la  Comi- 
siön  del  Centenario. 


Excmos.  i  Ilmos.  Sres.: 

Alzo  mi  pobre  voz  ante  esta  acordada  y  lucida 
asamblea  para  referir  los  trabajos  que  el  Ateneo  de 
Zaragoza,  siguiendo  la  iniciativa  de  esta  honrosa  y 
antigua  escuela  universitaria,  ha  realizado  con  el  fin 
de  organizar  algunas  fiestas  solemnes  que  conmemo- 
ren  el  tercer  Centenario  de  la  publicacion  de  la  pri- 
mera  parte  del  Quijote,  y  que  sirvan  de  homenaje  ö 
de  glorificacion,  en  Zaragoza,  al  mejor  de  los  libros 
de  pasatiempo  y  de  pleitesia  al  ingenio  clarisimo  de 
quien  le  escribio. 
Cuando  el  celebrado  literato  aragones  D.  Mariano  de  Cavia  estampo  en 
El  Imparcial  aquel  hermoso  y  sonado  articulo  en  el  cual  invitaba  ä  Espana  a 
conmemorar  tan  fausto  6  dichoso  acontecimiento  literario,  penso  el  Ateneo 
que  Zaragoza  tenia  que  ser  una  de  las  primeras  ciudades  espanolas  en  rendir 
tributo  de  admiracion  al  seco,  avellanado  y  antojadizo  caballero  manchego, 
y  al  valeroso,  sobrio  y  regocijado  soldado  castellano  que  le  saco  a  la  luz  del 
mundo  y  al  pasmo  de  la  humanidad  con  su  plutna  de  oro. 

Algunos  escritores,  aunque  por  dicha  pocos  en  nümero,  ganosos,  sin  duda, 
de  notoriedad,  deseosos  de  senalarse  6  de  distinguirse  y  de  llevar  la  contra- 
ria, han  sostenido  afirmaciones  con  las  cuales  en  vano  se  pretende  rebajar  el 
merito  de  Cervantes  y  las  no  superadas  ni  siquiera  igualadas  perfecciones  del 
Quijote,  y  es  necesario  que  se  haga  constar  para  siempre  que  no  hay  en  la 
literatura  universal  ni  es  fäcil  que  le  haya,  libro  de  entretenimiento  de  mäs 
subidos  quilates,  de  sublimidad  mäs  grande  que  el  Quijote.  Libro  imperece- 
dero,  deleitoso  pasto  del  alma  ansiosa  de  belleza  literaria,  dulcisimo  espar- 
eimiento  y  regoeijo  de  las  Musas;  libro  que  tan  pronto  provoca  a  risa  como 
mueve  a  seriedad  y  ä  meditar;  que  siempre  deleita,  que  siempre  eleva,  que 
siempre  embelesa  y  trastorna;  alegre  en  los  sucesos  de  la  venta,  profundo  en 
los  consejos  de  Don  Quijote  ä  Sancho  cuando  se  partiö  este  ä  su  gobierno, 
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conmovedor  en  la  escena  de  la  muerte  del  bueno  de  Alonso  Quijanc;  iibro 
en  el  cual,  sin  otro  proposito  consciente  en  Cervantes  que  el  de  deleitar  y 
acabar  para  siempre  con  la  casta  endiablada  de  los  libros  de  caballerias,  late 
el  corazon  de  la  raza  espanola,  se  refleja  el  contraste  de  la  realidad  con  el 
ideal  contraste,  que  es  la  base  en  que  descansa  el  mundo,  se  ven  copiados 
todos  los  defectos  y  todas  las  grandezas  de  aquella  sociedad  espanola  de  los 
Austrias,  y  al  mismo  tiempo  las  grandezas  todas  y  los  defectos  todos  de  la 
humanidad  entera. 

Yo  lo  declaro  asi,  sin  atribuir  ä  Cervantes  las  segundas,  las  terceras  y  hasta 
las  cuartas  y  quintas  intenciones  que  no  pocos  agudos  e  inquisidores  criticos 
le  han  atribuido.  En  Cervantes  no  hubo,  ä  mi  ver,  otro  fin,  conscientemente 
preconcebido,  que  el  de  deleitar  y  el  acabar  para  siempre  con  los  libros  de 
caballerias.  Todo  lo  que  de  anadidura  vemos  en  su  Quijote  surge  independien- 
temente  de  su  proposito,  sin  que  de  ello  se  diera  cuenta  Cervantes,  como  no 
se  diö  cuenta,  quizas,  Dante  Alhigieri  de  que  en  el  Infierno  de  su  Divina 
Comedia  habia  toda  una  teoria  juridica.  Estriba  esto,  seiiores,  en  que,  ä  mi 
parecer,  la  obra  del  genio  tiene  mucho  de  inconsciente.  No  es  propiamente 
el  cerebro  6  conciencia  terrena  la  que  le  dicta  su  obra:  es  cierta  luz  interior, 
reflejo  de  la  luz  celica,  6  cierta  soberana  inspiraciön  que  viene  del  eter  y 
que,  rasgando  las  nubes,  llega  hasta  la  frente  del  poeta,  6  cierta  irradiacion 
encantadora  y  reluciente  de  la  belleza  increada,  6  cierto  hälito  6  como  alien- 
to  divino  que  brota  del  Ser  Supremo,  que  baja  de  las  alturas  y  que  inva- 
de,  que  llena,  que  hinche,  que  fecunda,  que  hermosea  al  alma  soberana  del 
genio. 

El  libro  de  Cervantes  es  la  obra  del  genio.  La  obra  del  genio  es  remedo 
de  la  inmensidad  de  la  mar,  de  la  grandeza  del  cielo,  del  brillo  de  las  lum- 
bres  de  los  luceros,  del  piar  acordado  de  las  aves  cantoras,  de  las  hojas  de  las 
flores,  de  los  coloquios  de  las  mariposas  con  ellas,  de  la  alegria  de  la  dicha 
humana,  de  los  sollozos  del  humano  dolor;  porque  todo  esto  lo  percibe  ä 
las  ciaras  el  genio  poetico,  se  graba  y  se  retiene  en  su  frente,  y  cuando  en  su 
frente  inculca  la  inspiraciön  divina,  la  idea,  y  la  idea  se  trastroca  en  poema 
6  novela,  brota  impregnada  de  toda  esa  hermosura  percibida,  retenida  y  la- 
borada;  brota  como  expresion  de  belleza  soberana,  la  cual  no  es  sino  mezcla 
y  suma  de  todas  esas  particulares  hermosuras  que  os  he  dicho,  y  por  eso  nos 
recrea,  nos  enamora  y  es  verdaderamente  la  obra  soberana  del  genio. 

Terrible  sintoma  de  degeneracion  y  de  muerte  hubiese  sido,  pues,  para  Es- 
paha  que  todos  hubieramos  permanecido  insensibles,  inactivos  6  zaharehos 
en  los  dias  en  que  se  cumplen  trescientos  ahos  de  la  publicacion  de  un  libro 
acogido  con  aplauso  unänime  por  todas  las  naciones,  tan  celebrado  por  los  es- 
paholes  como  por  los  extranjeros,  mäs  admirado,  quizas,  por  estos  que  por  nos- 
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otros.  Pero,  por  dicha,  el  homenaje  es  sincero  y  unanime,  y  yo  me  gozo  de 
que  lo  sea  porque  veo  en  ese  homenaje  ä  Cervantes  y  al  Ouijote,  que  ha)'  en 
Espana  todavia  entusiasmo  hacia  el  ideal  artistico  y  que  volvemos  ä  colo- 
carnos  en  el  terreno  en  donde  verdaderamente  somos  aptos,  poderosos  y  temi- 
bles,  porque  es  menester  que  os  convenzais,  como  yo  me  he  convencido,  de 
que  nos  podrän  ganar  ä  los  espaholes  ä  gobernantes,  ä  sabios,  ä  industriosos 
v  hasta  a  guerreros;  pero  en  la  esfera  del  Arte,  sehaladamente  en  la  Litera- 
tura,  hemos  sido  invencibles,  conservamos  todavia  extraordinaria  aptitud  y 
seguiremos  siendo  igualmente  invencibles,  sin  hallar  rivales  en  otros  pue- 
blos,  si  nos  inspiramos  en  el  verdadero  espiritu  literario  nacional. 

Esto  significa  el  Centenario,  y  a  esto  debe  conducir  y  desde  este  punto  de 
vista  me  pongo  yo  a  mirarle,  ä  analizarle  y  a  reseharle  aqui. 

El  Ateneo  de  Zaragoza  ha  tratado  de  conmemorar  dignamente  el  aconte- 
cimiento  literario  que  hoy  nos  une.  Ha  dispuesto  un  certamen  6  justa  ä  donde 
han  podido  concurrir  y  han  concurrido  toda  clase  de  ingeniös,  y  los  artistas 
que  cultivan  la  escultura,  la  pintura  y  la  fotografia,  ä  disputarse  los  honro- 
sosy  valiosos  premios  que  los  Excmos.  Diputaciön  y  Ayuntamiento,  la  Uni- 
versidad,  la  Real  Maestranza  de  Caballeria,  el  propio  Ateneo  y,  senalada- 
mente,  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  se  habian  dignado  otor- 
gar.  Y  la  Federacion  de  Autores  ha  abierto  otro  concurso,  del  que  han  salido 
premiados  por  su  himno  a  Cervantes  los  Sres.  Ariho  y  Borobia  y  el  sehor 
Fernändez  y  Gonzalez. 

Bien  se  me  alcanza  lo  justificado  de  los  reparos  que  se  pueden  poner  y  que 
de  hecho  se  ponen  ä  esta  clase  de  lizas  6  de  palestras  del  entendimiento; 
pero  es  preciso  declarar  exento  del  todo  de  dichos  reparos  al  Certamen  orga- 
nizado  por  el  Ateneo.  Este  Certamen  ha  estimulado  a  los  pintores  zarago- 
zanos  en  estos  tiempos  en  que  el  arte  pictorico  estaba  aqui,  si  no  dormido, 
por  lo  menos  algo  traspuesto;  ha  mostrado  que  la  forma  poetica  no  esta  tan 
llamada  a  desaparecer  como  por  ahi  se  cree,  segün  el  nümero  de  poesias  pre- 
sentadas  y  la  calidad  de  alguna  de  ellas;  ha  podido,  mediante  uno  de  los 
trabajos  en  prosa  premiados,  descubrir  ä  la  critica  literaria  nuevas  y  no  co- 
nocidas  veredas  que,  sin  duda,  conducen  derechamente  ä  la  total  solucion 
del  intrincado  enigma  del  nombre  y  patria  del  autor  del  falso  y  mal  inten- 
cionado  Ouijote  tordesillesco,  y,  finalmente,  ha  confirmado  la  fama  que  ya 
tenian  como  criticos,  poetas,  pintores  6  escultores  D.  Tomas  Ximenez  de 
Embün,  D.  Juan  Marin  del  Campo,  D.  Jose  Fernändez  Bremön,  D.  Mariano 
Escar,  D.  Ezequiel  Solana,  D.  Jose  Rodao,  D.  Emilio  Sänchez  Vera  y  los 
Sres.  Garate,  Diaz,  Gonzalez  y  Pastor. 

Prepara  el  Ateneo  varias  visitas  parciales  ä  la  villa  de  Pedrola,  donde  se 
halla  el  Palacio  de  los  Duques  de  Villahermosa,  que,  segün  conjeturas  muy 
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razonables,  fueron  los  verdaderos  Duques  que  tanto  y  tan  honesta  y  delica- 
damente  embromaron  ä  Don  Quijote  y  ä  Sancho. 

Finalmente,  ha  prestado  el  Ateneo  su  concurso  ä  otras  fiestas  que  se  dis- 
ponen,  ä  otras  Corporaciones  que  han  andado  ocupadas  en  disponerlas  y  no 
ha  perdonado  medio  de  contribuir  al  esplendor  del  sonado  Centenario. 

Pero  es  justo  declarar  que  no  podria  jactarse  el  Ateneo  de  todo  esto  de 
que  ahora  se  jacta,  sin  el  apoyo  grande,  generoso  y  admirable  de  todos,  pero 
principalmente  de  dos:  de  una  Corporacion  y  de  una  persona  particular. 

La  primera  es  esta  Universidad  literaria,  esta  para  mi  mäs  que  querida 
escuela,  este  templo  donde  se  han  formado  tantos  sabios  y  donde  todos  los 
que  la  componen  son  maestros  mios  y  yo  tan  solo  el  ultimo  6  mäs  torpe  dis- 
cipulo  de  todos  ellos.  La  Universidad  de  Zaragoza,  y  singularmente  la  auto- 
ridad  academica,  han  prestado  al  Ateneo  tan  dulce  apoyo,  tan  grato  sosten, 
tan  prudente  consejo,  tan  honorable  prestigio,  que  el  Ateneo  ha  contraido  el 
compromiso  de  pagar  a  la  Universidad  echando  sobre  ella  el  mas  tupido  ma- 
nojo  de  flores  que  puede  reunir  el  agradecimiento. 

El  otro  apoyo  le  ha  recibido  el  Ateneo  de  la  muy  alta  y  nobilisima  Duque- 
sa  de  Villahermosa.  La  egregia  dama,  cuya  Corona  ducal  y  blasones  relucen 
con  fulgor  de  soles,-ha  aceptado  la  Presidencia  de  honor  de  la  Junta  del  Cen- 
tenario, honrando  asi  ä  dicha  Junta;  ha  concedido  un  prernio  para  el  Certa- 
men,  pasmoso  por  su  arte  y  extraordinario  valer;  ha  mandado  acunar  una  linda 
medalla  de  bronce  como  recuerdo  de  estas  fiestas;  ha  prometido  abrir  las  puer- 
tas  de  su  suntuoso  Palacio  de  Pedrola  a  fin  de  que  pueda  ser  visitado  por  los 
amantes  del  Quijote;  ha  dado  al  Ateneo  muestras  reiteradas  de  su  bondad  sin 
limites  y  obsequioso  trato  y  caräcter;  ha  ofrecido  ä  los  artistas  dulce  amparo, 
y  finalmente,  para  colmo  y  remate  de  tanta  liberalidad,  ha  instituido  una 
fundacion  con  la  crecida  suma  de   100.000  pesetas  ä  fin  de  proteger  las  Le- 

tras,  las  Artes  y  la  Agricultura  en  Zaragoza  y  en  Pedrola jSenores,  no  hay 

ejemplos  abundantes  de  magnanirnidad  tanta!  jMujer  habia  de  ser  quien  tal 
hiciera!  jBien  se  conoce  que  corre  por  las  venas  de  dicha  angelical  y  podero- 
sa  senora  sangre  espanola,  hidalga  y  de  ilustres  varones!  jCuan  inmenso  con- 
tento  el  de  los  clarisimosy  nobilisimos  antepasados  de  nuestra  Presidenta  de 
honor,  si  pudieran  alzarse  de  sus  frias  tumbas  para  contemplar  la  generosi- 
dad  sin  igual  con  que  su  ilustre  nieta  anade  nuevos  timbres  de  gloria  a  los 
muchos  que  ya  ostentan  los  cuarteles  y  los  lambrequines  y  dorada  corona  6 
diadema  de  los  Villahermosa  y  los  Guaqui!  Yo  me  levanto,  yo  me  revuelvo, 
yo  me  indigno  contra  aquellos  que,  falseando  el  concepto  de  la  verdadera 
democracia,  no  comprendiendo  que  la  coexistencia  social  estriba  en  la  coexis- 
tencia  de  ricos  y  de  pobres,  de  altos  y  de  bajos,  de  nobles  y  de  plebeyos,  no 
conociendo  que  todas  las  clases  sociales  tienen  una  mision  necesaria,  preten- 
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den  apartar  sus  miradas,  su  trato  y  su  solicitud  de  quienes  pueden  ostentar 
ejecutorias  de  hidalguia  y  blasones  en  que  campean  empresas  y  simbolos  de 
honor,  de  lealtad,  de  alteza  y  de  todo  linaje  de  virtudes.  jBien  es  verdad  que 
la  virtud  no  es  patrimonio  exclusivo  de  la  sangre  hidalga;  mas  cuando  los 
hidalgos  la  muestran  y  la  practican  como  la  practica  la  Excma.  Duquesa  de 
Villahermosa,  loados,  queridos  y  benditos  sobre  todos  sean!  Signo  dichoso 
que  nie  llena  de  esperanza  cuando  pienso  en  el  porvenir  de  Espafia,  es  el  de 
que  los  altos  ayudan,  protegen  y  dan  ejemplo  ä  los  bajos,  se  dejan  de  lujos  y 
de  vanos  estrepitos  y  vierten  sus  bienes  sobre  los  necesitados  de  apoyo.  jAsi 
se  camina  hacia  la  regeneraciön  social! 

Las  fiestas  que  ayer  comenzaron,  con  ser  solemnes,  lucidas  y  estruendosas, 
no  son,  sin  embargo,  homenaje  bastante  para  Cervantes  y  su  Quijote.  Todas 
son  escasas  para  ese  deleitoso  libro  que  no  pocos  colocan  despues  de  la  Bi— 
blia;  todas  son  mezquinas  para  ese  libro  imperecedero,  merced  al  cual  el 
nombre  de  Espana  no  se  ha  olvidado  en  el  resto  del  mundo.  Y  no  es  porque 
yo  crea  que  deberiamos  haber  dispuesto  tres  6  cuatro  fiestas  mäs  de  las  que 
hemos  dispuesto:  es  porque  a  mi  parecer,  y  no  se  si  tambien  al  vuestro,  el 
verdadero  homenaje  no  estä  en  el  regocijo,  en  el  estrepito  6  en  el  aparato  de 
las  fiestas  püblicas,  donde  brilla,  juntamente  con  las  insignias  de  los  unifor- 
mes y  las  sedas  de  los  tocados,  el  artificio  de  la  palabra,  sino  que  el  verda- 
dero homenaje,  el  ünico  homenaje  digno  de  Cervantes  y  del  Quijote,  estä  en 
la  reformaciön  de  las  costumbres  y  de  los  sentimientos  que  actualmente  im- 
peran  en  la  sociedad  espanola. 

Yo  me  complazco  de  que  durante  tres  dias  dejemos  de  pensar  en  la  in- 
dustria  del  carbön  ö  del  azücar;  en  el  interes  y  rentas  mäs  6  menos  pingües 
que  nos  ofrecen  los  negocios  industriales,  en  los  cuales  sin  cesar  un  instante 
nos  afanamos,  y  que  tantas  cavilaciones  y  sobresaltos  nos  causan.  Bueno  es 
que  en  ello  pensemos,  que  a  todo  ello  nos  dediquemos,  porque  Espaha  debe 
ser  mäs  industriosa  de  lo  que  es,  si  quiere  ser  temida  de  las  otras  naciones. 
Pero  no  olvidemos  tan  por  completo  el  ideal  artistico  que  pretendamos,  como 
parece  que  pretendemos,  ahogarle  y  sepultarle  para  siempre  ä  fuerza  de  pri— 
mas,  de  intereses  y  de  acciones.  El  ideal  artistico  es  tan  necesario  al  corazon 
humano  como  los  otros.  Necesitamos  un  poco  de  la  calor  de  la  belleza  lite- 
raria,  porque  nos  tiene  ya  sobrado  ateridos  la  friaklad  del  metal.  Seamos,  si, 
industriosos,  guerreros,  politicos  y  sabios,  que,  sin  esto,  no  seremos  grandes; 
pero  seamos  tambien  artistas.  No  digamos  la  herejia  de  que  somos  demasia- 
do  idealistas  y  de  que  tenemos  que  ser  mäs  präcticos  de  lo  que  somos.  El  arte 
es  cosa  tan  practica  como  el  comercio.  ^No  es  el  arte  necesidad  del  corazon? 
^No  es  elemento  indispensable  de  vida?  Pues  si  es  necesario  6  indispensable, 
es  präctico. 
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Somos  los  espanoles  harto  impresionables.  Sentimos  entusiasmo  por  las 
cosas,  pero  le  sentimos  ä  rafagas.  Hubo  una  epoca  en  que  no  teniamos  otro 
anhelo  que  el  de  las  empresas  guerreras,  y  despues  hemos  maldecido  del  es- 
piritu  aventurero.  Otra  epoca  hubo  en  que  no  pensäbamos  sino  en  las  luchas 
de  la  politica,  en  la  sesiön  borrascosa  del  Congreso,  en  los  cabildeos  de  los 
personajes  politicos  de  mäs  fuste  6  en  las  ültimas  declaraciones  de  alguno  de 
ellos,  y  despues  la  desconfianza  absoluta  en  la  politica  de  este  jaez  se  ha  apo- 
derado  de  nosotros.  Ahora,  durante  tres  dias,  no  hacemos  mäs  que  traer  y  lle- 
var  de  aqui  para  alla,  el  nombre  de  Cervantes  y  el  nombre  del  Quijote,  y  yo 
temo  que  tan  pronto  como  el  Centenario  pase  no  nos  volvamos  ä  acordar  del 
Quijote  ni  de  Cervantes. 

Es,  por  lo  tanto,  preciso  que  el  Centenario  deje  su  sedimento  ütil.  Y  asi 

como  en  una  estancia  6  alcoba  donde  ha  habido  flores  ü  otras  substancias  olo- 

rosas,  queda  despues  el  grato  perfume  de  ellas,  es  menester  que  tambien 

quede  aqui  algo  que  sea,  como  si  dijeramos,  el  rastro  ö  el  exquisito  aroma 

que  deje  el  Centenario.  Es  menester  que  volvamos  nuestros  ojos  ä  la  litera- 

tura  de  Jorge  Manrique,  de  Garcilaso,  de  Herrera,  de  Calderon,  de  Lope,  de 

Tirso,  de  Mateo  Alemän,  de  ambos  Luises,  de  Cervantes,  y  nos  aproveche- 

mos  de  sus  ensenanzas,  en  cuanto  estas  se  acomoden  al  mudar  de  los  tiempos, 

lejos  de  echarlas  en  olvido  como  las  hemos  echado;  es  menester  que  procu- 

remos  continuar  la  historia  de  la  literatura  verdaderamente  espahola,  porque 

harto  llenas  tenemos  nuestras  trojes  de  grano   para  que  le  traigamos  de 

fuera,  y,  finalmente,  es  menester  que,  sin  descuidar  los  graves  negocios  que 

nos  atarean  en  la  vida  y  sin  desdehar  ninguno  de  los  fines  politicos,  mercan- 

tiles,  cientificos  y  de  otros  linajes,  tratemos  alguna  vez  de  espaciarnos,  re- 

montändonos,  con  raudo  y  agradable  vuelo,  ä  las  regiones  donde  flota  y  se 

mece  la  belleza  artistica,  que  es  el  mas  sabroso  nectar  y  el  embeleso  de  las 

almas  puras. 

He  dicho. 
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DISCURSO 


Dr.  D.  JOSE  VICTORIANO  RÜBIO  Y  CARDONA 


EN    REPRESENTACION    DEL    1NSTITUTO    GENERAL    Y    TECNICO 


Excmo.  Sr. 


Senoras  y  senores: 


Sr    D.Jose  V.  Rubio  y  Cardona, 
Catedrätico  del  Instiluto  de  Zaragoza. 


Razones  de  indole  profesional  que  todos  compren- 
deieis,  han  determinado  que  sea  yo,  de  entre  mis 
distinguidos  companeros  de  Claustro,  el  que,  en 
nombre  del  Instituto  general  y  tecnico  de  Zaragoza, 
lleve  la  voz  de  adhesion  en  el  homenaje  que  la  Uni- 
versidad  Cesaraugustana,  al  unisono  de  la  patria  en- 
tera,  rinde  en  estos  momentos  al  primer  ingenio  li- 
terario  espanol  en  el  tercer  Centenario  de  la  publi- 
cacion  de  una  de  las  obras  de  mayor  merito,  entre  las  mäs  famosas,  que  se 
registran  en  los  anales  de  la  literatura  universal. 

Encargo  superior  ä  mis  fuerzas,  aceptado  en  cumplimiento  del  deber,  lle- 
nare  tal  cometido,  contando  con  vuestra  benevolencia,  en  la  escasa  medida 
de  mis  facultades  y  con  la  brevedad  impuesta  por  las  circunstancias;  pero 
bien  entendido  y  sinceramente  confesado,  que  no  espereis  de  mi  lo  que  no 
poseo,  gallardias  de  expresiön  ni  vuelos  de  pensamiento,  en  estas  cuartillas 
que  no  pasan  de  ser  ligeros  apuntes  de  estudio  literario,  en  forma  de  discur- 
so,  de  la  obra  de  Cervantes  titulada  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Ouijote  de  la 
Mancha. 

Senores:  si  alguien  creyera  que. los  limites  de  la  vida  del  hombre  se  ence- 
rraban  para  el  espiritu  dentro  del  tiempo  asignado  a  la  mecanica  fisiolögica 
de  su  ser,  el  acto  que  estamos  celebrando  le  demostraria,  que  sobre  las  estre- 
checes  del  sepulcro,  nacen,  crecen,  se  desarrollan  y  agrandan  los  horizöntes 
del  pensamiento,  de  tal  suerte  y  hasta  tal  punto,  que  espacio  y  tiempo,  fac- 
tores  del  olvido,  multiplicany  agigantan,  factores  de  la  extensiön,  el  resplan- 
dor  de  las  almas  que  acertaron  ä  banarse  en  las  aguas  que  manan  de  las 
fuentes  de  la  vida;  manantiales  perennes  en  que  el  escritor-poeta  puede  con- 
siderarse,  en  relacion  con  las  presentes  y  futuras  generaciones,  fecunda  y 
milagrosa  vara  de  Moises.  (Bien,  bravo.) 
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Tres  centenares  de  anos  han  corrido  desde  que  el  hidalgo  manchego  y  su 
manchego  escudero  nacieron  ä  la  vida;  trescientos,  menos  once,  anos  que  su 
progenitor  bajo  ä  la  fosa,  y  ni  el  nombre  de  Cervantes  se  ha  borrado,  ni  el 
frontis  de  su  obra  se  ha  obscurecido:  autor  y  escrito  pasaron  ä  la  inmortali- 
dad,  y  la  inmortalidad  no  tiene  ocaso.  (Muy  bleu.) 

Consubstanciales  el  autor  y  su  obra,  no  es  facil  prescindir  de  la  causa  al 
discurrir  sobre  el  efecto;  que  al  fin  y  a  la  postre  el  escritor,  cualquiera  que 
sea  el  punto  de  vista  en  que  se  coloque,  el  crisol  en  que  tamice  y  el  molde 
en  que  vacie  su  produccion,  siempre,  siempre  deja  rastro,  cuando  no  imprime 
en  ella,  rasgos  imborrables  de  vicisitudes  personales  que  prestan  tonalidad  al 
conjunto  en  que  se  diluyen  la  idea  generatriz,  el  capital  pensarniento  y  la 
finalidad  de  la  obra.  jPor  eso,  y  ciertamante  por  eso,  al  nombrar  a  Cervantes 
se  piensa  en  El  Quijote,  y  al  hablar  de  El  Quijote  se  piensa  en  Cervantes,  y 
al  decir  Cervantes  y  El  Quijote,  se  dice  Espana!  Espana,  si;  que  la  gloria  de 
los  hijos  es  la  gloria  de  sus  paises:  por  eso  al  decir  Homero  se  piensa  en  Gre- 
cia,  al  nombrar  ä  Virgilio  se  recuerda  ä  Roma,  al  senalar  ä  Dante  se  mur- 
mura  Italia,  al  recordar  ä  Milton  se  senala  Inglaterra,  al  indicar  ä  Goethe  se 
marca  a  la  Germania  y  al  decir  Camoens  se  dice  Portugal.  (Bien.  Aplausos.) 

^Portugal  he  dicho?  ^A  Camoens  he  nombrado?  Si  el  acto  que  celebramos 
no  fuera  de  integro  y  exclusivo  homenaje  a  nuestro  primer  ingenio  y  a  su  obra 
maravillosa;  si  las  circunstancias  de  momento  abonasen  disquisiciones  de  ca- 
räcter  literario-personal,  [que  ocasion  mäs  oportuna  para  trazar  un  paralelo 
entre  el  manco  de  Lepanto  y  el  tuerto  de  Ceuta,  entre  el  aventurero  lusita- 
no  y  el  animoso  cautivo  de  los  argelinos,  entre  los  contemporaneos  en  pro- 
fesion,  desgracia,  olvido,  persecuciön  y  gloria!....  Mas  aün,  y  notadlo  bien: 
como  si  el  destino  quisiera  identificar  en  muerte  a  los  que,  al  nacer,  la  luz 
del  mismo  cielo  iberico  alumbrara,  un  mismo  laurel,  arraigando  en  las  serra- 
nias  de  Gata  y  alimentändose  de  las  arterias  que  se  llaman  Mino,  Duero, 
Tajo  y  Guadiana,  circunda  con  su  sombray  Corona  con  su  ramaje,  al  Oeste 
de  la  Peninsula,  la  modesta  sepultura  del  autor  de  Os  Lusiaias;  en  el  centro, 
la  humilde  fosa  del  creador  de  El  Quijote.  (Nutrida  y  prolougadasalva  de  aplau- 
sos, y  voces  de  bravo,  muy  bien.) 

/Os  Lusiadas  y  El  Quijote!  Del  paralelo  de  ambas  renombradas  y  meriti- 
simas  composiciones,  sin  restar  un  äpice  ä  las  excelencias  de  la  epopeya  lu- 
sitana,  saldria  gananciosa  la  parodia  caballeresca  espanola.  Pero  hablemos 
solo  de  esta,  no  sea  que  algün  asiduo  y  avispado  lector  de  El  Ingenioso  Hi- 
dalgo, de  entre  los  que  me  escuchan,  ya  que  no  en  alta  voz,  piense  para  sus 
adentros  y  me  aplique  aqueila  interrogativa  acusacion  que  se  lee  en  el  capi- 
tulo  I  de  la  segunda  parte,  exclamando  con  Don  Quijote:  «jCuän  ciego  es 
aquel  que  no  ve  por  tela  de  cedazo!....  ^Y  es  posible  que  vuesa  merced  no 
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sabe  que  las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  a  ingenio son  siem- 

pre  odiosas  y  mal  recibidas?»  Si  asi  es,  y  lo  dice  el  maes'tro,  acatemos  sus 
ensenanzas,  y  a  tratar  de  su  obra  me  circunscribo. 

Es,  senores,  en  mi  modesta  opinion,  la  obra  de  Cervantes  un  libro  de  con- 
diciön  rara,  por  lo  especial,  no  ya  en  la  literatura  espafiola,  sino  en  todas  las 
literaturas,  asi  antiguas  como  modernas,  no  siendole,  como  no  lo  es,  aplica- 
ble  denominacion  tecnico-literaria  precisa,  ni  pudiendo  incluirsele  en  las  cla- 
sificaciones  habituales  de  la  preceptiva  reglada.  En  efecto:  ä  traves  de  su  lec- 
tura  y  persiguiendo  su  finalidad,  nos  encontramos,  no  con  una  obra  exclusi- 
vamente  bella,  6  moral,  6  didactica,  sino  con  una  obra  que  en  igual  propor- 
cion,  nivel  e  intensidad  nos  resulta  las  tres  cosas  a  la  vez,  de  tal  suerte  que 
el  deleclaudo  pariterque  monendo  del  gran  lirico  de  Venusia,  estä  en  El  Quijole, 
no  fiel  y  estrictamente  guardado,  sino  ampliado  y  reforzado  de  manera  espe- 
cial y  cumplidisima.  Solo  asi  se  comprende  la  exacta  afirmacion  del  autor  de 
las  celebres,  por  su  audaz  paradojismo,  Carlas  persianas,  Baron  de  Montes- 
quieu, al  afirmar  que  «Espana  no  ha  producido  mäs  que  un  gran  libro:  El 
Quijole.»  (Atenciöti.) 

Desde  otro  punto  de  vista  y  sin  salir  de  la  tecnica  reglada,  tambien  El  Qui- 
jole resulta  libro  especial,  porque  siendo  eminentemente  epico,  no  es  epope- 
ya;  siendo  narrativo-historico-novelesco,  no  es  historia  ni  novela;  y  porque 
no  es  drama,  siendo  hermosa  y  piofundamente  dramätico.  Unicamente  asi  se 
halla  la  razön  del  titulo  de  la  obra  que  el  peregrino  instinto  literario  de  Cer- 
vantes no  clasifico  de  epopeya,  drama,  cuento  ni  novela,  sino  que  netamente 
denomino  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijole  de  la  Mancha.  Por  eso  mismo,  sin 
duda,  los  grandes  criticos  extranjeros,  dando  de  mano  ä  nomenclaturas  de  es- 
trecho  cauce,  formulan  la  sintesis  de  sus  juicios,  palabra  mäs  ö  menos,  en  la 
fräse  que,  del  sutil  critico  Bouterwek  tomada,  hace  suya  el  erudito  compila- 
dor  italiano  Riccardi,  afirmando  que  «entre  todos  los  libros  espanoles  de  lite- 
ratura, basta  El  Quijole  para  admirar  al  mundo  entero.»  (Muy  bien.) 

Ahora  bien:  esta  afirmacion;  la  unanimidad  de  pareceres  en  reconocer, 
apreciar,  celebrar  y  ensalzar  el  valer  del  libro  cervantino,  ^en  que  se  apoyan? 
O  en  otros  terminos:  ,;en  que  estriba  6  radica  el  merito  subidisimo  de  El  Qui- 
jole? 

Para  dar  a  esta  interrogacion  una  terminante  y  clara  respuesta,  menester 
es  examinar  previamente  ciertos  extremos  que,  como  base  inconmovible,  sos- 
tienen  de  una  parte  y  por  otra  decoran  la  obra  que  admiramos,  y  esos  extre- 
mos son:  el  fondo,  las  figuras  y  la  forma  de  la  misma. 

Antes  de  entrar,  sin  embargo,  en  la  sintetica-conjunta  exposiciön  de  esos 
tres  fundamentales  elementos,  se  hacen  indispensables,  para  mayor  claridad, 
una  pregunta,  una  respuesta  y  una  aclaracion. 
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La  pregunta  es:  de  cuanto  al  hombre  afecta  durante  el  periodo  que  ä  su 
existencia  se  refiere,  ique  es  lo  que  mas  le  atrae,  seduce,  enamora  y  entu- 
siasma? 

Respnesta:  lo  verdadero,  lo  bueno  y  lo  bello. 

Aclaracion:  pues  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza,  esa  trinidad  misterio- 
sa  que  anida  en  todas  las  cosas,  que  vive  en  todos  los  seres,  que  todo  lo  ani- 
ma  y  vivifica,  es  lo  que  antes,  ahoi'a  y  siempre,  con  anhelo  incansable  y  afa- 
nosa  constancia,  sostenido  por  la  fe,  en  alas  de  la  esperanza,  persigue  el  hom- 
bre como  ideal,  tratando  de  aprisionarlo,  fundirlo  y  cristalizarlo  en  sus  obras, 
ora  sorprendiendolo  en  la  realidad  latente  y  transportändolo  ä  las  puras  re- 
giones  del  espfritu,  ora  fingiendolo  en  los  impalpables  espacios  del  pensa- 
miento  y  reduciendolo  ä  la  palpitante  realidad.  Esa  es  en  su  grado  superior 
la  obra  del  genio;  esa  es,  fusionadas  ambas  potencias,  la  obra  de  Cervantes; 
en  eso  estriba  y  radica  el  merito  de  El  Quijote.  (Grandes  y  repetidos  aplausos.) 

Y  ved  cömo  por  modo  sencillisimo,  aunque  pobre,  queda  concretamente 
determinado  el  elemento  de  fondo,  la  triple  esencia  vital,  la  savia  mägica 
que  circula,  hinche  y  se  desborda  por  las  päginas  del  libro  que  celebramos. 
Del  libro  que  celebramos,  que  no  es  la  monomania  de  un  hidalgo,  aparecien- 
do  ser  su  locura;  ni  es  la  historia  6  novela  de  un  caballero  andante,  apare- 
ciendo  ser  la  narracion  de  sus  proezas;  ni  es  la  odisea  de  un  heroe  real  6  ima- 
ginario,  apareciendo  ser  su  leyenda;  ni  es  el  drama  de  la  pasion  arrebatada 
por  la  verdad,  el  bien  y  la  belleza  que  no  se  logran,  apareciendo  ser  la  esce- 
na  de  lucha  por  el  ideal  que  se  persigue  contra  la  realidad  que  lo  embota; 
de  un  libro,  en  fin,  que,  como  ya  quedo  indicado  y  ahora  se  demuestra,  es 
de  condicion  tan  rara  y  especial  en  la  historia  literaria,  que  no  tiene  seme- 
jante,  viniendo  aser  en  su  esfera,  y  valga  la  fräse,  el  compendio  sublime  de 

LAS  ASPIRACIONES  HUMANAS  EN  ORDEN  AL  IDEAL,  EN  LOS  D0MINI03  DEL  ARTE  LI- 

terario.  (Largos  y  nutridisimos  aplausos.) 

I El  compendio  sublime  de  las  aspiraciones  humanas  en  orden  al  ideal,  en 
los  dominios  del  arte  literario! — Asi,  escuetamente  formulado  el  concepto, 
como  que  suena  a  hueco,  y  no  es  fäcil  penetrar  su  aicance  y  extensiön.  Ha- 
gämoslo  comprensible,  examinando  la  obra  en  otro  de  sus  fundamentales  ele- 
mentos,  en  sus  figuras. 

Olvidando  que  no  hay  regia  sin  excepciön,  cuenta  con  adeptos  la  idea  de 
que  lo  vulgär  es  siempre  y  por  siempre  digno  de  repudio,  cuando  no  mere- 
cedor  de  desprecio.  Error  lamentable  por  lo  que  al  arte  en  general,  y  en  es- 
pecial al  literario,  se  refiere.  Los  que  tal  profesan,  no  reflexionan  que  la  rria- 
teria,  por  materia  que  sea,  bien  elegida,  trabajada  y  purificada,  es  como  ele- 
mento artistico,  de  un  valor  inapreciable  en  manos  del  artifice  ä  quien,  sobre 
ladestreza,  anima  la  genialidad.  Mineral  gtosero,  leno  tosco,  color  borroso, 
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rumor  fugitivo,  luz  indecisa,  convertidos  en  monumento  ciclopeo,  estatua  in- 
gente,  cuadro  animado  y  cadenciosa  nota,  £que  son,  en  substancia,  sino  vulga- 
res elementos  prosäicos  vivificados  por  el  aliento  artistico?  (Muy  bien,  muy 
bien.) 

Por  eso  Don  Quijote  y  Sancho,  Sancho  y  Don  Quijote,  de  modesta  aunque 
hidalga  estirpe  el  uno,   de  vulgär  por  lo  plebeya  familia  el  otro,  y  ambos 

oriundosde  «un  lugar  de  la  Mancha  decuyo  nombre  no  quiero  acordarme > 

se  codean  y  alternan  desde  hace  trescientos  anos,  en  la  corte  literaria,  con 
heroes  y  principes,  principes  y  reyes,  reyes  y  guerreros,  guerreros  y  sabios, 

sabiosy  navegantes,  navegantes  y  amadores queasi  se  denominany  ä  tales 

castas  pertenecen  Aquiles  y  Eneas,  Eneas  y  Godofredo,  Godofredo  y  Fausto, 

Fausto  y  Vasco  de  Gama todos  los  cuales,  debidamente  secundados,  lu- 

chan,  armados  de  todas  armas,  contra  algo,  pero  algo  vencible  aunque  resis- 
tente, algo  dificil  aunque  no  insuperable,  algo  casi  insuperable  aunque  no 
imposible.  Solo  el  hidalgo  castellano,  solo  el  caballero  manchego,  sin  otras 
armas  que  sus  afanes,  sin  otro  apoyo  que  sus  anhelos,  cierra  contra  lo  impo- 
sible gracias  ä  su  locura.  Pues  bien:  ni  tal  locura,  ni  tal  imposible;  porque 
,;quien  osarä  calificar  de  loca  y  reputar  imposible  la  empresa  de  luchar  sin 
tregua  ni  descanso  por  el  triunfo  del  bien  y  de  la  verdad,  de  la  verdad  y  de 
la  justicia,  de  la  justicia  y  de  la  belleza,  de.la  belleza  y  del  amor?  Si  esto  es 

locura,  jcuan  pocos  cuerdos  en  el  mundo  han  sido!  Si  esto  no  es  cordura 

stultorum  infinitus  est  numerus,   jel  nümero  de  los Sanchos  es  infinito! 

(Atronadora  salva  de  aplausos,  que  dura  largo  espacio.) 

Y  ved  cömo  tambien  por  manera  sencilla,  aunque  pobre,  queda  bosquejado 
el  protagonista  de  la  obra  cervantina,  y  como  apuntado  el  caräcter  de  su  es- 
cudero,  cuya  figura  literaria  os  voy  a  presentar. 

Es  de  empleo  muy  corriente,  y  rara  sera  la  persona  de  algunos  aiiosä  cuyos 
oidos  no  haya  llegado,  una  fräse  que,  entre  las  de  naturaleza  despectiva,  figura 
en  primera  linea  para  los  juicios  desfavorables,  es  a  saber:  «jHe  ahi  un  Don 
Nadie  que  parece  alguien!»  Fräse  que,  variada  en  sus  tenninos,  pasa  de  ne— 
gacion  vilipendiosa  ä  la  categoria  de  afirmacion  meritoria,  al  decir:  «jHe  ahi 
un  Don  Alguien  que  parece  un  nadie!»  Pues  bien:  la  imparcialidad  y  la  justi- 
cia me  imponen  en  estos  momentos  la  obligaciön  de  declarar  (porque  no  me 
consta  ni  de  oidas  lo  contrario)  que  la  critica  literaria,  si  no  ha  olvidado  por 
completo,  al  examinar  la  obra  de  Cervantes,  lo  que  representa  el  escudero, 
le  ha  relegado  a  termino  tan  lejano,  que  de  un  Don  Alguien  de  mucho  fuste, 
le  ha  convertido  en  un  Don  Nadie,  como  figura  literaria,  al  limitarle  ä  la  con- 
dicion  räpida  y  descarnada  de  una  simple  antitesis  6  contraposicion  negativa 
de  su  senor  y  dueno. 

En  su  derecho  esta  quien  asi  opine  de  Sancho  y  en  tan  poco  le  considere; 
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pero  yo  estimo,  y  aprovecho  la  ocasion  de  declararlo  sin  pretensiones,  que  ei 
labriego  escuderil,  sobre  y  ademäs  de  tener  la  simple  condicion  antitetica 
que  se  le  asigna,  es  una  figura  literaria  de  primer  orden  al  lado  de  la  inmen- 
sa  de  Don  Quijote,  de  la  cual  es  asimismo,  empleados  los  terminos  en  todo 
su  valor,  complemento  indispensable,  necesario,  indiscutible;  hasta  tal  punto, 
que,  de  no  suceder  asi,  el  pensamiento,  la  acciön  y,  sobre  todo,  la  finalidad 
de  la  obra  cervantina,  filosöficamente  considerada,  no  serian  integros,  totales 
}•  perfectos.  Y  asi  lo  debiö  concebir  Cervantes,  y  asi  lo  adivino,  acertando, 
al  hacer  que,  lo  que  la  sombra  al  cuerpo  6  lo  que  el  cuerpo  al  espiritu,  fuera 
Sancho  para  Don  Quijote  desde  la  segunda  salida  del  caballero  hasta  el  fa- 
llecimiento  de  Alonso  Ouijano  el  Bueno,  es  decir,  en  toda  la  obra.  ,;Se  nece- 
sitan  razones?  Pues  alla  va  una  por  si  alguien  la  reclamara.  (Atenciön  muy 
marcada.) 

Si  las  aspiraciones  humanas  en  todas  sus  fases,  hasta  las  mäs  groseras,  por 
-el  hecho  de  ser  aspiraciones,  tienden  ä  la  consecuciön  de  un  algo  que  generi- 
camente  denominamos  ideal;  si  El  Quijote  es  considerado  como  tendencia  al 
ideal  por  parte  de  la  humanidad  en  todas  sus  jerarquias,  reducidas  ä  la  dua- 
lidad  de  espiritu  y  materia  y  representadas  por  Don  Quijote  y  Sancho  res- 
pectivamente,  es  claro,  como  la  luz  meridiana,  que  restando  Sancho  en  mäs 
6  en  menos  de  la  obra  ä  la  media  humanidad  que  el  representa  y  simboliza, 
le  alcanzara  la  resta  en  el  cuadro  total  de  la  misma;  y  en  este  supuesto,  el 
libro  de  Cervantes  no  seria  integro,  completo  y  perfecto  ni  en  su  pensamien- 
to, ni  en  su  acciön,  ni  en  su  finalidad.  No  hay,  pues,  que  considerar  la  figura 
de  Sancho  Panza  como  de  tan  poca  monta,  que  solo  merezca  el  vilipendio, 
-desprecio  y  poca  estima  en  que  generalmente  se  la  tiene  y  aprecia.  Mengua- 
do  de  facultades  hasta  el  extremo  de  la  simplicidad  en  el  creer  y  la  tonteria 
en  el  razonar,  abundan  las  ocasiones  en  que,  con  mesura  y  tino,  aplica  la 
gracia  y  el  saber  de  sus  refranes;  y  no  gobierna  tan  mal  su  insula,  que  de 
ella  se  le  arroje  como  negaciön  del  buen  sentido,  del  sentido  comün,  de  la 
razon  juiciosa.  Fiel  y  constante  en  la  devocion  ä  su  sehor,  es  algo  mäs  que  la 
vitrea  turmalina  con  que  Cervantes  contrasta  en  su  libro  inmortal  los  fulgu- 
rantes  destellos  del  espiritu  de  Don  Quijote,  cuya  sucinta  idea,  como  figura, 
se  completa  con  la  ligeramente  bosquejada  de  su  inseparable  escudero. 

Y  vamos  al  tercero  y  ultimo  de  los  elementos  ä  exponer  en  esta  pizca  de 
estudio  acerca  de  El  Quijote,  diciendo  algo  sobre  la  forma  de  la  obra. 

Entendemos  la  forma,  los  que  ä  estos  estudios  de  literatura  nos  dedicamos, 
en  dos  sentidos:  i.°  Como  artificio  en  que  la  acciön  se  desenvuelve.  i.°  Como 
medio  de  expresar  verbalmente  su  contenido. 

En  el  primer  sentido,  dire:  que  la  acciön  artificiosa  de  El  Quijote  es,  al  pa- 
recer,  tan  loca,  y  al  mismo  tiempo  tan  positiva,  como  los  personajes  que  la 
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intervienen.  Gigantes  qne  son  molinos  de  viento,  rebanos  de  carneros  que  son 
ejercitos,  cuerpos  de  caballeros  que  son  pellejos  de  vino,  ventas  al  aire  libre 

que  son  castillos se  toman,  ora  por  lo  que  son,  en  las  realidades  de  San- 

cho,  ora  por  lo  que  suponen,  en  las  fantasias  de  Don  Quijote,  pero  concor- 
dändose  ambos  terminos  en  la  filosofia  que  envuelven  estas  palabras  de  en- 
trana  religiosa  y  corte  dantesco:  «Puesto  que  los  cristianos  catolicos  y  an- 
dantes  caballeros,  mas  habemosde  atender  a  la  gloria  de  los  siglos  venideros, 
que  es  eterna  en  las  regiones  etereas  y  Celestes,  que  ä  la  vanidad  de  la  fama 
que  en  este  presente  y  acabable  siglo  se  alcanza,  asi,  oh  Sancho,  que  nues- 
tras  obras  no  han  de  salir  del  limite  que  nos  tiene  puesto  la  religion  cristia- 
na  que  profesamos,  hemos  de  matar  ä  los  gigantes  en  la  soberbia,  ä  la  envi- 
dia  en  la  generosidad  y  buen  pecho,  ä  la  ira  en  el  reposado  continente  y  quie- 
tud  del  änimo,  a  la  gula  y  al  sueno  en  el  poco'comer  que  comemos  y  en  el 
mucho  velar  que  velamos,  ä  Ja  luxuria  y  lascivia  en  la  lealtad  que  guardamos 
ä  las  que  hemos  hecho  sehoras  de  nuestros  pensamientos,  a  la  pereza  con  an- 
dar  por  todas  partes  del  mundo  buscando  ocasiones  que  nos  puedan  hacer  y 
hagan,  sobre  cristianos,  famosos  caballeros.»  ,;Se  quieren  mas  sencillez,  mas 
profundidad  y  mas  verdad?  Pues  lo  citado  cumple  y  basta  para  que  las  rea- 
lidades de  Sancho  sean  fantasias  y  las  fantasias  de  Don  Quijote  sean  reali- 
dades; y  para  que  resulte  que  el  artificio  de  acciön  inventado  por  Cervantes, 
no  sea  quimerico,  sino  sencillamente  positivo  en  grado  superior.  (Perfecta- 
mente,  muy  bien.) 

Y  vamos  ahora  al  segundo  punto  de  la  forma,  esto  es,  a  la  expresion  ver- 
bal, a  la  lengua  de  El  Quijote. 

Sehores:  Entre  los  fenomenos  que  a  diario  se  presentan  a  nuestra  vista  y 
por  los  que  la  mirada  se  pasea  sin  que  en  el  alma  repercuta  la  sensaciön  en- 
gendrando  alguna  idea,  hay  uno  en  el  que,  por  acaso  quizäs,  yo  he  reparado 
algunas  veces,  ä  saber:  en  la  analogia  que  ä  la  retina  presentan  el  agua  pura 
y  el  limpio  cristal.  Meditando  un  poco,  se  observa  que  ambos  objetos,  dis- 
tintos  en  su  naturaleza,  llegan  a  identificarse  en  sus  efectos,  de  suerte  que  el 
agua,  sin  dejar  de  ser  agua,  transparenta  como  el  cristal,  y  el  cristal,  sin 
dejar  de  ser  cristal,  transparenta  como  el  agua.  Pues  bien:  el  idioma,  el 
lenguaje,  la  palabra  espanola  son  en  los  puntos  de  la  pluma  del  que  redacto 
El  Quijote,  el  cristal  liquido  6  el  agua  cristalina  ä  traves  de  los  cuales  lucen 
ciaras  y  esplendidas  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza  que  dan  sabor  a  la 
miel  espiritual  dulcisima  que  borbota  de  un  libro  engendrado  entre  dolores, 
dado  ä  la  luz  entre  miserias,  pero  adornado  en  su  verbo  con  todas  las  pure- 
zas,  con  todas  las  propiedades,  con  todas  las  precisiones,  con  todas  las  ener- 
gias,  flexibilidades,  elegancias  y  armonias  de  que  es  susceptible  la  palabra, 
el  idioma,  la  lengua  que  en  todos  los  paises  de  la  tierra  se  llama  por  antono- 
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masia  jlengua  de  Cervantes!  Nunca,  como  leyendo  las  päginas  de  oro  del  li— 
bro  cervantino,  se  da  im  espafiol  exacta  cuenta  de  la  singular  elecciön  de 
Carlyle  al  asegurar  que,  «si  hubiera  de  elegir  para  su  patria  entre  la  perdida 
de  las  Indias  orientales  6  el  extravio  de  las  obras  de  Shakespeare,  optaria  por 
la  primera.»  jQue  profunda,  que  acertada  elecciön!  AI  correr  de  los  siglos 
sonara  en  el  tiempo  la  hora  en  que  a  la  Gran  Bretana,  ä  la  dominadora  de 

•los  mares,  se  le  emancipen  sus  colonias jTambien  Espana,  la  senorade  dos 

mundos,  perdio  las  suyas!....  jPero  desgraciada  Inglaterra  el  dia  que  en  las  re- 
giones  indianas  y  en  todo  el  globo  no  se  leyese  ä  Shakespeare!  jlnfeliz  Espana 
■el  dia  en  que  sus  hijos  no  nos  sintamos  orgullosos  y  conmovidos  de  que  en 
los  confines  del  mundo  se  lee  El  Quijote,  porque  entonces  Espaha  habra  muer- 
to  con  su  idioma,  el  genio  de  la  raza  se  habra  extinguido  con  su  lengua  y  con 
su  palabra!  Extinguido  con  su  palabra,  porque  si,  segün  la  fräse  de  un  escri- 
tor,  «la  palabra  es  la  gasa  sutil  que  vela  el  rostro  del  que  nace,  es  tambien 
el  pafio  negro  que  cubre  el  semblante  del  que  muere.»  jVibre,  vibre  siempre 
inmortal  el  habla  castellana,  no  «sobre  el  olvido  de  las  ruinas  ni  sobre  el  de- 
sierto  de  las  soledades,»  sino  sobre  la  grandeza  siempre  viva,  como  en  estos 
momentos,  de  la  patria! 

Y  ahora,  para  terminar,  cumplire  un  deber  de  estricta  justicia,  de  lesa  con- 
■ciencia.  Hay — segün  la  fräse  de  un  eminente  orador  del  ultimo  siglo — «hay 
hombres  que  valen  mas  que  sus  libros,  y  libros  que  merecen  mäs  que  sus  au- 
tores.»  Asi  sucede  ciertamente  en  el  orden  normal  de  la  vida  literaria;  pero 
■en  el  presente  caso,  la  fräse  resulta  imcompleta.  Incompleta,  porque  el  au- 
tor  del  libro  en  coyos  hondos  senos  bullen,  como  en  las  uberrimas  profun- 
didades  del  mar,  todas  las  palpitaciones  de  la  vida,  es  y  tiene  en  su  peregri- 
nacion  por  el  mundo,  exactisimo,  exactisimo  valer  al  de  su  libro.  ;Quien  sabe 
si  en  las  reconditeces  de  El  Quijote  no  se  relatan,  en  vez  de  las  de  Alonso 
Quijano  el  Bueno,  la  vida  y  muerte  de  Miguel  de  Cervantes  el  Bonisimo! 
{Aplaasos.) 

He  dicho. 
Zaragoza  8  de  Mayo  de  1905. 

Nota.  Pensäbame  no  encontrar  en  un  legajo  de  notas  acumuladas  durante  mucho  tiem- 
po, las  palabras  literales  de  las  citas  que  atribuyo  ä  Riccardi.  A  punto  de  hacer  la  tirada  de 
•este  impreso,  encuentro  el  texto  tan  afanosamente  buscado,  que  dice:  «Questo  non  e  sola- 
mente  il  libro  piü  celebre  di  Cervantes,  nia  di  tutta  la  spagnuola  letterat ura;  cid  che  fece 
dire  d  Montesquieu,  che  la  Spagna  non  hafatto  che  un  buon  libro;  e  noi  diremo  piü  pro- 
priamente  con  Bouterwek,  che  di  tutti  i  poeti  spagnuo/i  Cervantes  e  il  solo  che  appartiene 
m!  mondo  intiero.» 

No  me  ha  sido  infiel  del  todo  la  memoria. 

Zaragoza  14  de  Mayo. 
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B.  Gonzalez  v  FernanJcz  —Pastor iL   Cuadro  premiaJo  en  e]  eoneurso. 


ATENEO   DE  ZARAGOZA 


ACTA 


En  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  la  casa  del  Ateneo  de  la  misma,  se  reunie- 
ron  el  dia  seis  de  Mayo  del  afio  de  mil  y  novecientos  cinco,  y  hora  de  las  cua- 
tro  de  la  tarde,  lossenores:  Excmo.  Sr.  D.  Mario  de  la  Sala  Valdes,  Director 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Luis;  M.  I.  Sr.  D.  Florencio- 
Jardiel,  Director  de  la  Real  Sociedad  Economica  Aragonesa  de  Amigos  del 
Pais;   M.   I.  Sr.  D.  Eduardo  Ibarra,  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofia  y 
Letras  de  la  Universidad  Literaria;  D.  Dionisio  Lasuen,  Director  de  la  Es- 
cuela  de  Artes  e  Industrias;  D.  Ricardo  Magdalena,  Director  de  la  Escuela 
Je  Artes  y  Oficios;   D.    Alberto  Casanal,  Presidente  de  la  Asociacion  de  la 
Prensa;  D.  Ramon  de  Sanjuän,  Presidente  de  la  Federacion  de  Autores  de 
Provincia;  D.  Gregono  Garcia-Arista,  Presidente  de  la  Secciön  de  Litera- 
tura  de  este  Ateneo;  D.  Mariano  Gömez-Guallart,  Presidente  de  la  Seccion 
Fotogräfica  del  mismo,  y  el  infrascrito  D.  Enrique  de  Benito,  Secretario  del 
Ateneo,  bajo  la  Presidencia  del  Sr.  D.  Marianode  Pano  y  Ruata,  Presidente- 
del Ateneo  de  Zaragoza;  todos  ellos  en  calidad  y  funciones  de  individuos  del 
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Jurado  designado  para  la  adjudicacion  de  los  premios  del  Certamen  que  con- 
voco  esta  Sociedad  con  fecha  de  veinticinco  de  Febrero  del  corriente. 

Tomando  en  cuenta  el  Jurado  que  de  los  diez  estudios  presentados  al  tema 
primero,  dos  sobresalen  senaladamente  sobre  los  demäs:  el  uno  por  su  erudi- 
cion,  correcto  estilo  y  primoroso  desenvolvimiento  del  problema  literario  que 
examina,  y  el  otro  por  lo  castizo  y  elegante  de  su  forma;  y  que  de  los  restan- 
tes  hay  tres  que,  por  denotar,  ya  altezade  miras,  ya  trabajo  constante  y  pro- 
lijo,  ya  utilidad  y  conocimiento  del  Ouijote,  merecen  recompensa: 

Teniendo  presente  que  las  tres  obras  pictoricas  y  la  escultörica  que  con- 
curren  al  tema  segundo  son  inspiradas  y  aitisticas:  • 


D.  Pastor  Valsero. — iVvca  Aragon.'  (Re)ieve  premiado  en  el  concurso. 


Habida  consideracion  del  escaso  valor  de  las  veintisiete  poesias  incluidas 
en  el  tema  tercero,  con  la  excepciön  de  dos:  una  satira  de  fma  intencion  y 
correcto  metro,  y  otra  de  profundo  asunto. 

Tomando  en  cuenta  que  no  ha  concurrido  ningün  trabajo  al  tema  cuarto 
ni  al  tema  quinto: 

Y  de  conformidad  con  la  autorizacion  de  la  Real  Maestranza  de  Caballe- 
ria  de  Zaragoza,  por  la  cual  se  capacita  al  Jurado  para  que  disponga  del  pre- 
mio  que  dicha  Corporaciön  senala  al  tema  cuarto,  y,  en  su  caso,  le  conceda 
en  calidad  de  segundo  premio  ä  algün  otro  estudio  de  los  presentados  al  tema 
primero; 

El  Jurado  acordö  fallar  en  los  terminos  siguientes: 

i.°     Se  concede,  por  unanimidad,  en  el  tema  primero,  el  primer  premio  al 
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estudio  que  lleva  por  lema  «Porque  no  son  burlas  las  que  duelen,  etc.;»  el 
segundo  premio,  por  mayoria,  al  que  lleva  por  lema  «Felicidad,  sueno  vano, 
etc.;»  el  primer  accesit,  por  unanimidad,  al  que  tiene  por  lema  «De  la  pa- 
tria  aragonesa;»  el  segundo  accesit,  por  unanimidad,  al  que  ostenta  como 
lema  «Despues  de  tantas  impresiones,  etc.,»  y  el  tercer  accesit,  por  mayo- 
ria, al  que  tiene  el  lema  «Villahermosa.» 

2.°  En  el  tema  segundo  se  otorga,  por  unanimidad,  el  premio  al  cuadro 
que  ostenta  el  lema  «Momo;»  por  unanimidad,  accesit  al  que  lleva  por  lema 
«Come,  Sancho  amigo,»  y  por  unanimidad  tambien,  menciones  al  cuadro 
«Pasfcoril»  y  al  relieve  en  yeso  «jViva  Aragon!» 


Sr.  D.  Juan  Jose  Gärate,  autor  del  cuadro  Lav.Uono 
de  Don  Quijott  en  casa  de  los  Duques,  que  obtuvo  el 
primer  premio  de  pintura. 

3.0  Se  adjudica,  por  mayoria,  el  premio  del  tema  tercero  ä  la  poesia  que 
lleva  por  lema  «Sätira,»  y  por  unanimidad,  accesit  a  la  que  lleva  por  lema 
«Todo  es  mentira,  vanidad,  locura;»  y 

4.0  Se  declaran  desiertos,  por  no  haber  coneurrido  trabajos,  los  temas 
cuarto  y  quinto,  y  sin  adjudicaeiön  el  premio  de  este  ultimo. 

El  Jurado  procedio  a  abrir  las  plicas  de  los  trabajos  premiados,  contenien- 
do  los  nombres  siguientes: 

Tema  primero. — Primer  premio,  D.  Tomas  Ximenez  de  Embün,  de  Zara- 
goza; segundo  premio,  D.  Juan  Marin  del  Campo,  de  Mora  de  Toledo;  pri- 
mer accesit,  D.  Jose  Fernändez  Bremön,  de  Madrid;  segundo  accesit,  Don 
Mariano  Escar,  de  Zaragoza,  y  tercer  accesit,  D.  Ezequiel  Solana  y  Remi- 
rez,  de  Madrid. 
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Tema  segundo. — Premio,  D.  Juan  Jose  Gärate,  de  Zaragoza;  accesit,  Don 
A.  Diaz  Dominguez,  de  Zaragoza;  menciones,  D.  Baltasar  Gonzalez  y  Fer- 
nändez,  de  Borja,  y  D.  Dionisio  Pastor  Valsero,  de  Sevilla. 

Tema  tercero. — Premio,  D.  Jose  Rodao,  de  Segovia;  accesit,  D.  Emilio 
Sänchez  Vera,  de  Madrid. 

Las  treinta  plicas  restantes,  sin  abrirlas,  fueron  destruidas  por  mi  el  Se- 
cretario  ante  el  Jurado. 

Con  lo  cual,  y  sin  otros  asuntos  que  tratar,  a  las  seis  y  media  se  levantö 
la  sesion,  de  que  yo  el  infrascrito  Secretario  certifico. — (Fecha  ut  supra.) — 
El  Secretario  del  Jurado,  Enrique  de  Benito. — V."  B.° — El  Presidente  del 
Jurado,  Mariano  Pano. 


Sr.   D.  Dionisio  Pastor  Valsero, 
*autor  dei  relieve  premiado. 
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Sr.  D.  Jose  Rodao 


Ä   CERVANTES 


SATIRA 


(primer    premio) 


Escüchame  y  perdona  si,  atrevido, 
celebrando  el  glorioso  Centenario, 
lo  mismo  que  otros  muchos  he  venido 
ä  echar  mi  cuarto  ä  espadas...  literario. 
Ensalzar  tu  Quijote  pretendi'a, 
y  como  reverencio 
tu  memoria,  temblando  me  deci'a: 
— Para  honrarle  mejor,  mejor  seri'a 
ofrecerle  el  tributo  del  silencio. 
Asi  para  las  letras  no  hay  ultraje; 
mas...  si  todos  callamos, 
^dönde  estä  el  homenaje,  ese  homenaje 
que  desde  hace  ano  y  medio  preparamos? 
No  ha  dado  mäs  de  si  nuestra  mollera: 
es  el  patrön  de  alegres  expansiones 
al  que  suele  ajustarse  Espana  entera,* 
cuando  inaugura  alguna  carretera 
ö  testeja  algün  triunfo  de  elecciones... 
Pero  asi  goza  el  püblico  inpcehte... 
Dejale,  pues,  que  chille  y  alborote, 
y  perdona  indulgente 
— ;oh  autor  incomparable  del  Quijote! — 
si  hoy  remuevo  con  ripios  tus  cenizas, 
haciendo  al  arte  v  al  idioma  trizas. 


Otros  quizäs,  con  intenciön  menguada, 

honrarän  tu  memoria, 

sacando  ä  la  colada 

todos  los  trapos  sucios  de  tu  historia. 

i El  mal  no  tiene  cura, 

porque  es  aqui'  procedimiento  anejo 

glorificar  al  que  llegö  ä  la  altura... 

arrancändole  tiras  de  pellejo! 

Yo  intentaba  elogiarte,  y  no  concibo 
que  en  el  sonoro  idioma  castellano 
logre  nadie  encontrar  un  adjetivo 
digno  de  tu  talento  soberano. 
jCömo  elogiar  tu  libro  merilorio! 
El  intentarlo  solo  es  irrisorio, 
donde  la  necia  adulaciön  no  acaba... 
,-Si  aqui'  hasta  el  adjetivo  laudatorio 
ha  perdido  el  sentido  que  encerraba! 
Hoy  se  emplea  el  insigne,  el  eminente, 
el  grande,  el  colosal  y  el  prodigioso 
como  cosa  corriente, 
y  llamamos  insigne,  y  aun  famoso 
y  aguerrido  y  valiente, 
al  necio  afeminado  que  no  alcanza 
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Fotocromotipia  de  Laporta. 


Imp.  de  J.  Blass  y  Cia.  -  Madrid 


C.  Lopez  Biera.-  El  Principe  de  Viana  se  rinde  ä  su  hermano  el  Duque  de  Villahermosa 

en  la  batalla  de  Aybar. 


(Imitaciön  ä  tapiz  para  decorar  el  Palacio  de  Pedrola.) 
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ni  ä  tener  cl  valor  de  un  Sancho  Panza. 

^Ilustre?  Es  un  elogio  tan  gastado, 

que  no  es  para  tu  nombre  justo  premio. 

Ilustre  se  ha  llamado 

a  mds  de  un  periodista  adocenado: 

lo  se  de  buena  tinta...  ;Soy  del  gremio! 

<.Que  te  voy  d  llamar?'  ^Esclarecido?1 

Eso  llama  la  gente  d  cada  instante 

d  mäs  de  algün  imbe'cil  que  ha  sabido 

ocultar  lo  que  tiene  de  ignorante, 

mirando  a  todos  con  desden  profundo, 

hablando  poco,  simulando  ciencia 

y  opinando  ante  el  mundo 

con  gestos  de  suprema  displicencia... 

No  hay  elogios  bastantes 

d  marcar  de  tu  gloria  los  destellos; 

pero  entre  las  palabras  mds  brillantes, 

hay  una  que  condensa  todos  ellos; 

hay  una  nada  mds;  una:  [Cervantes! 

De  tu  libro  esmaltado  de  primores 
hoy  habla  todo  el  mundo  enloquecido. 
y  elogian  sus  tendencias  escritores... 
que  nunca  le  han  leido; 
porque  esta  sociedad — donde  germina 
lo  insubstancial  de  tantas  pequeneces— 
nunca  sus  juicios  pesa  v  examina: 
aplaude  por  contagio  muchas  veces, 
y  censura  otras  muchas  por  rutina. 
Por  eso  no  te  extrane  si  entre  el  coro 
de  elogios  que  tu  libro  ha  merecido, 
buscando  el  oropel  en  donde  hay  oro. 
habla  alguno  en  desdoro 
de  lo  que  el  mundo  admira  convencido. 
;Se  trata  de  unos  cuantos  efcctistas: 
es  la  critica  audaz.  de  errores  llena, 
que  ejercen  esos  chicos  modernistas 
que  tiencn  todo  el  jugo  en  la  melena! 
Tu  libro  estd  elogiado 
al  recordar  sus  muchas  cdiciones. 
aqui  donde  han  lanzado 
d  la  publicidad  doctos  varones 
hasta  libros  de  texto  sorprendentes. 
que  encontraron  despue's  la  venta  cscasa. 
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pues  solo  los  buscaron  diligentes 

tres  6  cuatro  parientes 

de  esos  autores...  para  andar  por  casa; 

libros  que  han  pereeido 

en  el  profundo  seno  del  olvido. 

porque  ninguna  idea  ditundieron; 

que  no  encerraban  nada  extraordinario; 

que  despue's  de  Real  orden  se  adquirieron 

y  siguen  entre  el  polvo  su  calvario: 

;pues  de  esos  hay  miliares 

en  muchas  bibliotecas  populäres! 

Un  acto  digno  de  tu  gran  tigura 

hubiera  sido  amontonar  un  dia, 

en  nombre  del  progreso  y  la  eultura, 

los  libros  con  que  el  arte  se  extravia 

y  quemarlos  despues,  para  escarmiento 

de  autores  sin  eultura  y  sin  talento. 

;Y  se  quiere  oirecerte  un  homenaje! 

jQue  mds  tributo  que  las  obras  esas, 

escarnio  del  buen  gusto  y  del  lenguaje. 

elevdndose  al  aire  hechas  pavesas! 

No  es  fäcil  que  podamos  comprenderte, 
ni  continuar  tus  rumbos  en  el  arte. 
jSi  muchos  no  sabemos  ni  aun  leerte, 
cömo  hemos  de  imitarte! 
Si  hay  quien  gozoso  tu  Quijole  aclama, 
de  ignorante  adquiriendo  justa  t'ama. 
porque  piensa  el  muy  zote 
que  al  decir  Don  Quijote,  es  que  sc  llama 
el  autor  de  tu  libro  Don  Quijote. 
Si  hay  quien,  juzgando  con  vulgär  criterio, 
se  admira  de  que  gentes  ilustradas 
den  importancia  d  un  libro  que  no  es  serio 
v  que  hasta  hacc  reir  d  carcajadas... 
;Y  es  que  hay  intelectuales 
en  esta  pobre  Espana  decadente, 
qu.c  blasonan  de  seriös  v  tormales 
v  lo  son...  como  el  rucio  ünicamente. 
Pcrdona  mi  lenguaje  rudo  y  franco 
al  hablar  de  tus  pdginas  brillantes; 
pero.  en  lin,  he  salido  del  atranco. 
Ya  ves  que  nada  tengo  de  Cervantes... 
jNi  siquicra  soy  manco! 


Jose   RodaO/ 
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Album  cervantino  akagones 


Sr.  D,  Emilio  Sjnchc/  Vera. 


DON  QUIJOTE  Y  DULCINEA 


A  C  C  E  S  1    I 


Amanece;  la  luz  de  la  alborada 
ilumina  con  palidos  reflejos, 
de  oro  y  grana  y  azul.  la  dilatada 
llanura  de  la  Mancha.  Alla.  ä  lo  lejos, 
agitando  incesante 

sus  desmedidas  aspas,  se  alza  escueta 
de  un  molino  de  viento  la  silueta 
semejando  fantästico  gigante. 

Por  ärido  sendero, 
linete  en  un  roci'n  flaco  y  cansado, 
avanza  lentamente  un  Caballero. 
No  luce  arne's  de  acero  repujado 
ni  airön  de  plumas,  ni  dorada  espuela. 
ni  ancho  tahali  bordado. 
ni  heräldico  blasön  en  la  rodela. 

Mohosa  la  armadura, 
embotados  los  filos  de  la  espada. 
vieja  la  adarga,  rota  la  celada, 
es  tal  su  catadura, 

que  el  mismo  Sancho  Panza,  su  escudero, 
le  llama,  con  razön,  «El  caballero 
de  la  Triste  Figura.» 


,-;Quien  es?  Un  viejo  hidalgo  generoso 
que  concibe,  arrogante  y  valeroso, 
el  designio  arriesgado, 
propio  solo  de  andantes  caballeros, 
de  proclamar  y  mantener  osado 
de  la  Justicia  y  la  Razön  los  fueros. 

Y  al  verle  abandonar  de  aquella  suerte 
el  sosiego  y  regalo  de  su  hacienda 
para  luchar,  en  desigual  contienda. 
en  detensa  del  debil  contra  el  fuerte, 
del  pobre  contra  el  rico  codicioso, 
del  huerfano  y  la  viuda 
contra  el  tirano  altivo  y  orgulloso, 
en  vez  de  ir  todos  ä  prestarle  ayuda 
realizando  las  gentes  ilustradas 
la  cruzada  social  por  la  Justicia 
con  que  suenan  las  almas  elevadas, 
los  vecinos  sonnen  con  malicia 
y  el  bachiller  y  el  cura  y  el  barbero 
proclaman  ä  la  iaz  del  mundo  entero 
del  loco  Don  Quijote  la  estulticia. 

^Loco?  Si  tal:  con  la  locura  hermosa 
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que  al  soldado  de  honor  el  pecho  inflama 
cuando  acude  d  luchar  en  lid  honrosa 
por  su  Dios.  por  su  Patria  6  por  su  dama. 

La  fiebre  misteriosa 
que  al  märtir  da  valor  y  al  genio  inspira; 
la  que  agiganta  la  razön  del  hombre 
v  hace  que  un  di'a  al  universo  asombre 
con  su  voz,  con  su  espada  ö  con  su  lira. 
;La  que  eleva  y  sublima  la  conciencia. 
la  que  dicta  sus  grandes  adelantos 
d  la  Industria  y  al  Arte  y  d  la  Ciencia; 
la  que  engendra  los  heroes  y  los  santos; 
la  que  escribe  sus  pdginas  de  gloria 
en  el  libro  inmortal  de  nuestra  Historia! 


Klla  es  su  norte  y  guia; 
por  ella  corre  en  pos  de  la  victoria; 
por  ella  lucha  audaz;  para  ella  ansi'a 
los  laureles  y  palmas  de  la  gloria. 
Ardiente  paladin  de  su  belleza, 
proclama  por  doquier  su  gentileza 
y  llega  hasta  querer,  en  su  locura. 
que  en  todas  partes  confesada  sea 
la  suprema  hermosura 
de  la  sin  par  princesa  Dulcinea. 

jY  el  no  la  viö  jamäs!  Su  lantasi'a 
la  forjö  del  delirio  en  la  inconsciencia 
una  noche  de  insomnio  y  de  demencia 
en  que  la  sangre  en  el  cerebro  hervi'a. 


Homerica,  sonora  carcajada, 
por  cien  generaciones  repetida 
y  ä  traves  de  los  siglos  escuchada, 
acoge  la  leyenda  divertida 
del  valeroso  Caballero  andante 
que,  sujeto  del  hado  ä  los  rigores, 
ya  sueumbe  d  los  golpes  de  un  gigante. 
ya  al  mdgico  poder  de  encantadores, 
y  ora  molido  «d  coces»  por  jayanes, 
ora  «aporreado»  en  ventas  encantadas. 
sufre,  al  par  que  los  palos  y  pedradas, 
las  burlas  de  mozuelas  y  rufianes... 

...  Mas  nunca  desfallece  Don  Quijote: 
cuando  golpeado  por  la  ruda  mano 
de  un  arriero  brutal  6  un  vil  galeote 
maltrecho  yace,  en  su  cerebro  insano 
surge  consoladora 
una  imagen  brillante  que  parece 
que,  con  encantos  de  hada  bienheehora, 
su  espi'ritu  reanima  y  fortalece. 

Es  Dulcinea,  la  mujer  amada, 
la  princesa  encantada 
en  quien  osö  poner  su  pensamiento; 
la  que  enciende  la  llama 
del  entusiasmo  que  su  pecho  inrlama; 
la  que  le  infunde  vigoroso  aliento 
para  escalar  el  templo  de  la  Fama. 


Su  imagen  peregrina 
grabö  en  el  corazön  y  en  la  retina, 
y  d  fuerza  de  evocarla  en  la  memoria 
y  de  sofiar  con  ella  d  todas  horas, 
la  figura  quimerica  e  ilusoria, 
esfumada  entre  sombras  incoloras, 
tue  precisando  h'neas  poco  d  poco 
y  matizö  su  luz  indefinida 
y  adquiriö  en  el  espi'ritu  del  loco 
la  realidad  sensible  de  la  vida. 

Y  el  se  hace  la  ilusiön,  cuando  la  nombra, 
de  que  la  ve  lozana  y  arrogante 
y  no  formada  de  impalpable  sombra, 
sino  de  carne  tibia  y  palpitante. 

Es  tan  ciego  el  amor  que  la  profesa, 
que  en  vano  Sancho  Panza, 
cuando  la  oye  llamar  «gentil  princesa,» 
sus  burlas  de  gandn  contra  ella  lanza, 
y  aun  la  ve  una  manana 
trocada  en  zafia  y  rüstica  aldeana... 
jBellaquen'as  propias  de  eseudero! 
jSorulegios  tal  vez  de  encantadores! 
jTodo  menos  dudar  un  caballero 
de  la  dama  en  quien  eifra  sus  amores! 

...  Y  cuando  llega  un  di'a 
en  que,  roto  el  secreto  del  encanto, 
ve  ;i  la  sonada  imagen  que  amo  tanto 


despojada  de  toda  poesi'a, 

siente  que  se  derrumba,  silencioso, 

el  alcäzar  fantästico  forjado 

en  un  sueno  de  amor  grande  y  liermoso 

de  su  espi'ritu  noble  v  elevado. 
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simboliza  las  nobles  ilusioneS 

que  son  eterna  aspiraciön  del  hombre: 

ella  eleva  y  da  fe  ä  los  corazones, 

v  es  quien  al  genio  inspira, 

v  le  arranca  al  pintor,  corao  al  poeta, 


^;Para  que  luchar  mäs?  Ya  se  ha  extlnguido      maravillas  de  luz  de  la  paleta, 


el  taro  que  alumbraba  su  Camino; 
ya  la  fe  y  la  esperanza  se  han  perdido; 
ya  es  la  hora  de  morir:  estä  cumplido 
el  termino  fatal  de  su  destino. 
Pliega  el  alma  sus  alas  misteriosas. 
desalentada  se  desploma  inerte. 
v,  rodando  entre  sombras  silenciosas. 
va  a  perderse  en  el  seno  de  la  muerte. 


^Que  es  la  humana  existencia 
si  un  ideal  sublime  no  la  guia 
hacia  un  progreso  eterno?  <Que  seria 
sin  la  ilusiön  del  Arte  y  de  la  Ciencia? 
En  la  tierra  el  amor  solo  es  fecundo; 
caballeros  andantes  de  una  idea, 
de  ella  en  pos  caminamos  por  el  mundo 
y  ;ay  de  aquel  que  del  alma  en  lo  profundo 
no  adora  i  una  encantada  Dulcinea! 
Princesa  imaginaria,  cuyo  nombre 


raudales  de  armoni'a  de  la  lira. 

Dulcinea  es  la/c  que  al  he'roe  alienta, 
la  gloria  porque  muere  el  valeroso, 
la  idea  que  el  artista  representa, 
el  problema  que  el  sabio  estudia  ansioso, 
la  ictopia  que  el  poh'tico  imagina, 
la  verdad  que  el  filösofo  rastrea, 
la  cösmica  armonia  que  adivina 
el  aströnomo...  jsiempre  Dulcinea! 
jSiempre  ella  conduciendo  al  fiel  amante 
por  la  regiön  del  Arte  y  la  Poesi'a, 
como  Beatriz  al  Dante 
por  los  espacios  celestiales  gui'a! 


Caballeros  andantes  de  una  idea, 
de  ella  en  pos  caminamos  por  el  mundo 
y  ;ay  de  aquel  que  del  alma  en  lo  prolundo 
no  adora  ä  una  encantada  Dulcinea!... 


EmIlio  Sänciiez  Vera. 
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EL    SOLDA  DO 


MIGUEL    DE   CERVANTES   SAAVEDRA 


DISCL'KSO    LE1D0    POR    Sl'    AUTOR 


Excmo.  Sr.  D.  HONORATO  DE  LA  SALETA 


«Es  la  Vega  de  Pedrola 
Lo  mejor  de  Aragon.» 

ihL  CapitÄm  General  Conde  de  Gheste.) 


Excma.  Senora. — Excmos.  e  Ilmos.  Se- 
nores,  Senoras  y  Senores: 

Titülase  Cervantes  una  bellisima  joya  lite- 
raria,  primorosamente  labrada  por  el  ilustre 
Academico  de  la  Real  Espanola  D.  Jose  de 
Castro  y  Serrano.  Förtnanla  60  päginas  en 
12. °,  pulidamente  estampadas  por  Antonio 
Marzo,  de  Madrid,  en  Abril  de  1904,  cuyas 
päginas  son  otros  tantos  diamantes  rosa  que 
el  autor  ilustre  e  ingenioso  de  La  Novela  del 
Egipto  y  de  las  Cartas  transcendentales  del  Ma- 
trimonio  dedica  al  autor  inmortal  del  Ingenio- 
so Hidalgo  Don  Ouijote  de  la  Mancha. 

Honrado  el  que  os  dirige  la  palabra  con  la 
representaciön  del  Excmo.  Sr.  General  del  5.0  Cuerpo  de  Ejercito,  elige  de 
los  mencionados  diamantes  el  que  se  refiere  ä  la  heröica  conducta  observa- 
da  por  el  soldado  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  la  galera  de  Lepanto, 
cuando  herido  en  el  pecho  y  mancado  de  la  izquierda,  como  dice  la  informa- 
cion,  contesta  ä  los  que  le  impulsan  a  recogerse  en  la  cämara  de  la  nave: 

{Que  dirian  de  ml  si  no  hago  lo  que  debo?  Mejor  quiero  morir  peleando  por 
Dios  y  por  mi  Rey,  que  no  meterme  so  cubierta  d  reparar  mis  danos. 

Es  decir,  que  el  Manco  de  Lepanto  anteponia  a  su  propia  vida  el  amor  a 
Dios  y  ä  la  Patria,  personificada  esta  en  su  Rey. 

Veamos  ahora  la  riliaciön  ü  hoja  de  servicios  de  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra: 


Excmo.  Sr.  D.  Honorato  de  la  Saleta,  General 
del  Real  Cuerpo  de  lna;enieros. 
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Sento  plaza  de  soldado  ä  los  veinticuatro  anos  de  edad  en  los  famosos  Ter- 
cios  espanoles,  precisamente  cuando  el  Rey  de  Espana  D.  Felipe  II  el  Pru- 
denle  habia  conido  en  auxilio  del  Papa  y  de  la  cristiandad  contra  el  Sultan 
de  Turquia  Solimän  II.  El  Capitän  de  Cervantes  era  muy  valeroso  y  se  IIa— 
maba  Diego  de  Urbina,  y  el  Maestre  de  Campo  de  su  Tercio  se  apellidaba 
Moncada,  famoso  por  sus  hazanas;  asi  es  que  se  debian  esperar  grandes 
hechos  cuando  fue  nombrado  General  de  mar  y  tierra  el  celeberrimo  Don 
Juan  de  Austria,  hermano  natural  del  Rey  y  vencedor  de  los  moriscos  de 
Granada.  D.  Juan  se  apresto  con  la  celeridad  del  rayo  y  volo  a  organizar  su 
escuadra,  obligando  al  turco  ä  batirse  en  las  aguas  del  golfo  de  Lepanto  el 
dia  7  de  Octubre  del  ano  1571 . 

Nuestro  soldado  gemia  en  la  galera  Marquesa,  postrado  por  unas  calenturas 
que  le  dispensaban  de  todo  servicio;  pero  apenas  supo  que  se  iba  ä  entrar  en 
combate,  levantose  precipitado  y  corriö  ä  su  puesto,  a  pesar  de  que  su  Ca- 
pitän le  aconsejo  se  estuviera  quedo  en  la  camara  de  la  galera,  solicitando 
Cervantes  con  las  mayores  instancias  le  colocase  en  el  sitio  de  mäs  peligro, 
y  asi  lo  hizo  D.  Diego  de  Urbina,  destinandole  ä  la  cabeza  de  doce  soldados 
en  el  lugar  del  esquife,  desde  donde  rechazö  hasta  el  fin  las  arremetidas  de 
los  turcos,  recibiendo  dos  balazos  en  el  pecho  y  uno  en  la  mano  izquierda, 
que  le  quedö  estropeada,  hasta  el  punto  de  no  poder  valerse  mäs  de  ella. 

Concluido  tan  sangriento  combate  con  la  mas  gloriosa  victoria  para  los 
espanoles  y  aliados  del  Papa  San  Pio  V,  Cervantes  tuvo  que  ingresar  en  el 
hospital  de  Messina  para  curarse  de  sus  tres  heridas,  agravadas  por  efecto 
de  sus  otros  males.  La  curacion  fue  larga,  pero  con  el  consuelo  de  verse 
atendido  por  su  valiente  e  ilustre  General  D.  Juan  de  Austria,  que  era  tan 
terrible  en  el  combate  con  sus  enemigos,  como  benevolo  y  amoroso  para  sus 
soldados;  de  suerte  que  hizo  el  debido  aprecio  de  los  merecimientos  de  Cer- 
vantes, socorriendole  varias  veces  y  concediendole  tres  escudos  al  mes  cuan- 
do volvio  al  servicio. 

Incorporado  Cervantes,  en  Abril  de  1572,  en  el  Tercio  del  renombrado 
Maestre  de  Campo  D.  Lope  de  Figueroa  (el  mismo  del  Alcalde  de  Zalamea, 
inmortalizado  por  D.  Pedro  Calderön  de  la  Barca),  asistio  ä  la  jornada  de 
Levante  y  ä  la  empresa  de  Navarino,  «haciendo  temblar  la  tierra  con  su 
mosquete  en  la  posesion  del  Fuerte  de  la  Goleta  y  de  la  ciudad  de  Tünez  en 
Africa,  y  pasando  despues  de  guarnicion  al  Genovesado,  Cerdeha,  Näpoles  y 
Sicilia,  ä  las  ordenes  del  Duque  de  Sessa,  siendo  en  todas  partes  un  modelo 
de  valor  y  subordinaciön. 

Cuando  hubo  obtenido  su  licencia  y  muchas  cartas  de  recomendaciön  del 
Generalisimo  D.  Juan  de  Austria  y  del  Duque  de  Sessa  para  el  Rey  y  los 
Ministros  de  S.  M.  C,  salio  de  Napoles  en  la  galera  El  Sol,  en  compania  de. 
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su  hermano  Rodrigo  de  Cervantes  y  del  General  de  Artilleria  Pedro  Diez 
Carrillo  de  Quesada;  cuya  galera  fue  apresada  por  la  goleta  que  mandaba  el 
griego  renegado  Dali-Mami,  quien  condujo  ä  Cervantes  a  la  cautividad  de 
Argel,  tocando  en  suerte  al  mismo  Arräez,  que  le  caliiico  de  persona  prin- 
cipal  por  el  agradable  aspecto  que  ofrecia;  por  el  respeto  que,  no  obstante 
sus  juveniles  anos,  le  manifestaban  sus  companeros  de  desgracia,  y,  sobre 
todo,  por  las  encarecidas  cartas  de  recomendacion  que  le  encontro  de  sus 
ilustres  Generales;  lo  cual  hizo  creer  al  Arräez  que  podria  obtener  un  fuerte 
rescate. 

Prescindiendo  ahora  del  penoso  cautiverio  y  de  las  intentonas  realizadas 
por  el  ingenio  asombroso  de  Cervantes  en  Argel,  debo  hacer  constar  que  au- 
mento  considerablemente  sus  servicios  militares  con  los  prestados  en  las  tres 
campanas  de  15S1  a  1583  a  las  ördenes  del  peritisimo  General  Almirante  Don 
Alvaro  III  de  Bazän,  primer  Marques  de  Santa  Cruz  (1). 

El  amor  de  Cervantes  a  la  carrera  militar  queda  detnostrado,  de  modo 
admirable  e  imperecedero,  en  su  discretisimo  «discurso  de  las  armas  y  las 
letras,»  que  ocupa  el  cap.  XXXVIII  de  la  primera  parte  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo Don  Ouijote  de  la  Mancha,  y  que  es  un  verdadero  informe  6  alegato  de 
meritos  y  servicios  de  un  valiente  militar  y  de  un  esclarecido  escritor. 

En  los  diez  y  ocho  capitulos,  XXX  al  LVII,  de  la  segunda  parte  del  mismo 
Quijote,  Cervantes  revela  claramente  que  conocio  el  reino  de  Aragon  y  al  no- 
bilisimo  procer  Duque  de  Villahermosa,  titulado  por  el  Rey  D.  Felipe  II  «el 
filösofo  aragones,»  y  que  se  Hämo  D.  Martin  de  Gurrea  y  Aragon,  nacido  en 
1526  y  fallecido  en  1581;  de  suerte  que  Cervantes,  cuya  vida  se  halla  com- 
prendida  entre  los  anos  de  1547  ä  1616,  debio  de  enterarse,  en  los  treinta  y 
cuatro  anos  en  que  viviö  ä  la  par  el  Duque  y  senor  de  Pedrola,  de  las  cir- 
cunstancias  del  noble  literato  y  de  la  venerable  Duquesa  Dona  Luisa  de 
Borja  y  Aragon,  hermana  del  Santo  Virrey  de  Cataluna,   Duque  de  Gandia 
y  Marques  de  Lombay,  y  de  su  nieta  la  Duquesa  Dona  Maria  Luisa  de  Ara- 
gon y  Werstein,  heredera  del  Ducado  en  1592,  dama  menina  de  la  Reina 
Dona  Maigarita  de  Austria,  y  casada,  en  6  de  Abril  de  1610,  con  su  primo 
segundo  D.  Carlos  de  Borja  y  Aragon,  Conde  de  Ficalho,  del  Consejo  de 
Estado  y  Presidente  del  Consejo  de  Portugal.  La  joven  y  bella  Duquesa, 
hija  del  perseguido  Duque  D.  Fernando  y  de  la  Duquesa  Dona  Juana  de 
Werstein,  dama  de  la  Emperatriz  Dona  Maria,  hermana  del  Rey  D.  Feli- 
pe II,  ä  cuyas  bodas,  en  Zaragoza,  asistiö  San  Luis  Gonzaga,  heredero  del 


(1)  Es  digno  de  aplauso  el  estudio  publicado  en  La  Vida  Maritima  por  el  Excmo.  Se- 
nor Capitän  de  navi'o  D.  Cesäreo  Fernändez  Duro,  digni'simo  Secrctario  de  la  Real  Acade- 
mia  de  la  Historia.  Mcs  de  Mavo  de  iqo.t. 
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Marquesado  Je  Castellon,  bien  pudo  ser  la  bella  cazadora  de  Cervantes,  digna 
sehora  de  lahermosura  universal,  pi'incesa  de  la  cortesia,  conforme  la  titulö  Don 
Quijote  en  su  discreto  saludo,  modeln  de  la  exquisita  urbanidad  que  es  pe- 
culiar  del  caracter  espanol  en  toda  su  pureza. 

AI  terminar  este  breve  estudio  de  Cervantes  y  de  su  obra  inmortal,  no 
puedo  prescindir  de  mi  profesiön  militar,  ni  de  la  representacion  honrosisima 
que  aqui  traigo  del  5.0  Cuerpo  de  Ejercito,  cuya  capital  es  la  del  antiguo 
reino  de  Aragon;  asi  es  que  aplicando  la  bella  mäxima  de  que  «lo  cortes  no 
quita  lo  valiente,»  despues  de  pediros  un  aplauso  para  el  autor  incompara- 
ble  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  cuyas  päginas  fueron 
estampadas  en  Espana  y  en  otras  muchas  naciones  e  idiomas  de  todas  partes 
de  la  tierra,  unas  700  veces,  a  partir  de  la  edicion  hecha  en  Madrid  por  Juan 
de  la  Cuesta  en  el  ano  de  1605,  os  pido  tambien  otro  aplauso  para  la  actual 
Duquesa  de  Villahermosa,  hija  y  heredera  del  Duque  D.  Marcelino  de  Ara- 
gon Azlory  Fernändez  de  Cördoba,  Conde-Duque  de  Luna  y  Academico  de 
la  Real  Espanola,  en  cuyo  discurso  de  reeepeion  se  ocupö  de  la  vida  y  estu- 
dios  de  los  hermanos  Lupercio  y  Bartolome  Leonardo  de  Argensola,  honor 
y  gloria  ambos  de  la  noble  ciudad  aragonesa  de  Barbastro,  y  «los  Ultimos 
defensores  de  la  pureza  clasica  y  de  la  austera  correeeiön  de  la  lengua  cas- 
tellana  (0.> 

Tan  esclarecida  senora  ha  sabido  honrar  el  regio  eseudo  de  la  antigua 
Casa  Real  de  Aragon  y  de  todos  sus  progenitores,  a  partir  del  primer  Duque 
D.  Alfonso,  hijo  del  Rey  D.  Juan  II  y  hermano  de  Fernando  el  Calolico,  el 
vencedor  en  el  Castillo  de  Burgos  y  en  Zamora  y  en  Monte  la  Reina,  donde 
gano  ä  los  portugueses  la  diadema  de  Castilla  para  la  Soberana  de  dos  mun- 
dos,  y  murio  en  la  epica  guerra  de  Granada,  honrando  a  quien  supo  inmor- 
talizar  el  Palacio  de  los  Duques  en  tierra  aragonesa,  tan  conoeida  en  todo 
el  universo  por  las  letras  de  Cervantes,  como  lo  fue,  antes  y  despues,  por  las 
armas  de  sus  almogävares  y  de  sus  dignos  nietos  los  defensores  de  Zaragoza, 
la  Ciudad  Siempre  Heroica,  en  cuyos  inmortales  Sitios  de  1808  y  1809  fueron 
ayudantes  del  General  Palafox  el  abuelo  de  la  Duquesa,  el  joven  e  intrepido 
Duque  D.  Jose  Antonio  de  Villahermosa,  y  su  hermano  D.  Juan  Pablo  de  Ara- 
gon Azlor  Pignatelli  Gonzaga,  quien  murio  en  el  segundo  Sitio  por  nuestra 


(i)  «Trabajo  de  erudieiön  sazonada,  de  sölido  ciiterio,  de  modesta  elegancia,  con  inves- 
ti"aciones  y  juicios  propios  que  acreditan,  no  solo  las  muchas  humanidades  y  el  depurado 
gusto  de  su  autor,  sino  el  conoeimiento  profundo  que  teni'a  de  las  cosas  histöricas  de  Ara- 
gon, y  muy  en  especial  de  la  vida  y  escritos  de  los  dos  hermanos  Argensola,  ä  quienes  con- 
sideraba  como  timbre  de  su  casa.  y  cuya  memoria  quiso  honrar  en  aquel  acto  solemne, 
rindiendoles  el  tributo  de  tan  esmerada  monografia.»  (Prölogo  del  Academico  D.  Marcelino 
Menendez  y  Pelayo.) 
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siempre  amada  Patria  espanola,  que  tan  insignes  hijos  tuvo,  tiene  y  tendrä, 
mientras  queramos  que  Dios  nos  rija  y  la  Santisima  Virgen  del  Pilar  no  nos 
abandone  por  nuestras  faltas  de  fe  y  de  amor,  virtudes  que  debemos  de  con- 
servar  y  desarrollar  ä  toda  costa,  juntamente  con  la  laboriosidad  que  tanto 
necesitamos  para  hacernos  dignos  de  la  proteccion  divina. 

Zaragoza  7  de  Mavo  de  iqo5. 


ÄÜUJM  CERVANTINO  ARÄGONES 


MISIÖN  SOCIOLÖGICA  DEL  «QUIJOTE» 


ÜISCURSO 


I.EIliO    TOR    EL 


Dr.    D.   FEDERICo   SCHWARTZ   Y   LUNA 

Catedrätioo  de  la  Facultad  de  Kilosofia  y  Letras 
EN  LI 

UN1VERSIDAD  DE  ZARAGOZA 

Excmo.  Sr.: 

Senoras,  Senores: 

Cualidad  inherente  a  todas  las  obras  bellas,  ora  sean  hijas  de  la  prödiga 
Naturaleza,  ora  de  la  actividad  artistica  del  hombre,  es  despertar  en  el  animo 
de  las  generaciones  que  las  contemplan  en  conjunto,  y  que  las  estudian  en 
sus  variados  y  multiples  detalles,  el  vivo  deseo  de  penetrar  hasta  lo  mas  in- 
timo  de  su  esencia  en  busca,  sin  duda,  de  la  misteriosa  ley  que  las  determina 
6  de  nuevos  motivos  de  belleza  que  acrecienten  y  avaloren,  si  cabe,  la  admi- 
raciön  y  la  sorpresa  que  producen. 

Esta  tendencia  impulsiva  que  se  manifiesta  en  el  humano  espiritu,  no  es 
hija  tan  solo  de  su  abrasadora  sed  de  verdad,  de  bondad  y  de  belleza,  sino 
que  debe  tambien  su  origen  a  su  avida  curiosidad  y  a  un  cierto  orgullo  por 
abarcar  en  su  conjunto  aquello  que,  solo  en  parte,  le  ha  sido  concedido  com- 
prender. 

No  le  basta  al  hombre  la  contemplacion  de  la  abrupta  cordillera,  cuyas 
elevadas  cimas  se  pierden  entre  las  nubes:  ha  de  escalarla,  y  aun  a  trueque 
de  grandes  dificultades  y  de  inminentes  peligros,  ha  de  llegar  hasta  donde 
pie  humano  no  haya  posado  su  planta;  ha  de  recorrer,  paso  ä  paso,  las  mul- 
tiples revueltas,  las  misteriosas  encrucijadas,  los  sombrios  rinccnes  de  la 
gruta  en  que  penetra;  ha  de  palpar  sus  basälticas  columnas,  ha  de  contar  sus 
estalactitas,  ha  de  sondear  sus  mas  profundos  abisaios. 

Y  si  esto  ocurre  con  las  obras  de  la  Naturaleza,  ique  no  acontecera  con  las 
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producciones  artisticas  del  hombra,  mas  dispuestas  de  si  al  examen  y  a  la 
critica?  Y  dentro  de  esta  esfera,  ,:que  suerte  no  cabrä  ä  las  obras  literarias, 
ä  su  vez  mucho  mas  asequibles  ä  los  embates  de  uno  y  de  otra? 

No  es  de  extranar,  pues,  que  al  fijar  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  de 
todas  las  naciones  sus  miradas  en  el  Ouijote,  la  inmortal  produccion  de  Cer- 
vantes, 110  se  hayan  contentado  con  saborear  las  mil  y  mil  bellezas  que  ate- 
sora  en  sus  päginas,  saciando  su  sed  en  el  inagotable  manantial  que  brota  en 
ellas  por  doquier,  y  limitandose  a  ver  el  objetivo  claro  y  preciso  que  persigue, 
y  hayan  buscado  en  ella  esa  ley  de  vida,  ese  algo  misterioso,  desconocido. 

En  esta  disposiciön  de  espiritu,  se  han  sostenido  las  mas  variadas  opinio- 
nes:  desde  los  que  han  creido  ver  en  el  Ouijote  la  embozada  sätira  contra  de- 
terminadas  personalidades  enemigas  de  su  ilustre  autor,  6  contra  otras  que 
figuraban  ä  la  cabeza  de  elevadas  instituciones  politicas  6  religiosas,  y  desde 
los  que  sustentan  que  los  dos  principales  actores  de  este  hermoso  drama  re- 
presentan  respectivamente  la  aristocracia  y  el  pueblo  de  la  epoca,  hasta  los 
que,  tomando  puntos  de  mira  mas  altos,  ven  en  el  la  mas  genuina  represen- 
taciön  de  la  lucha  entre  lo  ideal  y  lo  real,  y  hasta  la  mas  filosöfica  y  trans- 
cendental  pintura  de  la  humanidad  entera. 

Como  toda  obra  bella,  ademäs,  ofrece  multiples  aspectos  de  contempla- 
cion  y  se  presta  ä  tantas  bizarras  concepciones  de  la  inteligencia,  que  no  han 
faltado  quienes  la  han  colocado  al  frente  de  nuestros  poemas  epicos,  6  han 
cantado  las  excelencias  de  los  conocimientos  desplegados  en  ella,  en  el  orden 
medico,  en  el  geogräfico,  en  la  jurisprudencia,  en  el  arte  y  en  muchas  otras 
manifestaciones  del  genio,  que  solo  ponen  de  relieve  el  inmenso  valor  que 
atesora  la  eximia  creaciön  de  Cervantes. 

Claro  y  preciso  es,  sin  embargo,  su  proposito,  expuesto  por  el  en  varias 
ocasiones;  pero  mas  terminantemente  en  el  ultimo  pärrafo  de  la  segunda 
parte  de  su  obra,  en  que  dice:  «Xo  ha  sido  otro  mi  deseo  que  poner  en  abo- 
rrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros 
de  caballerias,  que  por  las  de  mi  verdadero  Don  Quijote  van  ya  tropezando  y 
han  de  caer  del  todo,  sin  duda  alguna.» 

Plenamente  convencidos  de  que  este  fue  el  ünico  mövil  artistico  de  la  ge- 
nial obra  de  Cervantes,  no  hemos  de  buscar  en  ella  ningün  otro  proposito, 
ni  finalidad  consciente  por  parte  de  su  autor;  pero  repitiendo,  con  el  mas  exi- 
mio  de  nuestros  dramaturgos  contemporaneos,  las  frases  que  pone  en  boca 
del  protagonista  de  uno  de  sus  mas  conocidos  dramas:  «;Extrano  libro,  libro 

sublime!    ,Cuäntos  problemas  puso  Cervantes  en  ti,  quiza  sin  saberlo! » 

nos  atrevemos  ä  afirmar  que  estaba  reservada  a  obra  tan  grande  una  misiön 
sociologica  mas  alta,  mas  practica  a  la  vez  y  de  una  mayor  importancia  y 
transcendencia  para  la  humanidad. 
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Las  obras  humanas  en  general,  y  con  mayor  motivo  las  literarias,  ä  mäs 
de  la  finalidad  que  se  proponen,  tienen  en  muchas  ocasiones  consecuencias, 
toman  direcciones,  alcanzan  objetivos  que  estuvieron  muy  lejos  del  änimo 
de  sus  autores.  A  buen  seguro  que  ni  el  insigne  Goethe  pudo  imaginär  que 
su  melancoiico  Werther  indujese  al  suicidio;  ni  el  gran  Schiller  que  su  famoso 
drama  Los  Bandidos  llevase  a  los  jovenes  alemanes  de  su  epoca  ä  emprender 
la  vida  aventurera  de  sus  protagonistas;  ni  el  entusiasta  Rouget  de  l'Isle  pudo 
prever  que  seria  conducido  al  cadalso  al  compäs  de  las  robustas  notas  de  su 
patriötico  himno. 

Y  esto  es  lo  que,  en  nuestro  sentir,  ocurre  con  el  Quijote:  que  a  mäs  de  su 
proposito  claro  y  tangible,  exclusivamente  literario,  tuvo  una  elevada  mision 
de  caräcter  sociologico,  que  es  la  que  nos  proponemos  esbozar. 

Mas  antes  de  hacerlo,  antes  de  entrar  en  el  examen  de  esta  mision  social, 
veamos  en  que  consistiö  el  gigantesco  cuan  fantästico  edificio,  objeto  de  su 
demoledora  sätira  y  por  ella  aniquilado. 

iQue  fue  la  Caballeria?  <;Que  fue  la  literatura  caballeresca,  y  en  que  con- 
sistieron  especialmente  los  libros  de  Caballerias? 

Fue  la  Caballeria  una  especie  de  libre  asociacion  de  la  aristocracia  de  la 
Edad  Media,  creada  y  sostenida  al  impulso  de  la  religiön  y  de  las  nobles  y 
grandes  ideas  del  honor,  del  amor  y  de  la  fidelidad,  para  mantener  los  fueros 
del  derecho  y  de  la  justicia,  combatiendo  hasta  la  muerte  por  la  fe,  por  el 
rey  y  por  la  patria,  y  en  defensa  de  la  mujer,  de  los  huerfanos  y  de  los  des- 
validos. 

El  ideal  religioso  de  la  Caballeria  fue  Dios;  pero  no  un  dios  menguado  y 
fantästico  como  los  dioses  del  paganismo,  sino  un  Dios  personal,  vivo,  omni- 
potente, creador  de  los  cielos  y  tierra,  que  descendio  hasta  este  suelo  para 
purincar  nuestras  almas  del  pecado  y  mostrarles  el  Camino  de  la  eterna  feli- 
cidad,  naciendo,  viviendo  y  muriendo  como  el  ultimo  de  los  hombres  y  de- 
jando  indeleblemente  impreso  en  su  corazon  el  amor  divino  y  la  fe:  dulce 
bälsamo  aquel  que  aminora  las  amarguras  de  la  vida,  firme  sosten  la  ultima 
cuando  va  a  sucumbir  bajo  el  peso  de  las  adversidades. 

Constituye  ä  su  vez  el  ideal  profano  de  la  Caballeria  aquel  espiritu  nacido 
del  conocimiento  de  la  libre  personalidad  humana;  espiritu  complejo  que 
abarca,  como  hemos  dicho,  las  tres  ideas  del  honor,  del  amor  y  de  la  fide- 
lidad. 

El  honor,  que  lleva  al  hombre  ä  realizar  los  actos  mäs  arrojados,  no  para 
dar  päbulo  ä  su  temeridad,  sino  para  realzar  su  dignidad  y  buen  nombre;  el 
honor,  que  no  nace  de  causas  brutales,  sino  de  motivos  justos  y  legitimos,  y 
que  contribuye  ä  aumentar  la  autoridad  y  prestigio  de  la  humana  personali- 
dad; el  honor,  que,  como  dice  un  ilustre  publicista,  «basta  apelar  ä  el  para 


SESIOM    LITERARIA    BN    EL    PARANIMFO    DE    LA    UM1VERSIDAD  6l 

que  las  manos  caigan,  se  apaguen  los  ojos  y  rebramando  vuelvan  las  pasiones 
ä  encerrarse  en  el  corazon.» 

El  amor,  esa  pasiön  sublime  que  tanto  influjo  tiene  en  el  desenvolvimiento 
de  la  humana  existencia;  esa  pasion  que  no  es  producta  de  apetitos  carnales 
ni  de  lascivos  deseos,  sino  que  nacida  desde  el  momento  en  que  se  ennoblece 
a  la  mujer,  arrancandola  del  fango  en  que  yacia  en  los  tiempos  antiguos,  as- 
pira  ä  unir  en  indisolubles  lazos  dos  almas  creadas  para  vivir  juntas  en  la 
tierra.  No  es  el  amor  de  Fedra,  de  Dido,  de  Elena,  de  Clitemnestra:  es  el 
amor  de  Laura,  hermosa  concepcion  del  Petrarca;  es  el  amor  de  Beatriz, 
mistico  ensueno  del  insigne  vate  florentino;  es  el  amor  de  Leonor,  ideal  amada 
del  divino  Herrera;  es  el  amor  de  Teresa,  gentil  inspiradora  de  las  bellas  es- 
peranzas  de  Ausias  March. 

La  fidelidad,  condicion  precisa  del  amor  y  del  honor,  debil  reflejo  humano 
de  la  permanencia  y  estabilidad  de  las  leyes  divirias  en  la  tierra,  condicion 
excelsa  y  admirable  que  ora  lleva  al  Cid,  el  populär  heroe  castellano,  ene- 
mistado  con  su  Rey,  desterrado  por  el  de  su  patria,  arrancado  de  los  brazos 
de  su  esposa,  ä  ofrecerle  Valencia,  la  mäs  preciada  joya  de  sus  conquistas; 
ora  alienta  el  heroismo  de  Guzman  el  Bueno  e  impulsa  su  mano  ä  lanzar  al 
campo  enemigo  acerado  punal  para  segar  la  garganta  de  su  hijo  en  la  defensa 
de  Tarifa;  ora  lleva  ä  la  muerte  al  ilustre  pröcer  D.  Pedro  Gonzalez  de  Men- 
doza  al  ceder  el  caballo  ä  su  Rey,  para  salvarle,  en  la  sangrienta  jornada  de 
Aljubarrota. 

Estas  ideas  no  se  conservaron,  sin  embargo,  en  la  racional  tesitura  que 
debiera  caracterizarlas,  y  el  honor  degenerö  en  fanfarroneria,  el  amor  en  de- 
vaneos,  para  los  que  no  hubo  nada  sagrado,  ni  aun  la  santidad  del  matrimo- 
nio,  y  la  fidelidad  en  mentida  humillaciön  hacia  la  mujer  deseada  y  en  vil 
servilismo  hacia  el  superior  jerärquico.  Y  los  caballeros,  por  su  parte,  y  en 
consonancia  con  tales  exageraciones,  no  solo  no  llenaron  el  noble  cometido 
que  se  habian  impuesto,  sino  que,  hasta  olvidando  el  respeto  que  la  religiön 
les  debia  infundir,  mezclando  ä  sabiendas  lo  humano  con  lo  divino,  dando 
rienda  suelta  a  las  pasiones  de  su  corazon  y  confiando  tan  solo  en  el  poder  de 
su  brazo,  se  convirtieron  en  otros  tantos  destructores  de  la  paz  de  las  fami- 
lias,  en  tiranos  de  los  individuos  y  en  rebeldes  perpetuos  contra  sus  Monar- 
cas,  desnaturalizando  asi  la  noble  y  generosa  institucion  de  la  Caballeria. 

Y  si  ä  este  bastardeamiento  de  tan  puras  ideas  agregamos  aquel  sedimento 
de  tradiciones  mitologicas,  de  prejuicios  y  supercherias  paganas  que  encon- 
traron  en  Europa  los  pueblos  germänico-eslavos,  sumadas  a  las  supersticio- 
nes  de  todo  genero  y  ä  las  fantästicas  creaciones  que  ellos  a  su  vez  aportaron 
a  la  cultura  de  la  epoca,  acrecentadas  con  los  delirios  y  las  elucubraciones  de 
la  cäbala,  de  la  astrologia  y  de  la  alquimia,  se  comprendera  aquel  abiga- 
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rrado  y  extravagante  conjunto  de  hadas,  nayades,  driadas,  gigantes,  ogroa 
magos,  hechiceros,  influjo  de  los  astros,  filtros,  hechizos,  bebedizos,  conjuros, 
tierraß  fantästicas,  islas  y  lagos  encantados,  grutas  y  abismos  poblados  de  ves- 
tiglos,  palacios  maravillosos  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas,  serpientes  de 
fuego,  dragones  alados,  hipogrifos,  aquel  mundo,  en  fin,  de  seres  tan  raros, 
tan  sobrenaturales  y  tan  fuera  de  los  limites  de  la  razön  humana,  que  consti» 
tuye  la  urdimbre  de  la  literatura  caballeresca  y  de  los  libros  de  Caballerias, 

Las  fabulosas  narraciones  del  no  menos  fabuloso  Arthur,  Rey  de  Bretana, 
y  de  las  prodigiosas  artes  del  encantador  Merlin;  los  poemas  referentes  al 
Santo  Graal;  los  que  cantan  las  hazanas  de  Los  Caballeros  de  la  Tabla  redonda; 
los  que  tienen  por  heroes  a  Carlomagno  y  ä  sus  Doce  Pares,  fueron  conocidos 
de  tiempo  antiguo  en  nuestra  patria,  en  cuya  literatura  medioeval  encon- 
tramos  reminiscencias  de  todos  ellos,  como  sucede  en  la  Crönica  del  Rey 
Sabio  y  en  los  Cantares  de  Gesta. 

Tradujeronse  tambien  ä  nuestra  lengua  en  los  siglos  xm  y  xiv  otras  obras 
de  marcado  sabor  caballeresco,  como  La  gran  conquista  de  Ultramar  y  la  Crö- 
nica troyana,  en  la  primera  de  las  cuales  se  contiene  la  Historia  del  Caballero 
del  Cisne,  que  pertenece  de  Ueno  al  genero;  la  Vida  del  Emperador  Carles 
Maignes  de  Roma;  la  de  Otas;  las  leyendas  de  Plecidas  y  Guillelme,  y  la  del 
caballero  Zifar,  y  se  compusieron  el  Poema  de  Alexandre  y  el  Libro  de  Apo- 
lonio,  de  indole  anäloga. 

Pero  el  verdadero  tronco  de  las  ficciones  caballerescas  en  nuestra  patria  es 
el  Amadis  de  Gaula,  obra  elogiada  en  todas  las  epocas,  lo  mismo  por  Cervan- 
tes en  su  Don  Quijote,  al  poner  en  boca  del  Barbero,  que  junto  con  el  Cura 
hacen  el  donoso  expurgo  de  la  biblioteca  del  famoso  heroe  manchego,  la  afir- 
macion  de  que  «es  el  mejor  de  los  libros  que  de  este  genero  se  han  compuesto 
y  ünico  en  su  arte,»  que  por  Juan  de  Valdes  en  su  Didlogo  de  las  lenguas, 
Baret  y  todos  los  criticos  modernos. 

Inmediatamente  ä  su  publicacion,  y  en  siglos  posteriores,  aparecieron  in- 
finidad  de  imitaciones  que  ocasionaron  una  especie  de  fiebre  literaria  que  se 
propago  a  todas  las  clases  sociales,  dando  lugar  ä  que  el  Gobierno  y  las  Cor- 
tes  tuvieran  que  prohibir  a  mediados  del  siglo  xvi  la  impresiön,  venta  y  lec- 
tura  de  tales  libros.  Siguieron,  en  efecto,  al  Amadis,  Las  Sergas  de  Esplandidn, 
su  hijo;  Don  Florisando  y  Don  Lisuarte  de  Grecia,  Amadis  de  Grecia,  Don  Silves 
de  la  Selva  y  otros.  AI  lado  de  esta  dinastia  aparecio  la  de  los  Palmerines, 
iniciada  con  el  Palmerin  de  Oliva,  y  en  la  que  sobresale  el  Palmerin  de  Ingla- 
terra;  se  tradujo  el  mäs  humano  y  bien  pensado  Tirante  el  Blanco,  y  para  que 
desde  ningün  punto  de  vista  quedase  esta  mania  incompleta,  hubo  tambien 
libros  de  Caballeria,  de  caracter  esencialmente  religioso  ö  d  lo  divino,  como 
El  Caballero  Asisio  y  la  Caballeria  celestial. 
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No  es  de  extranar,  sin  embat'go,  esta  especial  direccion  de  las  energias  in- 
telectuales  de  nuestra  patria,  conocido  el  caracter  del  pueblo  espanol,  su  afi- 
cion  a  lo  novelesco  y  a  las  aventuras,  y  su  animo  excitado  durante  toda  la 
Edad  Media  por  la  lucha  nacional  contra  la  morisma.  Ni  es  de  admirar 
tampoco  que  ni  Guevara  con  sus  Avisos  de  privados,  ni  Malon  de  Chaide 
con  su  Conversiön  de  la  Magdalena,  ni  Fr.  Luis  de  Granada  con  su  Simbolo  de 
la  Fe,  lograran  contener  el  abominable  desarrollo  y  la  nefasta  tendencia  del 
pueblo  hacia  tales  libros,  que  solo  habian  de  quedar  relegados  al  olvido  ante 
el  golpe  de  gracia  que  les  asestara  la  acerba  y  hermosa  sätira  del  Quijote. 

Triunfö  realmente  Cervantes  en  su  deliberado  propösito  de  terminal-  con 
los  libros  de  Caballerias,  ya  que  desde  el  1617  no  se  publicaron  en  Espana 
mas  obras  de  este  genero;  pero  aun  sin  poner,  ni  por  un  momento,  en  tela  de 
juicio  la  oportunidad  de  la  publicacion  del  Quijote,  ni  sin  atribuir  ä  mera 
coincidencia  histörica  la  desaparicion  de  tal  literatura,  sino  concediendole 
todo  el  merito,  toda  la  importancia  de  resultado  tan  digno  de  loa,  tenemos 
para  nosotros  que  pequena  y  limitada  hubiera  sido  la  victoria  obtenida  a 
haber  quedado  el  Quijote  circunscrito  ünica  y  exclusivamente  a  tal  misiön. 
jMenguado  triunfo  seria  el  del  medico  moderno  que  se  ufanara  ante  la  remi- 
siön  del  insomnio,  de  la  cefalea  6  del  vertigo  en  un  neurastenico,  creyendo, 
al  dominar  el  sintoma,  haber  vencido  la  enfermedad!  Y  los  libros  de  Caba- 
llerias, con  todas  sus  rarezas,  con  todas  sus  extravagancias,  con  todas  sus 
monstruosas  aberraciones  y  perniciosus  extravios,  no  eran  ni  mas  ni  menos 
que  un  sintoma  patolögico,  fiel  reflejo  del  morboso  estado  psicolögico  y  social 
de  nuestra  raza  en  la  epoca  de  Cervantes. 

Los  ideales  del  Renacimiento,  esa  epoca  celebre  por  muchos  conceptos, 
en  la  que  se  popularizan  ö  realizan  las  grandes  invenciones  del  papel,  de  la 
polvora,  de  la  brüjula  y  de  la  imprenta;  en  la  que  el  ilustre  genoves  descubre 
un  nuevo  y  virgen  mundo;  en  la  que  se  cambian  los  principios  politicos  de  los 
Reyes  y  de  los  pueblos;  en  la  que  la  razon  se  rebela  contra  la  fe,  y  en  la  que 
se  produce  un  movimiento  literario  y  artistico  de  verdadero  esplendor,  no  solo 
no  modificaron  el  rumbo  de  los  espiritus,  sino  que,  por  el  contrario,  vinieron 
a  avivar  la  sed  de  aventuras,  el  afän  de  riquezas,  el  inmoderado  anhelo  del 
mando  que  caracteriza  a  todos  los  hombres  de  la  epoca,  pobres  y  ricos,  nobles 
y  plebeyos,  vasallos  y  monarcas,  impulsandoles  ä  realizar  los  actos  mas  arro- 
jados  y  las  mas  estupendas  hazanas,  renovando  los  tiempos,  hechos  y  perso- 
najes  de  la  andante  caballeria. 

AI  iniciarse  la  Edad  Moderna  de  nuestra  historia  con  el  advenimiento  de 
la  Casa  de  Austria,  la  unidad  nacional  quedö  hecha  y  sancionada,  y  los  dis- 
tintos  reinos  que  existieron  en  los  tiempos  medioevales  se  fundieron  en  la 
monarquia  espanola,  que  alcanzö,  en  sus  primeros  tiempos,  una  deslumbrante 
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aunque  ficticia  grandeza,  merced  ä  los  extraordinarios  hechos  realizados  poi' 
el  fundador  de  aqoella  dinastia. 

Las  gloriosas  campanas  sostenidas  lo  mismo  en  Europa  que  en  America; 
las  multiples  naciones  sometidas  ä  su  dominacion;  los  reyes  y  emperadores 
encadenados  al  carro  del  triunfador;  el  sol  iluminando  constantemente  los 
dominios  espafioles;  el  fragor  de  multiples  y  victoriosos  combates  en  todas 
las  regiones  y  en  todos  los  mares  del  mundo  conocido,  pruebas  son  de  aquella 
grandeza  que  llevö  ä  los  espafioles  de  la  epoca  a  soiiar  con  el  imperialismo,  la 
idea  de  la  monarquia  universal  acariciada  por  Carlos  V. 

Este  utopico  sueno  debia  ser  causa  de  grandes  tristezas  para  nuestra  patria, 
que  en  lo  politico  veia,  corao  dice  un  distinguido  profesor  de  Historia,  al 
Cesar  aleman  cortar  una  por  una  las  ramas  del  arbol  de  nuestras  libertades 
para  convertirlas  en  lanzas  de  su  belicosa  politica,  asi  como  en  el  orden  so- 
cial veia  agostarse  la  juventud  en  peligrosas  y  cruentas  luchas,  de  las  que  no 
regresaba  ä  su  patria,  6  si  lo  hacia  era  para  volver  cargada  de  enfermedades 
y  de  vicios;  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  en  una  decadencia 
progresiva  y  precursora  de  su  proxima  ruina  por  la  falta  de  brazos,  pues  los 
hombres  de  la  epoca  prefirieron  enriquecerse  fäcilmente  en  America,  aunque 
con  gran  expcsicion,  a  consumir  su  existencia  en  el  lento  y  cuotidiano  trabajo; 
y  en  el  orden  moral  veia  el  rebajamiento  de  todos  los  caracteres  y  de  todas 
las  energias  de  los  espafioles,  que  aparecian  fanäticos  para  disimular  su  indi- 
ferentismo;  orgullosos,  para  ocultar  su  miseria;  pendencieros,  para  tapar  su 
cobardia;  quisquillosos,  para  que  no  se  viese  su  deshonor;  enamorados,  sin 
amor;  puros,  sin  virtud;  en  una  palabra,  hipöcritas  en  todo,  y  reflejando,  por 
lo  tanto,  el  estado  general  de  nuestra  nacion,  que  no  muchos  anos  despues 
debia  ver  ä  sus  reyes,  los  mas  poderosos  de  todo  el  orbe,  pidiendo  limosna  de 
puerta  en  puerta  para  atender  ä  las  mas  apremiantes  necesidades  del  Estado. 

Quedo,  pues,  sancionado  el  absolutismo  monärquico:  las  antiguas  Cortes 
cayeron  en  el  olvido,  inaugurandose  la  triste  epoca  de  los  validos  y  favoritos 
y  de  las  camarillas  cortesanas;  exageröse  el  espiritu  religioso,  harto  intran- 
quilo,  con  la  aparicion  y  propagaciön  de  la  Reforma;  transformose  el  espiritu 
caballeresco;  fue  la  mujer  objeto  de  apasionamientos,  muchos  de  ellos  ficti- 
cios  6  libidinosos,  y  mostrose  el  honor  exagerado  en  sus  exigencias,  hasta  el 
punto  de  aventurar  la  vida  por  el  acto  mas  insignificante  6  la  causa  mas 
trivial. 

Cervantes  viviö  en  esta  epoca,  y  le  alcanzo  de  Ueno  semejante  estado  so- 
cial, y  vio  los  campos  desiertos  y  yermos,  exhaustas  las  arcas  del  Tesoro,  las 
cruentas  y  nunca  interrumpidas  guerras,  las  frecuentes  hambres,  los  piratas 
berberiscos  en  las  costas  y  los  bandidos  ensefioreados  de  extensas  comarcas, 
las  tristes  bascas  del  pueblo,  y  viö  el  orgullo  y  desenfreno  de  los  nobles,  en- 
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carnados  en  el  tipo  del  Don  Juan,  de  Tirso,  y  el  dirimir  de  sus  fütiles  con- 
tiendas,  y  el  cruzar  de  sus  espadas,  y  el  desgarrar  de  sus  carnes,  y  exhalar  el 
ultimo  suspiro  en  cualquier  encrucijada  bajo  la  imagen  veneranda  de  Aquel 
que  vino  al  mundo  ä  traer  la  paz  y  el  amor  al  genero  humano;  y  viö  las  truha- 
nerias  del  matonismo  triunfante  en  aquellos  aventureros  de  curtido  y  atezado 
rostro,  surcado  de  cicatrices  no  todas  honrosas;  manirrotos,  envueltos  en  los 
restos  que  de  su  pasada  opulencia  les  respetaran  los  azares  del  juego  y  de  la 
cräpula,  de  retorcidos  mostachos,  ancho  fieltro  y  larga  tizona,  dispuestos 
siempre  ä  vender  sus  servicios,  sin  reparar  en  su  indole,  al  mejor  postor. 

Contemporäneos  de  Cervantes  unos,  predecesores  inmediatos  otros,  fueron 
los  Pedro  Navarro,  los  Almagro,  los  Pizarro,  Hernän  Cortes,  Duque  de  Alba, 
Marques  de  Pescara,  Antonio  de  Leyva,  Garcia  de  Paredes,  Alvarado,  Don 
Juan  de  Austria  y  tantos  otros  que  reprodujeron  las  preclaras  y  portentosas 
hazaiias  de  la  antigua  caballeria  andante,  reflejando  a  la  vez  la  mayor  parte 
de  ellos,  en  las  alternativas  mäs  opuestas  de  su  vida,  las  contradicciones  y 
las  antinomias  que  presenta  la  historia  de  toda  nuestra  raza. 

Aün  resonar  pudiera  en  los  oidos  de  Cervantes  el  eco  del  ronco  son  de  los 
clarines  de  Pavia;  aün  repercutia  en  el  corazon  del  catölico  escritor  el  re- 
cuerdo  de  las  asquerosas  bacanales  de  los  lansquenetes  alemanes  en  el  saco 
de  Roma,  y  de  los  Cardenales  escarnecidos,  y  de  los  ornamentos  sagrados 
pisoteados,  y  de  los  templos  profanados,  y  del  Pontitice  prisionero,  y  de  las 
preces  hipöcritas  del  Cesar  en  el  Escorial  pidiendo  a  Dios  su  libertad.  Y  el 
cilicio  del  monje,  y  el  häbito  claustral,  y  los  funerales  en  vida,  toda  la  poetica 
leyenda  del  acabar  del  primero  de  los  Austrias,  aün  estaba  viva,  palpitante 
en  su  cerebro. 

Aün  se  removian  en  el  fondo  de  su  pensamiento  aquellas  encrespadas  olas 
del  Oceano,  aquellas  pequenas  naves,  aquel  punado  de  soldados,  aquellos 
vastos  y  esplendidos  paises,  aquel  epico  batallar  de  uno  contra  mil,  aquellos 
suntuosos  palacios,  aquellos  templos  de  puertas  de  oro  y  de  esmeraldas,  aque- 
llas fabulosas  riquezas,  aquellas  repüblicas,  principes  y  emperadores  subyu- 
gados,  aquella  noche  triste,  aquella  matanza,  aquel  legendario  salto,  aquel 
frondoso  ärbol  y  aquellas  ardientes  lagrimas  derramadas  por  el  Aquiles  espa- 
nol  al  contemplar  los  yertos  cuerpos  de  sus  companeros  de  armas  tendidos 
en  el  campo  de  batalla. 

Y  en  esta  epoca  de  perdurable  memoria,  Cervantes  publicö  su  Don  Ouijote 
con  el  exclusivo  objeto,  segün  el,  de  aniquilar  los  libros  de  Caballerias.  ,:Quien 
no  ha  de  ver  en  esta  singular  coincidencia  histörica  la  mäs  alta  misiön  de 
esta  portentosa  obra  de  combatir,  como  hemos  dicho,  el  estado  morboso  de 
nuestra  raza?  iQue  importa  que  Cervantes  no  persiguiese  conscientemente  tal 
propösito?  ^Por  Ventura  los  libros  de  Caballerias  no  habian  llegado  ya  ä  la 
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ultima  etapa  de  su  vida  por  el  agotamiento  de  sus  autores?  ,;Cuantas  veces, 
ademas,  no  se  repite  en  el  Ouijote  el  tema  de  los  perniciosus  y  nefastos  efectos 
de  esta  clase  de  obras? 

Combatir  los  fatales  efectos,  las  tristes  consecuencias,  el  ilogico  estado  del 
pensamiento  y  del  sentido  populär  de  aquella  epoca  en  la  patria  de  Cervantes; 
el  utöpico  idealismo,  los  delirios  baldios,  las  locuras  de  la  enferma  imagi- 
naciön,  los  vertigos,  los  abatimientos,  las  contradicciones  psicologicas  y  las 
mas  encontradas  exageraciones,  siempre  fuera  de  la  realidad  de  la  vida,  que 
tan  funestas  fueron  para  Espana,  tal  fue  la  mision  sociologica  que  vino  a 
cumplir  el  Ouijote. 

Pero  asi  como  es  relativamente  fäcil  obtener  en  el  individuo  el  descenso 
de  elevadas  temperaturas,  y  exige,  en  cambio,  esfuerzos  sobrehumanos  el 
vencer  la  causa  morbosa  que  las  determina,  asi  el  Ouijote,  vencedor  del  sin- 
toma,  no  logro  tan  fausto  resultado  con  la  enfermedad  que  minaba  la  raza. 

Los  espanoles,  en  efecto,  continuaron  animados  de  aquel  mismo  espiritu 
de  Don  Quijote,  con  todas  sus  alucinaciones,  con  todos  sus  extravios  y  con 
todas  sus  vicisitudes  prosperäs  y  adversas,  que  domino  por  completo  en  su 
vida  y  en  su  historia;  y  si,  en  pleno  siglo  xvm,  cambiada  la  situaciön  politica 
de  nuestro  pueblo  con  el  advenimiento  de  la  dinastia  de  Borbon,  ilustresva- 
rones  y  monarcas  se  sintieron  influidos  por  las  tendencias  del  buen  Sancho, 
y  trataron  de  mejorar  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  de  difundir 
la  cultura,  de  acrecentar  la  poblaciön  y  de  realzar,  en  fin,  las  fuerzas  vivas 
de  la  sociedad  espanola,  pasajeros  fueron,  si  no  inütiles,  sus  laudables  inicia- 
tivas,  ahogadas  casi  todas  en  brevey  relegadas  al  olvido  para  volver  de  nuevo 
al  destino  fatal  de  nuestra  raza. 

Y  en  nuestros  tiempos  ya,  Quijotes  con  gloria  si,  pero  Quijotes,  fueron 
nuestros  abuelos,  aventurando  goces,  hacienda  y  vida  por  su  fe,  por  su  rey  y 
por  su  patria  en  su  titänica  lucha  contra  el  conquistador  de  los  tiempos  mo- 
dernus, y  contra  aquellas  ideas  cuya  implantacion  en  nuestra  patria  debia 
costar  raudales  de  sangre  durante  todo  un  siglo. 

Quijotes  nuestros  padres,  que  al  vislumbrar  aquella  räfaga  de  gloria  que 
con  profundo  tacto  politico  les  dejara  entrever  uno  de  nuestros  mejores  go- 
bernantes,  ä  mediados  del  pasado  siglo  imaginaban,  como  donosamente  dice 
el  mäs  populär  de  nuestros  novelistas  en  el  ultimo  de  sus  Episodios,  que  «Es- 
pana entraria  en  Marruecos  por  una  punta  y  saldria  por  otra,  no  dejando 
moro  ni  titere  con  cabeza  en  todo  el  Imperio y  que  no  debian  los  espano- 
les contentarse  con  hacer  suya  toda  la  tierra  de  berberiscos,  y  abatir  sus  mez- 
quitas,  y  apandar  sus  tesoros,  sino  que,  al  volver  para  aca  victoriosos,  de- 
bian dejarse  caer,  como  al  descuido,  sobre  Gibraltar,  y  apoderarse  de  la 
inexpugnable  plaza  antes  que  la  Inglaterra  pudiese  traer  acä  sus  navios.» 
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Y  Quijotes  nosotros  mismos,  los  hombres  de  media  edad,  cuando  en  dias 
no  lejanos  y  de  triste  recuerdo,  empenados  en  una  terca  lucha  en  que  habia- 
mos  de  consumir  hasta  el  ultimo  hombre  y  la  ultima  moneda,  creiamos  ver 
alla,  confundidas  entre  las  brumas,  en  las  mas  remotas  y  perdidas  soledades 
del  mar,  unas  naves  fantasmas,  tan  endebles,  tan  mal  armadas  y  pertrechas, 
cual  el  ingenioso  hidalgo  al  atravesar  las  caldeadas  llanuras  de  la  Mancha, 
que  iban,  aseguräbamos,  ä  destrozar  ä  sus  adversarios  y  a  salvar  el  rico  Im- 
perio  colonial  de  Oriente,  regresando  en  alas  de  la  ilusion  y  del  deseo,  por 
caminos  no  menos  ignotos  y  fantästicos,  a  renovar  sus  victoriosas  proezas  en 
Occidente. 

Y  si  Sanchos  hubiera que  los  hubo,  prensa  y  hombres  püblicos,  que 

trataran  de  desencantar  ä  sus  compatriotas  trayendoles  al  mundo  de  la  rea- 
lidad,  la  persecuciön,  el  insulto  y  el  atropello  fueron  el  premio  de  sus  nobles 
y  sinceras  manifestaciones. 

No  se  ha  cumplido,  pues,  aün  la  mision  social  del  Ouijote,  ya  que  la  falta 
de  sentido  practico,  la  tendencia  fatal  hacia  el  exagerado  idealismo,  la  au- 
sencia  de  las  frias  determinaciones  de  la  razon  y  el  predominio  del  corazön 
sobre  la  cabeza,  han  continuado  siendo  los  determinantes  de  nuestra  vida 
privada  y  de  nuestra  historia  en  estos  mismos  dias,  y,  sin  embargo,  glorifi- 
camos  a  Cervantes  y  a  su  obra.  [Rata  antinomia!  jExtrano  contrasentido  que 
no  puede  perdurar! 

A  vosotros,  jovenes,  a  vosotros  me  dirijo  con  preferencia  en  este  instante, 
ya  que  por  causas  ajenas  ä  mi  voluntad  me  encuentro  en  este  sitio  represen- 
tando  inmerecidamente  la  Universidad  de  Zaragoza;  ä  vosotros,  geheracion 
nueva,  libre  de  rancios  prejuicios,  aleccionada  por  la  triste  experiencia,  hi- 
jos  desheredados  por  las  descabelladas  empresas.  los  locos  entusiasmos,  los 
tercos  empenos  y  la  irreflexiva  conducta  de  vuestros  mayores;  ä  vosotros  ape- 
lo  y  en  vosotros  confio. 

Hora  es  ya  de  que  Cervantes  logre  su  noble,  aunque  inconsciente,  proposi- 
to;  hora  es  yä  de  que  la  realidad,  lo  practico,  lo  ütil  se  sobreponga  a  los  des- 
ordenes  de  la  exaltada  fantasia,  a  las  baldias  quimeras  de  la  loca  imagina- 
cion;  hora  es  ya  de  que  sin  echar  sobre  el  sepulcro  de  Don  Quijote  la  pesada 
losa  del  olvido,  le  dejemos  recogerse  tranquilo  y  sosegado  en  las  entrahas  de 
Sierra  Morena,  cabe  la  piedra  tajada,  sometido  a  dura  penitencia  por  sus 
pasados  yerros. 

Hora  es  tambien  de  que  nosotros  nos  vayamos  con  Sancho  a  ver  nuestros 
terrones,  a  visitar  nuestras  viviendas  y  a  cuidar  de  nuestra  familia. 

Veamos,  si,  la  composiciön  quimica  de  nuestras  tierras;  favorezcamos  sus 
naturales  condiciones  para  el  cultivo;  ensayemos  nuevos  procedimientos; 
rompamos  con  la  rutina  que  sobre  nosotros  pesa  y  ahoga  las  iniciativas  mäs 
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fecundas;  distribuyamos  de  un  modo  regulär  y  aprovechemos  las  aguas  que 
surcan  nuestro  suelo;  repoblemos  las  cuencas  de  sus  rios;  no  consintamos  que 
el  hambre  llame  ä  nuestras  puertas  y  constituya  un  conflicto,  y  no  fiemos  la 
lluvia  solo  ä  rezos  y  plegarias;  transformemos,  en  una  palabra,  el  suelo  que 
nos  sostiene  y  el  clima  que  nos  alienta. 

Acrecentemos  las  energias  vitales  de  los  individuos  mediante  una  rica, 
pura  y  saludable  alimentaciön;  higienico,  ventilado  y  amplio  hogar  y  sanea- 
das  urbes;  aniquilemos  los  germenes  nocivos  de  las  enfermedades  que  les 
diezma;  combatamos  con  todo  nuestro  esfuerzo  los  vicios  generadores  del 
agotamiento,  de  la  impotencia  y  de  la  muerte;  pongamos  un  dique  ä  la  emi- 
graciön;  disipemos  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  mäs  terribles  que  la  misma 
muerte,  y  hagamos  hombres  fuertes,  robustos,  equilibrados  y  aptos  para  el 
trabajo  en  sus  multiples  y  variadas  manifestaciones.  Levantemos  la  raza. 

Y  cuando  hayamos  transformado  el  suelo,  regularizado  el  clima  y  perfec- 
cionado  la  raza,  entonces,  y  solo  entonces,  habrä  sonado  a  su  vez  la  hora  de 
que  volvamos  nuestro  sentir  y  nuestro  pensar,  como  dice  un  critico  de  nues- 
tros  dias,  «a  aquel  ideal,  a  aquella  ilusion,  ä  aquella  ingenuidad,  ä  aquella 
audacia,  a  aquella  confianza  en  nosotros  mismos,  a  aquella  vena  ensonadora 
que  tanto  admira  el  pueblo  ingles  en  nuestro  Hidalgo  y  que  tan  indispensa- 
bles son  para  la  realizaciön  de  todas  las  grandes  y  generosas  empresas  hu- 
manas,  y  sin  las  cuales  los  pueblos  y  los  individuos  fatalmente  van  ä  la  de- 
cadencia;»  y  de  este  modo,  al  quedar  realizada  la  mision  sociolögica  del  Qui- 
jote,  habremos  logrado  la  regeneraciön  de  nuestra  querida  patria  espaiiola. 

Zaragoza  8  de  Mayo  de  19öS. 
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DISCURSORESUMEN 

POR    EL    PRESIDRNTE 

Ilmo.    Sr.    rector    D.    MARIANO    RIPOLLES 

Aun  sin  requerimientos  oficiales,  la  Universidad  Literaria  de  Zaragoza  no 
podia  ni  debia  permanecer  indiferente  ante  el  publico  y  entusiasta  homenaje 
con  que  se  trataba  de  glorificar  ä  Cervantes  y  a  su  imperecedero  Ouijote. 

Porque  en  los  anales  de  esta  prestigiosa  y  vieja  Escuela  se  aprende  que 
alli  donde  hubo  ocasion  propicia  para  rendir  pleitesia  al  Arte  y  a  la  Ciencia, 
esta  Universidad  se  apresto  a  rendirla  con  solicitud.  Sus  paginas  estan  lienas 
de  resefias  de  fiestas  de  la  inteligencia,  de  püblicos  y  esplendorosos  certä- 
menes  donde  se  ofrecian  premios  al  talento  que  descubre  la  verdad  y  la  com- 
templa  y  realiza,  y  a  la  fantasia  que  crea  la  belleza  y  en  ella  se  deleita  y  se 
embelesa.  Alli  se  lee  que  cuando  ha  surgido  en  los  fastos  de  la  historia  el 
nombre  de  los  grandes  y  preclaros  varones  de  Espana,  esta  Universidad  se 
ha  apresurado  ä  reavivar  y  honrar  su  recuerdo. 

Los  püblicos  y  solemnes  homenajes  ä  Cerbuna,  a  Calderon  de  la  Barca 
y  ä  Cristobal  Colon,  prueban  que  la  Universidad  de  Zaragoza  ahora,  como 
lo  hiciera  antes,  trata  de  conservar  en  el  pueblo  la  admiracion  hacia  sus  gran- 
des hombres.  Y  en  cuanto  ä  Cervantes,  habfa  un  precedente  que  obligaba 
mäs  a  remover  su  recuerdo.  La  cita  es  oportuna.  Uno  de  esos  certämenes, 
en  lo  antiguo  celebrados,  se  organizö  aqui,  en  Zaragoza,  con  motivo  de  la  ca- 
nonizacion  de  San  Jacinto,  en  el  aho  de  1595 • 

Describe  el  hecho  el  cronista  Jeronimo  Martel  en  una  relacion  de  dichas 
justas  publicada  dos  anos  mäs  tarde. 

En  ese  certamen  obtuvo  el  primer  premio  una  glosa  ä  la  redondilla  en  ala- 
banza  de  San  Jacinto,  enviada  aquella  desde  Sevilla  y  presentada  al  segundo 
de  los  asuntos  propuestos. 

El  autor  de  la  poesia  premiada  fue  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

En  el  fallo  (escrito  en  verso)  del  Jurado  calificador  se  decia,  entre  otras 
cosas: 

«Miguel  Cervantes  llego 
tan  diestro,  que  confirmö 
en  el  certamen  segundo 
la  opiniön  que  le  da  el  mundo, 
y  el  primer  premio  llevo.» 
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Este  premio  consistia  en  tres  cucharas  de  plata. 

Ya  lo  veis,  senores.  En  el  afio  de  1905,  Espana  entera  se  desvive  por  rendir 
homenaje  a  Cervantes.  Zaragoza  se  habia  adelantado  en  reconocer  sus  talen- 
tos:  mas  de  trescientos  hace  que  se  le  tributo  admkacion  y  premio  en  glo- 
riosa  palestra  intelectual.  En  aquella  fecha  no  se  habia  publicado  el  Quijote; 
pero  aqui  podemos  decir  como  que  se  le  habia  presentido  premiando  ä  su 
autor. 

jPoder  maravilloso  del  genio!  Ni  el  embate  de  las  edades,  ni  el  continuo 
sucederse  de  las  costumbres  y  de  las  civilizaciones,  ni  el  total  olvido  que 
suele  cubrir  no  pocas  glorias  del  pasado,  han  sido  bastante  poderosos  ni  te- 
nido  eficacia  alguna  contra  Cervantes,  y  menos  contra  su  libro  sublime,  que 
ha  sido  y  sigue  siendo  el  primero  de  los  libros  de  pasatiempo  de  la  Literatura 
universal. 

Todo  sucumbe;  pero  se  conserva  el  Arte,  hermano  de  la  Inmortalidad. 

Es  tarea  fäcil  resumir  cuanto  aqui  se  ha  dicho.  Todo  ha  sido  en  elogio  del 
soldado  de  Lepanto,  de  los  anales  de  su  heroe  manchego,  de  su  influencia 
sociologica.  Mi  resumen  no  puede  ser  otro,  por  tanto,  que  el  elogio  debido 
hacia  esos  trabajos,  fiel  interprete  de  los  sentimientos  que  animan  ä  las  Cor- 
poraciones  academicas.  Un  aplauso  ä  los  oradores  y  poetas,  una  mencion  es- 
pecial  al  orador  y  literato  que  ha  demostrado  gallardamente  como  se  her- 
manan  las  armas  y  las  letras.  Conste  asimismo  el  reconocimiento  de  la  Uni- 
versidad  al  Ateneo  por  su  valiosa  cooperacion. 

Podrä,  senores,  jactarse  la  Grecia  de  su  Iliada;  podra  Roma  enorgullecerse 
de  su  Eneida;  Italia  entera  admirarse  del  Dante  y  de  su  Divina  Comedia;  In- 

glaterra  vanagloriarse  tambien  de  Milton  y  de  su  Paraiso  Perdido Pero 

con  no  menos  justo  motivo,  con  razön  mäs  grande,  puede  Espana  sentirse 
orgullosa  de  Cervantes  y  de  su  Ingenioso  Hidalgo.  En  otras  muchas  cosas 
nos  aventajaron,  sin  duda,  las  demäs  naciones;  pero  en  esto  de  percibir  la 
belleza  soberana  y  encarnada  luego  en  la  forma  armoniosa  de  la  palabra,  no 
estamos  para  sentir  envidia  hacia  las  gentes  de  fuera. 

;Honor,  pues,  ä  CervanTesI  \ Homenaje  al  Quijote,  libro  sin  igual,  tesoi'o 
de  hermosura,  arca  literaria  de  fecundidad  inagotable,  cronica  del  corazön 
humano,  manantial  de  honesto  deleite,  pasto  y  n6ctar  sabroso  de  la  inteli- 
gencia,  imperecedera  obra,  en  fin,  donde  reluce,  con  Celeste  lumbre,  con 
destellos  inextinguibles,  la  inspiracion  soberana  del  geniol 

He  dicHo. 


AtJVERf  encia.— Aunque  en  esta  sesiön  tio  fuefon  lei'dos  los  trabajos  en  prösa  premiados, 
se  incluyen  ä  continuaciön  los  tres  de  ellos  que  el  Jurado  calificador  considerö  mäs  im- 
portantes, 
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ANTECEDENTES  LITERARIOS  QUE  PREPARARON 

CAUSAS  HISTÖRICAS  QUE  PRODUJERON 
LA  PUBLICACIÖN  DEL  «QUIJOTE»  DE  AVELLANEDA 

POR 

TOMAS  XIMENEZ  DE  EMBÜN  Y  VAL 
MEMORIA  PREMIADA 

CON    LA    BANDEJA    REPUJADA    DE    LA    SENORA    DUQUESA    DE    VILLAHERMOSA 

LEMA:     . 

«Torque  no  son  burlas  las  que  duelen.,.  ,» 


Ninguno,  entre  los  libros  de  en- 
tretenimiento,  ha  logrado  llamar  la 
atencion  de  los  escritores  tan  pode- 
rosamente  como  el  Ingenioso  Hidal- 
go Don  Ouijote  de  la  Mancha.  Los 
estudios  que  acerca  de  su  contenido 
se  han  publicado  son  tantos  y  de  in- 
dole  tan  diversa,  que  por  su  nümero 
y  variedad  no  es  empresa  fäcil  tener 
noticia  exacta,  no  dire  de  todos, 
pero  ni  aun  de  la  mayor  parte  de 
ellos.  Entre  las  muchas  investiga- 
ciones  ä  que  ha  dado  lugar  el  exa- 
men  de  fabula  tan  peregrima,  bien 
se  puede  asegurar  que  la  que  mäs 
agita  en  el  dia  la  curiosidad  de  sus 

lectores  es  la  que  se  refiere  a  la  soluciön  del  problema,  de- largo  tiempo  ha 
planteado,  sobre  quien  fue  el  verdadero  autor  del  segundo  tomo  impreso  en 


br.   D.  Tomas  Ximencz  de  Hnibün. 
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Tarragona  bajo  el  pseudonimo  del  Licenciado  Alonso  Fernandez  de  Ave- 
llaneda  ('). 

Confundido  y  perplejo  ante  la  diversidad  de  opiniones  emitidas  acerca  de 
tan  intrincado  tema  por  autores  ilustres  reputados  como  eminencias  en  ma- 
teria  de  critica  literaria,  me  abstuve  lax-go  tiempo  de  terciar  en  este  deba- 
te,  hasta  que,  en  vista  del  resultado  negativo  del  comün  esfuerzo,  he  deci- 
dido,  por  fin,  exponer  el  procedimiento  que  estimo  debe  adoptarse  en  lo  su- 
cesivo  para  despejar  una  incognita  que  tanto  preocupa  y  que  con  tal  afän  se 
persigue. 

Para  dar  principio  al  proceso  que  nos  facilite  el  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad  que  solicitamos,  importa,  ante  todo,  tomar  declaraciön  al  encubierto  reo, 
pues  de  sus  palabras  acaso  consigamos  deducir  el  giro  6  direcciön  de  nuestra 
pesquisa  en  busca  de  la  causa  6  pretexto  que  armo  la  pluma  del  pseudo  Ave- 
llaneda;  logrando  rastrear  de  esta  suerte  alguna  huella  segura  que  nos  enca- 
mine  al  termino  a  donde  nos  dirigimos.  Otra  cosa  seria  repetir  el  metodo 
incierto  de  los  que  hasta  el  presente  nos  han  precedido,  pretendiendo  descu- 
brir  el  secreto  por  leves  y  falaces  indicios,  como  si  poseyeran  el  arte  mägico 
de  la  adivinaciön. 

Comencemos  por  el  exatnen  del  prologo  con  que  el  supuesto  Licenciado 
Alonso  Fernandez  encabeza  su  desmazalado  y  adusto  libelo: 

«Como  casi  es  comedia  toda  la  Historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  no  puede  ni  debe 
ir  sin  prologo,  y  asi  sale  al  principio  de  esta  segunda  parte  de  sus  hazanas,  este  menos  ca- 
careado  y  agresor  de  sus  lectores,  que  el  que  ä  su  primera  parte  puso  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  y  mäs  humilde  que  el  que  segundö  en  sus  novelas  mäs  satiricas  que  ejemplares, 
si  bien  no  poco  ingeniosas.  No  le  parecerän  ä  el  lo  son  las  razones  desta  historia,  que  se 
prosigue  con  la  autoridad  que  el  la  comenzö  y  con  la  copia  de  rieles  relaciones  que  ä  su 
mano  llegaron,  y  digo  mano,  pues  confiesa  de  si  que  tiene  sola  una,  y  hablando  tanto  de 
todos,  hemos  de  decir  de  el  que,  como  soldado  tan  viejo  en  anos  cuanto  mozo  en  brios,  tiene 
mäs  lengua  que  manos;  pero  que'jese  de  mi  trabajo  por  la  ganancia  que  le  quito  de  su  se- 
gunda parte,  pues  no  podrä,  por  lo  menos,  dejar  de  contesar  tenemos  ambos  un  fin,  que  es 
desterrar  la  perniciosa  licion  de  los  vanos  libros  de  caballerias,  tan  ordinaria  en  gente  rus- 
tica  y  ociosa,  si  bien  en  los  medios  diferenciamos, pues  el  tomö por  laiesei  ofender  ä  mi,  y 
particularmente  d  quien  tan  justamente  celebran  las  naciones  mäs  extranjeras  y  la  nuestra 
debe  tanto,  por  haber  entretenido  honestisima  y  fecundamente  tantos  anos  los  teatros  de 
Espana  con  estupendas  e  innumerables  comedias,  con  el  rigor  del  arte  que  pide  el  mundo  y 
con  la  seguridad  y  limpieza  que  de  un  ministro  del  Santo  Olicio  se  debe  esperar. 

No  solo  he  tomado  por  medio  entremesar  la  presente  comedia  con  las  simplicidades  de 


(i)  Segundo  tomo  del  [ngenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  contiene  su 
tercera  salida  y  es  la  quinta  parte  de  sus  aventuras.  Compuesto  por  el  Licenciado  Alonso 
Fernandez  de  Avellaneda,  natural  de  Tordesillas:  Tarragona,  en  casa  de  Felipe  Roberto, 
1614;  en  8.° 
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Sancho  Panza,  huvendo  de  o/ender  ä  nadie  ni  de  hacer  ostentacion  de  sinönomos  volunta- 
rios,  si  bien  supiera  hacer  lo  segundo  y  mal  lo  primero » 

De  las  palabras  explicitas  de  esta  prefacion  resulta,  sin  genero  alguno  de 
duda,  que  Cervantes,  en  la  primera  parte  del  Ingenioso  Hidalgo,  ofendio  de- 
liberadamente  al  incognito  Licenciado,  como  asimismo  a  Fr.  Lope  Felix 
de  Vega. 

Criticos  hay  que  suponen  que  el  fingido  Fernändez  de  Avellaneda  pndo  ser 
algiin  antor  aludido  en  el  Ouijote  autentico,  bien  en  el  prologo  6  ya  en  el  ca- 
pitulo  XLVIII  de  esta  obra,  en  el  cual  el  Canonigo  de  Toledo  y  el  Licen- 
ciado Pero  Perez,  de  comün  acuerdo,  clasificaron  de  conoeidos  disparates  y 
cosas  que  no  llcvan  pies  ni  cabeza,  d  todas  6  las  mäs  de  las  coinedias  que  sc  usa- 
bau en  aquellos  tiempos. 

Si  no  queremos  perdernos  en  un  mar  de  esteriles  conjeturas,  es  preciso  ce- 
nirnos  ä  los  datos  claros  y  defmidos  que  nos  suministran  las  dos  ünicas  obras 
que  pueden  darnos  alguna  luz  para  resolver  el  problema  que  nos  ocupa.  Ave- 
llaneda, segün  bemos  visto,  se  muestra  agraviado  en  la  primera  parte  del 
Ouijote  por  Cervantes,  y  concreta  su  acusacion  echandole  en  cara  el  haber 
tomado  su  fäbula  como  medio  de  ofenderle  d  el  y  d  Lope  de  Vega. 

Partiendo,  pues,  de  esta  base  segura,  no  podemos  admitir  en  modo  alguno 
que  una  alusion  vaga,  una  censura  literaria  dirigida  a  varios  escritores  en 
conjunto  por  haber  ineurrido  en  errores  6  tachas  mäs  6  menos  reparables', 
pudiera  constituir  entonces  (como  ni  tampoco  podria  constituir  ahora)  ver- 
dadera  ofensa,  ä  no  ser  que  la  censura  llevara  envuelta  animosidad  6  enemi- 
ga  contra  la  persona  del  autor  aludido;  cireunstancia  que  solo  ha  podido 
apreciarse  con  respecto  a  Lope  de  Vega,  segün  los  estudios  mäs  detenidos 
que  se  han  realizado  hasta  el  presente. 

Hay  que  variar,  por  tanto.  de  metodo  de  investigacion;  hay  que  indagar  a 
toda  costa  el  agravio  inferido  por  Cervantes  en  su  primera  parte  del  Quijote 
al  autor  de  la  segunda  parte  apoerifa;  averiguar  a  que  se  reduce  y  en  que 
consiste  la  ofensa,  y  de  esta  manera  quizä  podamos  rehacer  poco  ä  poco  esta 
interesante  cuanto  obscura  pagina  de  nuestra  historia  literaria. 

Cervantes,  en  su  cacareado  y  agresivo  prologo  (i),  da  cabida,  entre  otras,  a 
la  siguiente  alusiva  critica,  que  juzgamos  no  equivocarnos  al  sehalar  la  obra 
y  el  autor  a  quienes  iba  dirigida: 

«Porque  ^cömo  quereis  vos  que  riö  me  tenga  coniüso  el  que  dirä  el  antiguo  leglslador  que 
llaman  vulgo  cuando  vea  que  al  cabo  de  tantos  anos  como  ha  que  duermo  en  el  silencio  del 

(i)  En  el  se  eneuentran  tambien  varias  alusiones  agresivas  ä  las  obras  de  diversos  auto- 
res,  en  especial  ä  las  de  Lope  de  Vega. 
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olvido,  salgo  ahora  con  todos  mis  anos  ä  cuestas,  con  una  leyenda  seca  como  un  esparto, 
ajcna  de  invencion,  menguada  de  estilo,  pobre  de  conceptos  y  falta  de  toda  erudicion  y  doc- 
trina,  sin  acotaciones  en  las  margenes  y  sin  anotaciones  en  el  fin  del  libro,  como  veo  que 
estän  otros  libros,  aunque  sean  fabulosos  y  profanos,  tan  llenos  de  sentencias  de  Aristote- 
les, de  Piatun  y  de  toda  la  caterva  de  filösofos  que  admiran  ä  los  leyentes  y  tienen  ä  sus 
autores  por  hombres  leidos,  eruditos  y  elocuentes?  jPues  que  cuando  citan  la  Divina  Escri- 
tura!  No  dirän  sino  que  son  unos  Santos  Tomases  y  otros  doctores  de  la  Iglesia;  guardando 
en  esto  un  decoro  tan  ingenioso,  que  en  un  renglon  han  juntado  un  enamorado  distraido  y 
en  otro  hacen  un  sermoncico  cristiano  que  es  un  contento  y  un  regalo  oirle  ö  leelle.» 

Y  poco  mäs  adelante  y  en  el  misrao  prologo: 

«Ni  tiene  que  predicar  ä  ninguno,  mezclando  lo  humano  con  lo  divino,  que  es  un  genero 
de  mezcla  de  quien  no  se  ha  de  vestir  ningurt  cristiano  entendimiento  (').» 

<;A  que  libros  fabulosos  y  profanos  alude  aqui  Cervantes? 

Soy  de  parecer  que  estos  pasajes,  en  tono  de  sätira  jovial  el  uno  y  el  otro 
de  severa  censura,  van  enderezados  contra  la  segunda  parte  de  la  Vida  del 
picaro  Guznuin  de  Alfarache,  compuesta  por  Mateo  Lujän  de  Sayavedra, 
puesto  que  en  esa  fäbula  profana,  en  esa  novela,  concurren  todas  las  princi- 
pales  circunstancias  enumeradas  en  los  pärrafos  transcritos;  con  efecto:  en 
ella  se  hallan  citados,  con  una  intemperancia  de  la  que  no  hay  ejemplo  en 
obras  de  este  genero,  toda  la  caterva  de  autigtios  filösofos,  razonable  suma  de 
doctores  eclesiästicos,  el  Antiguo  y  el  Nttevo  Testamento,  los  poetas  de  la  clä- 
sica  antigüedad,  los  historiadores,  los  juristas,  todo  linaje  de  autores,  en  fin, 
barajados  en  revuelta  confusiön,  para  servir  de  glosa  y  comentario  ä  escenas 
picarescas  de  un  enamorado  distraido,  interpoladas  con  moralidades  6  sermon- 
cicos  de  todo  punto  intempestivos. 

Y  aunque  alguna  parte  de  esta  censura  pudiera  tambien  caber  en  suerte  a 
Mateo  Aleman,  bastante  claro  se  echa  de  ver  que  el  blanco  a  donde  Cer- 
vantes encarö  su  mira  y  en  el  que  de  Ueno  descargö  el  tiro  de  su  maquina, 
fue  contra  el  osado  imitador  que,  falto  de  inventiva  y  alardeando  de  erudicion 
farragosa,  tan  solo  consiguiö  con  sus  exageraciones  estragar  y  pervertir  la 
estructura  6  forma  de  composicion  singular  que  Mateo  Aleman  habia  im- 
preso  en  su  modelo. 

Antes  de  proseguir  en  nuestra  tarea,  convendra  que  hagamos  una  breve 
digresiön  sobre  algunos  extremos  de  historia  literaria  de  aquel  tiempo. 

(i)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  compuesto  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra.  Ano  i6o5.  En  Madrid.  Por  Juan  de  la  Cuesta.  En  4.0  La  impresiön  de 
esta  ediciön  principe,  segün  el  testimonio  de  las  erratas  que  se  halla  entre  los  preliminares, 
estaba  ya  terminada  el  i.°  de  Diciembre  de  1604.  En  los  primeros  meses  del  ano  i6o5  reim- 
primiö  Juan  de  la  Cuesta  esta  primera  parte  del  Quijote,  con  privilcgio  de  Castilla,  Aragon 
y  Portugal,  con  fecha  de  9  de  Febrero  de  i6o5. 
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Bien  sabiclo  es  por  los  amantes  de  nuestros  cläsicos,  que  en  el  ano  de  159g, 
en  Madrid,  en  la  imprenta  del  Licenciado  Varez  de  Castro,  publico  Mateo 
Aleman  la  primera  parte  de  su  famosa  novela  titulada  Vida  de  Guzmdn  de  AI- 
farache,  obra  que  merecio  el  exito  mäs  lisonjero  y  cuya  estampa  se  repitiö  en 
numerosas  ediciones;  un  desconocido  que  se  nombra  Mateo  Lujän  de  Saya- 
vedra,  abusando  de  la  confianza  que  Mateo  Aleman  le  habia  dispensado  (i), 
diö  ä  luz  en  1602,  en  Barcelona,  en  la  imprenta  de  Joan  Amello,  una  segunda 
parte  de  la  Vida  del  picaro  Guzmdn,  que  consiguiö  en  breve  ser  reimpresa  en 
Zaragoza,  Madrid,  Milan  y  Bruselas,  merced  ä  la  expectacion  general  que 
en  el  publico  habia  producido  la  primera  parte  de  esta  obra  de  Mateo  Ale- 
man, quien,  ä  virtud  de  tan  irregulär  procedimiento,  no  solamente  se  viö 
salteado  en  la  propiedad  de  su  trabajo,  si  que  ademäs  defraudado  en  la  legi- 
tima  ganancia  que  de  el  esperaba  obtener,  y  que  de  seguro,  en  el  estado  pre- 
cario  en  que  se  hallaba,  habia  de  venirle  muy  ä  cuento. 

Dos  anos  despues,  en  1604,  en  Lisboa  (2),  Mateo  Aleman  dio  a  la  imprenta 
la  continuacion  autentica  de  su  novela,  aplicando  en  ella,  entre  ironicos  elo- 
gios,  el  castigo  que  merecia  al  fingido  Lujän  de  Sayavedrä. 

Justo  es  convenir  que  si  grande  fue  la  bellaqueria  del  escritor  valenciano, 
la  venganza  que  de  el  tomo  el  burlado  Mateo  Aleman  fue  tan  ingeniosa  como 
gallarda  y  fiera:  en  una  pägina  de  su  libro  lo  gradüa  de  ladron  cicatero  y  ba- 
jamanero;  en  otra  le  arranca  el  antifaz,  delatando  su  patria  y  verdadero 
nombre;  ora  lo  convierte  en  mero  auxiliar  de  su  heroe,  encomendändole 
las  faenas  mäs  abatidas  y  ruines  de  su  oficio;  ya,  por  ultimo,  le  hace  morir 
de  modorra,  confesando,  entre  accesos  de  locura,  que  el  no  era  otra  cosa  sino 
la  sombra  del  verdadero  Guzmän,  es  decir,  un  desmanado  y  mezquino  Guz- 
mancillo.  No  hay  para  que  acotar  y  repetir  aqui  los  terminos  regocijados, 
pero  a  la  vez  sangrientos,  con  que  Aleman  fustiga  sin  piedad  a  su  victima; 
ünicamente  y  como  muestra  trasladaremos  el  pasaje  que  sigue: 

«No  le  culpo — dice — empero  ä  su  hermano  mayor  el  serior  Juan  Marti  ö  Mateo  Lujan, 
como  mäs  quisiere  que  sea  su  buena  gracia,  que  ya  tenia  edad  cuando  su  padre  le  faltö  para 
saber  mal  y  bien,  y  quedö  con  buena  casa  y  puesto,  rico  y  honrado.  <;Cuäl  diablo  de  tenta- 
cion  le  vino  en  dejar  su  negocio  y  empacharse  con  tal  facilidad  en  lo  que  no  era  suyo?' 
jQuerer  quitar  capas!  ^Cuänto  mejor  le  fuera  ocupar  su  persona  en  otros  entretenimientos? 
Era  buen  gramdtico,  estudiara  leyes,  que  mäs  ä  cuento  y  fäcil  fuera  hacerse  letrado.  ^Pien- 

( 1)  «Pues  por  haber  sido  prödigo  comunicando  tnis  papeles  y  pensamientos,  me  los  co- 
gieron  al  vuelo;  de  que  viendome  (si  decirse  puede)  robado  v  defraudado,  fue  necesario  vol- 
ver  de  nuevo  al  trabajo,  buscando  caudal  con  que  pagar  la  deuda,  desempenando  mi  pala- 
bra.»  (Prölogo  de  .Mateo  Aleman  ä  la  segunda  parte  de  su  Gir;man  de  Alfarache.) 

(2)  Segunda  parte  de  la  \'ida  deGu;indn  de  Alfarache,  por  Mateo  Aleman.  su  verda- 
dero autor.  A  D.  Juan  de  Guzmän,  Marques  de  San  Germän:  Lisboa,  Pedro  Crasbeeck, 
1G04,  en  4.0 
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san,  por  Ventura,  que  no  hay  mäs  que  decir  ladron  quiero  ser  y  salirse  con  ello?  Pues  ä  fe 
que  cuesta  mucho  trabajo  y  corre  peligro.  Demäs,  que  no  se  yo  si  en  los  derechos  hay  mäs 
consejos  ö  tantos  cuantos  ha  menester  un  buen  ladron. 

Y  e'l  v  su  hermano  pensaban  que  con  solo  hurtar  ä  secas,  mal  sazonado,  sin  sabor  ni 
gusto,  que  podrian  leer  la  cätedra  de  Prima 

Quien  se  preciare  de  ladron,  procure  serlo  con  honra;  no  bajamanero,  hurtando  de  la 
tienda  una  cebolla  v  trompos  ä  los  muchachos,  que  no  sirve  de  mäs  de  para  dar  de  comer 
ä  otros  ladrones,  haciendose  sus  esclavos  de  jornal,  y  si  no  les  pechan  los  ponen  luego  en 
percha 

Pero  dejemos  agora  estos  ladrones  aparte (0.» 

Segün  presumo,  Cervantes  tenia  tambien  cuentas  pendientes  que  saldar 
con  el  supuesto  Mateo  Lujän,  y  si  bien  no  de  tanta  cuantia  e  importancia 
corao  las  referidas,  no  quiso,  sin  embargo,  perder  la  oportuna  ocasiön  que 
con  la  publicacion  de  su  Quijote  se  le  venia  ä  las  manos,  sin  dejar  pagado  al 
escritor  valenciano,  y  aun  con  las  setenas,  del  entuerto  que  le  habia  hecho. 

Cervantes  coincidio  en  parte  con  Mateo  Alemän  en  los  medios  de  que  se 
valio  para  tomar  condigna  satisfaccion  de  su  agravio;  mas  no  creo  por  eso  que 
cuando  escribia  su  Quijote  tuviera  ya  noticia  exacta  (2)  de  la  segunda  parte 
autentica  del  Picaro  Guzindn  de  Alfarache;  teniendo  en  cuenta  que  esta  ulti- 
ma obra,  segün  llevamos  dicho,  no  salio  al  püblico  hasta  1604,  y  que  en  Sep- 
tiembre  de  ese  mismo  ano  se  expedia  la  licencia  regia  para  imprimir  la  pri— 
mera  parte  del  Quijote. 

Hemos  visto  cömo  en  el  prölogo  de  su  Ingenioso  Hidalgo,  y  a  f e  bien  en  el 
comienzo  de  su  libro,  calirico  el  anticipado  y  furtivo  parto  del  encubierto 
Juan  Marti;  mas  adelante,  y  ya  en  el  cuerpo  de  la  fabula,  para  llevar  ä  efecto 
su  proposito  de  desagraviarse  bien  a  su  sabor  y  ä  su  salvo,  introdujo  al  nove- 
lista  valenciano  investido  en  la  forma  de  un  malhechor;  no  con  su  verdadero 
nombre,  como  Mateo  Alemän  lo  habia  ejecutado,  ni  tampoco  con  el  de  Mateo 
Lujän,  que  el  mismo  Juan  Marti  se  habia  sobrepuesto  para  mejor  esconderse 
y  solaparse,  sino  con  otro  inventado  por  Cervantes,  que  bien  pudiera  conte- 
ner  alguna  indicacion  anagramätica,  ä  fin  de  que  sirviera  a  los  curiosos  de 
senuelo.  A  otro  medio  apelo  y  mäs  eficaz,  sin  duda,  para  conseguir  su  intento 
de  zaherir  y  mortificar  ä  Mateo  Lujän,  dejando  entrever  la  doble  personali- 
dad  de  su  trasunto  al  traves  de  la  poco  tupida  malla  que  lo  encubria. 

Con  maliciosas  alusiones  e  intencionadas  referencias  ä  la  segunda  parte  de 
Guzindn  de  Alfarache,  de  Mateo  Lujän,  aplicadas  diestramente  ä  la  escena 


(1)  Cap.  V,  lib.  11,  parte  segunda. 

(2)  Sin  embargo,  entiendo  que,  ä  lo  menos,  conoci'a  el  plan  ö  metodo  que  Mateo  Alemän 
se  habia  propuesto  seguir  en  su  segunda  parte  para  castigar  la  impudencia  del  entremetido 
novelista  valenciano. 
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en  que  desempena  sa  papel  en  la  fabula  del  Quijote,  Gines  de  Pasamonte, 
procura  llamar  la  atencion  sobre  este  equivoco  personaje,  identificado  por  el 
con  el  autor  del  Guzmän  espüreo  y  convertido  en  narrador  de  sus  propias 
truhanerias;  y  a  la  verdad  que,  en  ia  epoca  que  la  obra  de  Lujän  andaba  en 
manos  de  todos  y  era  grandemente  conocida  (i),  no  necesitaban  de  mucha 
perspicacia  los  lectores  del  Quijote,  duenos  de  tau  sencilla  clave,  para  desci- 
frar  el  enigma  que  encerraba  algunas  de  las  mas  hermosas  päginas  de  aquesta 
inimitable  novela. 

En  comprobacion  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  pasaremos  la  vista  por 
el  capitulo  XXII  del  Quijote. 

De  esta  manera  da  cuenta  Cervantes  del  encuentro  que  Don  Quijote  y 
Sancho  tuvieron  con  una  cadena  de  rematados: 

«Don  Quijote  alzö  los  ojos  y  viö  que  por  el  Camino  que  llevaban  venian  hasta  doce  hom- 
bres  ä  pie,  ensartados  como  cuentas,  en  una  gran  cadena  de  lüerro.por  los  cuellos,  y  todos 
con  esposas  ä  las  manos.» 

A  su  vez  Mateo  Lujän  describe  en  estos  terminos  el  acto  de  asegurar  a  su 
heroe  para  ser  conducido  ä  las  galeras: 

« y  ensartdronnos  en  unas  cadenas  con  argollas  por  los   cuellos  y  esposas  en  las 

manos  (2.» 

Pasa  Don  Quijote,  con  licencia  de  los  guardianes,  a  inquirir  de  los  forza- 
dos  las  causas  6  delitos  por  los  que  eran  llevados  de  aquella  manera. 

Dejemos  ä  un  lado  la  graciosa  defensa  del  Hidalgo  Manchego  en  favor  de 
los  alcahuetes,  que  nos  recuerda  cierta  celebre  paradoja  burlesca  de  Don 
Francisco  de  Quevedo,  y  salgamos  a  reeibir  al  famoso  Gines  de  Pasamonte, 
ultimo  forzado,  a  quien  Don  Quijote  dirige  su  interrogatorio: 

«Tras  todos  estos  venia  un  hombre  de  muy  buen  parecer,de  edad  de  treinta  anos  f3),  sino 
que  al  mirar  metia  el  un  ojo  en  el  otro.» 

Don  Quijote,  sorprendido  al  verle  aherrojado  tan  diferentemente  de  los 
demäs,  pregunta  ä  las  guardas  la  razön  de  ello;  respöndenle  que 

« tenia  aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los  otros  juntos,  y  que  era  tan  atrevido  y  tan 

grande  bellaco,  que,  aunque  le  llevaban  de  aquella  manera,  no  iban  seguros  de  el,  sino  que 

(i)     En  el  espacio  de  solos  dos  anos,  de  1602  ä  1604,  salieron  de  las  prensas  de  diversas 
ciudades,  para  la  venta  publica,  seis  ediciones  ä  lo  menos  de  este  libro. 

(2)  Lib.  III,  cap.  XI. 

(3)  Poco  mas  ö  menos,  esta  sen'a  la  edad  que  entonces  tendria  Lujän  de  Sayavedra. 
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temian  que  se  les  habia  de  huir.  —  <;Que  delitos  puede  tener,  dijo  Don  Quijote,  si  no  han 
merecido  mäs  pena  que  echarle  ä  las  galeras?—  Va  por  die$  afios,  replicö  la  guarda,  que 
es  como  rnuerte  civil,» 

Lujän  de  Sayavedra  habia  referido  de  su  Guzmän: 

«Concluyeron  mi  pleito y  por  momentos  me  publicaron  senlencia  de  azotes  y  die^ 

ahos  de  galeras  i1).» 

Gines  de  Pasamonte  se  declara  historiador  de  su  propia  vida,  que  no  habia 
mäs  que  desear;  si  bien  el  libro  lo  dejaba  en  la  carcel  empenado  en  doscien- 
tos  reales. 

«^•Tan  bueno  es?  dijo  Don  Quijote. — Es  tan  bueno,  respondiö  Gine's,  que  mal  ano  para 
Lazarillo  de  Tormes  y  para  todos  cuantos  de  aquel  genero  se  han  escrito  ö  escribieren.» 

A  la  sazön  en  que  esto  se  afirmaba,  solo  se  habian  publicado  del  gcnero 
picaresco  dos  novelas:  el  citado  Lazarillo  y  el  Guzmän  de  Alfarache,  de  Mateo 
Alemän;  en  cuya  competencia,  Lujän  de  Sayavedra  habia  echado  en  publica 
plaza  la  Vida  de  su  picaro,  como  asimismo  Gines  de  Pasamonte  tenia  escrita 
al  objeto  indicado  su  apicarada  Vida. 

Gines  alterca  con  el  Comisario  que  en  guarda  de  la  cadena  los  conduce,  y 
el  que  le  dirige  el  siguiente  apöstrofe: 

«Hable  con  me'nos  tono,  senor  ladron  de  mäs  de  la  marca,  si  no  quiere  que  le  haga  callar 
mal  que  le  pese.» 

Y  pasara  mäs  adelante  si  Don  Quijote,  interponiendose,  no  le  hubiera  ro- 
gado  se  contuviese: 

« pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba  tan  atadas  las  manos  tuviese  algun  tanto 

suelta  la  lengua.» 

Antes  Mateo  Lujän  habia  puesto  en  boca  de  su  protagonista  la  reflexiön 
siguiente: 

«No  pienses  que  es  el  menor  tormento  para  un  hombre  que  tenga  discreccion  ver  el  trata- 
miento  que  se  hace  ä  los  que  alluvan  puestos  en  cana  como  ranas;  porque  el  alguacil,  cor- 
chetes  y  gente  de  guardia  no  os  tratan  me'nos  que  de  ladron:  suba  al  carro  el  muy  ladron, 
y  hombre  va  bien  atesado  de  cadenas  y  esposas,  que  solo  la  lengua  le  queda  libre  (-'..» 

(i)    Gap.  XI,  lib.  III:  de  los  azotes  se  librö  tnerced  ä  la  influencia  del  actor  Heredia. 
(2)     Cap.  XI,  lib.  111. 
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ftecuerdese,  por  ultimo,  el  desenlace  de  esta  escena:  Don  Quijole  da  liber- 
tad  a  los  forzados;  Gines  se  niega  ä  presentarse  ä  Dulcinea,  y  Don  Quijote, 
montando  en  cölera,  le  dice: 

«Don  hijo  de  la  puta,  Don  Ginesillo  de  Paropillo  6  como  os  Ilamais,  que  habeis  de  ir  solo, 
rabo  entre  piernas,  con  toda  la  cadena  ä  cuestas.» 

Por  fin,  los  galeotes  arremeten  contra  Don  Quijote  y  Sancho,  ä  quienes  des- 
calabran  y  roban,  en  recompensa  del  beneficio  que  de  ellos  habian  recibido. 

Asi  saliö  bosquejado  Lujan  de  Sayavedra,  revestido  en  Gines  de  Pasa- 
monte,  en  la  ediciön  principe  de  la  primera  parte  del  Quijote;  pero  Cervantes 
debiö  haber  ä  las  manos  la  parte  segunda  de  Guzmän  de  Alfarache,  escrita 
por  su  verdadero  autor,  recien  impresa,  y  animado  con  la  descubierta  de  Ma- 
teo  Alemän,  asegundo  el  golpe. 

Atropelladamente,  en  la  segunda  ediciön  de  su  libro,  que  tambien  salio  a 
luz,  como  la  primera,  en  el  ano  de  1605  (1),  introdujo  de  nuevo  en  la  exposi- 
ciön  de  su  novela  a  Gines  de  Pasamonte,  para  dar  a  su  retrato  mäs  parecido 
y  mayor  relieve. 

Las  ültimas  pinceladas  f'ueron  como  de  maestro;  abandono  en  adelante  las 
referencias  al  texto  de  Marti,  de  que  para  nada  ya  necesitaba,  y  se  apoyo 
tan  solo  en  el  de  Mateo  Alemän,  como  mäs  conducente  para  su  objeto. 

En  el  capitulo  XXIII,  los  lectores  de  la  segunda  ediciön  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo se  encontraron  sorprendidos  con  la  inesperada  apariciön  de  Gines  de 
Pasamonte, 

« el  famoso  embustero  y  ladron  (habla  Cervantes)  que  de  la  cadena  por  virtud  y  lo- 

Cura  de  Don  Quijote  se  habia  escapado y  como  siempre  los  malos  son  desagradecidos 

y  la  necesidad  sea  ocasion  de  acudir  ä  lo  que  no  se  debe !2),  Gines,  que  no  era  agrade- 

cido  ni  bien  intencionado,  acordö  de  hurtar  el  asno  ä  Sancho  Panza.» 

Ya  tenemos  metido  ä  Pasamonte  ä  ladron  cuatrero;  habilidad  de  la  que  el 
mismo  Lujän  de  Sayavedra  se  jacta  en  la  segunda  parte  del  Guzmän  de  Alfa- 
rache de  Mateo  Alemän: 

«Fui  muy  gentil  caleta,  buzo,  cuatrero (31.» 

Tan  precipitadamente  incluyo  Cervantes  este  pasaje  en  su  Quijote,  que  no 

(1)  Claro  es  que  me  refiero  i  la  segunda  ediciön,  por  Juan  de  la  Cuesta. 

(2)  « y  como  la  necesidad  obliga  muchas  veces,  como  dicen,  ä  lo  que  el  hombre  no 

piensa,»  asi  se  explica  Lujan  de  Sayavedra,  hablando  de  si  propio,  en  el  Picaro  'de  Mateo 
Alemän,  cap.  IV,  Üb.  II,  segunda  parte. 

(3)  Cap.  IV,  lib.  II. 
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se  curo  siquiera  de  ajustar  las  escenas  sucesivas  ä  la  nueva  Situation  creada  ä 
Sancho  con  el  despojo  de  su  rucio;  de  manera  que  la  congruencia  de  la  fabula 
no  salio  muy  bien  parada  con  la  adiciön  de  este  incidente;  pero  ä  Cervan- 
tes (0  todo  ello  le  importaba  poco,  ä  trueque  de  dejar  bien  acabado  el  retrato 
de  Lujan  de  Sayavedra  (Apend.  A). 

Gines  de  Pasamonte  gozo  poco  tiempo  del  fruto  de  su  robo:  en  el  cap.  XXX 
de  nuevo  topamos  con  el,  y 

« Sancho  Panza,  que  doquiera  que  veia  asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el  alma,  apenas 

hubo  visto  al  hombre,  cuando  conociö  que  era  Gines  de  Pasamonte,  y  por  el  hilo  del  gitano 
sacö  el  ovillo  de  su  asno,  como  era  la  verdad,  pues  era  el  rucio  sobre  que  Pasamonte  venia; 
el  cual,  por  no  ser  conocido  y  por  vender  el  asno,  se  habia  puesto  en  traje  de  gitano,  cuya 
lengua  y  otras  muchas  sabia  muy  bien  hablar,  como  si  fiter  an  naturales  suyas.» 

Mateo  Alemän  habia  advertido  con  sutil  ironia  que  Lujän  de  Sayavedra 
era  gentil  estudiante,  buen  gramätico.  Cervantes  completa  su  pensamiento 
dändonos  ä  entender  que  Gines  conocia  cuantas  lenguas  sabias  se  cultivaban 
entonces  en  Espana,  como  el  dialecto  gitano  y  otras  jergas  semejantes,  que 
lo  acreditaban  de  excelente  gramätico,  sobrado  apto  para  poder  figurar  con 
honra  en  la  Academia  de  la  Argamasilla. 

Para  no  fatigar  demasiado  ä  mis  lectores,  dare  fin  a  esta  comprobacion  de 
la  sinonimia  literaria  y  gramatical  que  de  los  textos  coraparados  resulta  entre 
Pasamonte  y  Sayavedra,  con  unas  brevisimas  consideraciones. 

El  tipo  que  el  sin  par  novelista  ideo,  con  el  doble  proposito  de  solazar  a 
sus  lectores  y  gracejar  veladamente  a  expensas  de  Lujän  de  Sayavedra,  fue 
trazado  por  el  con  la  misma  habilidad  y  soltura  que  todos  los  personajes  que 
juegan  algun  papel,  siquiera  sea  secundario,  en  el  desarrollo  de  la  fabula  del 
Quijote. 

Cervantes,  dotado  con  la  luz  vivificante  del  genio,  infundia  en  sus  creacio- 
nes  vida  real  y  personalidad  propia;  notase,  sin  embargo,  en  la  figura  del 
galeote  Gines  algo  de  anomalo  y  ambiguo:  presentase  ante  nuestra  vista 
at&sado  de  cadenas,  como  si,  en  efecto,  se  tratara  de  algun  criminal  peli— 
groso,  de  un  verdadero  päjaro  de  cuenta;  pero  bien  pronto  echa  de  ver  el 
lector  que  el  temible  criminal  no  es  otra  cosa  sino  un  picaronazo  resuelto  y 
atrevido,  socarron  y  taimado;  un  escritor  sospeclioso,  un  novelista  sui  generis 
aprisionado  por  ladi'on,  cuya  Vida,  escrita  por  el  mismo, 

«,....  trata  de  verdades,  y  verdades  tan  lindas  y  donosas,  que  no  puede  haber  mentiraS 
que  se  le  igualen.» 

(1)  Alguna  Cosa  procurö  enrrtendar  en  la  edicion  de  1608;  pero  Como  no  reformö  todoi 
los  pasajes  en  que  aparece  Sancho  como  plaza  montada  despue's  de  !a  pe'rdida  de  su  jumen- 
to,  la  inconsecuencia  quedö  todavi'a  mäs  patente  y  manifiesta. 
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Mas  ique  verdades  tan  lindas  y  donosas  eran  estas?  Mateo  Alemän  las  ha- 
bria  de  revelar  muy  en  breve  (0,  y  aun  el  mismo  Cervantes  pudiera  anadir  ä 
la  autobiografia  algün  capitulo  curioso  (Apend,  B). 

Hora  es  ya  de  averiguar  en  que  consiste  la  burla  de  que  fue  objeto  Cer- 
vantes, y  lo  primero  que  nos  ocurre  es  suponer  que  la  tal  burla  (de  existir) 
guardaria  natural  correspondencia  con  la  satisfaccion  tomada  en  desquite,  y 
que,  por  lo  tanto,  habremos  de  buscarla  en  el  mismo  terreno,  6  sea  en  el  cam- 
po  6  arena  literaria. 

Marti  no  publico,  que  sepamos,  otra  ni  mäs  obra  que  la  segunda  parte 
apocrifa  de  la  Vida  de  Guzmdn  de  Alfarache:  probemos,  pues,  a  ver  si  en  ella 
encontramos  el  cuerpo  del  delito. 

En  el  cap.  IX,  lib.  III,  refiere  Lujän  la  siguiente  escena  (2): 

«Traböse  brava  conversacion,  muchos  ofrecimientos  de  paseos,  y  atajöla  un  gentil  entre- 
mes  de  un  senor  poeta  que,  con  una  capa  larga  de  bayeta,  como  portugues,  preguntaba 
por  el  autor.  Conocie'ronle  los  que  alli  estaban,  y  como  le  sabian  el  humor,  sospecharon 
que  traeria  alguna  maldita  farsa,  como  era  verdad. 

Advirtieron  al  autor  que  no  dejase  de  vella,  porque  le  mataria  de  risa,  y  la  hiciese  leer 
ante  todos.  Saliö  Heredia  ii),  y  d/jole: — ^Pues  que  nos  manda  vuesa  merced  en  su  servicio? 


(i)  Cuando  saliö  ä  luz  el  Quijote,  el  püblico  sabi'a  ya  ä  ciencia  cierta  y  ä  pesar  de  su 
disfraz  quie'n  era  el  novelista  del  genero  picaresco  aprisionado  por  ladrön  ä  virtud  de  sus 
propias  picardias;  muy  pocos  meses  antes  Mateo  Alemän  le  habi'a  enterado  cumplidamente 
de  todos  los  antecedentes  criminales  del  encubierto  Juan  Marti'. 

(2)  No  pretendo  dar  ä  la  interpretaciön  de  este  pasaje  un  caräcter  de  completa  certi- 
dunibre:  aunque  verosi'mil  y  probable,  Cervantes  pudo  tener  presente  al  despicarse  otra 
sinrazön  ü  ofensa  para  mi  del  todo  desconocida:  ünicamente  me  resisto  ä  creer,  que  por 
mera  bizarn'a  de  ingenio  introdujera  en  su  novela  al  jurisperito  valenciano  en  la  forma  y 
manera  que  lo  hace,  porque  Cervantes  sabia  muy  bien  que  no  se  ha  de  anadir  afliccion  al 
afligido. 

(3)  El  autor  Heredia,  que  interviene  como  interlocutor  en  este  diälogo,  es  tambie'n  un 
personaje  real  y  verdadero  mencionado  en  obras  y  documentos  de  su  tiempo:  perteneci'a  ä 
aquel  nümero  de  pertinaces  directores  de  compani'as  dramaticas  que  no  sabi'an  representar 
sino  comedias  llenas  de  desatinos  (*),  y  de  quien  micer  Andres  Rey  de  Artieda  escribi'a  en 
su  epistola  dirigida  al  Marques  de  Cuellar: 

«Como  estas  cosas  representa  Heredia 
A  pedimento  de  un  amigo  suyo, 
Que  en  seis  horas  compone  una  comedia.» 

Lo  que  no  sabn'a  yo  decir  quie'n  pudiera  ser  el  autor  dramätico  amigo  de  Heredia,  que  en 
fecundidad  superaba,  sin  duda  alguna,  al  mismo  Lope  de  Vega:  seguramente  no  seri'a  Miguel 
de  Cervantes. 

(  Tratado  historico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia  v  del  hislrionismo  en  £s- 

(•)    Cap.  XLV111  del  quijote. 
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Yo  soy  el  autor,  y  si  vuesa  merced  nos  trae  algo  de  poesia,  que  ya  sabemos  que  es  famoso 
poeta,  nos  harä  mucha  merced,  porque  hay  falta  de  farsas  que  sean  buenas,  y  senalada- 
mente  para  un  lugar  de  tales  gustos  como  Valencia,  que  hace  temblar  ä  cualquier  autor. 
Hi'zose  el  buen  hombre  muy  alegre  con  tal  acogimiento,  y  dijo: — No  repare  vuestra  merced 
en  comedias,  que  le  proveere  de  todas  las  que  hubiere  menester,  que  dos  tengo  empezadas, 
y  esta  que  aqui'  traigo,  que  solo  el  nombre  de  ella  dirä  quien  es.  — ^Cömo  la  intitula  vuesa 
merced,  dijo  Heredia,  que  mucho  importa  el  buen  ti'tulo? — Muchos  nombres,  dijo  el  poeta, 
se  le pueden  dar;  pero  nie  parece  que  le  cuadra  mucho  El  Cautivo  engailoso. — Bonisimo, 
le  dijo  Heredia:  vuesa  merced  nos  haga  merced  de  leella,  que  aqui  estä  el  Sr.  Guzman,  que 
es  hombre  de  buen  gusto,  y  le  cometo  el  ver  este  negocio,  y  estare  ä  lo  que  dijere,  y  creo 
serä  extremada,  por  ser  de  su  mano  de  vuesa  merced. — ^Cömo  buena?  dijo  el  poeta:  ella  lo 
dirä,  que  no  pensaba  dalla  ä  ningun  autor  sino  ä  Porras  ('\  que  nie  tiene  ofrecidos  1.000 
reales  por  cada  farsa. — Le'ala  vuesa  merced,  dijo  Heredia,  que  siendo  lo  que  pensamos,  no 
llorarä  vuestra  merced  ä  Porras.  Sacö  un  envoltorio  el  triste  poeta,  que  no  debiera,  y  em- 
pezö  con  unos  versos  que  no  les  debiö  de  sacar  de  botica  de  sedas,  segun  les  hubo  tan  mal 
medidos,  y  con  todo,  ä  cada  redondilla  levantaba  los  ojos  y  miraba  ä  todos  los  oyentes, 
como  si  luera  un  concepto  milagroso;  todos  estäbamos  perdidos  de  risa,  y  no  habia  örden 
de  disimulalla,  hasta  que  el  lo  echö  de  ver,  y  muy  corrido  dijo: — Yo  creo  que  vuesas  mer- 
cedes  tienen  hecho  el  estomago  al  verso  de  Lope  de  Vega  y  no  les  parece  nada  bueno  (2).» 

^Quien  es  este  famoso  poeta:  un  ente  de  pura  imaginacion,  6  acaso  se  es- 
conde  en  este  capitulo  alguna  de  aquellas  chanzonetas  pesadas  con  que  los 
escritores  de  aquel  tiempo  solian  motejarse  unos  de  otros?  Presumo  que  en 
este  pasaje  se  alude,  y  no  en  son  de  pläcemes  por  cierto,  a  episodios  de  la 
vida  de  Cervantes. 

Este  pobre  autor  dramätico  que  con  su  capa  de  bayeta  se  anuncia  tambien 
como  un  poeta  pobre,  nos  trae  a  la  memoria  algunos  tercetos  del  Viaje  del 
Parnaso,  en  que  haciendo  alarde  Cervantes  de  su  honrada  indigencia,  se  ex- 
presa  en  los  terminos  que  siguen: 

«Mandöme  el  dios  parlero  luego  alzarme 
Y  con  medidos  versos  (?)  y  sonantes 
De  esta  manera  comenzö  ä  hablarme: 
|(  'li  Adan  de  los  poetas.  oh  Cervantes! 
,jQue  alforjas  v  que  traje  es  este,  amigo. 
Que  asi  muestra  discursos  ignorantesr1 


pa/'ia,  por  D.  Casiano  Pellicer:  Madrid,  1804;  dos  tomos  en  8.°— Z)/sc«rsos,  epistolas  y  epi- 
gramas  de  Artemidoro.  Sacados  d  luz  por  micer  Andres  Rey  de  Artieda:  Zaragoza,  Angelo 
Tavanno,  i6o5;  en  8.°) 

(1)  Otro  autor  ö  director  de  compania  dramätica  celebre  en  aquel  tiempo. 

(2)  No  termina  con  esto  el  cuento;  pero  por  no  alargar  el  nuestro  demasiado  he  crei'do 
conveniente  no  trasladarlo  ni  comentarlo  integro. 

(3)  Debiö  sacarlos  Mercurio,  sin  duda,  de  alguna  botica  de  sedas. 
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Yo,  respondiendo  d  su  demanda,  digo: 
— Senor,  voy  al  Parnaso,  y  como  pobre 
Con  este  alino,  mi  jornada  sigo. 


Mas  si  quieres  salir  de  tu  querella 
Alegre  y  no  confuso,  y  consolado, 
Dobla  tu  capa  y  sie'ntate  sobre  ella. 
Que  tal  vez  suele  un  venturoso  estado 
Cuando  le  niega  sin  razön  la  suerte, 
Honrar  mäs,  merecido,  que  aleanzado. 
—  Bien  parece,  senor,  que  no  se  advierte, 
Le  respondi',  que  yo  no  tengo  capa. 
El  dijo: — Aunque  sea  asi',  gusto  de  verte. 
La  virtud  es  un  manto  con  que  tapa 
Y  cubre  su  indecencia  la  estrecheza, 
Que  exenta  y  libre  de  la  envidia  escapa.» 


^Recordaria  Cervantes  todavia  la  capa  de  bayeta,  por  la  que  Lujän  de  Sa- 
yavedra  le  tildaba  de  pobre  y  desvalido? 

La  farsa  que  luego  ofrece  el  cuitado  autor,  aunque  se  le  pudieran  dar  mu- 
chos  titulos  (como,  en  efecto,  los  tuvo),  el  que  mejor  le  cuadraba  era  El  Cau- 
tivo engaüoso.  Dejemos  lo  de  enganoso  a  cuenta  del  mal  intencionado  de  Lujän, 
y  quedemonos  con  El  Cautivo,  en  seco.  Todos  cuantos  han  estudiado  la  bio- 
grafia  de  Cervantes  saben  que  la  gloriosa  cautividad  que  padecio  en  Ar»el 
los  anos  mäs  floridos  de  su  vida  le  proporciono  argumentos  y  noticias  para 
varias  de  sus  obras  literarias,  encarinändose  de  tal  modo  con  el  papel  de 
cautivo,  que  lo  reprodujo  en  sus  dramas  repetidas  veces,  y  todavia  le  quedö 
materia  bastante  para  escribir  sobre  este  mismo  asunto  una  lindisima  novela. 
En  el  ano  de  1599  (0,  en  que  Lujän  presupone  el  paso  6  entremes  que  ana- 
lizamos,  Cervantes  tenia  compuesta  una  comedia  basada  en  la  vida  y  pena- 
lidades  que  los  cautivos  sufrian  en  la  ciudad  berberisca  sobredicha,  denomi- 
nada  El  Trato  6  Los  Tratos  de  Ar  gel.  Esta  comedia  esta  escrita  en  variedad 
de  metros,  entre  los  cuales  abundan  sobremanera  las  redondillas:  acerca  de  su 
merito  poetico,  nada  hemos  de  anadir  ahora  al  juicio  (poco  favorable)  de  los 
entendidos  criticos  que  en  su  examen  nos  han  precedido. 

Concluyamos  con  el  avieso  cuento  del  maleante  Lujän  de  Sayavedra. 

Por  fin,  el  poeta  se  amohina  con  las  risas  burlonas  de  su  auditorio,  y  en 
su  despecho  exclama: 

(1)  En  esa  fecha  se  hallaba  Lope  de  Vega  en  Valencia:  ^acudin'a  tambie'n  a  esta  ciudad 
Cervantes  atrai'do  por  las  memorables  fiestas  con  que  se  solemnizaron  las  bodas  del  Rey 
Felipe  III? 
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« yo  creo  que  vuesas  mercedes  tienen  hecho  el  estömago  al  verso  de  Lope  de  Vega  y 

no  les  parece  nada  bueno.» 

En  el  ano  mismo  de  1599,  en  Valencia,  Lope  puso  en  escena  (por  primera 
vez  si  no  estoy  mal  informado)  su  comedia  Los  Cautivos  de  Ar  gel,  que  guarda 
bastante  analogia  con  El  Trato  6  Tratos  de  Cervantes.  Puestas  en  parangon 
estas  dos  composiciones,  para  el  püblico,  comicos  y  censores,  arregostados  al 
verso  de  Lope  de  Vega,  siempre  resultarian  Los  Cautivos  de  Lope  los  verda- 
deros,  y  falsos  6  enganosos  los  de  Cervantes. 

Durante  toda  su  vida,  el  autor  del  Ingenioso  Hidalgo  demostro  grande  y 
decidida  aficiön  por  el  cultivo  del  genero  dramätico;  escribir  para  el  teatro 
constituia  para  el  la  satisfaccion  mas  grata  de  su  alma:  los  vitores  y  para- 
bienes  le  atraian,  y  los  productos  que  de  las»  comedias  allegaba,  aunque  es- 
casos,  todavia  le  ayudaban  para  atender  al  cotidiano  sustento  de  su  familia. 

En  sus  anos  juveniles  formö  parte  de  aquel  nümero  de  insignes  poetas  (1) 
que  supieron  realzar  la  Talia  espafiola  haciendola  capaz  de  asuntos  graves  y 
elevados,  y  que  allanando  dificultades  y  difundiendo  por  doquier  la  aficiön 
ä  los  espectaculos  escenicos,  prepararon  el  terreno  ä  Lope  de  Vega,  el  que 
ya,  sin  grande  esfuerzo  para  su  ingenio  portentoso,  pudo  dar  feliz  cima  a  la 
obra  de  sublimar  el  teatro  espanol  ä  su  mäs  alto  grado  de  esplendor  y  belleza. 

Cuando  Lope,  seguido  de  pleyada  brillante  de  imitadores,  se  hizo  ärbitro 
supremo  de  las  represenlaciones,  avasallando  y  poniendo  bajo  su  Jurisdiction  d 
todos  los  farsantes,  el  pequeno  gi'upo  de  aquellos  escritores  que  habian  prepa- 
rado  su  triunfo  enmudecieron;  pero  Cervantes  no  siguio  tan  saludable  ejem- 
plo,  y  obstinado  en  sobrevivir  ä  su  epoca,  no  dändose  cuenta  de  que  sus  co- 
medias en  pocos  anos  habian  notablemente  envejecido,  tal  vez  recibio  de  a/- 
%uno  de  aquellos  pertinaces  autores  (2)  6  directores  de  compania  alguna  nega* 
tiva  6  desaiie  cömico  que,  corriendo  de  boca  en  boca,  dio  pretexto  a  Lujän 
para  vestir  y  decorar  a  su  propösito  la  anecdota  inserta  en  su  novela,  en  me- 
nosprecio  y  mofa  de  Cervantes  y  en  aplauao  y  elogio  de  Lope  de  Vega. 

Mateo  Lujan  ö  el  Dr.  Juan  Jose  Marti,  como  mäs  quisiere  el  lector  que  sea 
su  buena  gracia,  murio  ä  fines  de  1604;  y  aunque  pudo  muy  bien  enterarse 
de  las  pullas  y  motes  que  Mateo  Alemän,  en  su  segunda  parte,  a  manos  llenas 


(t)  Juan  de  la  Cueva,  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  Pedro  Lifian  de  Riaza,  Andrds 
Rey  de  Artieda,  Cristöbal  Virue's,  etc. 

(2)    «Acuerdome  que  un  dia  dije  ä  ano  de  estos  pertinaces Asi  es  que  no  estä  la  falta 

en  el  vulgo  que  pide  disparates,  sino  en  aquellos  que  no  saben  representar  otra  cosa.  St, 
que  no  lue  disparate  La  Ingratitud  vengada,  ni  le  tuvo  La  Numancia,  ni  se  le  hallo  en 
la  del  Mercader  Amante,  ni  menos  en  La  Enemiga  Favorable,  ni  en  otras  algunas  que  de 
algunos  entendidos  poetas  han  sido  compuestas  para  fama  y  renombre  suyo  y  para  ganan- 
cia  de  los  que  las  han  representado.»  (Cap.  XLVI1I  del  Quijote.) 
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le  prodiga,  no  llego  a  alcanzar  el  sabroso  retorno  que  Cervantes  le  dedico  en 
el  Quijote;  pero  Marti  no  estaba  solo:  tenia  valedores,  deudos  y  amigos  (i), 
que  hicieron  suya  la  causa  de  Lujän,  causa,  en  realidad,  comün  a  todos  los 
devotos  e  idölatras  de  Lope  de  Vega. 

Imaginaron,  sin  duda,  que  Cervantes,  en  la  segunda  parte  del  Ingenioso 
Hidalgo,  reiteraria  los  ataques  al  Monstruo  de  Naturaleza,  asestando  nuevos 
golpes  contra  alguno  de  sus  principales  partidarios  6  admiradores. 

Recelosos  de  las  burlas  que  temian  y  para  prevenir  y  neutralizar  su  efecto, 
se  aprestaron  a  la  defensa,  contribuyendo  por  indirecto  modo,  si  no  a  la  pu- 
blicacion  del  Anti-Quijote,  cuando  menos  a  preparar  y  a  henchir  este  libro, 
ayudando  a  su  informacion  con  todos  los  vituperios  y  cargos  mäs  odiosos  que 
un  rencor  mal  reprimido  les  dictaba,  y  de  los  que  tan  diestramente  se  supo 
aprovechar  el  supuesto  licenciado  Avellaneda. 

Contra  aquel  brusco  y  personal  ataque,  sigilosamente  preparado  en  la  som- 
bra  de  impenetrable  misterio,  Cervantes  tan  solo  opuso  una  protesta  noble  y 
digna,  es  verdad,  pero  harto  vacilante  y  timida. 

Lejos  de  desenmascarar  al  autor  de  tan  sordida  invectiva,  se  limito  ä  decir: 

«Que  el  lenguaje  es  afagoneS,  porque  tal  vez  escribe  sin  arti'culos  (*).•♦ 

Luego,  efi  el  cap.  LXI,  advierte! 

«Estos  bieri  rtös  hart  Cortocido:  yo  äpöstare  que  hart  leido  rtuestra  historia  y  aun  la  del 
afagones,  recien  impresa.» 

Y  mäs  adelante: 

«Esta  segunda  parte  de  Don  Quijote  de  ta  Mancha,  no  compuesta  por  Cide  Hamete,  su 
primer  autor,  sino  por  un  aragones,  que  e'l  dice  ser  natural  de  Tordesillas  (?).» 

Y,  por  ultimo,  en  el  cap.  LXXII  agrega: 

«Sin  duda  algurta  pienso  que  vuesa  merced  debe  de  ser  aquel  D.  Alvaro  de  Tarfe  que  anda 
Impreso  en  la  segunda  parte  de  la  historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  recien  impresa  y 
dada  ä  la  luz  del  mundo  por  un  autor  moderno » 

(t)  «i....  no  le  faltaran  al  disfra^ado  muchos  Valedores  que  quieran  anteponer  su  se- 
gunda ä  esta  del  verdadero  autor.»  (Carta  de  Sebastian  Cormellas  ä  D.  Miguel  Caldes,  de 
l.°  de  Noviembre  de  i6o5):  en  la  ediciön  de  Barcelona  de  dicho  ano.  Mateo  Alemdn,  en  la 
dedicatoria  de  su  segunda  parte  ä  D.  Juan  de  Mendoza,  dice,  refirie'ndose  ä  su  contrincante 
Lujän  de  Sayavedra:  «El  pelea  desde  su  casa,  en  su  nacion  y  tierra  (Valencia),  faporecido 
de  sus  deudos,  amigos  y  conocidos,  de  todo  lo  cual  vo  carezco.» 

(a)    Cap.  L1X. 

(3)    Cap.  LXX. 
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Con  tan  vagas  y  tenues  indicaciones,  <;c6mo  es  posible  senalar  ahora  el  ver- 
dadero  nombre  y  patria  del  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda? 

Que  el  lenguaje  es  aragoncs.  iQue  significa? 

Que  el  anonimo  escribia,  no  con  la  pureza,  propiedad  y  correccion  de  que 
tanto  se  preciaban  los  ingeniös  de  Castilla,  sino  valiendose  de  ciertos  giros  y 
voces  propios  y  peculiares  de  los  regnicolas  de  la  Corona  de  Aragon. 

Porque  tal  vez  escribe  sin  articulos.  Sin  articulos  y  sin  preposiciones  escri- 
bian  con  frecuencia,  lo  mismo  los  autores  aragoneses  que  los  naturales  de  cual- 
quiera  otra  comarca  de  Espana. 

Que  el  autor  que  compuso  la  segunda  parte  tordesillesca  era  aragoncs:  afir- 
macion  resuelta  y  terminante.  Cierto;  mas  la  palabra  aragones  tenia  en  aque- 
llos  siglos  dos  acepciones  distintas:  especifica  y  literal  la  una,  y  la  otra  amplia 
y  generica.  El  mismo  Avellaneda  pone  en  boca  de  uno  de  los  personajes  de 
su  Ouijote: 

« le  desafi'o  y  reto  ä  el  y  ä  todo  el  reino  de  Aragon  junto  y  ä  cuantos  aragoneses,  ca- 

talanes  y  valencianos  hay  en  su  Corona  ('!.» 

Por  lo  tanto,  segün  el  sentido  que  apliquemos  a  esta  dicciön,  lo  mismo  po- 
dria  sei"  Avellaneda  aragones  de  pura  cepa,  que  catalän  6  valenciano. 

Bajo  la  fe  de  Cervantes  y  estricta  interpretaciön  de  sus  asertos,  algunos 
escritores  han  examinado  cuidadosamente  el  texto  del  Anti-Quijote  en  busca 
de  terminos,  frases  y  giros  propios  y  peculiares  del  reino  de  Aragon;  pero  lo 
cierto  es  que  no  han  logrado  dar  con  ellos,  aun  tratändose  de  maestros  peri- 
tisimos  en  la  materia.  El  docto  Catedratico  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
D.  Jerönimo  Borao,  en  su  notable  Diccionario  de  voces  aragonesas,  resume  asi 
sus  diligentes  investigaciones:  «Las  ünicas  palabras  que  hemos  sorprendido 
son:  zorriar,  repapo,  malvasia,  repostona,  mala  gana  y  buen  recado,  de  cuyas 
cuatro  primeras  (quizä  no  todas  aragonesas)  ya  hemos  dado  cuenta  en  nues- 
tro  Diccionario  (2).» 

Permitasenos  que  hagamos  algunas  observaciones  acerca  de  las  voces  enu- 
meradas  en  el  pärrafo  que  antecede: 


(1)  Quinta  parte,  cap.  XII.  No  creo  necesario  alegar  otros  ejemplos,  que  solo  servin'an 
de  causar  molestia  y  hasti'o  en  los  lectores. 

(2)  Zaragoza,  Imprenta  del  Hospicio  Provincial,  1884;  en  8.° 

Con  sobrado  fundamento  escribia  el  Sr.  D.  Marcelino  Menendez  y  Pelayo  en  una  discreta 
epistola  sobre  el  autor  del  falso  Quijote,  que  viö  la  luz  publica  en  el  nümero  correspon- 
diente  al  i5  de  Febrero  de  1897  de  Los  Limes  de  El  Imparcial: 

«Como  se  ve,  los  indicios  gramaticales  no  pueden  ser  mäs  debiles;  y  sr  no  hubiera  otros 
para  tener  por  aragones  i  Avellanada,  no  seria  yo  ciertamente  quien  se  atreviese  i  afirmar 
su  patria.» 
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Zorriar, — No  pasa  de  ser  mäs  que  un  barbarismo  puesto  en  boca  de  San- 
cho,  una  deformacion  del  verbo  zurriar  6  zurrir. 

Repapo. — Es  im  vocablo  que  ö  inventö  Avellaneda  6  lo  recogiö  del  fondo 
comün  del  lenguaje  del  vulgo  para  dar  mäs  gracia  a  sus  grotescas  quimeras. 

Malvasia. — No  es  palabra  aragonesa:  debiö  su  origen  ä  la  ciudad  asi  11a- 
mada  en  la  isla  de  Candia,  que  presto  su  nombre  (0  al  afamado  vino  tan  co- 
nocido  entonces  por  toda  Europa,  como  lo  son  al  presente  el  Burdeos,  Jerez, 
Madera  ü  Oporto. 

Encuentrase  esta  voz  usada  indistintamente  por  escritores  aragoneses  y 
castellanos;  el  toledano  Tirso  de  Molina  (6  sea  Fr.  Gabriel  Tellez),  en  su 
comedia  Palabras  y  plumas,  nos  ofrece  el  siguiente  ejemplo; 

«Dos  gallinas,  tres  conejos, 
De  vitela  una  empanada, 
Ostiones  en  escabeche, 
Y  una  bota  calabriada 
De  Chipre  y  de  Malvasia, 
Medio  tinta  y  medio  blanca  (-}.» 

Repostona. — Supuesto  que  fuera  aragonesa,  bien  pudo  usarla  el  supuesto 
Licenciado,  fuera  6  no  natural  de  Aragon,  del  mismo  modo  que  el  valencia- 
no  Lujän  se  sirvio  de  la  voz  ambrolla,  que  en  lenguaje  vulgär  todavia  es  co- 
rriente  en  la  misma  ciudad  de  Zaragoza. 

Mala  gana. — No  se  halla  en  el  Ouijote  de  Avellaneda  en  el  sentido  de  pa- 
rasismo  6  desmayo,  sino  en  el  de  indisposicion  ligera: 

«AI  cabo  de  ellos,  quiso  Dios  que  llegasen  ä  ella  don  Carlos  con  su  amigo  don  Alvaro,  ä 
quien  por  aguardar  que  convaleciese  de  una  mala  gana  que  le  habia  sobrevenido  en  Zara- 
goza, no  quiso  dejar  don  Carlos,  y  esta  tue  la  causa  de  no  haber  llegado  mucho  antes  '}'.» 

Con  la  misma  significaciön  de  malestar  6  enfermedad  leve  laempleo  Marti: 

«Yo,  como  conocia  las  faltas  que  hacia,  procuraba  soldallas  con  levantarme  aprisa,  lingir 
que  habia  estado  de  mala  gana  aquella  noche  y  mostrarme  soh'cito  (4).» 


(i)  Tesoro  de  la  lengua  castellana  6  espanola,  por  D.  Sebastian  de  Covarrubias:  Ma- 
drid, M.  de  Leon,  1674;  en  tolio.  Otros  aseguran  que  no  tue  una  ciudad  de  Candia,  sino 
cierta  comarcade  Grecia,  la  que  comunicösu  nombre  al  Malvasia:  estacuestiön  geogräfico- 
vim'cola  para  nosotros  es  inditerente. 

(2)  Acto  segundo,  escena  XIII. 

(3)  Cap.  XXXI. 

(4)  Lib.  I,  cap.  VII. 


88  Album  cekvantino  aragones 

Y  Lope  de  Vega,  en  la  Dorotca,  advierte  lo  que  sigue: 

«Dice  Dorotea  que  no  quiere  ventanas  para  los  toros,  porque  estä  de  mala  gana,  como 
dicen  en  Valencia  (■).» 

La  voz  compuesta  buen  recado  (2)  se  encuentra  en  el  cap.  XXXVII  del  Qui- 
jote «autentico»  en  boca  de  Sancho; 

«Leväntese  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  y  verä  el  buen  recado  que  ha  hecho,» 

La  autorizo,  por  tanto,  Cervantes,  Lujän  de  Sayavedra  y  otros  varios  au- 
tores  aragoneses  y  castellanos. 

D.  Juan  Antonio  Pellicer,  diligente  comentador  del  Quijote  (3),  entre  di- 
versos  aragonesismos,  que  en  su  mayor  parte  rechazo  ya  el  Sr.  Borao  por 
inadmisiblesy  faltos  de  fundamento,  apunto  tambien  los  que  siguen:  <?/ senal, 
en  salir,  ä  la  que  volviö. 

AI  nombre  substantivo  sehal,  con  efecto,  algunos  escritores  aragoneses  de 
aquella  epoca  (4)  le  atribuyeron  el  genero  masculino;  mas  como  quiera  que  en 
el  Quijote  de  Avellaneda  siempre  se  encuentra  esta  palabra  usada  en  acep- 
ciön  femenina  (5),  no  merece  la  pena  que  nos  detengamos  en  desvanecer  una 
distraccion  tan  obvia. 

Como  termino  de  esta  labor  ingrata,  nos  falta  por  analizar  los  giros  en 
salir,  ä  la  que,  en  particular  el  ultimo,  que  para  Avellaneda  constituia  un 
bordoncillo  obligado,  sin  cuyo  apoyo  apenas  acertaba  a  dar  paso  alguno. 

Pero  estas  formas  modales  no  deben  ser  consideradas  como  verdaderos 
provincialismos:  son  mäs  bien  incorrecciones  de  lenguaje  que  a  lo  sumo  des- 
cubren  la  impericia  del  autor  que  recurre  ä  ellas,  no  el  lugar  6  provincia 
donde  hubiese  nacido. 

Con  el  objeto  de  evitar  disquisiciones  inütiles,  concretandome  al  libro  de 
Avellaneda,  conviene  hacer  notar  que  este  autor  parodiö  con  frecuencia  el 
lenguaje  de  Cervantes,  sus  idiotismos  y  locuciones.  Observanse  en  el  Quijote 
cervantino  ciertos  giros  excesivamente  elipticos,  en  los  cuales  se  extrema, 
por  decirlo  asi,  el  limite  expresivo  de  la  particula  que,  lo  mismo  cuando  tiene 


(1)  Acto  quinto,  escena  II. 

(2)  «jBuen  recado  se  tiene!  respondiö  Sancho;  sepa  que  no  es  Mari-Gutierrez  amiga  de 
tantas  retöricas.»  (Cap.  XXXV  del  Quijote  de  Avellaneda.) 

(3)  Ediciön  de  Gabriel  Sancha:  Madrid,  1797-98,  tomo  V. 

(4)  Como,  v.  gr.,  micer  Joan  Costa. 

(5)  «Porque  nacerä  con  una  senal  de  una  cspada el  otro  porque  en  el  lado  derecho 

tendrä  otra  senal par da »  (Cap.  IX.) 
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oficio  de  pronombre  relativo,  que  cuando  se  usa  como  conjuncion;  en  prueba 
de  lo  que  acabamos  de  manifestar,  aduciremos  algunos  ejemplos: 

« y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbero  del  lugar,  que  eran  grandes  amigos  de  don 

Quijote,  que  estaba  dicie'ndoles  su  ama  ä  voces  (').» 

« bebieron  del  agua  del  arroyo  de  los  batanes  sin  volver  la  cara  ä  mirallos  [tal  era  el 

aborrecimiento  que  les  tenian  por  el  miedo  en  que  les  habian  puesto],  que  cortada  la  cölera 
y  aun  la  malenconi'a,  subieron  ä  caballo  (2).» 

«Ella  me  dijo,  tan  segura  como  yo  de  la  traicion  de  don  Fernando,  que  procurase  volver 
presto,  porque  creia  que  no  tardaria  mäs  la  conclusion  de  nuestras  voluntades,  que  tardase 
mi  padre  de  hablar  al  suyo  [}'..» 

«Esto  todo  serä  que  yo  prosiga  mi  viaje,  no  con  aquel  contento  con  que  le  comencc,  sino 
con  toda  melancoh'a  y  tristeza  (4).» 

«Aqui  no  se  pudo  contener  don  Quijote  sin  responder,  y  ponie'ndose  entre  los  dos  y  apar- 
tändoles,  depositando  la  albarda  en  el  suelo,  que  la  tuviesen  de  manifiesto  hasta  que  la  ver- 
dad  se  aclarase,  y  dijo (5).» 

No  creo  necesario  aumentar  el  nümero  de  citas;  pero  si  hacer  constar  la 
duda  vehemente  que  me  asalta  sobre  si  Avellaneda  abuso  de  la  förmula  d  la 
que  por  mera  ignorancia,  6  si  lo  hizo  intencionadamente;  para  burlarse  del 
humilde  idioma  en  que  se  hallaba  escrito,  segün  el,  el  Ingenioso  Hidalgo  de 
Cervantes. 

De  lo  que  llevamos  expuesto,  se  desprende  que,  por  el  lenguaje  del  Quijote 
tordesillesco,  no  se  puede  aventurar  una  declaraciön  categorica  acerca  de  la 
patria  de  su  autor.  Adviertese  tan  solo  un  ligero  dejo  valenciano,  alguna 
fräse  de  uso  en  aquel  pais,  alguna  palabra  que  por  la  idea  ü  objeto  que  re- 
presenta  parece  que  se  halla  mäs  cerca  de  la  pluma  de  un  escritor  de  Va- 
lencia que  de  la  de  otro  cualquiera  de  distinta  ciudad  6  region  de  Espana  (6), 
y  nada  mäs.  Con  todo,  estos  leves  indicios  poco  6  nada  significarian,  si  no 
viniesen  ä  corroborar  los  antecedentes  de  critica  literaria  de  que  ya  hemos 
hecho  merito. 

En  Valencia  habitaban  los  valedoresy  deudos  del  ofendido  Juan  Marti;  en 
esa  misma  ciudad  existia  un  valioso  y  pujante  nücleo  de  imitadores  y  amigos 
entusiastas  de  Lope  de  Vega,  del  idolo  nacional  del  astro-rey  de  la  poesia, 
en  el  que  habia  osado  poner  mancilla  Cervantes,  el  desfavorecido,  el  viejo,  el 
lisiado,  el  envidioso  autor  del  Ouijote  (7). 

d)  Cap.  V. 

(2)  Cap.  XXI. 

(3)  Cap.  XXVII. 

(4)  Cap.  XLI1. 

(5)  Cap.  XLIV. 

((">)     V.  gr.,  chapin  valenciano:  los  zaragüelles  de  que  andaba  provei'do  Sancho  Panza. 
(7)    Ve'ase  el  prölogo  del  Quijote  de  Avellaneda. 

u 


QO  ALBUM  CERVANTIN'O  ARAGONES 

El  Dr.  Juan  Jose  Marti,  si  bien  dio  ä  luz  su  obra  disfrazado  con  un 
nombre  supuesto,  tuvo,  sin  embargo,  buen  cuidado  de  encomendarla  bajo  el 
amparo  de  un  caballero  valenciano,  ilustre,  rico  y  escritor,  aunque  de  no 
muy  buen  gusto:  el  Sr.  D.  Gaspar  Mercader  y  Carroz,  que  tanto  mäs  que- 
daba  obligado,  cuanto  que  al  aceptar  la  dedicatoria  venia  a  ser  el  ünico  que 
a  cuerpo  descubierto  y  con  la  visera  levantada  figuraba  al  freute  y  como  en 
euarda  de  la  novela. 


o 


«Cuanto  las  cosas  parecen  mäs  flacas  y  humildes— dice  el  oculto  Marti',— tanto  necesitan 
de  mayor  proteccion  y  que  sean  favorecidas  y  amparadas.  Y  esto  mayormente  es  necesa- 
rio  en  los  libros  que  tan  de  suvo  estän  sujetos  ä  la  detraccion  y  son  blanco  de  todos  cuantos 
quieren  endere^ar  ä  ellos  sus  tiros.  Y  porque  el  ti'tulode  este  libro  es  de  si  tan  humilde,  me 
pareciö  que  con  mäs  razon  le  habia  de  buscar  un  protector  mäs  esforzado  y  de  grande  lustre, 
que  solo  el  nombre  suvo  y  autoridad  cerrase  las  bocas,  que  ä  no  tenerle,  osarian  abrirse  (').» 

No  obstante  la  autoridad  y  nombre  del  Mecenas,  las  bocas  de  los  aludidos 
y  agraviados  por  Lujan  no  se  cerraron,  sino  que,  por  el  contrario,  con  sätiras 
cäusticas  y  festivas  se  cebaron  en  el  y  en  su  novela. 

Cuando  las  sazonadas  burlas  y  disimulados  ataques  que  Cervantes  le  diri— 
gia  en  su  Qitijote  vieron  la  luz  publica,  Marti  habia  ya  muerto. 

Su  protector  responsable,  el  paladiön  de  su  obra,  era  el  ünico  que  podia 
ocupar  su  puesto,  tomando  en  cabeza  y  nombre  propio  las  ofensas  de  que 
habia  sido  hecho  blanco  su  favorecido. 

Hacer  suya  la  causa  de  quien  mal  podia  volver  por  si  y  a  cuya  defensa  se 
hallaba  en  cierto  modo  obligado;  mostrarse  ä  la  vez  campeon  resuelto  del 
Fenix  de  los  Ingeniös,  del  gran  Lope  de  Vega  (2),  era  un  empeno  demasiado 
tentador  para  un  espiritu  caballeresco  (3)  e  irreflexivo. 


(i)  Segunda  parte  de  la  Vida  de  Gu;man  de  Alfarache.  Dedicatoria  de  Mateo  Lujän  de 
SayaveJra  ä  D.  Gaspar  Mercader. 

.(2)  Lope,  efecto  de  las  vicisitudcs  de  su  vida,  residiö  algün  tiempo  en  Valencia,  en  cuya 
ciudad  entablö  relaciones  literarias  y  amistosas  con  los  mäs  distinguidos  escritores  que  en 
ella  floreci'an,  entre  los  cuales  debemos  contar  al  Sr.  D.  Gaspar  Mercader;  viene  ä  conllr- 
mar  esta  conjetura  la  siguiente  cita  tomada  del  Peregrino  en  su  Patria,  de  Lope  de  Vega 
(Sevilla,  C.  Hidalgo,  1604;  en  4.0):  «Acabadas  las  fiestas,  Everardo  y  el  Peregrino  (Lope) 
se  t'ueron  ä  la  casa  de  un  caballero  amigo  suyo  de  la  nobili'sima  familia  de  los  Mercaderes, 
apellido  que  en  Valencia  ha  tenido  v  tiene  agora  famosos  hombres.»  (Lib.  11,  al  final.) 

(3)  «Entre  los  cuales,  paladin  de  amores 

Y  gentilezas  de  armas  nunca  oidas, 
El  Conde  de  Bunol  al  lauro  ofrece 
Espadas  bien  regidas 

Y  plumas  bien  cortadas. 

De  generosa  mano  gobernadas; 

Que  en  Marte  y  en  Apolo  resplandece 

Su  acero  con  su  lira, 

Que  cuanto  el  uno  vence,  el  otro  admira.» 

(Laurel  de  Apolo.  de  Lope  de  Vega,  silva  II:  Madrid.  J.  Gonzalez,  i63o;  en  4. ") 
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Parece  natural  que  al  llegar  a  este  punto  diera  mi  trabajo  por  terminado, 
y  asi  lo  haria,  sin  duda,  si  no  estuviese  plenamente  convencido  de  que  todos 
los  antecedentes  que  llevamos  examinados  pudieron  acaso  predisponer  los 
änimos,  preparar  el  terreno;  pero  en  manera  alguna  determinar  el  momento 
oportuno,  decisivo,  para  la  publicacion  de  la  obra  de  Avellaneda:  otras  razo- 
nes  hubo,  y  por  cierto  bien  ajenas  a  las  controversias  y  rivalidades  literarias. 

Cervantes,  en  la  exposicion  del  argumento  de  su  novela,  cometio  algunas, 
no  se  si  llamarlas  ligerezas  6  distracciones. 

La  mas  inocente  si  se  quiere,  la  menos  importante  entre  todas,  fue  la  que, 
en  mi  opinion,  ie  ocasiono  el  mäs  rudo  contratiempo. 

Los  aragoneses  de  aquella  epoca  tenian  puesto  especialisimo  cuidado  (')en 
la  solemne  celebracion  de  la  festividad  de  su  patron  San  Jorge  (2). 

Entre  los  festejos  que  le  dedicaban,  contäbase  como  el  mas  singular  y  ex- 
traordinario  la  Justa  llamada  del  Arnes,  dispuesta  por  su  ilustrisima  Cofra- 
dia  con  la  cooperacion  de  la  nobleza  del  Reino  (3). 

La  noticia  (-0  de  que  Cervantes  encaminaba  a  su  malandante  caballero  a 
Zaragoza  para  tomar  parte  activa  en  la  mencionada  fiesta,  debiö  causar  en 
Aragon,  y  en  particular  en  la  clase  mäs  culta  y  elevada,  un  sentimiento  de 
profundo  pesar  y  disgusto. 

Y  en  verdad,  el  relato  de  una  de  estas  funciones  cabalierescas,  mezclando 
en  irrisorio  contraste  la  descripciön  de  los  gravisimos  lances  que  formaban 
la  parte  esencial  de  su  programa  con  las  locuras  de  Don  Quijote  y  graciosas 
simplicidades  de  Sancho,  aun  escrito  por  la  pluma  del  Principe  de  los  Inge- 
niös, habia  de  dar  por  resultado  un  cuadro  de  abigarrados  colores,  en  cuyo 
conjunto  dominarian  los  tonos  comicos  y  burlescos. 

Bajo  esta  impresion,  se  apresuraron  ä  anticiparse  ä  Cervantes,  ä  .fin  de  evi- 
tar  la  presencia  de  su  heroe  en  la  Justa  del  Arnes,  poniendo  ä  cubierto  ä  este 
severo  y  grandioso  espectaculo  (5)  del  ridiculo  probable  que  le  amenazaba. 
Tal  fue,  segün  mi  sentir,  la  causa  eficaz  y  determinante  de  la  publicacion  del 
Anti-Quijote,  y  de  all!  nacio  la  idea  generadora  del  argumento  de  este  libro. 

(1)  Como  despuds  sucediö  con  las  fiestas  consagradas  a  Nuestra  Senora  del  Pilar,  que 
entonces  no  se  conocian. 

(2)  Fokus  Conceptionis  Beatce  Maria.'  Virginis  et  Sancti  Georgi.  (Joannes  Secundus, 
Calatajubii,  1461.) — Fueros,  observancias  y  actos  de  Corte  del  reino  de  Aragon:  Zaragoza, 
1866;  en  folio. 

(3)  Ordinaciones  del  Capitulo  y  Cofradia  de  Caballeros  y  hijosdalgo  so  la  invocacion 
del  glorioso  märtir  y  patron  San  George:  Zaragoza,  herederos  de  Pedro  Lanaja,  1675;  en 
folio,  pägs.  3o  y  siguientes.  Ordinaciones  de  la  justa.  El  arne's,  ö  sea  el  premio  de  honor,  lo 
costeaba  la  Diputaciön  del  Reino. 

(4)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  cap.  LH  y  ultimo  de  la  primera 
parte,  cap.  IV  de  la  segunda  parte. 

(5)  Ultima  manifestaciön  histörica  de  la  antigua  caballen'a  andante  y  militar  del  reino. 
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El  lector  recordara  que  Avellaneda,  desde  el  capitulo  I  de  su  obrä,  prepafä 
el  änimo  de  su  heroe  ä  la  realizacion  de  la  aventura  anunciada  por  Cervantes: 
a  este  propösito,  y  para  que  la  promesa  no  se  cumpliera,  le  pone  inmediata- 
mente  en  Camino,  y  mediante  una  paliza  estupenda  que  le  propina  el  guarda 
de  un  melonar,  le  impide  llegar  a  tiempo  de  ejecutar  sus  belicosos  deseos. 
Cuando  Don  Quijote  arriba  ä  Zaragoza,  se  halla  con  las  fiestas  ya  fenecidas 
y  casi  puestas  en  olvido. 

D.  Alvaro  Tarfe,  a  quien  por  una  feliz  coyuntura  encuentra  Sancho  Panza, 
libra  ä  Don  Quijote  de  sus  prisiones,  y  ademäs  le  facilita  el  trato  y  comuni- 
cacion  con  la  gente  mas  granada  de  la  ciudad,  que  a  porfia  compiten  en  ob- 
sequiar  y  seguir  el  humor  ä  tan  ilustre  y  renombrado  personaje. 

D.  Alvaro  invita  a  su  huesped,  no  a  una  justa  real,  sino  ä  otro  ejercicio 
mas  en  armonia  con  la  situaciön  moral  y  fisica  del  hidalgo  manchego:  a  una 
sortija,  la  que,  gracias  ä  su  participacion  en  ella,  se  convierte,  como  era  de 
esperar,  en  una  verdadera  pantomima  (i).  Don  Quijote,  sin  lograr  hacer  suerte 
de  provecho,  obtiene  graciosamente  un  premio  senalado;  y  Don  Carlos,  juez 
del  certamen  y  personificacion  de  la  aristocracia  aragonesa,,agasaja  al  ven- 
cedor  con  un  esplendido  banquete.  Si  sus  comensales  gastan  con  el  alguna 
broma,  todas  son  de  bonisimo  gusto  y  completamente  inofensivas.  En  resu- 
men,  el  Ingenioso  Hidalgo,  al  partir  de  Zaragoza,  podia  asegurar  que  los 
aragoneses  sabian  regalar  y  honrar  a  sus  huepedes,  si  bien  no  gustaban  de 
burlas  que  pudieran  redundar  en  menoscabo  y  desdoro  de  sus  fiestas  y  tradi- 
ciones  seculares. 

Cervantes  recibio  la  lecciön  y  se  dio  por  enterado  cuando  convino  al  plan 
de  su  novela.  En  el  cap.  LIX,  al  referir  Don  Juan  al  legitimo  Don  Quijote 
que  su  contrahecho  homonimo  se  habia  hallado  y  tenido  parte  en  unas  ca- 
rreras  de  sortijas  celebradas  en  la  capital  aragonesa,  respondele  en  estos  ter- 
minos: 

«Por  el  mismo  caso  no  pondre  los  pies  en  Zaragoza,  y  asi  sacare  a  la  plaza  del  mundo  la 
mentira  dese  historiador  moderno,  y  echarän  de  ver  las  gentes  cömo  yo  no  soy  el  Don  Qui- 
jote que  el  dice.  — Hara  muy  bien,  dijo  Don  Jerönimo,  y  otras  justas  hay  en  Barcelona 
donde  podrä  el  senor  Don  Quijote  mostrar  su  valor.— Asi  lo  pienso  hacer  W,  dijo  Don  Qui- 
jote, y  vuesas  mercedes  me  den  licencia,  pues  ya  es  hora,  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan 
y  pongan  en  el  nümero  de  sus  mayor.es  amigos  y  servidores.» 

(i)  « pues  ya  todos  los  que  entraban  en  este  nümero  sabian quien  era  Don  Qui- 
jote, su  extrana  locura  y  el  fin  para  que  salia  ä  la  plaza,  pues  era  para  regocijarla  con  al- 
guna disparatada  aventura.»  (Cap.  XI  del  Quijote  de  Avellaneda.) 

(2)  D.  Diego  Clemenci'n  se  sorprende  de  que  Cervantes  no  volviera  ä  acordarse  de  tales 
justas,  ni  aun  ä  mentarlas  siquiera  en  todo  el  discurso  de  su  novela.  [Quien  sabe  si  el  amar- 
go  recuerdo  que  las  Justas  del  Arnes  le  dejaron  tue  la  causa  verdadera  de  este  voluntario 
ölvido! 
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Avellaneda  habia  conseguido  la  finalidad  que  con  su  libro  se  prometiera; 
por  lo  demäs,  poco  importaba  ni  la  crudeza  de  la  forma  ni  la  violencia  de 
los  medios  de  que  para  ello  se  hubiera  valido. 

En  las  fiestas  que  cou  motivo  de  la  beatificacion  de  Santa  Teresa  de  Jesus 
se  celebraron  en  Octubre  de  1614  en  Zaragoza,  los  estudiantes  de  su  Uni- 
versidad  organizaron  una  brillante  cabalgata  entremesada  de  caprichosas  in- 
venciones,  a  cuya  cabeza  marchaba  jinete  sobre  un  poderoso  caballo  Mateo 
Indalecio,  hijo  del  doctor  Francisco  de  Miravete  (0. 

Entre  estas  invenciones  Hämo  la  atencion,  causando  universal  regocijo, 
cierta  especie  de  bojiganga  que  representaba  ä  Don  Quijote  y  su  criado 
Sancho;  los  cuales,  a  vuelta  de  mil  candorosas  travesuras,  entregaron  al  tri— 
bunal  designado  para  la  adjudicaciön  de  premios  un  memorial  escrito  en  de- 
salmados  versos,  precedidos  del  epigrafe  que  sigue: 

«La  Verdadera  y  segunda  parte  del  ingenioso  Don  Quixole  de  la  Mancha,  compuesta  por 
el  Licenciado  Aquesteles,  natural  de  como  se  dize,  bendese  en  donde  y  ä  do.  Ano  de  1614 
(sie).» 

Sospecho  que  el  estudiante  encargado  de  desempenar  en  la  fiesta  el  papel 
de  Sancho  Panza  es  el  mismo  a  que  se  refiere  el  vejamen  citado  por  el  biblio- 
tecario  Pellicer  (2);  y  si  bien  pongo  en  duda  que  el  (llamärase  6  no  Alfonso 
Lamberto)  ni  otro  alguno  de  sus  camaradas  pusieran  sus  inocentes  manos  en 
la  confeccion  del  libro  de  Avellaneda,  tengo  por  muy  cierto  que  supieron  in- 
terpretar  a  maravilla  los  sentimientos  dominantes  en  las  aulas,  aprovechando 
la  leccion  autorizada  de  alguno  de  sus  mäs  queridos  profesores. 

De  estas  noticias  y  de  los  datos  que  nos  süministran  los  manuscritos  que 
disfruto  y  alego  Pellicer,  claramente  se  infiere  que  por  el  ano  de  1614  y  si- 
guientes  el  Quijote  de  Avellaneda  era  populär  en  Zaragoza;  en  cuya  ciudad 
Hcito  es  suponer  tambien  que  no  tendria  por  entonces  mucha  aeeptacion  ni 
gozaria  de  grandes  simpatias  el  libro  inmortal  de  Cervantes  (3). 

(i)     Retrato  de  las  fiestas  que  d  la  beatificacion  de  la  bienaveniurada  Virgen  y  niadre 

Santa  Teresa  de  Jesus hi\0,  assi  eclesidsticas  como  militares  y  poeticas,  la  imperial 

ciudad  de  Zaragoza por  Luis  Diez  de  Aux,  ano  iG  1 5:  en  Zaragoza,  por  Juan  de  Lanaja 

y  Quartanet;  en  4.0,  päg.  52.  Fiesta  y  passeo  de  los  estudiantes. 
(2)  «A  Sancho  Panza  estudiante, 

Oficial  ö  paseante, 
Cosa  justa  ä  su  talento, 
Le  darä  el  verdugo  ciento, 
Caballero  en  rocinante.» 
(Pellicer,  Biogfafi'a  de  Cervantes  que  precede  i  su  edieiön  del  Ingenioso  Hidalgo,  de 
1797,  to.no  I.  Ve'ase  tambien  la  epistola  citada  del  Sr.  Menendez  y  Pelayo.) 
(3j    Por  primera  vez  saliö  ä  luz  de  las  prensas  zaragozanas  en  el  ano  de  i83i . 
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AI  lector  curioso,  y  aunque  no  lo  sea,  se  le  ocurrira  natural  inert  te  obser- 
var,  que  admitiendo  como  buenas  las  explicaciones  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta,  no  se  deduce  de  ellas  que  D.  Caspar  Mercader  fuera  el  autor  del 
Anti-Ouijote,  sino  que  mas  bien  y  con  mejor  logica  se  desprende  que  bajo 
el  pseudonimo  Avellaneda  se  oculta  el  nombre  de  algün  respetable  varön, 
probablemente  Doctor  6  Catedrätico  de  la  Universidad  cesaraugustana. 

Reconozco  que  el  argumento  encierra  en  si  gran  fuerza,  y  por  mi  parte 
ningün  interes  tengo  en  impugnarlo;  antes  bien,  ingenuamente  declaro  que 
si  propuse  aquella  atribucion  en  favor  del  pröcer  valenciano,  fue  con  el  ünico 
intento  de  probar  que,  aun  siendo  manifiesta  la  ofensa  que  en  el  Quijote  cer- 
vantino  se  infiere  contra  un  escritor  conocido,  no  desprovisto  de  protectores, 
ni  dicha  ofensa  ni  la  enemiga  de  los  proselitos  de  Lope  pudieron  servir  de  mäs 
que  de  preparar  medios  a  la  acciön  de  otras  causas  mäs  poderosas  y  eficaces. 

De  todos  modos,  para  la  historia  literaria  lo  que  interesa  en  primer  ter- 
mino  es  conocer  los  antecedentes  que  abrieron  Camino  al  proceso;  los  senti- 
mientos  e  intereses  que  puestos  en  juego  influyeron  en  su  desarrollo;  los  mo- 
viles  verdaderos  en  que  se  inspirö  el  autor  del  falso  Quijote,  y  los  fines  que 
con  su  publicacion  se  propuso  conseguir:  en  suma,  todo  lo  que  hasidoobjeto 
preferente  de  mis  investigaciones. 

Como  remate  y  complemento  del  presente  estudio,  faltaba  la  declaracion 
de  un  nombre,  el  verdadero  del  licenciado  Avellaneda. 

Mas  desde  el  punto  en  que  por  el  curso  de  mis  indagaciones  se  demuestra 
que  la  publicacion  del  Anti-Ouijote  no  obedeciö  ni  ä  intrigas  literarias  ni  ä 
resentimientos  personales,  el  descubrimiento  carece  de  interes  y  pierde  casi 
toda  su  importancia  (Apend.  C). 

El  anönimo  escribio  su  libro  bajo  la  influencia  de  causas  meramente  his- 
töricasj  no  es  un  emulo  de  Cervantes,  ni  tampoco  un  admirador  apasionado  de 
Lope  de  Vega;  es  sencillamente  el  interprete,  el  eco  fiel  de  las  ideas  y  senti- 
mientos  que  flotaban  en  el  ambiente  de  la  sociedad  y  pueblo  en  que  vivia. 

Hay  que  confesar  que  si  por  arrebatado  celo  se  excedio  en  la  forma  de 
llevar  a  cabo  su  cometido,  salvando  la  barrera  que  separa  al  escritor  del 
detractor;  que  si,  atento  a  resaltar  los  descuidos  del  ingenio  ilustre  ä  quien 
combatia,  no  echö  de  ver  que  con  frecuencia  salpicaba  a  sus  lectores  de  tor- 
pes  inmundicias,  tambien  habrä  que  concederle  que  no  carecio  de  habilidad 
para  alcanzar  a  poca  costa  y  menos  peligro  el  resultado  final  que  se  habia 
propuesto  (0. 

(l)  Ast  se  explica  el  cueiito  del  loco  de  Sevilla,  mencionado  por  Cervantes  en  el  prologö 
de  su  segunda  parte  del  Quijote,  que  tanto  diö  en  que  entender  i  sus  comentadores  Cle- 
mencin  y  Hartzenbusch. 
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Hinchö  su  libro  con  la  ponzoiia  que  los  contrarius  de  Cervantes  habian 
vertido;  deslumbro  a  la  critica  con  todo  el  aparato  de  una  venganza  litera- 
ria,  y,  por  ultimo,  lego  ä  la  posteridad  una  obra  que  propios  y  extranos  al 
presente  miran  como  un  problema  sin  solucion  posible. 


APENDICE   A 


Del  contexto  del  cap.  XXV  de  la  primera  edicion  del  Qnijote  se  desprende 
que  Cervantes  algo  habia  escrito,  6  mejor,  pensaba  escribir,  acerca  de  la 
perdida  y  hallazgo  del  rucio,  puesto  que  en  dicho  capitulo  aparece  Sancho 
desposeido  de  su  cabalgadura  y  recordando  ä  Don  Quijote  la  promesa  de  la 
libranza  pollinesca;  sin  duda,  esperando  Cervantes  la  producciön  de  Mateo 
Aleman,  para  mejor  acoplar  ä  su  designio  el  relato  de  estos  incidentes,  le  sor- 
prendio  la  impresion  de  su  obra,  y  tuvo  que  dejar  para  la  edicion  segunda  de 
Cuesta  la  realizacion  del  plan  que  se  habia  propuesto. 

En  la  segunda  parte  del  Quijote,  con  la  rhayor  naturalidad,  atribuyö  a  des- 
cuido  del  impresor  «6  falta  de  la  emprenta  (■)»  el  no  haberse  incluido  estos 
pasajes  en  la  edicion  principe  de  la  primera  parte;  pero,  y  las  siete  incon- 
gruencias  6  contradicciones  que  con  esta  adiciön  resultaron,  ,;serian  tambien 
faltas  6  descuidos  de  los  impresores? 

Aconsejändose  con  la  mäs  elemental  reserva,  no  debia  ni  podia  dar  Cer- 
vantes otro  genero  de  explicaciones.  Harto  suficientes  eran  para  los  lectores 
discretosy  avisados;  mas  para  los  no  comprendidos  en  este  nümero,  ique  po- 
dia decirles,  sino  que  muy  ciego  es  el  que  no  ve  por  tela  de  cedazo? 


APENDICE   B 


Gines  de  Pasamonte  es  uno  de  los  pocos  personajes  secundarios  del  Qui- 
jote que  intervienen  en  su  primera  y  segunda  parte. 

Propüsose,  sin  duda,  con  ello  Cervantes  enlazar  mäs  estrechamente  la  ac- 
ciön  general  de  su  fäbula  en  sus  dos  divisiones  fundamentales;  interesabale 
tambien  desorientar  ä  sus  emulos,  presentando  de  nuevo  al  misterioso  ga- 
leote  desligado  de  la  doble  representaciön  que  en  la  primera  parte  os- 
tentaba. 

Mas  pareceme  observar  que  algo  de  extrano  se  esconde  todavia  con  la  pre- 
sencia  de  Gines  en  la  segunda  parte  del  Ouijote:  no  se  si  serä  alucinacion  mia 
6  malicia  de  Cervantes;  pero  cuando  veo  ä  maese  Pedro  declarar  a  deshora: 

(i)     Caps.  IV  y  XXVII. 
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«<;No  se  representan  por  ahi,  casi  de  ordinario,  mil  comedias  llenas  de  mil  impropieda- 
des  y  disparates,  y  con  todo  eso  corren  felizmente  su  carrera  y  se  escuchan,  no  solo  con 
aplauso,  sino  con  admiracion  y  todo?  Prosigue,  muchacho,  y  deja  decir;  que  como  yo  llene 
mi  talego,  siquiera  represente  mäs  impropiedades  que  tiene  ätomos  el  sol [>),» 

se  me  ocurre  preguntar:   ,jestas  ültimas  palabras  no  estarian  puestas  con 
mucha  propiedad  en  boca  del  senor  Heredia,  el  celebre  representante? 

Seria  curioso  que  el  autor  de  una  compania  de  titulo  se  hubiera  transfor- 
mado  en  el  director  de  una  tropa  de  titeres,  y  el  caso  nada  tendria  de  parti- 
cular  por  cierto.  El  improvisado  titiritero  representaba  ante  Don  Quijote  la 
libertad  de  Melisendra  por  Don  Gaiferos,  y  Lope  de  Vega,  en  una  carta  de 
9  de  Noviembre  de  1608  dirigida  al  Conde  de  Saldana,  refuiendose  al  actor 
Heredia,  escribe  lo  siguiente: 

«La  viuda  de  Sanchez  es  ya  de  Heredia.  Persuädenla  que  se  case  y  dice:  que  venga  el  senor 
Gaiferos  ä  libertarla  (*).» 

^Tendria  la  Melisandra  del  senor  Heredia  el  mismo  trägico  fin  que  la  del 
retablo  de  maese  Pedro? 

Por  lo  visto,  no  se  habia  curado  Cervantes  por  completo  de  su  aficiön  ä 
los  sinonimos  voluntarios. 


APENDICE    C 


Una  conjetnra. 


En  el  ano  de  1614,  fecha  de  la  publicaciön  del  falso  Quijote  y  de  las  fiestas 
celebradas  en  honor  de  Santa  Teresa,  era  Rector  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza el  Canönigo  de  la  Metropolitana  D.  Martin  Carrillo;  escritor  fecundo, 
hombre  activo  e  infiu)'ente,  que  se  distinguiö,  entre  varias  cosas  no  pertinen- 
tes  a  nuestro  asunto,  por  sus  aficiones  a  Lope  de  Vega,  asi  como  por  la  ene- 
mistad  que  profeso  a  Bartolome  Leonardo  de  Argensola  (3). 

Segün  colijo,  por  acuerdo  comün  de  algunos  personajes  de  importancia, 
debio  haber  recibido  poco  tiempo  antes  el  encargo  de  buscar  sujeto  idoneo 
para  escribir  el  libro  de  que  tanto  nos  hemos  ocupado  y  para  los  fines  que 
tambien  dejamos  expuestos. 


(1)  Segunda  parte  del  Quijote,  cap.  XXVI. 

(2)  Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Espanola:  Madrid,  1890; 
en  folio,  tomo  I.  Biografi'a. 

(3)  Carrillo  desempenö  durante  diez  anos  la  c.itedra  de  Decreto  en  la  Universidad  de 
Zaragoza.  Vease  ä  Latassa,  Biblioteca  Nueva  de  los  Escritores  aragoneses,  tomo  II,  nü- 
mero  314. — Elogios  de  mujeres  insignes  del  Viejo  Testamente:  Huesca,  P.  Bluson,  1627; 
en  4.0— Obras  suellas  de  Lupercio  y  Bartolome  Leonardo  de  Argensola,  coleccionadas  por 
el  Conde  de  la  Vinaza;  .Madrid,  1889;  dos  tomos  en  8." 
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A  Carrillo  le  parecerfa  sumamente  a  proposito  la  persona  de  su  protegido 
D.  Vincencio  Blasco  de  Lanuza,  que  andaba  buscando  ocasiones  de  hacerse 
acepto  al  Consistorio  de  Diputados  y  ä  otros  graves  senores  de  gran  cuenta  (i), 
ä  fin  de  prevenir  en  su  favor  el  nombramiento  de  Cronista  del  Reino;  oficio 
que  ambicionaba  bajo  la  solicita  amistad  de  D.  Martin  Carrillo  (2). 

El  Dr.  Blasco,  es  de  suponer,  no  tendria  inconveniente  alguno  en  aceptar 
una  comision  que,  inspirada  en  moviles  patriöticos,  tan  de  Ueno  encajaba  en 
el  plan  de  sus  aspiraciones.  Por  su  parte,  Carrillo  no  dejaria  de  recomendarle 
que  defendiera  el  credito  y  opinion  de  Lope  de  Vega  (3)  en  contra  de  las 
acusaciones  de  que  habia  sido  objeto  en  el  Ingenioso  Hidalgo  de  Cervantes; 
y  creo  no  necesitaria  esforzar  mucho  su  recomendaciön,  puesto  que  a  Blasco 
convenia  presentar  la  conducta  de  Cervantes  todo  lo  mas  odiosa  que  le  fuera 
posible,  ya  como  justificaciön  de  su  invectiva,  y  ya  tambien  para  paliar  el 
secreto  impulso  que  movia  su  pluma  ä  las  miradas  de  los  indiscretos  e  indi- 
ferentes. 

Blasco  de  Lanuza  fue  reahnente  un  escritor  de  merito;  teologo  de  profe- 
siön  y  sumamente  versado  en  estudios  eclesiasticos,  sus  inclinaciones  le  lle- 
varon  por  otros  derroteros:  la  historia,  la  poesia  latina  y  castellana,  la  lite- 
ratura,  tales  fueron  las  artes  que  cultivö  con  carinosa  predileccion  durante 
toda  su  vida.  Escritor  facil,  de  estilo  llano,  algunas  veces  desalinado  y  seco, 
pero  siempre  natural  y  claro;  en  una  palabra,  Blasco  de  Lanuza  reunia  todas 
las  cualidades  y  aptitudes  literarias  que  se  revelan  en  el  autor  (4)  que  escri- 
bio  el  Quijote  de  Avellaneda. 

En  el  ano  de  16 15  presentö  su  candidatura  a  la  plaza  de  cronista,  vacante 
por  muerte  del  Dr.  Llorente.  Despues  de  una  elecciön  muy  disputada,  fue 
proveido  el  cargo  en  el  eximio  escritor  Bartolome  Leonardo  de  Argensola, 
que  para  salir  triunfante  de  su  competidor  necesito  de  los  altos  y  tnerecidos 
prestigios  de  que  su  nombre  venia  rodeado,  y  ademäs  de  muchas  y  poderosas 
influencias  (5). 

(1)  Con  este  objeto  habia  presentado  a  la  Diputaciön  alguna  muestra  de  los  estudios  his- 
töricos  que  estaba  realizando  acerca  de  las  alteraciones  de  Aragon  en  tiempo  de  Felipe  11; 
para  D.  Francisco  de  Aragon,  Duque  de  Villahermosa,  escribiö  la  Vida  de  su  progenitor 
D.  Alonso,  Conde  de  Ribagorza  e  hijo  natural  del  Rey  D.  Juan  II.  (Historias  eclesiästicas, 
tomo  II,  lib.  I,  cap.  XXXIII.) 

(2)  Latassa,  Biblioteca  Nueva,  tomo  II,  nüm.  271. 

(3)  Lope  correspondiö  d  tamana  fineza  dedicandole  en  el  Laurel  de  Apolo  un  elogio  tal, 
que  por  lo  hiperbölico  no  me  atrevo  ä  reproducirlo. 

(4)  Cervantes  afirma  que  estä  escrito  en  lenguaje  aragones  el  libro  de  Avellaneda. 
Blasco  de  Lanuza  se  precia  de  escribiren  el  lenguaje  corrienteque  se  usaba  en  Zaragoza: 
«No  nie  pongo  yo  a  disputar  cuäl  de  las  ciudades  de  Espana  habia  con  mas  elegancia; 

pero  tengo  por  cierto  que  el  lenguaje  de  Zaragoza  y  el  que  en  ella  usamos  es  de  los  muy 
suaves  y  de  los  que  con  mäs  propiedad,  compostura  y  modestia  declaran  lo  que  pretenden 

de  cuantos  hay  en  toda  ella.  En  el  cual  irän  escritos  mis  libros »  Historias  eclesiästicas 

y  seculares  de  Aragon,  tomo  II,  prölogo:  Zaragoza,  J.  de  Lanaja,  1619;  en  folio 

(5)  Segunda  parte  de  los  Progresos  de  la  Historia  en  Aragon,  por  el  Dr.  Juan  F.  Andres 
de  Uztarroz.  Manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia,  Los  Cronistas  de  Aragon,  por  el 
Excmo.  Sr.  Conde  de  la  Vinaza:  Madrid,  1904.— Obras  de  D.  Marcelino  de  Aragon  A^lor 
y  Fernande^  de  Cördoba,  Duque  de  Villahermosa:  Madrid,  1894;  en  8." 

•3 
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Pocos  dias  despuesel  Consistorio  dirigio  una  afectuosa  carta  al  Dr.  Blasco; 
y  en  prueba  de  lo  mucho  que  estimaba  sus  talentos  y  servicios,  le  confiö  la 
delicada  mision  de  contestar  a  los  erroneos  juicios  que  algunos  historiadores, 
en  particular  Antonio  de  Herrera  i1),  habian  propalado  en  contra  de  la  honra 
)•  fidelidad  del  Reino;  encargo  que  desempenö  satisfactoriamente  con  la  pu- 
blicaciön  del  tomo  II  de  sus  Historias  eclcsiästicas  y  seculares  (2). 

Por  causa  de  sus  estndios  habia  residido  algün  tiempo  en  Valencia,  en  cuya 
ciudad  es  muy  probable  que  tuviera  ocasiön  oportuna  de  conocer  y  admirar 
al  gran  dramaturgo  Lope  de  Vega.  De  Valencia  paso  a  conti nuar  su  carrera 
ä  Salamanca;  la  ruta  que  el  Don  Quijote  hechizo  siguio  desde  su  salida  de 
Zaragoza  hasta  su  encerramiento  en  el  Nuncio  de  Toledo,  debia  ser  muy  co- 
nocida  para  un  estudiante  aragones  que  hubiera  cursadp  algunos  anos  en  las 
escuelas  salmantinas. 

No  es  posible  desconocer  que  el  licenciado  Avellaneda  poseia  una  educa- 
cion  esencialmente  eclesiästica:  asi  lo  demuestran  sus  citas  y  sus  aficiones. 

Los  cuentos  que  ä  imitacion  y  en  competencia  de  las  novelas  del  Quijote 
de  Cervantes  inserta  en  su  argumento,  van  enderezados  ä  fines  puramente 
religiosos,  segün  como  tales  estimulos  se  entendian  en  aquellos  tiempos:  ä 
cada  uno  acompana  su  tema  (3),  que  lo  mismo  pudiera  dilucidarse  en  un  ser- 
mön  6  plätica  que  en  una  historieta. 

A  alguno  se  le  öcurrirä  sospechar  que  bien  pudiera  ser  Blasco  de  Lanuza, 
familiär  y  protegido  de  D.  Francisco  de  Aragon,  Duque  de  Villahermosa, 
aquel  grave  eclesiastico  que  figura  en  el  cap.  XXXI  de  la  segunda  parte  del 
Oiiijote,  y  contra  quien  Cervantes  dispara  tan  furiosa  andanada  antes  ya  de 
que  el  buen  eclesiastico  tuviera  tiempo  de  decir  «esta  boca  es  mia.»  No  me 
resuelvo  ä  formular  opiniön  alguna  acerca  de  este  extremo  particular,  que 
dejo  integro  ä  la  prudencia  y  discrecion  de  mis  lectores. 

Concluire  estas  breves  observaciones  haciendo  notar  que  entre  el  estilo  y 
lenguaje  de  Blasco  de  Lanuza  (4)  y  el  de  Avellaneda  se  advierten  notables 
afinidades  y  semejanzas,  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  esencial  que  existe 
entre  una  historia  grave  y  una  menguada  diatriba. 

(1)  «No  uso  de  grandes  rodeos  ni  de  muchedumbre  de  palabräs;  öprobios  nö  sori  admi- 
tidos  en  mis  obras;  la  verdad  y  la  modestia  son  el  fundamento,  6  por  mejor  decir,  el  nivel 
y  regia  de  los  escritores  cristianos.  Guärdolas  en  todas  mis  obras  sin  agravio  particular  de 
los  autores,  y  si  alguna  vez  reprendiendo  6  respondiendo  nombro  alguno,  sabe  Dios  que  es 

negocio  forzoso  y  inexcusable porque  se  me  ha  mandado  que  lo  hiciese  y  era  fuerza  ha- 

cerlo.»  Prölogo  citado. 

(a)    El  tomo  primero  se  publicö  despue's  del  segundo,  en  1622. 

(3)  A  mayor  abundamiento,  el  cuento  del  Rico  desesperado  lleva  su  tema  en  lati'n  y  en 
castellano. 

(4)  Blasco  abandono  la  forma  d  la  que.  que  en  algunos  casos  sustituyö  con  el  modismo 
d  lo  que. 
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Plancha  de  plata  esmaltada,  prcmio  de  la  Real  Maestranza  de  Zaragoza  en  el  Certanien. 

ESTUDIO  SOBRE  EL  «QUIJOTE» 

FUNDAMENTO  RELIGIOSO-PSICOLÖGICO  DE  SU  ÜRANDEZA  Y  POPULARIDAD* 


D.  JUAN  MARIN  DEL  CAMPO 

TRABAJO  PREMIADO  CON  LA  PLANCHA  DE  PLATA  l>E  LA  REAL  MAESTRANZA 

LEMA 

jFelicidad!  Sueno  vano 
De  un  bien  que  no  esla   en  la  lierra, 
Ansia  que  impaciente  encierra 
Tiiste  el  corazön  humano; 
Luz  de  misterioso  arcano, 
Vaga  sombra  celestial, 
Mezcia  de  bien  y  de  mal, 
Tu  eres  en  mi  corazön 
La  eterna  levelaciön 
De  mi  espiritu  inmortal. 

(Selgas,  Flores  y  csßinas.) 
I 


«El  Ouijote  es  para  los  literatos  lo  que  la  Summa 
de  Santo  Tomas  para  los  filösofos  y  teologos;  es 
un  arsenal  con  toda  clase  de  pertrechos  y  para- 
mentos  para  el  arte  del  buen  decir.  Alli  nunca  se 
acaban  los  giros  nuevosdel  lenguaje,  ni  fenece  la 
elegancia  del  estilo,  ni  la  sutileza  se  quiebra,  y  la 
gracia  desafeitada  campa  en  trenza  y  en  cabello 
sin  estar  pagada  de  su  hechizo  y  desenfado.  Alli 
la  invenciön  tiene  su  casa  solariega,  y  los  carac- 
teres  estan  copiados  del  natural  con  gallardia,  sin 
pusilanimidad  ni  amaneramientos;  alli  la  trave- 


5r.  I ».   |uan  Marin  del  Cai 

cun  la  placa  de  la  Real  Maestranza. 
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sura  del  genio  tiende  todas  sus  redes,  y  la  imaginaciön  hiucha  todas  sus 
velas,  y  la  memoria  endende  todos  sus  faros,  y  el  entendimiento,  como  pi- 
loto  de  la  nave,  no  deja  ä  tiempo  ni  ä  deshora  de  mirar  al  cielo.» 

Con  estas  bellisimas  palabras  da  comienzo  el  cläsico  Jimenez  Campana  a 
uno  de  los  elogios  mäs  majos  y  mäs  garridos  que  del  Quijote  se  han  escri- 
to  (i).  Pero  el  recuento  mas  minucioso  y  nimio  de  tantas  grandezas  como  en 
este  maravilloso  libro  se  atesoran,  es  trabajo  baldio  por  demäs  si  al  empenar- 
se  uno  en  tal  labor  intenta  por  Ventura  apoderarse  de  la  rica  esencia  que 
embalsama  las  päginas  de  tan  peregrina  historia,  6  describir  la  ingente  fe- 
cunda  virtud  que  da  vida  perdurable  ä  este  libro  inmortal.  jEmpresa  para 
nadie  guardada!  jSecreto  que  todavia  no  ha  sido  a  los  hombres  revelado, 
como  no  ha  sido  revelado  el  secreto  de  las  obras  del  Creador!  Porque,  como 
atinadamente  dijo  a  este  proposito  desde  la  Sagrada  Cätedra  uno  de  los  Obis- 
pos  mäs  sabios  que  en  Espana  han  sido,  esta  esencia  y  esta  virtud  son  un 
«ideal  misterioso  que  nadie  se  ha  atrevido  ä  definir,  que  a  todo  se  parece  y  a 
nada  se  adapta;  y  el  hombre  pensador  que  lo  contempla,  al  verse  perdido  en 
su  estudio,  encuentra  mejor  renunciar  a  su  inteligencia  y  dejarse  transportar 
del  placer  y  del  entusiasmo.  Su  tipo  existio  tan  solo  en  la  mente  de  Cervan- 
tes; y  para  juzgar  del  parecido,  era  necesario  disponer  de  su  inteligencia. 
jCuän  cierto  es  lo  que  dice  San  Agustin,  que  la  palabra,  ä  pesar  de  ser  lo 
mäs  apto  para  significar,  no  es  bastante  ä  expresar  el  verbo  interior  que  la 
mente  concibe!  (?•).» 

Aquellos  ricos  diamantesy  perlas  preciosisimas  de  que  escan  cuajadas  como 
de  rocio  abundoso  las  frescas  y  gentiles  hojas  de  este  libro,  no  son  la  verda- 
dera  Corona  y  la  gloria  y  la  palma  del  Quijote.  Esas  preseas  que  hemos  men- 
tado  no  son  mäs  que  aristas  leves,  como  dice  el  cervantista  Asensio;  aristas 
que  caian  en  la  llama  del  ardiente  ingenio  de  Cervantes,  y  alli  cobraban  vida 
verdadera,  saliendo  ä  luz  transformadas,  brillantes,  deslumbradoras  (3).  El 
merito  de  la  gran  novela  no  consiste  tampoco  en  la  magnificencia  y  en  la  ga- 
lanura  y  gentileza  de  su  riquisimo  lenguaje.  El  cual  no  es  mäs  que  regio 
manto  castellano  «que  con  sus  elegantes  pliegues  aumenta  y  pone  de  mani- 
fiesto  los  meritos  de  la  estatua  que  envuelve;  atmosfera  clara  y  embalsamada 
que  rodea  lo  mismo  ä  los  personajes  que  los  lugares  descritos  en  la  fäbula; 

(1)  Jimenez  Campana,  Panegiricos  y  discursos  originales:  Madrid,  Imprenta  Moderna, 
Carlos,  4,  1903;  päg.  3i6. 

(2)  Oraciön  fünebre  que  por  encargo  de  la  Real  Academia  Espanola  y  en  las  honras  de 
Miguel  de  Cervantes  y  demäs  ingeniös  espanoles  pronunciö  en  la  iglesia  de  Religiosas  Tri- 
nitarias de  Madrid,  el  di'a  23  de  Abril  de  1879,  el  Excmo.  e  llmo.  Sr.  D.  Narciso  Marti'nez 
Izquierdo,  Obispo  de  Salamanca. 

(3)  Cervantes  y  sus  obras,  por  D.  Jose  Maria  Asensio:  Barcelona,  F.  Seix,  eJitor,  1902; 
päg.  u3. 
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sol  esplendido  que  alumbra  las  descripciones,  vivifica  la  narracion  y  baiia  con 
tintas  risuenas  toda  aquella  creaciön  de  la  fantasia  (0.»  Despojad  al  Ouijote 
de  ese  rico  y  magnifico  manto  castellano;  envolvedle  en  los  pliegues  de  cual- 
quier  extranjera  lengua,  y  vereis  (como  lo  estamos  viendo  en  todo  el  mundo) 
que  con  la  misma  aficion  y  con  el  mismo  carino  y  entusiasmo  que  en  Espana 
es  tambien  acogido  y  aplaudido  y  venerado  en  las  margenes  del  santo  Tiber 
6  del  turbulente«  Sena,  del  frio  Tämesis,  del  nebuloso  Rhin  6  del  Missisipi 
caudaloso  (2), 

«Por  el,  en  Orän,  en  Flandes, 
En  las  lomas  de  los  Andes 
E  las  playas  de  Luzön, 
Don  Quijote  y  Sancho  son 

(1)  Ibid.,  päg.  180. 

(2)  «Si  el  interes  de  la  donosisima  novela  no  se  agota;  si  las  ediciones  de  ella  se  repiten; 
si  no  hay  literato  que  no  se  sienta  en  la  necesidad  de  manifestar  la  personal  impresiön  que 
ha  podido  ocasionarle  su  lectura;  si  los  artistas  pugnan  por  ilustrar  sus  tipos  y  sus  escenas 
con  selectos  trabajos;  si  cada  dia  que  pasa  es  mayor  el  nümero  de  los  admiradores  de  Cer- 
vantes, debese  en  mucho  ä  los  esfuerzos  de  la  cn'tica  rilosöfica.»  (Cervantes  y  el  Quijote, 
estudios  cn'ticos  por  Francisco  Tubino:  Sevilla,  1872,  imprentade  La  Andalucia,  päg.  209.) 

Cita  ä  continuaeiön  Tubino  los  nombres  de  los  mäs  principales  cervantistas  nacionales  y 
extranjeros  enamorados  del  Quijote,  como  Gayton,  Jarvis,  Bowle,  Dunlop,  Coleridge, 
Ticknor  y  Robertson,  entre  los  ingleses  y  norte-americanos;  Florian,  Viardot,  Germond  de 
Lavigne  y  Emilio  Chasles,  en  Francia;  Bonterweck  y  Schlegel,  en  Alemania. 

<;  Por  que  no  citarä  entre  los  franceses  ä  Chateaubriand  ?  4  Por  que  no  cita  al  gran  Gustavo 
Dore,  egregio  cervantista  que  con  su  läpiz  inmortal  ha  hecho  uno  de  los  mäs  grandiosos 
comentarios  del  Quijote,  y  es  uno  de  los  ilustres  franceses  ä  quienes  precisamente  estä  de- 
dicado  el  libro  de  Tubino? 

Ademäs  de  los  autores  citados  por  este  juicioso  cervantista,  merecen  ser  citados  tambien, 
con  palabras  de  mucha  alabanza,  los  ingleses  W'ats,  Dufrield  y  Fitzmaurice-Kelly;  el  sueco 
Lidforss;  los  portugueses  Pinheiro  Chagas,  Breton  y  Vedra,  Barroso  y  Acevedo;  los  rusos 
Jovkobski,  Karebin  y  Masalski;  losholandeses  Brockhnyssen,  L.  van  der  Bosch,  Weyermann 
y  Schuller,  y  los  italianos  Francionini  Fiorentino,  Bartolomeo  Gamba,  Giovachivo  Mu- 
gnoz,  Jusepe  Matto.  juntamente  con  otros  cervantistas  de  todas  las  uaeiones  politicas,  como 
diria  Cervantes,  de  America  y  Europa.  Baste  decir,  para  rastrear  la  universal  popularidad 
del  Quijote,  que  en  la  incomparable  Bibliografia  cn'tica  de  las  obras  de  Cervantes,  que  es 
uno  de  los  principales  monumentos  levantados  en  honra  del  manco  sano,  describe  minucio- 
samente  el  diligentisimo  Ri'us  nada  menos  que  647  ediciones  del  Quijote;  conviene  ä  saber: 
212  espanolas,  1 58  francesas,  i3o  inglesas,  5i  alemanas,  20  italianas,  20  rusas.  16  holandesas, 
8  suecas,  6  hüngaras,  5  portuguesas,  4  polacas,  3  catalanas,  3  danesas,  3  bohemias,  2  grie- 
gas,  2  servias,  1  rumana,  1  croata,  1  linlandesa  y  1  en  turco. 

Rius  no  catalogö,  sin  embargo,  todas  las  ediciones  existentes  hasta  i8q5,  sino  ünicamente 
las  que  conociö,  ö  aquellas  de  que  tenia  noticia  ö  reterencias.  .Mas  con  posterioridad  al  ci- 
tado  ano  de  i8o5,  en  que  se  publica  aquella  admirable  Bibliografia,  cuvo  tercer  tomo  estä 
pröximo  ä  publicarse  al  escribirse  estas  h'neas,  se  han  publicado  nuevas  y  muchas  ediciones 
del  Qujote  en  todas  partes. 

Vease  mi  articulo  intitulado  L'n  arbitrio,  que  va  inserto  como  Apendice  ä  continuaeiön 
de  estas  notas;  Apendice  que  dedico  especialmente  al  Ateneo  de  Zaragoza,  suplicando  de 
todas  veras  ä  tan  respetable  Corporaciön  que  se  digne  patrocinar  y  hacer  suyo  el  proyecto 
que  en  dichos  apuntamientos  se  expone. 
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Conoscidos  por  do  vamos; 
Mos  nombran  en  el  camino, 
Y  al  caballo  y  al  psllino 
Que  montamos  (i).» 


Los  nombran,  efectivamente,  en  todas  partes;  y  mas  conocidos  son  y  mas 
renombre  denen  que  los  personajes  del  Paraiso  perdido,  de  la  Divina  Comedia, 
de  la  Eneida,  de  la  Jerusalen  libevlada,  y  de  la  Odisea  y  de  la  Iliada.  Mas  vida 
tienen  Don  Quijote  y  Sancho,  con  ser  el  amo  loco  y  el  escudero  simple,  que 
todos  los  heroes  de  Sofocles  y  de  Shakespeare,  de  Lope  y  Calderon,  de  Schi- 
ller, de  Tamayo  y  de  Manzoni  (2);  y  con  colores  mas  vivos  y  mas  plästica- 
mente  estän  grabados  en  nuestra  memoria  los  dos  inmortales  personajes  cer- 

(1)  Hartzenbusch,  Epistola  de  Don  Quijole  en  rancio  lenguaje  caballeresco,  endere^ada 
al  »luv  respetable  püblico  matritense.—EsXa.  donosa  epistola  comienza  del  siguiente  modo: 

«Caballeros  e  donceles, 
Dotos  rancios  e  noveles, 
Regalonas  doncellicas, 
E  vos  la  de  aguja  y  plancha, 
E  tu  que  adobas  gigote, 
Vos  escribe  Don  Quijote 
De  la  Mancha.» 

Mas  ^quien  se  resiste  ya  ä  copiar  algunas  otras  decimas,  por  ejemplo,  las  dos  siguientes, 
que  son  tan  graciosas  y  tan  beilas?  Helas  aqui: 


«Honrais  con  farta  razon 
AI  pen'nclito  varon 
Cuyo  bulto  de  metal 
Reverencian  por  igual 
Congreso  e  Medinaceli, 
Cuando  quitado  el  bonete 
Saludan  ä  Cide  Heimele 
Benengeli. » 


«El  orbe  senala  entero 
A  mi  Duque  y  mi  ventero, 
AI  bien  mal  parado  Andres, 
AI  bizco  infame  Gine's, 
Maritorncs  tuerta  e  fea, 
Los  habitos  de  Luscinda 
E  las  trenzas  de  la  linda 
Dorotea  » 


Ni  una  sola  vez  paso  por  ante  la  mezquina  estatua  que  Cervantes  tiene  en  la  plazuela  de 
las  Cortes,  en  Madrid,  sin  recitar  estas  donosas  ddeimas  de  Hartzenbusch,  las  cuales  vienen 
por  si  solas  ä  mi  memoria  y  ä  mis  labios.  jGlorioso  y  arrebatador  destino  el  de  los  poetas 
(dice  en  sus  Girondinos  Lamartine):  prestan  su  voz  ä  todas  las  felicidades  y  a  todos  los  in- 
fortunios  de  la  vida,  como  patentizando  que  ninguna  felicidad  ni  miseria  es  completa  si  no 
se  expresa  con  esa  lengua  de  la  inmortalidad! 

(2)  «Ante  este  libro  huyen  dispersos  como  rebano  de  ovejas,  de  la  lanza  de  Don  Quijote, 
desde  los  lübricos  trovadores  provenzales,  hasta  Lord  Byron  y  Enrique  Heine;  desde  las  nie- 
retrices  de  Ovidio,  hasta  las  cortesanas  de  Zola;  desde  la  poetisa  de  Lesbos,  que  despreciada 
por  Faön  atenta  contra  su  vida,  hasta  los  novisimos  noveladores  y  dramaturgos  que  coro- 
nan  por  suieidas  ä  sus  heroes.  Y  mientras  tales  desdichados  ingeniös  huyen  y  se  ocultan  en 
las  sombras  de  los  pasados  siglos,  pare'ceme  que  Homero  tiende  al  paso  de  Cervantes  su  clä- 
mide  griega,  que  Virgilio  se  le  inclina,  que  Dante  le  sonne,  que  Tasso  le  aplaude  y  que 
Lope  y  Calderon,  y  Tirso,  y  Moreto,  y  Hurtado,  y  Soli's,  y  Göngora,  y  P^spinel  le  doblan  re- 
verentes  la  rodilla,  diciendole  al  pasar:  «Dios  te  salve,  Principe.»  (Jimenez  Campana,  obra 
citada.) 


SESIÖN    LITERARTA    EN    EL    PARANtNFO    DE    LA    UNIVERSIDAD  io3 

vantinos  que  la  mayor  parte  de  los  personajes  mäs  excelsos  de  la  misma  his- 
toria.  jMaravilloso  y  estupendo  fenömeno!  La  historia  del  obscuro  hidalgo  y 
del  pobre  y  rtistico  labrador  de  un  lugar  de  la  Mancha,  ha  eclipsado  ä  todos 
los  grandes  poemas  en  donde  se  cantan  las  hazanas  y  gestas  de  los  heroes  y 
de  los  dioses,  la  fundaciön,  1a  conquista  ö  la  ruina  de  los  imperios. 

Delicia  es  el  Ouijote  de  los  doctos,  pasatiempo  de  pechos  melancölicos  y 
mohinos,  encanto  y  recreo  del  indocto  vulgo;  y  en  todas  las  naciones  politicas 
del  mundo  eneuentra  siempre  corazones  que  le  quieren,  talentos  que  le  es- 
tudian,  manos  amigas  que  le  manosean.  «Es — dice  el  P.  Cayetano — quita- 
pesares  de  toda  malaventura,  solaz  de  todo  descanso,  antidoto  de  toda  ti'is— 
teza.  Recrea  ä  los  doctos  con  la  profundidad  de  las  sentencias;  regala  ä  los 
gobernantes  con  sus  mäximas  sapientisimas;  deleita  a  los  literatos  con  lo  se- 
lecto  de  la  fräse;  alegra  al  anciano  con  la  amenidad  de  los  sucesos;  transporta 
al  niho  con  lo  maravilloso  de  las  invenciones,  y  ä  todos  divierte  con  la  abun- 
dancia  de  su  chiste,  con  la  finura  de  su  sätira,  con  lo  honesto  de  sus  donaires. 
[Ingenio  felicisimo,  senores,  el  de  nuestro  CervantesI  Y  bien  podemos  decir 
que  si  nuestros  escritores  han  sido  y  son  nuestras  delicias,  Cervantes  ha  sido, 
es  y  serä  siempre  las  delicias  de  nuestros  escritores  (i).» 

No  hay  en  la  universal  repüblica  de  las  letras  libro  alguno  ä  quien  mejor 
que  a  este  le  cuadren  los  garridos  elogios  que  Cicerön  en  su  deliciosa  prosa 
hacia  de  las  bellas  letras:  Htzc  studia  adolescentiam  alunt,  senectutem  oblectant, 
seeundas  res  omant,  contrariis  perfugium  et  solatium  prcebenl;  delectant  domi,  non 
impediunt  foris,  pemoetant  nobiscum,  peregrlnantur,  rusticantur  (a);  de  las  cuales 
bellisimas  palabras  son  resonancia  aquellas  otras  que  decia  el  Bachiller 
Sanson:  «Los  ninos  la  manosean,  los  mozos  la  leen,  los  hombres  la  entienden 
y  los  viejos  la  celebran;  y  finalmente,  es  tan  trillada  y  tan  leida  y  tan  sabida 
de  todo  genero  de  gentes,  que  apenas  han  visto  algün  rocin  flaco  cuando  di- 
cen:  alli  va  Rocinante.  No  hay  anteeämara  de  sehor  donde  no  se  halle  un  Don 
Quijote:  unos  le  toman  si  otros  le  dejan;  estos  le  embisten  y  aquellos  le  piden. 
Finalmente,  la  tal  histor-ia  es  del  mäs  gustoso  y  del  menos  perjudicial  entre- 
tenimiento  que  hasta  ahora  se  haya  visto,  porque  en  toda  ella  no  se  deseubre 
ni  por  semejas  una  palabra  deshonesta  ni  un  pensamiento  menos  que  catö- 
lico  (3).» 

«Yo  apostare— dijo  Sancho— que  antes  de  mucho  tiernpo  no  ha  de  haber 


(l)  Oraciön  fünebre  que  por  encargo  de  la  Real  Academia  Espanola,  y  en  las  honras 
de  Miguel  de  Cervantes  y  otros  ingeniös  espanoles,  pronunciö  en  la  iglesia  de  Religiosas 
Trinitarias  de  Madrid,  el  29  de  Abril  de  1867,  el  Presbitero  D.  Cayetano  Fernändez,  del  Ora- 
torio  de  San  Felipe  Neri  de  Sevilla  y  Acade'mico  de  nümero  electo. 

(a)    Cicerön ,  Oratio  pro  Arc/iia  poeta. 

(3)    Gapi'tulo  III  de  la  segunda  parte  del  Quijoie, 
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bodegon,  venta  ni  meson  6  tienda  de  barbero  donde  no  ande  pintada  la  his— 
toria  de  nuestras  hazanas  (').» 

En  resolucion:  estos  triunfos  y  victorias  del  Ouijote  sobre  todas  las  epope- 
yas  literarias  y  sobre  todas  las  obras  maestras  del  ingenio  humano,  y  ä  pesar 
de  las  faltas  y  sobras,  dormitaciones,  descuidos,  imperfecciones  y  yerros  de 
Cervantes,  priieban,  convencen  y  persuaden  que  la  novela  inmortal  es  mas 
que  novela,  mäs  que  poetna  y  mäs  que  epopeya;  porque,  como  ya  confiesan 
de  consuno  todos  los  hombres  pensadores  que  han  meditado  sobre  las  causas 
de  la  universal  popularidad  de  este  libro,  el  Ouijote  es  la  novela  de  todo  el 
mundo,  es  el  poema  del  hombre,  es  la  epopeya  del  corazön  humano,  en  donde 
cada  cual  puede  contemplar  ä  todas  horas  su  retrato,  y  es,  finalmente,  abre- 
viada  historia  y  eifrada  filosofia  de  la  humanidad  desterrada  del  Paraiso.  Y 
por  eso,  al  traves  y  sobre  los  chistes  y  burlas,  risas  y  donaires,  cuentos,  re- 
franes,  episodios,  invenciones  y  juegos  de  la  inmortal  novela,  flotan  peren- 
nalmente  misteriosos  efluvios  de  tristeza  y  se  dibujan  siempre  en  todas  las 
escenas  y  paisajes  risuenas  tintas  de  poetica  melancolia: 

Medio  de  fönte  lepöt'aM, 
Surgit  amari  aliquid  quod  in  ipsis  floribus  angat  (2). 


(i)    Cap/tulo  LXXII  de  la  segunda  parte  del  Quijote. 

«Es  verdad  y  no  lo  puedo  negar  (dice  en  sudespecho  el  fingido  Avellaneda):  por  doquiera 
que  he  pasado  no  se  trata  ni  se  habla  de  otra  cosa  en  las  plazas,  templos,  calles,  hornos,  ta- 
bernas  y  caballerizas  hoy,  si  no  es  de  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

»^No  creeria  tal  vez  Aliaga  llevar  ä  cabo  una  obra  meritoria,  aspirando  ä  que  resonasen 
mil  victores  ä  su  ingenio  en  sitios  vedados  ä  la  plebe,  en  las  casas  de  los  consejeros,  minis- 
tros  y  oficiales,  en  las  celdas  de  los  religiosos  de  campanillas  y  en  los  palacios  de  los  pröce- 
res;  ä  distraer  al  vulgo  con  sucesos  de  un  falso  Don  Quijote,  para  que  fuese  olvidando  la 
salpimienta  del  verdadero,  ä  injuriar  y  desautorizar  ä  Cervantes?»  (A.  Fernändez-Guerra, 
Noticia  de  un  precioso  cödice  de  la  Biblioteca  Colombina:  Madrid,  Rivadeneyra,  1864.) 

(2)  Lucrecio,  4,  1 1 15.  La  dolencia  del  hidalgo— dice  Tubino — tiene  su  nombre  especial, 
que  es  melancolia,  ateeeiön  que  se  eneuentra  en  casi  todos  los  he'roes  y  heroinas  de  Cervan- 
tes, puesto  que  toman  este  tinte  del  pintor  que  los  traza,  sujeto  tambien  ä  esta  entermedad 
ö  pasiön  propia  de  los  estudiosos,  de  los  poetas,  de  los  corazones  ardientes  y  generosos  y  de 
las  almas  enamoradas  de  la  belleza,  de  la  virtud  y  de  la  verdad.  (Tubino,  El  Quijote  y  la 
Estafeta  de  Urganda:  Sevilla,  1862,  päg.  144.) 

,jCömo  habian  de  faltar  esas  risuenas  tintas  ö  ese  cielo  de  podtica  melancolia  en  el  Qui* 
jote,  que  es  la  obra  de  arte  mäs  primorosa  del  mundo?  Öiganse  ö  leanse  las  siguientes  sen» 
tencias  bellisimas  y  profundas  de  uno  de  los  genios  mas  grandes  que  han  cruzado  la  tierra, 
del  sublime  Balmes,  que,  dicho  sea  entre  pare'ntesis,  tue  siempre  uno  de  los  mäs  amigos  de 
Cervantes  y  de  los  mäs  amantes  y  apasionados  del  Quijote,  cuya  lectura  tantas  veces  tem« 
plaba  la  rara  fiebre  que  ä  nuestro  Balmes  le  minaba  y  consumi'a. 

«Nuestra  alma  tiene  en  verdad  el  caräeter  de  desterrada:  solamente  la  afeetan  vivamente 
Objetos  tristes;  y  hasta  los  que  andan  acompanados  de  la  bulliciosa  alegria,  necesitan  de  hä- 
biles  contrastes  que  les  comuniquen  un  bano  de  tristeza.  Si  la  hermosura  no  ha  de  carecer 
de  su  mäs  hechicero  realee,  menester  serä  que  fluya  de  sus  ojos  una  lägrima  de  angustia, 
que  oscile  en  su  trente  un  pensamientode  amargura,  que  palidezcan  sus  mejillas  con  un  re« 
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II 


La  contemplacion  de  la  hermosura  de  la  Naturaleza  nos  encanta,  porque 
en  ella  vemos  destellos  y  reflejos  de  la  eterna  Hermosura  increada  y  creadora. 
Los  genios  inmortales,  los  libros  peregrinos,  mägica  y  poderosamente  tam- 
bien  nos  hechizan  por  ser  corao  centellas  de  Aquel  que  dijo:  «Yo  soy  la  luz  del 
mundo,»  y  es  foco  infinito  de  toda  verdad,  de  toda  ciencia,  de  toda  sabiduria. 
Y  donde  quiera  que  vemos  estampada  la  huella  del  Senor,  alli  se  nos  va  el 
corazon  y  el  alma  entera,  la  cual  es  natuvalmcntc  divina,  si  es  licito  variar  de 
esta  manera  el  famoso  dicho  del  sabio  Tertuliano.  «Nos  hiciste,  oh  Senor, 
para  Ti  (exclamaba  San  Agustin),  e  inquieto  estarä  nuestro  corazon  hasta 
que  descanse  y  repose  en  Ti.»  El  hombre  es  de  estirpe  divina;  pero  no  em- 
bargante  su  linaje  y  no  embargante  el  destino  inmortal  para  que  ha  sido  cria- 
do,  vive  como  un  hijo  de  reyes  desterrado  y  preso,  pagando  y  expiando  gran- 
des  crimenes  en  el  destierro  y  en  la  carcel.  Asi  nos  lo  ensena  con  toda  clari- 
dad  y  con  toda  verdad  la  religion  catolica,  y  tambien  lo  ensenan,  6  cuando 
menos  lo  dan  a  entender  muy  claramente,  todas  las  teogonias  de  las  mismas 
falsas  religiones  y  todas  las  tradiciones  y  monumentos  mas  antiguos  de  la 
humanidad,  archivados,  para  dar  testimonio  de  verdad,  en  los  anales  de  la 
Historia  y  de  sus  ciencias  auxiliares. 

Pero  principe  desterrado  el  hombre;  västago  real  Ueno  de  muchas  miserias 
y  condenado  ä  muerte,  lleva  siempre  estampado  en  su  corazon  el  sello  de  su 
regia  estirpe  celestial,  y  late  siempre  en  el  fondo  de  su  alma  el  conocimiento 
6  el  presentimiento  del  destino  inmortal  para  que  ha  sido  criado.  La  ano- 
ranza  de  la  casa  paterna,  la  nostalgia  de  una  vida  inmortal  y  feliz,  es  enfer- 
medad  endemica  en  todo  el  mundo,  en  todos  los  hogares,  en  todos  los  cora- 
zones. 

cuerdo  de  dolor.  Las  aventuras  de  un  he'roe,  ^han  de  excitar  vivo  intere's?  La  desdicha  ha 
de  ser  su  companera,  el  llanto  su  consuelo;  la  recompensa  de  sus  meritos,  la  ingratitud  y  el 
infortunio.  Un  cuadro  de  la  naturaleza  ö  del  arte,  ,-ha  de  llamar  fuertemente  nuestra  aten- 
ciön,  embargar  nuestras  poteneias,  absorber  nuestra  alma?  Necesario  es  que  vague  entonces 
por  nuestra  mente  un  recuerdo  de  la  nada  del  hombre,  una  sombn'a  imagen  de  la  muerte; 
sentimientos  de  apacible  tristeza  han  de  brotar  en  nuestro  corazon;  necesitamos  ver  el  color 
rojizo  que  distingue  algün  monumento  en  rui'nas,  la  cruz  solitaria  que  nos  senala  la  mansiön 
de  los  muertos,  los  paredones  musgosos  que  nos  indican  los  restos  de  la  antigua  morada  de 

un  grande  que  pasö  algunos  instantes  sobre  la  tierra  y  desapareciö 

»Las  beilas  letras  y  las  beilas  artes  se  alimentär!  de  antiguos  recuerdos;  hallan  el  manantial 
de  sus  maravillas  en  elevadoapensamientos.  en  cuadros  grandes  y  sombrios.  en  sentimientos 

profundus  y  melancölicos »  (Balmes,  /;'/  Protesiantismo  comparado  con  el  Catolicismo , 

cap,  38.) 

H 
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«jFelicidad!  Sueno  vano 
De  un  bien  que  no  estä  en  la  tierra, 
Ansia  que  impaciente  encierra 
Triste  el  corazön  humano; 
Luz  de  misterioso  arcano, 
Vaga  sombra  celestial, 
Mezcia  de  bien  y  de  mal, 
Tu  eres  en  mi  corazön 
La  eterna  revelaciön 
De  mi  espi'ritu  inmortal.» 

Siempre,  siempre  estä  sonando  el  hombre  con  esta  felicidad;  pero  sus  sue- 
nos  siempre  se  estrellan  contra  los  muros  de  su  cärcel,  siempre  se  enredan 
con  las  duras  y  pesadas  cadenas  que  le  amarran,  y  jamas  pueden  salvar  en 
este  mundo  las  esteriles  altas  rocas  del  valle  de  lägrimas  en  donde  cumple 
terrible  condena  de  prision  y  de  destierro.  A  pesar  de  lo  cual,  nunca  se  des- 
vanecen  aquellos  ensuenos;  nunca  mueren,  aunque  por  Ventura  se  marchiten, 
las  ilusiones;  jamäs  se  apagan  en  el  corazön  los  idealismos. 

Siempre  serä,  pues,  idealista  el  hombre:  6  ä  la  manera  de  Don  Quijote, 
enamorado  fino  y  Caballero  andante  de  la  verdad,  de  la  bondad  y  de  la  be- 
lleza,  6  ä  la  manera  de  Sancho  Panza,  que  es  tambien  sonador  e  idealista, 
pero  cuyo  ideal,  que  es  de  mäs  bajo  metal  que  el  de  su  senor,  se  cifra  en 
personales  medros  y  en  favorables  mudanzas  de  fortuna,  aunque  el  mismo 
Sancho  tenga  barruntos  y  algo  mäs  que  barruntos  de  la  locura  del  hidalgo,  y 
de  que  el  servir  ä  tal  amo  no  es  Camino  que  lleva  al  logro  de  los  deseos  que 
al  escudero  tan  aina  le  acucian.  jCuän  cierto  es  que  el  hombre  vive  siempre 
en  perpetua  lucha  y  constante  contradicciön  consigo  mismo! 

No  solamente,  pues,  en  Don  Quijote,  sino  tambien  en  Sancho,  6,  por  mejor 
decir,  en  Sancho  y  en  Don  Quijote  juntamente,  esta  dibujada  admirable- 
mente  y  compendiada  toda  la  historia  del  linaje  humano:  su  naturaleza,  su 
estirpe,  su  caida,  su  expiacion,  sus  destinos. 

El  dogma  cristiano  de  la  caida  del  hombre  y  de  su  expiacion  aqui  en  la 
tierra,  es  el  mäs  profundo  y  oculto  fundamento  en  que  estriba  toda  la  colosal 
grandeza  de  este  monumento  inmortal;  porque  esa  hambre  y  sed  de  justicia 
en  Don  Quijote,  esa  inquieta  comezon  y  ambicion  en  Sancho,  ese  afän  de 
felicidad,  ese  idealismo,  en  fin,  que  tanto  al  caballero  andante  como  al  escu- 
dero les  hostigan,  y  que  siendo  el  alma  de  la  novela  es  tambien  el  alma  y  la 
vida  de  uno  y  otro,  no  embargante  ser  dos  hombres  tan  diferentes  en  educa- 
cion  y  en  entendimieuto,  en  pensamientos,  en  gustos  y  costumbres;  ese  afän, 
digo,  ese  anhelo,  ese  desasosiego  y  esa  angustia,  son  testimonio  universal  y 
perenne  de  aquel  dogma;  testimonio  que  da  el  alma  de  su  glorioso  origen,  de 
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su  triste  caida  y  de  su  destino  inmortal,  ö  por  decirlo  todavia  mas  compen- 
diosamente,  de  su  principio  y  de  su  fin,  que  es  Dios.  El  Quijote  nos  embelesa 
y  nos  hechiza  a  todos  consciente  6  inconscientemente,  porque  todos  los  hom- 
bres  nos  vemos  de  algün  modo  retratados  en  ese  idealismo  de  Don  Quijote  y 
Sancho,  en  sus  afanes  y  luchas,  en  sus  caidas,  en  su  vencimiento,  en  sus  es- 
peranzas  y  en  el  desengano  6  pesar  que  les  abruma  al  tornar  a  su  aldea,  y  en 
el  seno  del  cual  vuelven  a  retonar  nuevas  ilusiones,  que  solo  fenecen  cuando 
Alonso  Quijano  el  Bueno  entra  en  agonia.  Y  entonces  hasta  las  mismas  som- 
bras  de  la  muerte  iluminan  melancolicamente  desde  el  sepulcro  de  Don  Qui- 
jote las  serenas  encantadas  päginas  de  tan  maravillosa  historia. 

Pero  la  gran  maravilla  artistica  cuyo  secreto  no  ha  sido  revelado  y  cuya 
esencia  se  escapa  siempre  por  entre  las  redes  del  anälisis,  la  gran  maravilla 
artistica  del  Quijote  resplandece  y  brilla  y  campa  bizarramente  en  el  modo 
inefable  con  que  sin  pretender  Cervantes  retratar  al  hombre  ni  ensenarnos 
al  vivo  su  historia  y  su  retrato  como  en  espejo  fidelisimo,  ni  escribir  de  teo- 
logia,  ni  exponer  ningün  dogma,  ha  logrado  realizar,  como  por  arte  de  en- 
cantamiento,  el  prodigio  de  enseharnos  tan  dulce  y  facilmente  el  dificil  es- 
tudio  del  hombre,  y  encaminarnos  asi,  como  por  la  suave  fuerza  de  las  cosas 
y  como  por  milagro  del  arte,  al  conocimiento  de  aquellas  altisimas  verdades. 
Y  todo  esto  lo  ha  logrado  Cervantes,  haciendo  con  tan  dificil  facilidad,  tan 
magistral  y  al  mismo  tiempo  tan  gustosa  y  practica  anatomia  del  mundo  y 
del  corazon  humano,  que  no  hay  sino  estudiar  con  atencion  y  despacio,  leer, 
releer  y  saborear  la  gran  novela,  para  conocer  perfectamente  el  caräcter  del 
alma  humana.  Y  presupuesto  este  conocimiento,  facilmente  se  sube  luego 
por  la  escala  de  la  meditaciön  y  de  la  logica  ä  la  contemplacion  del  dogma 
de  la  caida  y  de  la  expiacion,  y  ä  las  altas  razones  que  justifican  las  eternas 
aspiraciones  del  alma  humana;  ciencia  verdaderamente  alta  y  profunda,  que 
como  jugando  y  con  deleite  se  comienza  a  ensenar  y  se  va  aprendiendo  en  el 
Quijote,  como  no  se  enseha  ni  se  aprende  en  las  päginas  de  ningün  libro  de 
imaginacion  entre  los  mäs  famosos  y  principales  de  la  universal  repüblica 
de  las  letras. 

Digamos,  pues,  que  el  Quijote  es  obra  de  arte  insuperable  y  libro  de  filoso- 
fia.  Y  es  libro  de  filosofia,  no  porque  la  filosofia  haya  sido  nunca  el  blanco 
de  Cervantes  al  escribir  el  Quijote,  sino  porque,  como  hemos  visto,  anida 
misteriosamente  la  mäs  alta  filosofia  en  el  fecundo  seno  de  la  sublime  belleza 
artistica  del  poema.  El  objeto  de  la  filosofia  es  la  verdad;  el  objeto  del  arte 
es  la  belleza.  Pero  con  tan  hermanable  afecto  se  entrelazan  la  bondad,  la  ver- 
dad y  la  belleza  en  el  pais  del  heroismo,  de  la  sabiduria  y  del  arte,  que  jamäs 
caminan  solitarias  por  estas  regiones  aquellas  tres  gracias,  sino  que  las  tres 
van  siempre  juntas,  se  compenetian,  se  confunden  mägicamente  y  se  fu- 
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sionan.  Leed  a  San  Agustin,  ä  Piatön,  ä  Halmes,  ä  Bossuet:  los  torrentes  de 
sabiduria  que  flayen  de  las  paginas  de  sus  libros  inmortales,  son  tambien 
torrentes  de  bondad  y  de  perenrial  belleza,  por  mäs  que  el  blanco  a  donde 
miraban  estos  genios  no  fuera  la  belleza,  sino  la  verdad.  Si,  pues,  los  cami- 
nos  de  la  sabiduria  nos  llevan  como  por  la  mano  ä  los  encantados  alcäzares 
de  la  belleza,  tambien  los  caminos  de  la  belleza  nos  llevan  ä  la  mansion  de 
la  sabiduria.  Por  eso  el  Quijote,  obra  de  arte,  y  de  arte  inmarcesible,  es  tam- 
bien libro  de  filosofia,  y  de  filosofia  profunda,  y  por  eso  en  ei  campan,  junta- 
mente  con  la  belleza,  la  bondad  y  la  verdad. 

Es,  por  lo  tanto,  el  Quijote  libro  de  filosofia,  aunque  no  ä  la  manera  de 
los  libros  en  donde  los  sabios  tratan  de  las  mäs  altas  y  profundas  cuestiones 
filosoficas  con  estilo  didäctico  6  magistral  y  con  todo  el  aparato  cientifico  de 
los  procedimientos  academicos.  Y  sin  ser  novela  histörica  como  las  de  Wal- 
ter Scott,  Manzoni  y  Villoslada,  alli  tenemos  maravillosamente  compendiada 
la  historia  principal  de  la  Humanidad,  que  es  la  historia  del  corazon  del 
hombre,  y  ä  ningun  otro  libro  humano  pueden  con  mäs  propiedad  ser  aplica- 
das  las  palabras  de  Cicerön,  cuando  decia  que  la  Historia  es  testigo  de  los 
tiempos,  lumbrera  de  la  verdad,  vida  de  la  memoria,  maestra  de  la  vida  y 
mensajera  de  la  antigüedad.  No  es  tampoco  novela  cientifica  el  Quijote,  como 
las  del  populär  Julio  Verne,  y,  sin  embargo,  sus  paginas  encierran  una  de  las 
ciencias  que  mäs  les  importa  y  en  la  que  mäs  les  va  ä  los  hombres,  que  es  la 
ciencia  dificil  del  propio  conocimiento.  No  es  poema  epico  al  estilo  de  los 
que  asi  se  llaman;  pero  es  la  epopeya  grandiosa  y  triste  de  la  humanidad 
desterrada.  Dicen  que  es  sätira,  y  dicen  bien,  pero  es  sätira  sin  hiel  (0;  dicen 

(1)  Qucden  archivados  tambien  como  joyas  en  estos  apuntamientos  las  juiciosas  obser- 
Vaciones  de  Martinez  Izquierdo  y  de  Valera  ä  cuento  de  la  risuena  musa  de  la  bondad,  ins- 
piradora  y  companera  fiel  de  Cervantes,  alma  sin  hiel  y  corazön  de  oro: 

«La  prueba  mäs  brillante  de  la  bondad  de  su  alma— dice  el  primero,— es  el  caräcter  con 
que  supo  presentar  los  personajes  en  su  incomparable  novela.  Proponiendose  ridiculizar 
aficiones  extravagantes,  lo  hace  sin  odio  ni  malignidad,  de  tal  modo  que  parece  que  corta 
sin  herir,  y,  sobre  todo,  no  destruye  ni  una  sola  creencia  sana,  ni  una  sola  idea,  ni  una  sola 
afecciön  legitima.  Bajo  cualquier  respecto  que  se  mireestaobra  Singular,  claramente  sedes- 
cubre  el  propösito  que  al  autor  anima  de  hacerse  ütil  ä  sus  lectores.  Por  mucho  que  se  pon- 
dere  esta  propiedad,  no  se  comprenderä  todo  su  valor:  la  intenciön  es  siempre  prövida  y 
bienhechora;  diriase  que  Su  libro  estd  inspirado  por  no  se  que  ingenio  de  caridad  que  nos 
lo  hace  interesante  y  amable,  acaso  mäs  que  ninguna  otra  de  sus  relevantes  condiciones.» 
(Martinez  Izquierdo,  Discurso  citado.'l 

D.  Juan  Valera  diserta  sobre  lo  mismo  del  siguiente  modo: 

«Si  se  atiende  ä  lo  maltratado  que  tue"  Cervantes  por  la  fortuna  ciega,  por  äsperos  ene- 
migos  y  miserables  emulos,  y  ä  que  escribia  el  Quijote  viejo,  pobre  y  Ueno  de  desenganos, 
pasma  la  falta  de  amargura  y  de  misantropi'a  que  se  nota  en  su  sätira.  Por  el  contrario,  sus 
personajes,  hasta  los  peores,  tienen  algo  que  honra  ä  la  naturaleza  humana.  La  inge'nita 
benevolencia  de  Cervantes  y  su  cristiana  caridad  resplandecen  en  este  respeto  que  muestra 
ä  toda  criatura  hecha  ä  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Las  mujeres  especialmente,  segün  U 
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que  es  historia  de  burlas,  pero  es  tambien  el  gran  poema  de  la  verdad.  Es 
libro  de  regocijos  y  donaires,  pero  es  misterioso  manantial  de  perenne  me- 
lancolia.  Razon  tenia  y  le  sobraba  al  ilustre  Chateaubriand  cuando  en  sus 
memorias  postumas  decia: 

— Buscad  y  rebuscad  por  las  bibliotecas;  leed  y  releed  libros  y  mas  libros, 
y  si  lograis  dar  con  uno  que  aventaje,  ,;que  digo  que  aventaje?  que  solamente 
sea  igual  al  Quijote,  desde  ahora  para  entonces  declaro  que  es  vana  toda  mi 
reputacion  literaria.  Lisez,  relisez,  et  si  vous  trouvez  un  livre  meilleur,  que  je 
dis  meilleur?  seulement  egal  au  Quixote,  j'y  consents  volontier s  ä  perdre  toute 
mon  autorite  litteraire. 

A  lo  cual  parece  que  contestaba  Jusepe  Matto  en  sus  Raccontos: 


atinada  observaciön  del  Sr.  Hartzenbusch,  «son  casi  todas  en  su  libro  ä  cual  mäs  bella  y 
discreta  y  merecedora  de  carino,  y  ä  la  que  pinta  ya  moral,  ya  fi'sicamente  fea,  siempre  le 
agrega  un  toque  benevolo  para  que  no  repugne.  Ri'ense  dos  mozas  cuando  Don  Quijote  las 
llama  doncellas;  pero  le  ayudan  luego  ä  quitarse  las  armas,  le  sirven  la  cena,  y  cuando  les 
pregunta  sus  nombres  no  se  atreven  ä  mentir,  sino  que  bajando  los  ojos  declaran  humildes 
los  apodos  que  llevan  de  la  Tolosa  y  la  Molinera.  La  soez  Maritornes  misma,  la  caricatura 
del  Quijote  mäs  lastimosa,  cuando  ve  ä  Sancho  banado  en  sudor  y  con  la  congoja  del  man- 
teamiento,  le  trae  vino  y  se  le  paga;  y  en  otra  ocasiön  ofrece  oraciones  para  que  se  consiga 
volver  ä  la  razön  al  hidalgo  demente.»  Aün  nos  deleita  mäs  haciendonos  simpatizar  con  el 
autor,  con  sus  personajes  y  con  la  alteza  de  nuestro  seY,  segün  e"l  la  concibe,  el  respeto  que 
la  inteligencia  y  la  virtud  de  Don  Quijote  infunden  en  el  änimo  de  los  hombres  rüsticos  y 
desalmados.  Pastores,  rameras,  galeotes  y  bandoleros,  todos  se  dejan  fascinar  por  su  ascen- 
diente,  todos  le  veneran,  todos  oyen  con  gusto  y  aun  con  admiraciön  sus  palabras,  hasta 
que  rayando  el  ingenioso  hidalgo  en  el  ultimo  extremo  de  su  locura,  le  tienen  que  moler  ä 
palos  por  una  fatalidad  de  la  locura  misma  en  que  se  funda  lo  cömico  de  la  historia.  Mas  la 
significaciön  altamente  consoladora  y  humana  que  tienen  esta  necesidad  y  este  poder  con 
que  obliga  al  amor  y  al  entusiasmo  cuanto  es  bello  y  grande,  aunque  aparezca  bajo  una  fea 
y  triste  figura  y  venga  unido  ä  la  demencia,  luce  como  en  nada  en  el  cändido  y  repetido 
pasmo  del  buen  Sancho  Panza  al  oir  los  discretos,  apacibles  y  muy  ä  menudo  elevados  ra- 

zonamientos  de  su  senor 

»Por  lo  comün,  Cervantes  no  halla  cömica  la  cobardia,  como  ningün  vicio  enteramente 
despreciable  ü  odioso.  Es,  ademäs,  tan  grande  su  sentimiento  de  la  humana  dignidad,  que 
movido  por  el  rechaza  toda  protecciön  y  amparo  de  los  poderosos  ä  los  debiles,  y  de  esto 
se  burla  mäs  que  de  nada,  como  en  la  aventura  del  muchacho  Andres  y  en  otras  parecidas. 
No  gusta  Cervantes  de  imaginär  Caballeros  valerosos  y  de  contraponerles  lacayos  y  villanos 
asustadizös.  Antes  los  iguala  ä  todos,  ya  que  no  preste  mäs  bn'os  ä  la  gente  menuda.  Aque- 
llos  pelaires  y  agujeros  que  mantearon  ä  Sancho,  dejaron  abierta  la  puerta  de  la  venta,  sin 
temer  la  cölera  de  Don  Quijote,  y  lo  mismo  hicieran  aunque  Don  Quijote  se  hubiera  trocado 
en  Don  Roldän  ö  en  uno  de  los  nueve  de  la  fama.  En  fin,  Juan  Palomeque  el  Zurdo,  al 
desechar  con  desden  la  protecciön  que  Don  Quijote  le  ofrece,  se  diria  que  responde  en  nom- 
bre  de  la  plebe  ä  todos  los  magnates  y  paladines:  «Yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra 
merced  me  vengue  ningün  agravio,  porque  yo  se  tomar  la  venganza  que  ffle  parece  cuando 
se  me  hacen.»  Y  no  se  funda  esto  en  arrogancia  plebeya  y  en  soberbia  zafia  y  villana,  sino, 
como  ya  he  dicho,  en  el  sentimiento  de  la  digni.lad  del  hombre.  Cervantes  le  conciliö  siem- 
pre con  aquella  profunda  gratitud  ä  sus  bienhechores,  de  que  ya  sacramentado  y  moribundo 
diö  la  muestra  mäs  tierna  y  sublime  en  su  dedicatoria  del  Persiles,»  (Valera,  Sobre  el  Qui- 
jote y  sobre  las  diferentes  maneras  de  comentarle  y  ju^garle-j 
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— Sei  impossibile  rivedere  meigliore  libello  q\  ei  Quixote.  (Imposible  cosa  es, 
efectivamente,  encontrar  un  libro  mejor  que  el  Quijote.) 

Por  todo  lo  cual  es  la  historia  del  Ingenioso  Hidalgo  libro  sabroso  como  el 
manä  para  todos  los  paladares:  para  el  varon  provecto,  para  el  anciano  y 
para  el  nino;  para  los  hombres  sabios  y  para  la  gente  ruda;  para  los  natura- 
les y  para  los  extranos;  para  todos  los  tiempos  y  para  todo  el  mundo.  Libro, 
en  fin  (de  tejas  abajo),  el  mäs  hermoso,  el  mäs  gallardo  y  discreto  que  se 
puede  imaginär,  cuyo  nacimiento  ha  colmado  al  mundo  de  maravilla  y  de 
contento.  Y  magüer  que  lue  concebido  por  el  entendimiento  de  un  anciano 
en  una  cärcel,  donde  toda  incomodidad  tuvo  su  asiento  y  donde  todo  triste 
ruido  hizo  su  habitacion,  no  parece  sino  que  esta  tejido  por  las  hadas  de  la 
sabiduria  6  por  las  diestras  y  gentiles  manos  de  las  gracias.  Y  cuando  ac'on- 
tece  pensar  en  la  region  en  donde  debiö  de  ser  escrito,  nuestra  fantasia  vuela 
mäs  que  hacia  los  hierros  y  las  inclemencias  de  una  carcel,  vuela  a  regiones 
mucho  mäs  altas  y  serenas,  ä  la  region  luciente  del  sosiego,  el  lugar  apaci- 
ble,  la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmurar  de 
las  fuentes  y  la  quietud  del  espiritu  (i). 


III 


,;En  dönde  aprenderia  a  escribir  por  manera  tan  nunca  vista,  ni  oida,  ni 
pensada,  tan  alta  y  peregrinamente,  el  cautivo  de  Argel,  el  soldado  desgarra- 
do,  el  manco  de  Lepanto,  el  aborrecido  alcabalero,  el  sainetero  pobre,  el 
humildisimo  terciario? 

Y  ipor  que  sin  pretender  Cervantes  nada  mäs  que  poner  en  aborrecimiento 
los  libros  de  caballerias,  saliö  inconscientemente  de  sus  manos  este  libro  tan 
ünico  y  tan  singular  en  el  mundo;  esta  obra  tan  sin  genealogia  ni  parentela 
entre  las  obras  literarias,  aunque  ä  todas  ellas  se  parezca;  este  simbolo  tan 
acabado  y  tan  bello  de  la  Humanidad;  esta  historia  del  corazön  del  hombre 
tan  veridica,  tan  elocuente  y  tan  gallarda  y  gustosa? 

Siendo  esto  asi,  resulta  que  el  Quijote  es  superior  ä  Cervantes,  puesto  caso 
que  Cervantes  no  conociö  toda  la  grandeza  de  su  propia  obra  cuando  creia 
que  los  merecimientos  del  Persiles  pasaban  de  vuelo  ä  los  merecimientos  del 

Quijote Pero  el  Quijote,  ,;es  superior  ä  Cervantes?  Luego  la  obra  serä  mäs 

que  el  artifice;  luego  el  efecto  serä  mayor  que  la  causa ,/Cömo  se  desen- 

reda  6  se  desata  este  nudo? 


(i)    Prölogo  de  la  primera  parte  del  Quijote. 
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Acordaos  de  Cristöbal  de  Colon.  AI  embarcarse  en  el  puerto  de  Palos,  no 
pensaba  mas  que  en  buscar  un  camino  para  las  Indias  orientales;  pero  en- 
controse  de  repente  con  un  nuevo  mundo  Ueno  de  prestigios  y  maravillas, 
donde  «los  rios  eran  como  mares  y  los  montes  veneros  de  plata,  y  en  cuyo 
hemisferio  brillaban  estrellas  nunca  imaginadas  por  Tolomeo  ni  por  Hi- 
pavco  (').»  Dios,  envuelto  en  el  manto  gigantesco  de  la  biblica  nube,  habia 
guiado  ä  Israel,  cabe  las  riberas  del  mar  Bermejo,  por  los  desiertos  del  E^ip- 
to.  Dios,  envuelto  tambien  en  la  grandiosa  idea  que  el  genoves  tenia  de  la  re- 
dondez  de  la  tierra,  guiaba  ahora  las  carabelas  por  las  soledades  del  Atlan- 
tico  para  que  descubriese  Colon  un  nuevo  mundo.  ,;Sabeis  lo  que  es  un  des- 
cubrimiento  6  un  invento?  No  es  una  cosa  que  busca  el  hombre,  sino  algo  que 
de  repente  se  encuentra  el  hombre  sin  buscarlo,  y  quizä  sin  haber  jamas  pen- 
sado  en  ello.  Pues  bien:  al  manco  sano  le  acontecio  lo  mismo  que  al  inmortal 
marino  genoves.  La  pluma  de  Cervantes  volteaba  en  su  mano;  pero  Dios  la 
encaminaba  a  mäs  altas  empresas  que  la  de  dar  el  golpe  de  gracia  ä  los  des- 
comulgados  libros.  ^Quien  dudara,  pues,  que  tambien  hay  verdaderos  inven- 
tos  en  la  repüblica  de  las  letras  como  en  los  extensos  cotos  de  las  ciencias  na- 
turales, en  donde  frecuentemente  se  ofrecen  de  improviso  ä  los  cansados  ojos 
del  aströnomo,  del  matemätico,  del  fisico  6  del  naturalista,  cuerpos,  leyes  y 
fenomenos  en  que  jamäs  habian  sonado? 

Digamos,  pues,  como  catolicos  cristianos,  que  el  hombre  se  mueve,  pero  Dios 
le  guia  (2),  y  admiremos  en  el  Ouijote,  libro  el  mas  excelso  y  principal  de  la 
universal  literatura,  la  mano  invisible  que  todo  lo  guia  con  suavidad:  la  Pro- 
videncia  del  Senor.  Sus  destellos  iluminan  por  especial  manera  las  inmorta- 
les  päginas,  6,  si  se  quiere,  las  luminosas  doradas  cumbres  de  este  libro,  cuya 
gloria,  mäs  que  al  soldado  de  Lepanto,  pertenece  a  Dios,  Verdad  increada, 
Luz  indeficiente,  Bondad  y  Belleza  infinita. 

Este  cantico  de  alabanza  ä  Dios  es  la  mejor  Corona  con  que  podemos  cenir 
la  frente  de  Cervantes,  Principe  y  Emperador  de  los  Ingeniös;  ingenio  verda- 
deramente  cristiano,  como  le  llamaron  los  escritores  de  su  tiempo  (3);  corazön 

(i)    Mene'ndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  lieterodoxos,  tomo  III,  epi'logo. 

(2)  .Montaigne,  Ensayos,  lib.  II,  cap.  XII. 

(3)  La  ultima  novela  ejemplar  de  Cervantes  es  la  obra  mäs  hermosa,  mäs  tierna  y  mäs 
sentimental  del  famoso  cervantista  D.  Adolfo  de  Castro,  elcual,  por  bocadel  religioso  fran- 
ciscano  que  diö  el  häbito  de  la  Tercera  Orden  al  Principe  de  los  Ingeniös,  hace  asi  el  re- 
cuento  de  los  tftulos  que  Cervantes  tiene,  para  que  todos  le  llamemos  ingenio  cristiano, 
sobrenombre  que  le  dieron  efectivamente  los  poetas  D.  Francisco  de  Urbina  y  D.  Luis 
Francisco  Calderön: 

«Llevaron  ä  hombros  el  cadäver  con  la  cara  deseubierta  los  hermanos  ä  la  iglesia  de  las 
Trinitarias,  donde  Cervantes  quiso  tener  sepultura  en  gratitud  afectuosa  de  haber  debido  ä 
los  Padres  de  esta  Orden  ser  sacado  de  cautiverio,  Orden  en  que  subiö  la  caridad  al  punto 
del  deseo  de  dar  la  vida  por  el  pröjimo;  y  sabido  es  que  quien  da  la  vida  por  los  hombres,  es 
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bien  nacido,  puesto  caso  que  fue  agradecido  hasta  la  muerte  y  mäs  alla;  sol- 
dado  valeroso  en  la  mäs  alta  ocasiön  que  vieron  los  siglos  pasados  y  pre- 
sentes,  ni  esperan  ver  los  venideros;  el  que,  cautivo  en  Argel,  fue  caballero 
andante  de  lo  hazanoso  y  legendario;  el  que,  soldado  en  Lepanto,  quedo 
malparado  y  maltrecho,  y  derramo  la  sangre  de  sus  venas  por  la  religiön  y 
por  la  patria;  el  de  conciencia  tan  delicada  y  ejemplar,  como  lo  revela  el  edi- 
ficante  prologo  de  sus  Noveläs  ejemplar  es;  el  devotisimo  Esclavo  del  Santi- 
simo  Sacramento,  como  lo  ha  revelado  tambien  la  historia;  fmalmente,  el  fer- 
voroso  buen  cristiano,  que  antes  de  entregar  su  alma  ä  Dios  profesö  san- 

quien  mäs  se  asemeja  ä  Jesucristo.  Desde  que  se  acercö  ä  la  iglesia  el  entierro,  doblaron  las 
campanas,  segün  el  rito  de  la  Orden.  El  pano  sobre  que  el  cadäver  se  puso  en  el  templo  era 
"el  de  la  de  San  Francisco.  Los  hermanos  no  abandonaron  a  Cervantes  hasta  que  los  Oficios 
solemnes  fueron  acabados  y  el  cuerpo  recibiö  sepultura. 

A  la  salida  del  templo,  el  religioso  viö  ä  D.  Francisco  de  Urbina  y  ä  D.  Luis  Francisco 
Calderön,  los  cuales  le  dijeron  que  pensaban  escribir  versos  en  loor  de  Cervantes  para  el 
Persiles  y  Segismunda,  ya  que  tan  altos  poetas  lo  habi'an  abandonado  en  la  muerte. 

— Bien  nie  parece  el  intento— respondiö  el  Visitador;— pero  llämenle  en  los  versos  Ingcnio 
cristiano. 

— ^Por  que?— preguntaron. — Y  <jquie'n  puede  poner  duda  en  la  cristiandad  de  Cervantes 
Saavedra?  t 

— El  ha  sido  el  caballero  andante  de  la  humanidad — dijo  el  religioso: — peleö  por  la  liber- 
tad  del  cristianismo  contra  el  Turco  en  Lepanto;  combatiö  con  los  trabajos  en  el  cautiverio; 
la  caridad  de  la  religiön  rompiö  el  encantamiento  de  sus  cadenas;  recorriö  las  selvas  arduas 
del  mundo  siglos  y  siglos,  incultas  para  el  ingenio,  perseguido  de  la  malignidad  con  calum- 
nias',  promovidas  unas  con  apariencias  de  celo,  otras  con  envidias  declaradas,  otras  con 
pretensiones  ambiciosas;  prosiguiö  en  lid  con  la  ceguedad  de  su  desdicha  y  los  errores  de 
su  tiempo;  pugnö  por  la.  causa  del  bien,  defendiö  las  virtudes,  guardö  lealtad  y  gratitud, 
gastö  anos,  menospreciö  su  vida,  aventurö  sus  esfuerzos;  y  combatido  de  la  pobreza,  armas 
que  el  siglo  y  la  vanidad  esgrimian  contra  su  persona  para  abatirle,  vistiö  el  häbito  de 
la  pobreza  de  San  Francisco,  que  la  sublimö  con  su  regia,  para  ensenanza  y  consuelo  del 
mundo. 

Ahi  teneis  ä  Cervantes,  caballero  y  armado  de  las  armas  de  la  pobreza,  de  la  humildad  y 
del  afecto  ä  Dios  y  ä  los  hombres.  Y  ^sabeis  cuäl  empresa  ha  elegido  como  el  mäs  alto  blasön 
de  los  blasones  que  caballero  puede  anhelar?  Las  cinco  llagas  de  Jesucristo,  escudo  de  mi 
Orden,  para  detender  su  inmortalidad  con  esta  invencible  empresa  y  conseguir  la  Corona, 
no  la  que  los  gentiles  antes  y  las  damas  hoy  daban  y  dan  ä  las  felicidades,  sino  la  que  la  i'e 
reserva  para  los  trabajos  y  la  constancia. 

— Me  maravilla  lo  que  vuesa  Paternidad  dice, — respondiö  D.  Francisco  de  Urbina. 

— No  hay  de  que  maravillarse,  por  mäs  que  en  Dios  todo  sean  maravillas — prosiguiö  el  re- 
ligioso.— San  Antonio  de  Padua  nos  ensena  que  Cristo  nos  manifestö  en  sf  dos  documentos 
de  suma  perfecciön:  la  fortaleza  de  la  paciencia,  que  triunfa,  y  la  rectitud  de  la  pureza  del 
alma,  que  persevera;  la  de  Cervantes  triunfö  y  triunfarä  para  siglos,  porque  perseverö  en 
el  bien. 

Por  eso  repito  ä  vuesas  mercedes  que  no  dejen  de  celebrarlo  como  ingenio  cristiano.  Si 
pasando,  como  pasarä,  de  la  soledad  de  su  pobreza  v  del  olvido  de  los  hombres  en  su  muerte 
hoy  ä  la  aclamaciön  de  las  edades,  y  en  ellas  por  los  pecados  de  la  humanidad  decreciese  la 
fe  y  se  aumentasen  los  errores,  bien  serä  recordarles  que  Cervantes,  objeto  seguramente  de 
su  admiraciön,  fue  ingenio  cristiano,  y  que  de  sus  altos  pensamientos  de  cristiano  procediö 
y  procede  la  grandeza  de  sus  escritos.»  (Adolfo  de  Castro,  Yarias  obras  ineditas  de  Cer- 
vantes: Madrid,  A.  de  Carlos  e  hijo,  editores,  1874.) 
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tamente  en  la  Tercera  Orden  de  Penitencia.  Tal  fue  el  autor  del  Quijote  (i). 
jPrivilegiado  libro  entre  los  libros  que  son  hijos  del  entendimiento  huma- 
no,  y  en  cuyas  päginas  anida  la  sabiduria,  y  del  cual  brota  este  don  del  cielo 
comp  brota n  de  altisimas  cumbres  las  cristalinas  aguas  manantiales,  ora  for- 
mando  frescas  y  abundosas  cascadas,  ora  ofreciendo  a  la  vista  bellisimos  cam- 
biantes  de  luz  y  de  colores,  ya  corriendo  regocijadas  y  juguetonas  con  alegre 
bullicio,  ya  resonando  con  magnifico  rumor  6  ya  formando  serenos  estanques 
y  apacibles  remansos,  como  las  aguas  biblicas  de  que  nos  hablaba  el  gran  Do- 
noso! Y  si  del  mismo  Donoso  Cortes  ha  dicho  otro  ingenio  de  nuestros  dias 
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(i)  Retratos  de  Cervantes  conozco  dos  que  me  placen  entre  todos:  uno  de  su  fi'sico,  hecho 
por  el  propio  Cervantes  en  el  Prologo  de  las  Xovelas  ejemplares,  y  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

«Este  que  veis  aqui  de  rostro  aguileno,  de  cabellö  castano,  freute  lisa  y  desembarazada, 
de  alegres  ojos  y  de  nariz  corva,  aunque  bien  proporcionada;  las  barbas  de  plata,  que  no  hä 
veinte  anos  que  fueron  de  oro;  los  bigotes  grandes,  la  boca  pequena,  los  dientes  ni  menudos 
ni  crecidos,  porque  no  tiene  sino  seis,  y  esos  mal  acondicionados  y  peor  puestos,  porque  no 
tienen  correspondencia  los  unos  con  los  otros;  el  cuerpo,  entre  dos  extremos,  ni  grande  ni 
pequeno;  la  color  viva.  antes  blanca  que  morena;  algo  cargado  de  espaldas  v  no  muy  ligero 
depies;  e'ste,  digo,  que  es  el  rostro  del  autor  de  La  Galatea  y  de  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
y  del  que  hizo  el  Via  je  de/  Parnaso  ä  imitaciön  del  de  Ce'sar  Caporal  Perusino  y  otras  obras 
que  andan  por  ahi  descarriadas  y  quizä  sin  el  nombre  de  su  dueno.  llämase  comunmente 
.Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Fue  soldado  muchos  anos  v  cinco  y  medio  cautivo,  donde 
aprendiö  ä  tener  paciencia  en  las  adversidades;  perdiö  en  la  batalla  naval  de  Lepanto  la 
mano  izquierda  de  im  arcabuzazo,  herida  que,  aunque  parece  t'ea,  e'l  la  tiene  por  hermosa, 
por  haberla  cobrado  en  la  mäs  mcmorable  y  alta  ocasiön  que  vieron  los  pasados  siglos  ni 
esperan  ver  los  venideros,  militando  debajo  de  las  vencedoras  banderas  del  hijo  del  rayo  de 
la  guerra,  Carlos  V,  de  felice  memoria.» 

Nadie  como  mi  venerable  maestro  D.  Aureliano  Fernändez-Guerra  y  Orbe  ha  pintado 
mäs  al  vivo  ni  mäs  clrisicamente  el  retrato  moral  de  nuestro  Cervantes.  Helo  aqui: 

«A  intentos  soberanos  incitäbale  la  hidalga  sangre  heredada,  y  la  pobreza  y  el  int'ortunio 
amarräbanle  ä  mercenarias  tareas.  Tan  pronto  veiase  en  los  palacios  y  festines  de  los  prö- 
ceres,  como  en  el  hcdiondo  calabozo  de  una  cärcel;  hoy  camarada  de  principes  y  senores,  v 
manana  mezclado  con  asesinos  y  rullanes;  asi'  cultivando  el  trato  de  hermosas  y  discretas 
damas  en  Italia,  Espana  y  Portugal,  como  el  de  fregonas,  vivanderas y  campesinas.  Valien- 
te,  asiste  ä  la  batalla  y  la  victoria;  cristiano,  sut're  con  änimo  y  resignaciön  el  cautiverio; 
noble  y  con  i'nfulas  de  caballero  andante,  suena  hallar  en  su  entendimiento,  en  su  industria, 
en  su  valor  y  arrojo  bastantes  fuerzas  para  levantarse  con  Argel  y  cenir  el  laurel  de  los 
he'roes. 

»Estudiante  y  soldado,  hidalgo  y  cautivo,  labrador  y  agente  de  negocios,  alcabalero  y 
poeta.  sorprende  el  eorazön  humano  en  las  escuelas  y  en  los  campamentos,  en  el  asalto  y 
en  el  abordaje,  en  la  prosperidad  del  triunfo  y  en  la  miseria  de  la  esclavitud,  en  las  antecä- 
maras  de  los  principes  y  ministros  y  en  el  tinelo  de  los  purpurados,  en  la  curia  y  entre  mer- 
caderes,  en  las  Academias  y  en  la  aldea.  Inspi'rase  con  el  sublime  espectäculo  de  la  Natu- 
ralcza  y  del  Arte,  contemplando  ahora  el  griego  mar  embravecido  con  deshecha  borrasca, 
ahora  los  manchegos  campos  cubiertos  de  rubias  espigas;  ya  los  arenales  del  Africa  incle- 
mente,  ya  los  floridos  carmenes  del  divino  Genil.  los  pintorescos  valles  de  la  guerrera  Al- 
pujarra.  y  la  soledad  y  encantado  silencio  de  Sierra-Morena;  ya.  en  fin,  Ins  palacios  v  alcä- 
zares  de  Roma,  Genova,  Florencia,  Näpoles,  Venecia  y  Milan.  Peregrinando  mucho  y 
viendo  y  estudiando  como  l  lises  muchos  hombres  y  pueblos,  con  alma  grande  y  grande 

■5 


IM 


ALBUM  CERVANTINO  AUAGONES 


que  donde  el  entva  solo  hablan  los  reyes  (i),  lo  mismo  y  con  mayor  razön  puede 
decirse  de  Cervantes,  ä  cuyo  entendimiento  le  fue  dado  por  Dios,  dador  de 
toda  dadiva  preciosa,  el  ver  y  contemplar,  en  momentos  verdaderamente  so- 
lemnes  y  fugaces  de  inspiraciön  sublime,  los  mas  altisimos  y  reconditos  se- 
cretos  del  arte,  que  ä  muy  pocos  en  el  mundo,  y  ä  nadie  como  al  manco  sano, 
han  sido  revelados,  pues  nadie  como  el  ha  creado  una  obra  de  arte  que  es 
siempre  antigua  y  siempre  nueva,  tan  alegre  y  tan  melancolica,  tan  sencilla 
y  tan  excelsa,  tan  fäcil  y  tan  dificil,  tan  llana  y  tan  filosofica,  tan  fantastica 
y  tan  real,  tan  vulgär  y  tan  sabia;  finalmente,  tan  original,  tan  sin  par  y  tan 
ünica  en  el  mundo  como  el  Quijote. 

En  cuya  alabanza,  y  en  la  de  Cervantes  juntamente,  seame  licito  cerrar 
estos  apuntamientos  con  la  concertada,  melancolica  y  suavisima  canciön  que 
el  tiernisimo  y  sonador  Hartzenbusch  puso  en  labios  de  la  hija  de  Cervantes, 
y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


«En  el  libro  que  esta  edad 
Ann  a  comprender  no  alcanza, 
Don  Quijote  y  Sancho  Panza 
Compendian  la  humanidad. 


Se  n'e  de  su  senor 
Sancho  en  su  ruda  malicia; 
.Mas  le  sigue  por  codicia 
De  verse  gobernador. 


El  primero  imagen  es 
Del  ansia  de  una  pasiön; 
El  segundo  es  la  razön 
Yencida  del  interes. 


Mil  con  fin  noble  se  entregan 
Ä  febriles  desvarios; 
Mil  tambien  cautos  y  tYios. 
.Mirando  por  si,  se  ciegan. 


Loco  Don  Quijote  va 
Lejos  de  villa  y  aldea. 
Pensando  en  la  Dulcinea 
Que  ni  ha  visto  ni  verä. 


En  Sancho  sus  f'altas  note 
Cada  cual.  y  en  el  Hidalgo: 
Quien  no  es  Sancho  Panza  en  algo, 
Tiene  algo  de  Don  Quijote. 


corazön,  pudo  Cervantes  dar  ä  su  libro  la  novedad  en  los  sucesos  que  suspende,  la  verdad 
en  los  caracteres  y  pasiones  que  admira,  el  hermoso  y  brillante  colorido  que  arrebata.  All! 
se  refleja  como  en  lago  apacible  su  discreeiön.  dulzura  y  limpieza  de  pensamientos;  el 
vehemente  y  arraigado  amor  que  profesaba  ä  la  virtud;  la  indulgencia  y  ternura  de  quien 
no  veia  con  desprecio  ä  la  humanidad,  como  los  conquistadores,  los  avaros  y  los  envidiosos; 
el  valor  de  quien  no  se  rendia  con  el  peso  de  la  gratitud,  y  la  forzö  ä  traspasar  los  h'mites 
del  sepulcro  ä  ley  de  hidalgo  y  bien  naeido  que  era;  en  una  palabra,  el  alma  y  la  vida  de 
Cervantes.  Como  el,  lucha  siempre  su  Don  Quijote  con  las  esperanzas  y  los  desenganos,  con 
lo  ideal  y  lo  positivo,  con  la  triste  realidad  y  la  seduetura  ilusiön;  pasa  por  las  peripecias 
que  el  autor  habi'a  pasado.  y  lo  mismo  que  el,  considerase  tan  en  potencia  propineua  de 
subir  en  un  momento  ä  las  estrellas  como  de  caer  ä  los  abismos,  arrebatado  por  la  capri- 
chosa  rueda  de  la  fortuna. 

»Con  tales  dotes  y  cireunstancias,  ^es  Cervantes  un  escritor  idealista  ö  naturalistar*  Lo  es 
todo:  dibuja  como  Rafael  y  los  antiguos,  y  pinta  como  Veläzquez;  idealiza  como  Van-Eyck 
y  siente  como  Alonso  Cano.»  (A.  Fernandez-Guerra,  obra  citada,  päg.  3y.) 

(i)     .Menendez  y  Pelayo,  obra  citada.  tomo  III.  Hb.  VIII,  cap,  III. 
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Kl  en  su  alucinamiento  Aqui  el  cimiento  mirad 

Traba  con  gigantes  guerra, 


Y  e'chanle  de  im  golpe  a  tierra 
Las  aspas  que  agita  el  viento. 


En  que  esta  tabula  estriba, 
Ficciön  en  parte  testiva 
Y  en  parte  amarga  verdad. 
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Emprendiö  sublime  acciön 
Mi  padre  en  Arge]  asf, 
Y  abatiö  su  intento  alli 
El  soplo  de  la  pastön. 


Si  por  las  lenguas  ingratas 
De  unos  cautivos  villanos 
Xo  diö  tni  padre  ä  cristianos 
El  reino  de  los  piratas, 


Por  eso,  pues,  al  talento 
Juntando  experiencia  suma, 
Trazö  el  Quijote  con  pluma 
Que  le  presto  el  escarraiento; 


Ganö  con  la  mano  misma 
Para  su  patria  un  laurel, 
Que  durarä  mäs  que  Argel 
En  poder  de  la  morisma. 


Y  en  su  designio  protundo 
Puso,  al  retratar  su  loco, 
De  si  Cervantes  un  poco, 
Lo  demds  de  todo  el  mundo. 


Ya  el  pobre  soldado  esta 
Libre  de  enemiga  sana: 
Cante  ä  Cervantes  Espana, 
Su  hija  le  llorarä  (i).» 


(i)  Hartzenbusch,  La  hija  de  Cervantes.  Loa  para  la  funciön  representada  en  el  teatro 
del  Principe  el  23  de  Abril  de  1861.  La  acciön  pasa  en  el  cementerio  provisional  del  Con- 
vento  de  las  Trinitarias  de  Madrid,  y  tiene  lugar  en  la  noche  del  mismo  dia  en  que  enterra- 
ron  ä  Cervantes. 

Esta  loa  tue  traducida  al  alemän  por  el  Dr,  Fastenrath. 
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APENDICE 

Vease  la  päg.  lol .) 
UN     AKBITRIO 


" — Quiza  podria  ser  tal,  que  se  pusiese 
en  la  lista  de  los  muchos  advertimientos 
impertinentes  que  se  suelen  dar  ä  los 
piincipes. 

—  El  mio,  senor  rapador  —  dijo  Don 
Quijote, — no  sein  impeitinente,  sino  per- 
teneciente. 

— No  lo  digo  por  tanto  —  replicö  el 
barbero, —  sino  poique  tiene  niostiado  la 
experiencia  que  todos  6  los  ro.is  aibitiios 
que  se  dan  ä  Su  Majestad,  6  son  iniposi- 
bles  ö  disparatados,  ö  en  dano  dcl  Key  6 
del  leino. 

— Pues  el  m!o  — respondiö  Don  Qui- 
jote,—  ni  es  imposible  ni  disparatado, 
sino  el  mäs  fäcil,  el  mäs  juslo  y  el  mäs 
niaflero  y  breve  que  puede  caber  en  pen- 
sainicnto  de  arbitrante  alguno.„ 

(El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  palte  segunda, 
capitulo  primero.) 


Uno  de  los  proyectos  que  ha  tenido  la  Junta  del  Centenario  del  Quijote 
consiste  en  construir  en  el  Buen  Retiro  de  Madrid  un  edificio  que  se  llamarä 
La  casa  de  Don  Quijote. 

Ni  por  su  fachada  ni  por  su  aspecto  general  ha  de  llamar  mucho  la  aten- 
cion  del  curioso  esta  mansiön,  la  cual  no  sera  ni  mäs  ni  menos  que  copia 
fidelisima  de  una  de  las  mäs  modestas  casas  de  corrales  extensos  y  amplio 
solar  que  habitaban  en  la  Mancha  los  hidalgos  de  gotera,  trocados  en  labra- 
dores  de  secano,  allä  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  en  tiempos  de  la  sacra 
catolica  real  majestad  del  Emperador  Carlos  V. 

El  merito  de  La  casa  de  Don  Quijote  estarä  por  dentro,  porque  es  voluntad 
de  la  Junta  del  Centenario  que  esta  casasea  un  verdadero  Museo  del  Quijote. 

Yo  supongo  que  los  senores  de  la  Junta  se  inspirarän  para  la  formaciön 
de  este  Museo,  como  para  dotarle  esplendidamente,  en  las  famosas  Droapia- 
nas  del  Dr.  Thebussen,  ä  quien  habrä  que  felicitar  muy  cordialmente,  por- 
que se  me  antoja  que  sus  hermosos,  poeticos,  fantästicos  ensuenos  del  cas- 
tillo  de  Flirmenth,  en  Wurtzburgo,  comienza  ya  ä  convertirlos  en  realidad 
la  Junta  del  Centenario. 

Y  presupuesta  la  sabiduiia  de  los  egregios  literatos  que  componen  tan  ve- 
nerable  senado  6  areöpago  cervantista,  ,;serä  acaso  irreverencia  en  ul  autor 
de  esta  Memoria,  suplicarles  que  de  veras  se  enfrasquen  en  la  lectura  de 
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aquellas  deleitables  y  sabrosisimas  misivas  del  doctor  que  despertaron  en 
Espana,  cuando  salieron  ä  luz,  tanta  aficiön  y  entusiasmo  por  el  Quijote  y 
por  Cervantes? 

En  aquellas  galanas  päginas  es  en  donde  esta  el  verdadero  ideal  de  una 
magnifica  Biblioteca  y  esplendido  Museo  del  Quijote.  No  hay  que  ir  a  buscar, 
por  lo  tanto,  ese  ideal  en  otra  parte. 

Con  aquellas  noticias  peregrinas  del  fantästico  castillo  que  es  Biblioteca 
y  Museo,  todo  en  una  pieza;  con  infinitos  articulos  sobre  Cervantes  y  el  Qui- 
jote, y  con  todos  los  demäs  escritos  del  mismo  doctor,  que  aunque  ni  del 
Quijote  ni  de  Cervantes  hablen,  estän  rebosando  siempre  y  derramando  ä 
manos  llenas  cervantismo  sano  y  de  ley,  y  en  donde  el  regocijo  y  el  buen 
sentido  y  la  discrecion  y  la  verdad  campan  gallardamente  sin  ningün  resabio 
ni  el  menor  atisbo  de  sutilezas  majaderas  ni  cervänticas  monomanias;  con 
todos  esos  trabajos,  digo,  se  ha  hecho  merecedor  el  Dr.  Thebussen  de  que 
todo  el  mundo  le  pueda  llamar  en  ley  de  justicia  y  por  antonomasia  El  doctor 
Cervdntico,  como  llamamos  ä  Suärez  el  doctor  Exitnio,  y  a  Escoto  el  doctor 
Sutil,  y  ä  Raimundo  Lulio  el  doctor  Ilumiuado. 

Inspirändose,  pues,  la  Junta  del  Centenario  en  las  peregrinas  noticias  que 
preceden  ä  las  famosas  Droapiauas;  poniendo  y  no  levantando  raano  en  esto 
de  la  Biblioteca  y  del  Museo  del  Quijote,  y  haciendo  que  tome  al  fin  cuerpo 
real  y  tangible  el  fantästico  sueno  del  Dr.  Thebussen,  podrä  aplicarse  en 
buen  hora  al  mismo  doctor  cerväntico  la  conocida  sentencia  de  suehos  hay 
que  realidades  sou;  siendo,  por  lo  tanto,  mäs  afortunado  que  el  sinventura  de 
Julio  Verne,  que  ha  muerto  sin  haber  visto  realizado  (Dios  tenga  ä  Peral  en 
su  santa  gloria)  aquel  otro  poetico  sueho  con  que  sohaba  en  el  sublime  ideal 
del  Mobilia  in  mobile;  con  lo  cual  quiero  decir  que  no  ha  podido  ver  aquel 
sabio  frances  navegar  de  veras  ningün  buque  debajo  de  las  movibles  ondas 
de  los  mares. 

Y  ä  propösito  de  latines:  ,;por  que  no  trabajan  los  muy  altos  y  poderosos 
sehores  de  la  Junta  del  Centenario  en  que  con  motivo  6  como  fruto  de  estas 
grandes  fiestas  cervänticas  que  estamos  celebrando,  se  publique  6,  por  lo 
menos,  se  de  comienzo  con  buen  pie  ä  una  buena  traducciön  latina  del 
Quijote? 

Si  hemos  de  estar  ä  la  estadistica  del  nunca  bastantemente  alabado  Rius 
en  su  monumental  Bibliografia  critica  de  las  obras  de  Cervantes,  consta  que 
hasta  el  pasado  aho  de  1895  se  habian  publicado,  por  lo  menos,  en  el  mundo 
las  647  ediciones  del  Quijote  que  van  clasificadas  en  la  nota  ä  que  este  Apbn- 
dice  se  refiere. 

Bien  dijo,  pardiez,  el  inmortal  Ouijano  cuando  decia  al  Caballero  del  Ver- 
de gabän; 

«He  merecido  andar  en  estampa  en  casi  todas  6  las  mas  naciones  del  mun- 
do. Treinta  mil  volümenes  se  han  impreso  de  mi  historia,  y  lleva  camino  de 
imprimirse  treinta  mil  millones  de  veces  si  el  cielo  no  lo  remedia.» 

Pero  es  lästima  grande  que  los  humanistas  no  puedan  contar  todavia,  entre 
las  joyas  y  tesoros  literarios  del  mundo,  una  gallarda  traducciön  del  Quijote 
en  la  cläsica  y  sabia  lengua  del  Lacio,  tan  conocida  y  hablada  hoy  en  todas 
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partes,  y  en  la  cual  se  escriben  revistas  periödicas  ilustradas,  lo  mismo  ett 
Roma  que  en  los  Estados  Unidos,  y  la  cual  conocen  (;asömbrense  los  espa- 
noles  de  raza  latina!)  hasta  varios  viajantes  de  Alemania,  corao  ha  podido 
comprobarlo  el  que  esto  escribe. 

Dos  sacerdotes  espanoles,  los  Sres.  D.  Ramön  del  Busto  y  Valdes  y  Don 
Jose  Maria  Leon  y  Dominguez,  han  traducido  al  latin:  el  segundo,  los  famo- 
sos  consejos  que  diö  Don  Quijote  a  Sancho  Panza  antes  que  fuese  ä  gobernar 
la  insula;  y  D.  Ramön  del  Busto,  el  episodio  de  las  rumbosas  bodas  de  Ca- 
macho el  rico.  Y  dice  D.  Marcelino  Menendez  y  Pelayo,  segün  cuenta  el  ci- 
tado  Rius,  que  hay  indicios,  pero  nada  mäs  que  indicios,  de  una  traducciön 
latina  del  Quijote  hecha  en  Alemania  en  el  siglo  xvin. 

Si  la  Junta  del  Centenario  lograse  dar  gloriosa  cima  ä  tan  alta  empresa, 
como  es  la  que  propongo,  levantaria,  en  honra  de  Cervantes  y  de  la  patria  y 
de  la  literatura  universal,  un  monumento  verdaderamente  suntuoso  y  mag- 
nifico  y  grande;  mäs  grande  y  mäs  magnirico  que  el  Museo  que  quiere  fundar 
en  La  casa  de  Don  Quijote.  Entonces  si  que  podria  la  Junta  ufanarse  y  envane- 
cerse,  y  cantar  con  mäs  razön  que  Horacio:  Exegi  monumentum  cere  perennius. 

— Y  ,;cuänto  costaria,  si  no  lo  hais  por  enojo,  la  construcciön  de  ese  monu- 
mento nacional? 

— Mucho  menos  costaria  de  lo  que  uno  ä  primera  vista  puede  hgurarse. 

— Y  ,;quien  va  ä  sufragar  estos  gastos  y  ayudas  de  costa? 

— Puesto  que  se  trata  de  un  monumento  nacional  de  primer  orden,  debe 
sufragarlos  la  naciön. 

— Y  jquien  iba  ä  comprar  la  ediciön  latina  del  Quijote? 

— Todas  las  Bibliotecas  püblicas,  todas  las  casas  de  ensenanza,  todas  las 
personas  ilustradas  de  Espaha  y  del  extranjero,  es  decir,  los  mismos  que 
compraron  el  Facsimile  y  la  Iconografia  del  Quijote,  del  Coronel  Lopez  Fabra, 
y  quizä,  y  aun  sin  quizä,  algunos  mäs,  supuesto  que  la  Junta  del  Centenario 
y  el  Estado  tienen  ä  mano  mäs  resortes  de  propaganda  que  el  Coronel  y  los 
que  generosamente  le  ayudaron  en  aquella  empresa. 

— Y  ,;quien  va  ä  ser  el  guapo,  senor  arbitrista,  que  eche  sobre  sus  hombros 
la  tarea  de  dar  cima  ä  la  colosal  empresa  de  traducir  cldsicamente  el  Quijote 
ä  la  dificil  lengua  de  Cicerön  y  de  Virgilio? 

— Ningiin  italiano,  ningün  alemän,  ningün  ingles,  ni  ruso,  ni  japones,  ni 
yanqui,  sino  un  espanol  que  vive  entre  nosotros. 

— iQue  me  decis?  ,;Quien  es  el? 

— Y  humanista  eminente,  que  es  hoy  uno  de  los  primeros  latinos  del  mun- 
do, y  ä  quien  conocen,  estiman  y  agasajan  los  sabios  de  allende  los  Pirineos 
y  allende  el  Rhin;  que  sabe  los  resortes  y  secretos,  y  conoce  los  infinitos  te- 
soros  de  la  dificilisima  lengua  madre  como  si  los  hubiese  mamado  con  la  le- 
che;  un  hombre  que  fäcilmente  podria  alternar  en  la  conversaciön  de  las  da- 
mas  y  caballeros  cultisimos  que  se  solazaban  en  la  esplendida  mansiön  de 
Salustio;  conversar  sin  vacilaciön  ni  embarazo,  cenando  en  un  mismo  corae- 
dor,  con  Virgilio,  Horacio  y  Mecenas,  y  terciar  en  los  sabrosos  diälogos  de 
Cicerön  con  Bruto,  con  Atico  y  con  Hortensio,  en  las  apacibles  rusticaciones 
tusculanas. 
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— Pero  ,;quien  es,  como  se  llatna? 

— Bien  le  conocen  Menendez  y  Pela)'o  y  Mariano  de  Cavia,  que  son  dos 
senores  de  la  Junta  del  Centenario.  Se  llama  D.  Miguel  Robles  Alabern, 
autor  de  una  obra  muy  reciente,  escrita  en  latin  y  en  metro  virgiliano,  sobre 
las  corridas  de  toros,  y  traductor  de  El  Vertigo,  de  Nunez  de  Arce,  en  belli— 
simos,  perfectisimos  y  müsicos  exämetros,  que  parecen  fabricados  en  los  mis- 
mos  talleres  de  Ovidio  y  de  Virgilio,  aunque  mäs  saben  al  mantuano  que  al 
de  Sulmona. 

Quinientos  setenta  versos  componen  El  Vertigo  en  castellano;  doscientos 
ochenta  y  cinco,  ö  sea  la  mitad,  son  los  versos  de  que  consta  la  maravillosa 
traduccion.  Pero  [que  perfeccion,  que  pulso,  que  lenguaje  tan  poetico  y  tan 
romano,  que  bellezas  en  esta  version  latina,  que  imperio  de  la  lengua  madre, 
que  remembranzas  de  su  siglo  de  oro!  Aquello  es  un  primor  y  un  encanto, 
delicioso  rincon  de  la  granja  del  buen  gusto,  cosa  verdaderarnente  increible 
si  no  se  viera  y  se  tocara. 

Si  los  senores  de  la  Junta  del  Centenario  encomendasen  ä  este  egregio  hu- 
manista  la  traduccion  latina  del  Quijote  (ünica  traduccion  principal  que  falta 
en  la  bibliografia  del  gran  libro),  habria  que  senalar  con  piedra  blanca  en  los 
fastos  de  la  literatura  y  de  la  patria  el  dia  en  que  el  felicisimo  y  facilisimo 
traductor  Miguel  Robles  diese  felice  fin  (que  si  le  daria)  ä  tan  dificil  y  arro- 
jada  empresa. 

Mas  como  quiera  que  no  es  poco  trabajo  esto  de  hinchar  un  perro,  yo,  si 
fuera  arbitrista  y  si  se  tomase  mi  consejo,  aconsejaria  que  durante  cuatro 
anos  presupuestase  el  Gobierno,  en  cada  uno  de  los  mismos,  25.000  pesetas, 
que  al  cabo  de  los  cuatro  anos  sumarian  20.000  duros,  de  los  cuales  se  haria 
puntual  entrega  al  traductor  (al  finar  el  plazo  que  por  quien  corresponda  se 
le  fijara,  plazo  que  pudiera  ser  de  cuatro  a  seis  anos),  ä  cambio  de  la  traduc- 
cion latina  del  Quijote,  una  vez  que  esta  fuese  visada  y  aprobada  por  los  jue- 
ces  que  al  efecto  diputasen  los  senores  de  la  mentada  Junta. 

Impertinente  acaso  le  parecera  a  alguno  este  arbitrio.  Pero  ä  mi  se  me  en- 
dende que  es  muy  perteneciente,  como  diria  Don  Quijote;  en  la  segunda  parte 
de  cuya  historia  tambien  se  leen,  y  son  muy  de  notar,  aquellas  palabras  que 
dijo  el  Bachiller  Sansön  Carrasco  hablando  del  gran  libro: 

«A  mi  se  me  trasluce  que  110  ha  de  haber  nacion  ni  lengua  donde  no  se 
traduzca. » 

Confirmese,  pues,  una  vez  mäs  con  esta  traduccion  latina  que  propongo, 
la  profecia  del  Bachiller. 

Mora  de  Toledo  ig  de  Abril  de  ioo5. 
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El  Onijote,  no  solo  es  el  mejor  libro  de  la  litera- 
tura  espanola,  sino  uno  de  los  mas  lei:los  y  admira- 
dos  de  la  literatura  universal.  Tiene  entre  las  gran- 
des  epopeyas  el  caräcter  ünico  de  haber  elevado  lo 
cömico  ä  la  mayor  categoria  de  lo  epico,  la  abstrac- 
ciön  de  la  critica  ä  realida  1  viviente  y  la  parodia  ä 
creacion.  Es  una  inspiraciön  venida  de  lo  alto,  por- 
que  teniendo  un  objeto  confesado  por  Cervantes,  so- 
brepujö  al  tomar  cuerpo  a  las  intenciones  del  autor, 
adquiriendo  una  transcendencia  por  el  no  sospecha- 
da,  y,  en  fin,  porque  lo  prueba  su  naturaleza  de  in- 
mortal.  No  debe  poco  ni  mucho,  como  otros  poe— 
mas,  su  prestigio  a  representar  los  sentimientos  generales  de  un  pueblo  6  de 
una  epoca,  como  la  Iliada,  la  Eneida,  la  Divina  Comedia  y  los  Lusiadas,  sino 
todo  lo  contrario,  oponiendose  contra  la  corriente  de  los  gustos;  ni  debe  nada 
a  la  majestad  del  asunto  6  ä  la  cläsica  regularidad  de  su  composiciön,  pues 
no  le  dieron  apoyo  las  grandes  figuras  de  Aquiles,  Eneas,  Virgilio  6  Vasco  de 
Gama,  ni  las  seducciones  de  la  euritmia:  con  heroes  desconocidos  y  en  un  poe- 
rna  desordenado,  saliö  Cervantes  a  la  conquista  de  la  fama,  sin  mas  defensa 
que  su  ingenio  y  sin  que  los  contemporäneos,  esos  ciegos  del  porvenir,  ima- 
ginaran,  al  ver  cargas  de  volümenes  sobre  los  hombros  de  los  operarios  de 
una  imprenta  de  Madrid  en  el  ano,  para  Espana  de  gracia,  de  1605,  que  aquel 
libro  reden  impreso  constituia  la  verdadera  gloria  de  la  epoca,  y  que  los  he- 
roes que  entonces  tenia  el  vulgo  en  boca,  Espinola,   D.  Nuno  de  Mendoza, 
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D.  Luis  Fajardo  y  D.  Alfonso  Martin  de  Castro,  serian  olvidados  por  un  loco, 
Don  Quijote,  y  trescientos  anos  despues,  cuando  ni  memoria  quedara  de  los 
poderosos  de  aquel  tiempo,  Espana  entera  agitaria  palmas  y  laureles  por  un 
soldado  raso,  un  invalido  pobre  y  obscuro,  tal  de  Saavedra,  autor  del  libro 
que  los  cargadores  sacaban  de  la  imprenta  de  Juan  de  la  Cuesta, 


II 

INVENCION 

Aunque  Miguel  Cervantes  dijera  irönicamente  que  venia  al  cabo  de  sus 
anos  con  un  libro  pobre  de  invencion,  esta  es  indudable  y  prepondera  como 
cualidad  eminente  en  su  Quijote.  Pudo  coriocer  en  cualquier  lugar  de  la  Man- 
cha  algün  hidalgo  de  los  de  lanza  en  astillero,  rocin  flaco  y  galgo  corredor, 
lector  asiduo  de  libros  de  caballerias,  ya  en  Argamasilla  de  Alba,  como 
hacen  presumir  los  epitafios  de  la  primera  parte  del  libro,  y  haber  querido 
ridiculizar  al  Rodrigo  Pacheco  de  la  tradiciön  de  Argamasilla,  6  ä  un  su  pa- 
riente,  como  quieren  los  de  Esquivias,  6  al  Martin  Quijada,  que  cita  con 
aparente  seguridad  y  toda  la  verosimilitud  de  la  mala  intencion  el  falso  Ave- 
llaneda;  lo  cierto  es  que  entre  la  insignificancia  del  modelo  (si  le  hubo,  y  no 
es  suposicion  de  la  malicia)  y  la  gallarda  apariciön  de  Don  Quijote,  caballero 
en  Rocinante,  con  su  armadura  mal  limpia  del  orin  y  su  celada  de  cartön,  es 
la  analogia  tan  remota  como  entre  la  hombruna  Aldonza  Lorenzo,  que  11a- 
maba  con  su  vozarrön  a  los  pastores  desde  media  legua  de  distancia,  y  la  su- 
blime princesa  a  quien  diö  el  nombre  de  Dulcinea  del  Toboso  su  enamorado 
caballero. 

No  solo  hay  invencion  en  la  figura  principal,  sin  precedente  humano,  sino 
en  el  original  contraste  de  la  idealidad  que  le  inspiraba  y  la  realidad  que 
iba  ä  estorbärsela:  en  el  grupo  burlesco  de  amo  y  mozo  con  sus  cabalgaduras, 
estas  tan  bien  trazadas,  que  alguien  Hämo  a  Rocinante  y  el  Rucio  protago- 
nistas  inferiores,  sino  en  las  nunca  imaginadas  aventuras  de  su  libro,  tan  rico 
en  incidentes  y  sorpresas,  y  en  las  gracias  nunca  oidas  de  sus  diälogos  sabro- 
sos;  por  eso  pudo  Cervantes  decir  en  su  Viaje  del  Parnaso,  en  un  terceto 
duro,  peio  exacto: 

«Yo  soy  aquel  que  en  la  invencion  excede 
A  muchos;  y  al  que  falta  en  esta  parte, 
Es  fuerza  que  su  lania  falta  quede.» 

iö 
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£Ä  muchos?  Dijo  poco.  iQuq  ingenio  espanol  le  aventaja  en  la  invencion, 
esa  alta  facultad  que  no  puede  faltar  ä  un  escritor  sin  detrimento  de  su 
faraa?  Ya  se  entienda  como  potencia  creadora,  en  la  limitaciön  humana  del 
crear,  6  como  cualidad  de  exploraciön  y  seleccion  afortunadas  de  la  natura- 
leza  visible  e  invisible  para  deleitar  con  sus  hallazgos,  es  en  literatura  lo  mäs 
delicado  y  etereo  del  arte. 

No  es  de  esta  ocasiön  diferenciar  las  jerarquias  que  constituyen  la  inven- 
cion; solo  dire  que  desde  la  superior,  la  de  crear  personajes  y  darles  vida 
universal,  hasta  la  de  copiar  fielmente  lo  que  no  vieron  todos,  pero  todos 
pueden  ver,  la  de  personalidad  en  el  estilo,  la  que  se  manifiesta  en  gracias, 
rasgos  felices  y  sentencias  propias,  todas  se  amontonan  en  el  libro  en  racimos, 
como  los  frutos  en  el  plätano,  abrazadas,  como  las  espigas  en  los  haces.  Hay 
mäs:  tiene  tal  fuerza  su  inventiva,  que  en  cierto  punto  perjudica  al  misino 
autor.  Cuenta  Mesonero  Romanos  que  al  derribarse  la  casa  en  que  murio 
Cervantes  no  hubo  medio  de  impedirlo,  y  el  dueiio  de  la  finca,  que  era  un 
carbonero,  al  insistir  en  el  derribo,  manifesto  algün  sentimiento  porque  no 
ignoraba  que  en  su  casa  habia  muerto  Don  Quijote. 

Esta  anecdota  vulgär  no  es  tan  aislada:  festejase  el  Centenario  del  Quijote, 
no  el  de  Cervantes;  y  si  en  el  mundo  intelectual  este  es  famoso  y  reverencia- 
do,  no  asi  entre  el  pueblo,  que  tiene  de  el  muy  vaga  idea,  mientras  se  repre- 
senta  con  claridad  y  como  personas  familiäres  ä  Don  Quijote  y  Sancho 
Panza.  Despues  que  hizo  Cervantes  por  escrito  su  propio  retrato,  anadiö  con 
melancölica  resignacion  que  se  habia  «quedado  en  blanco  y  sin  figura,»  y  en 
efecto,  nos  es  desconocida,  en  tanto  que  Don  Quijote,  vivo  y  populär,  trota 
sobre  Rocinante  festejado  por  las  naciones  y  los  siglos. 


III 

ESTRUCTTRA— LENGUAJE 

Es  la  composicion  la  figura  externa  de  toda  obra  literaria,  y  de  su  buena  6 
mala  trabazon  y  proporciones  se  produce  un  cuerpo  mäs  6  menos  airoso.  En 
este  concepto,  la  primera  parte  del  Quijote  es  inferior  ä  la  segunda  por  su 
mayor  irregularidad  y  la  interrupcion  del  interes  en  varias  ocasiones,  como 
en  la  batalla  del  vizcaino,  si  bien  pertinente  ä  la  historia  )'  graciosa  burla 
de  las  suspensiones  de  los  lances  criticos  con  que  redoblaban  la  curiosidad 
del  lector  algunos  libros  de  entonces  y  hacen  hoy  los  folletines;  la  intercala- 
ciön  inütil,  aunque  grata,  de  la  mejor  de  sus  novelas  cortas,  El  Curioso  im- 
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pertinente,  que  al  fin  con  su  lectura  contribuye  ä  dar  colorido  familiär  a  las 
escenas  de  la  venta;  pero  el  defecto  de  mäs  bulto  es  el  obscuro  final  con  la 
intervencion  confusa  de  los  academicos  de  Argamasilla,  en  versos  no  felices: 
de  ellos  solo  por  conjetura  se  deduce  ser  aquella  la  patria  de  Don  Quijote; 
ni  aun  es  clara  en  el  autor  la  intencion  de  dar  por  terminada  la  obra  6  pro- 
seguirla,  justificando  esta  duda,  no  los  agravios,  la  tentacion  del  falso  Ave- 
llaneda,  cuya  sola  disculpa  es,  tras  largos  anos  de  silencio  del  autor,  com- 
prender  que  el  Quijote  no  estaba  concluido  y  era  preciso  continuarle. 

Las  imperfecciones  de  estructura  solo  en  las  obras  maestras  se  reparan,  y 
las  que  hemos  consignado  acaso  sean,  como  dijo  Cervantes,  lunares  que  agra- 
cien  esa  parte  de  su  libro.  No  consiste  la  forma  solo  en  el  armazön,  sino 
mucho  mäs  en  el  ropaje  que  le  viste,  y  no  podemos  seguir  sin  inclinarnos  ante 
las  galas  de  aquel  lenguaje  sonoro  y  gallardo  en  los  discursos,  como  modelos 
que  han  sido  y  serän  en  las  antologias;  vivo  y  luminoso  en  las  descripciones, 
hasta  el  punto  de  verse  los  jefes,  las  empresas,  armaduras  y  naciones  de  los 
ejercitos  que  se  han  de  convertir  en  rebanos  de  carneros,  descripciön  por 
'nadie  superada;  y  nötese  el  contraste  de  esa  profusiön  de  galas  en  lo  vivo  y 
necesario  (pues  vivo  esta  para  Don  Quijote  todo  aquello),  con  lasobriedad  de 
que  hace  alarde  al  describir  en  cuatro  rasgos  la  casa  de  D.  Diego  de  Miran- 
da,  dejando  «menudencias  en  silencio,»  leccion  muy  ütil,  como  de  tal  maes- 
tro,  para  los  que  hoy  detallan,  hasta  formar  un  inventario,  muebles,  techos, 
paredes,  sin  hacernos  gracia  de  los  hedores  y  las  manchas. 

Sin  pormenores  descriptivos  nos  hace  sentir  la  impresiön  canicular,  lo 
agreste  de  Sierra  Morena,  las  sombras  del  Toboso  y  la  grandeza  del  Palacio 
de  los  Duques;  y  con  detalles  justos  todo  lo  que  vive,  ya  la  entrada  del  Caba- 
llero andante  en  el  reino  donde  le  reciben  aclamändole,  las  bodas  de  Cama- 
cho, la  visita  a  las  galeras  y  las  rondas  de  Sancho  Panza  en  su  gobierno;  na- 
rrador  inimitable,  hace  el  retrato  de  un  caballero  andante  en  dos  plumadas; 
su  gracia  en  el  dialogo  es  legendaria,  y  la  energia  y  desenfado  de  las  fanfa- 
rronadas  de  Don  Quijote  entristecen  al  comparar  aquel  lenguaje  pintoresco 
con  la  prosa  afrancesada  que  nos  legö  el  siglo  xvin,  que  si  ha  ganado  en  Or- 
den, ha  perdido  en  libertad  y  en  armonia. 

^Cuando  diriamos  hoy  ä  un  cuadrillero  que  nos  quisiera  prender  lo  que  dijo 
al  de  la  venta  Don  Quijote,  sin  cuidarse  de  asonancias  ni  importärsele  repe- 
ticiones  de  palabras?  «Venid  acä,  ladrones  en  cuadrilla,  que  no  cuadrilleros; 
salteadores  de  Camino  con  licencia  de  la  Santa  Hermandad,  decidme:  ,;Quien 
fue  el  ignorante  que  fkmö  mandamiento  de  prision  contra  un  tal  caballero 
como  yo  soy?  ,;Quien  el  que  ignorö  que  son  exentos  de  todo  judicial  fuero  los 
Caballeros  andantes,  y  que  su  ley  es  su  espada,  sus  fueros  sus  brios,  sus  pre- 
maticas  su  voluntad?  ^Quien  fue  el  mentecato,   vuelvo  a  decir,  que  no  sabe 
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que  no  hay  ejecutoria  de  hidalguia  con  tantas  preeminencias  ni  eXenciones 
como  la  que  adquiere  un  caballero  andante  el  dia  que  se  arraa  caballero  y  se 
entrega  al  duro  ejercicio  de  la  caballeria?  iQue  caballero  andante  pago  pecho, 
alcabala,  chapin  de  la  reina,  moneda  forera,  portazgo  ni  barca?  iQae  sastre 
le  llevö  hechura  de  vestido  que  le  hiciese?  <;Que  castellano  le  acogiö  en  su  cas- 
tillo  que  le  hiciese  pagar  escote?  iQue  rey  no  le  asentö  a  su  mesa?  iQue  don- 
cella  no  se  le  aficiono  y  se  le  entregö  rendida  ä  todo  su  talante  y  voluntad?  Y 
finalmente,  ^que  caballero  andante  ha  habido,  hay  ni  habrä'en  el  mundo  que 
no  tenga  brios  para  dar  el  solo  cuatrocientos  palos  ä  cuatrocientos  cuadrille- 
ros  que  se  le  pongan  delante?» 

Podremos  envidiar  ä  los  antiguos  atenienses  el  haber  gustado  la  energia  y 
bellezas  intimas  de  los  versos  de  La  Iliada;  pero  deben  envidiarnos  los  ex- 
tranjeros  el  saborear  todas  las  hermosuras  del  lenguaje  de  Cervantes. 


IV 
PRIMERA  Y  SEGUNDA  PARTE— PARALELO 

Contienden  algunos  criticos  sobre  cuäl  es  mayor  en  belleza,  la  primera  6 
segunda  parte  del  Quijote.  Contradicciön  inütil:  ambas  son  hennosas  y  se 
completan  con  exquisita  concordancia;  pero  no  es  ocioso  observar  entre  ellas 
algunas  diferencias. 

Asombra  en  la  primera  que  el  libro  alegre  fuera  «engendrado  en  una  cärcel 
donde  toda  incomodidad  tiene  su  asiento,»  como  si  un  genio  bondadoso, 
compadecido  de  Cervantes,  hubiera  querido  divertir  con  aquella  apariciön  su 
pensamiento.  Es  la  primera  parte  la  juventud  del  libro,  fresca,  juguetona, 
acometedora,  libre,  mäs  risuenay  poetica  que  la  segunda;  tiene  el  merito  fun- 
damental de  ser  la  concepcion  de  la  obra  y  bastarse  a  si  propia  con  solo  en- 
terrar a  Don  Quijote  en  el  ultimo  capitulo;  el  de  vencer  la  dihcultad  de  la  ex- 
posicion  del  pensamiento  y  presentaciön  de  los  tipos  principales,  dändoles  su 
forma  y  su  caräcter  dehnitivos,  de  tal  modo,  que  en  el  tomo  II  solo  hay  nece- 
sidad  de  sostenerlos  y  de  continuar  las  aventuras. 

No  aparece  trazada  de  un  golpe  la  indole,  sino  la  causa  de  la  locura:  es  al 
principio  un  delirio  confuso  en  que  el  enfermo  cambia  de  personalidad  segün 
varia  su  situaciön,  y  se  cree  Valdovinos  al  verse  derribado  en  tierra  y  molido 
a  palos  por  el  mozo  de  los  mercaderes  de  Toledo,  6  uno  de  los  Pares,  inde- 
terminado,  en  la  batalla  imaginaria  que  sostuvo  despues  del  escrutinio;  en  su  ■ 
segunda  salida,  ya  acompahado  de  Sancho  y  conseguida  la  verosimilitud  de 
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la  ficciön  caballeresca,  encarna  con  vigor  en  la  personalidad  de  Don  Qnijote, 
y  queda  regularizada  la  mania.  Desde  entonces,  con  intervalos  liicidos,  ve  el 
mundo  poblado  de  encantadores  y  gigantes,  pero  tiene  conciencia  de  si  propio; 
en  la  segunda  parte  las  visiones  externas  son  menos  frecuentes,  y  una  semi- 
razön  suaviza  la  locura,  pues  si  en  el  tomo  I  los  rebanosse  le  imaginaron  dos 
ejercitos  y  un  gigante  los  cueros  de  vino,  en  el  II  no  pudo  ver  ä  Dulcinea  en 
la  zafia  labradora  del  Toboso,  como  si  caminara  Cervantes  ä  devolverle  por 
grados  la  razon.  Hay  un  dato  para  suponerlo,  ademäs  del  naturalismo  del 
autor,  en  aquel  elogio  que  hace.  el  cura  al  excluir  del  fuego  el  Tirante  el  Blan- 
co,  diciendo:  «Aqui  comen  los  caballeros,  y  duermen  y  mueren  en  sus  camas, 
y  hacen  testamento  antes  de  su  muerte,»  condiciön  de  verosimilitud  que,  por 
parecerle  bien,  realiza  al  fin  Cervantes  y  va  poco  a  poco  preparando. 

Hay  mäs  viveza  en  la  primera  parte,  mäs  reposo  en  la  segunda;  es  aquella 
mäs  atrevida,  agresiva  y  ligera;  esta  mäs  precavida  y  profunda;  en  una  el 
ingenio  de  Cervantes  se  solaza  desenfadado  con  sus  heroes,  y  embiste  como 
Don  Quijote  contra  los  libros  de  caballerias,  la  falsa  erudiciön,  los  versos 
editoriales  y  las  comedias  de  su  tiempo,  es  decir,  contra  los  escritores  mäs 
celebrados;  estä  solo  con  su  idea,  y  nadie  se  interpone  entre  su  gusto  y  su 
trabajo;  siente  la  frescura  de  la  novedad,  la  alegria  del  hallazgo  y  los  atre- 
vimientos  de  la  libertad;  la  aventura  de  los  molinos  de  viento,  la  batalla  de 
los  carneros,  el  manteamiento  de  Sancho,  el  bälsamo  de  Fierabräs,  que  solo 
aprovechaba  ä  los  caballeros  andantes;  la  liberaciön  de  los  galeotes,  la  con- 
quista  del  yelmo  de  Mambrino,  la  imitacion  de  Beltenebros  y  las  animadas 
escenas  de  la  venta  encantada,  en  que,  reunidos  caballeros,  damas,  ricos  la- 
bradores,  un  oidor,  un  cautivo,  una  mora,  el  cura  y  dos  barberos,  criados, 
mozos  de  mulas  y  cuadrilleros,  componen  un  cuadro  sintetico  de  aquella  so- 
ciedad,  todo  conserva  la  originalidad  y  el  perfume  que  tuvieron  en  su  pri- 
mera edicion  las  capiltas  de  la  imprenta. 

,;Y  que  diremos  de  la  segunda  parte,  que  consigue  mantener  el  interes  hasta 
el  final  con  nuevas  aventuras  de  genero  diverso  y  mäs  naturales  todavia,  que 
revelan  la  inagotable  inventiva  de  Cervantes?  Rara  vez  confunde  en  ellas 
Don  Quijote  la  realidad  visible  sin  razön  justificada,  como  al  quedar  dormido 
en  la  cueva  de  Montesinos,  al  ver  los  enharinados  molineros  con  sus  ganchos 
ü  oir  la  voz  del  gobernador  Sancho  en  el  fondo  de  una  sima;  pero  su  intrepi- 
dez  no  ha  decaido:  lo  prueba  su  desafio  ä  los  leones,  el  paso  honroso  que  sos- 
tuvo  en  honor  de  las  aristoeräticas  pastoras,  terminado  tan  comicamente  con 
el  paso  del  encierro,  y,  sobre  todo,  la  sublime  fräse  que  con  el  hierro  en  el  ros- 
tro  pronuncia  en  loor  de  Dulcinea.  No  necesita  imaginär  locuras:  se  las  prepa* 
ran  en  burla  el  mismo  Sancho  en  el  Toboso,  el  Bachiller  Sansön  Carrasco,  la 
servidumbre  de  los  Duques  y  la  juventud  barcelonesa.  Si  el  primer  tomo  ea. 
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agresivo,  este  es  defensivo  desde  el  prologo:  tiene  que  responder  a  las  criticas 
que  se  le  hicieron,  suavizar  defectos  de  las  suyas,  rectificar  descuidos,  satis- 
facer  a  los  reparos  y  mantenerse  firme  en  la  perturbaciön  que  produjo  en  sus 
propösitos  la  apariciön  de  otro  Quijote. 

Diez  anos  transcurrieron  entre  la  publicacion  de  la  primera  y  la  segunda 
parte  de  la  obra:  en  ese  tiempo  habia  madurado  su  plan  y  sus  ideas;  asom- 
brado  por  su  buen  exito,  no  quiso  exponerse  ä  un  fracaso  con  una  continua- 
cion  precipitada,  porque,  como  el  mismo  asegura  en  el  capitulo  IV,  «las  obras 
que  se  hacen  apriesa  nunca  se  acaban  con  la  perfeccion  que  requieren;»  y 
porque  lo  demuestra  que  al  escribir  el  capitulo  III  se  habian  impreso  doce 
mil  volümenes  del  libro,  y  en  el  capitulo  XVI  alcanzaba  la  tirada  a  treinta 
mil.  En  toda  esta  segunda  parte,  habiendo  tantas  ocasiones  en  que  se  habla 
del  Quijote  impreso,  jamäs  se  alude  al  de  Avellaneda  hasta  el  capitulo  LIX, 
cuando  encuentra  Don  Quijote  ä  D.  Juan  y  D.  Jeronimo  en  la  posada  de 
Aragon:  desde  entonces,  la  preocupacion  de  Cervantes  es  continua,  y  no  solo 
parece  que  apresura  y  concluye  su  historia  en  quince  capitulos,  renunciando 
a  las  justas  de  Zaragoza,  sino  que  pasa  como  un  halito  triste  y  prosaico  en 
los  Ultimos  episodios.  Alude  con  frecuencia  a  su  rival,  ya  haciendo  que  Don 
Quijote  visite  una  imprenta  en  Barcelona,  que  Altisidora  viese  en  el  infierno 
que  jugaban  ä  la  pelota  con  el  libro  los  demonios,  y  uno  asegurase  que  adrede 
no  lo  haria  peor,  6  haciendo  certificar  ä  un  alcalde  que  era  apocrifo  aquel 
libro;  y  finalmente,  escribiendo  la  terrible  condenaciön  del  ultimo  capitulo, 
ünica  personalidad  con  que  le  castiga  llamando  ä  su  pluma,  el,  tan  cortes, 
«pluma  de  avestruz  grosera  y  mal  adelinada.» 

Y,  sin  embargo,  Cervantes  no  se  fijaba  en  que  tenia  cierta  culpa  por  su 
tardanza  en  concluir  la  historia  y  la  seduccion  que  ejercio  el  libro  y  enlo- 
quecio  al  misterioso  Avellaneda  y  a  tantos  comentadores,  que  ven  simbolos 
entre  lineas  como  veia  gigantes  Don  Quijote. 


V 

SIMBOLISMO 

Es  el  Quijote,  para  quien  lo  lea  sin  ofuscaciön,  una  obra  de  critica  literaria 
escrita,  por  confesiön  reiterada  de  su  autor,  contra  los  disparatados  libros 
de  caballerias,  plaga  intelectual  de  aquel  tiempo  y  fin  algo  mas  importante 
para  un  autor  que  cualquier  otro  objetivo  politico  6  social  que  se  le  atribuya, 
y  solo  remotamente,  dada  su  posiciön  subalterna,  podia  interesarle  en  la  or- 
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ganizacion  civil  de  aquella  epoca.  Cumplido  su  proposito  con  el  gran  disol- 
vente  del  ridiculo,  el  Ouijote  hubiera  muerto  a  no  darle  Cervantes  vida  eter- 
na,  no  en  sus  condiciones  negativas  de  critica,  sino  en  las  positivas  de  poema, 
6,  pese  ä  Cervantes,  de  libro  de  caballerias  y  aventuras,  que  si  no  suceden 
por  via  de  encantamiento,  se  producen  por  arte  de  locura,  es  decir,  por  via 
natural.  Sin  el  Ouijote  se  habrian  borrado  los  nombres  de  Amadis,  Esplan- 
diän,  Felizmarte,  Merlin  y  la  sabia  Urganda  y  su  arte  magica,  ciencia  creida 
ä  la  sazon  y  de  que  Cervantes  se  burlaba;  y  sin  dar  amenidad  al  Ouijote  con 
lances  extraordinarios  y  episodios  nuevos  y  variados  como  en  la  novela  anti- 
gua,  no  hubiera  sido  una  obra  de  entretenimiento  universal. 

No  mato  Cervantes  los  libros  de  caballerias,  porque  a  los  libros  no  se  les 
mata.  ,;Quien  mato  la  novela  pastoril?  Se  suicidan  ellos  al  nacer  y  estaban  en 
la  agonia,  como  no  pudo  Cervantes  concluir  con  nuestro  teatro  nacional  es- 
tableciendo  la  censura  que  deseaban  el  cura  y  el  canonigo  para  dar  ä  las  co- 
medias  las  condiciones  de  moraliclad  y  buen  gusto,  segün  ellos  lo  entendian; 
mato  lo  absurdo,  lo  disparatado,  lo  impropio,  no  lo  maravilloso,  porque  no 
estä  en  manos  de  hombre  cortar  al  pensamiento  ajeno  sus  alas  soberanas.  El 
mismo  Cervantes  utilizö  la  magia  en  El  coloquio  de  los  perros  y  lo  maravilloso 
en  El  viaje  del  Pamaso.  Gustaba  de  poner  los  pies  en  terreno  firme,  pero  tenia 
vuelo  para  flotar  por  los  espacios;  en  su  libro  se  mantiene  en  el  suelo  con 
Sancho  y  recorre  con  Don  Quijote  los  mundos  prodigiosos  a  la  grupa  del 
Clavileno.  La  critica  negativa  que  encierra  el  libro  quedo  enterrada  bajo  los 
cascos  de  Rocinante,  y  la  positiva,  la  del  ejemplo,  alumbrando  al  mundo  con 
un  modelo  de  belleza. 

Si  los  libros  que  el  ama  de  Don  Quijote  echo  al  corral  quedaron  bien  que- 
mados,  en  cambio  ni  Tirante  el  Blauco,  que  excluyö  de  la  hoguera  como 
bueno,  ni  La  Isabela,  La  Filis,  La  Alejandra,  de  Lupercio  Argensola,  ni  las 
demas  comedias  que  cita  con  elogio,  ni  su  propia  Numancia,  han  tenido  vida 
postuma.  La  critica  contemporanea  propone  y  la  posteridad  decide  siempre. 
Mediten  esta  verdad  los  autores  aplaudidos:  casi  todos  los  poetas  citados  en 
El  Viaje  del  Pamaso  6  en  El  Laurel  de  Apolo,  celebres  y  aclamados  en  su 
siglo,  no  tienen  imagen  ni  hornacina  en  el  templo  de  las  Musas.  Cervantes 
respetaba  los  preceptos,  creia  en  la  grandeza  de  los  grandes,  en  la  jurisdic- 
cion  paterna  sobre  los  sentimientos  de  los  hijos;  pero  era  revolucionario  con- 
tra todo  lo  que  no  se  acomodaba  a  su  criterio  y  a  la  razon,  que  jamas  reinarä 
en  el  mundo.  Todos  los  caballeros  andantes,  siendo  hombres  de  juicio,  se 
portaban  como  locos;  solo  Don  Quijote,  loco,  en  calidad  de  tal,  se  conducia 
con  cordura. 

De  aqui  la  gran  substancia  intelectual  que  brota  por  todas  las  paginas  del 
libro  y  ha  dado  ocasion  ä  las  exegesis  que  estudian  ä  Cervantes  como  geö- 


128  ALBUM  CERVANTIVO  ARAGONES 

grafo,  medico,  marino  y  poseedor  de  muchas  ciencias,  cuando  no  estä  ave- 
riguado  que  hubiera  seguido  ningün  estudio  superior;  pero  no  era  ignorante, 
como  supone  el  ruso  Tourgueneff,  sin  fijarse  en  que  habla  bien  de  casi  todo 
lo  que  en  su  tiempo  se  sabia;  se  habia  educado  ä  si  propio,  como  un  gran 
curioso  del  saber,  leyendo  en  desorden  cuanto  papel  caia  en  sus  manos  y  ad- 
quiriendo  ademäs  con  gran  intuiciön  conocimientos  originales  en  el  inedito 
libro  de  la  vida.  Y  es  tal  la  abundancia  de  donaires,  discreciones,  mäximas 
y  aciertos  del  Quijote,  que  cada  nueva  lectura  sorprende  con  hallazgos,  y  es 
tan  espanol,  que  todos  sentimos  dentro  de  nosotros  algo  de  Don  Quijote  y 
Sancho  Panza.  Es,  en  fin,  el  Quijote  algo  mäs  que  un  libro:  es  un  amigo.  Es 
inütil  buscarle  simbolos  y  segundas  intenciones;  lo  que  hay  en  el  es  creacion, 
sintesis  del  caracter  nacional,  derroche  de  imaginaciön  y  un  ramo  esplendido 
de  todas  las  flores,  que  dan,  bajo  el  astro  mäs  propicio,  el  talento,  la  agude- 
za,  la  fantasia,  el  sentido  comün  y  la  experiencia. 


VI 
,)ES  RACIONALISTA? 

Los  que  en  son  de  elogio  ö  como  censura,  segün  sus  ideales,  han  calificado 
de  racionalista  el  gran  libro  espanol,  fündanse  en  impresiones  que  el  examen 
desvanece.  Ni  su  autor  quiso  hacer  una  novela  devota,  ni  contraria!",  que 
fuera  entonces  arriesgado,  los  sentimientos  religiosos.  La  libertad  con  que  se 
escribia  entonces  en  Italia  y  que  conocio  en  su  residencia  juvenil,  y  cinco 
anos  de  cautiverio  entre  los  moros,  habian  quitado  ä  sus  creencias,  no  la  fe, 
sino  los  escrupulos  ö  temores  con  que  se  recataban  de  todo  riesgo  ante  el 
Tribunal  de  la  Suprema  los  ingeniös  espanoles:  era  su  talento  de  caracter 
mäs  universal  y  menos  cauteloso. 

Otro  escritor  no  hubiera  osado  Ilamar  «gente  endiablada  y  descomunal  y 
fementida  canalla,>  y  hacer  que  embistiera  su  heroe  ä  dos  frailes  benitos;  ni 
en  la  aventura  del  cuerpo  muerto,  cuando  le  notificö  el  Bachiller  que  quedaba 
excomulgado  por  haber  puesto  la  mano  con  violencia  en  cosa  sagrada,  hubiera 
hecho  contestar  ä  Don  Quijote:  «no  puse  las  manos,  sino  este  lanzön;»  ni  se 
hubiera  atrevido  ä  hacer  un  rosario  con  una  tira  del  faldon  de  la  camisa, 
como  en  la  imitacion  de  la  Peha  Pobre  hizo  el  loco  caballero  en  la  ediciön 
primera,  lo  que  fue  corregido  en  las  restantes  ediciones;  ni  ä  que  acometiera 
ä  la  procesiön  de  rogativa  gritando  ä  los  disciplinantes:  «vosotros,  que  quizä 
por  no  ser  buenos  os  encubris  los  rostros »  6  de  consignar  esas  cömicas 
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libertades,  las  hubiera  atenuado  con  piadosos  correctivos.  Cervantes,  seguro 
de  no  haberse  extralimitado  en  aquellas  manifestaciones  de  locura,  no  creyo 
que  necesitaba  explicaciones. 

Si  un  critico,  el  Sr.  Revilla,  en  una  sesion  del  Ateneo,  citando  las  pala- 
bras  qne  pronunciaron  amo  y  criado  en  el  Toboso:  «Con  la  iglesia  hemos 
dado,  Sancho. — Ya  lo  veo,   respondio  Sancho;  y  plega  a  Dios  que  no  de- 

raos  con  nuestra  sepultura »  las  interpretö  en  sentido  anticatölico,  la  ver- 

dad  es  que  no  eran  tiempos  de  ataques  a  la  Iglesia,  ni  el  recto  sentido  puede 
hallarlos  en  el  miedo  de  Sancho  en  la  obscuridad  de  un  cementerio.  Mayor 
dosis  de  malicia  pudiera  extraerse  en  la  parodia  de  los  penitenciados  del 
Santo  Oficio,  cuando  para  resucitar  a  Altisidora  visten  a  Sancho  algo  pare- 
cido  al  sambenito  y  la  coroza  con  Hamas  y  diablos  pintados,  y  aquel  dice 
entre  si:  «aün  bien  que  ni  ellas  me  abrasan  ni  ellos  nie  Uevan;»  pero  en  cam- 
bio  abunda  ese  segundo  tomo,  mäs  precavido  que  el  primero,  en  declaracio- 
nes  terminantes.  En  el  capitulo  III  asegura  Sansön  Carrasco  que  en  el  Ouijote 
impreso  no  hay  una  palabra  deshonesta,  «ni  un  pensamiento  menos  que  cato- 
lico;»  en  el  VIII  dice  Sancho:  «y  cuando  otra  cosa  no  tuviese  sino  el  creer, 
como  siempre  creo,  firme  y  verdaderamente  en  Dios  y  en  todo  aquello  que 
tiene  y  cree  la  Santa  Iglesia  Catölica  Romana,  y  el  ser,  como  soy,  enemigo 

mortal  de  los  judios »  Por  no  ser  prolijos,  no  se  citan  otros  textos  en  la 

conversacion  de  Sancho  con  Ricote,  en  los  consejos  para  el  gobierno  de  la 
insula  y  otros  no  menos  expresivos. 

Podrä  objetarse,  y  reconozco  el  fundamento,  que  esas  profesiones  de  fe 
tan  repetidas  en  la  segunda  parte  tienen  aspecto  de  temor,  ya  por  no  estar 
Cervantes,  por  su  edad,  «para  burlarse  con  la  otra  vida,»  como  aseguraba  en 
el  prologo  de  sus  Novelas  ejemplares,  6  por  precauciön,  si  le  advirtieron  la 
conveniencia  de  esas  salvedades,  dadas  las  peligrosas  aventuras  de  su  heroe, 
ya  previniendo  escrüpulos  de  su  protector  el  Arzobispo  de  Toledo. 

Ello  es  que  el  Ouijote  circulö  con  todas  las  licencias,  y  la  Inquisiciön  solo, 
muerto  Cervantes,  mandö  tachar  estas  palabras  de  la  Duquesa:  «las  obras  de 
caridad  que  se  hacen  tibia  y  flojamente  no  tienen  merito  ni  valen  nada;»  y 
como  eran  ironicas  y  se  referian  ä  los  ridiculos  azotes  que  se  habia  dado 
Sancho  con  la  mano  para  desencantar  a  Dulcinea,  aunque  se  expurgaron 
muchos  libros  y  se  enmendaron  ediciones,  la  prohibicion  no  ha  prevalecido. 
Resumiendo:  Cervantes  era  catölico  sin  misticismo,  y  como  el  Caballero  del 
Verde  gabän,  en  quien  parece  simbolizo  el  sentido  recto,  hojeaba  mäs  los 
libros  profanos  que  los  devotos. 
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VII 

CURIOSIDADES 

Hay  defectos  y  descuidos  en  el  libro  por  no  ser  entonces  de  tan  facil  co- 
rreccion  como  ahora:  uno  de  ellos,  acaso  el  mas  notado,  es  olvidar  varias  ve- 
ces  el  autor  que  el  rucio  habia  sido  robado  por  Gines  de  Pasamonte;  y  como 
esto  sucede  veintidos  lineas  despues  del  hurto,  claro  es  qae  Cervantes  debiö 
intercalar  el  episodio  algün  tiempo  despues,  olvidandose  de  enmendar  bien  el 
texto  sucesivo.  Podrä  existir  algün  Ouijote  anotado;  pero  no  pruebas  corregi- 
das  por  Cervantes,  que  al  vender  el  privilegio  entregaria  al  comprador  el 
manuscrito  sellado  y  rubricado  por  el  Escribano  de  Cämara,  con  el  cual  ha- 
bia de  cotejarse  la  impresion:  este  manuscrito  era,  con  la  cesion  del  autor,  el 
titulo  de  propiedad  del  adquirente,  que,  como  responsable  de  las  alteraciones, 
tendria  buen  cuidado  de  evitarlas  y  no  admitir  enmiendas  al  autor,  atenien- 
dose  al  examen  del  corrector  nombrado  oficialmente,  cuyasserian  las  varian- 
tes  de  las  ediciones  posteriores,  y  expuesto  y  complicado  pedir  licencia  para 
modificar  el  manuscrito  que  obtuvo  el  privilegio. 

«Ya  que  os  averigüen  la  mentira,  no  os  han  de  cortar  la  mano  con  que  lo 
escribisteis,»  dice  al  autor  su  amigo  en  el  prologo  de  la  primera  parte;  y  de 
esas  palabras  se  puede  deducir  que  no  es  el  autor  del  Quijotc  el  Miguel  de 
Cervantes  condenado  a  perder  una  mano  por  la  del  verdugo  en  sentencia  ju- 
dicial,  que  no  se  mienta  la  soga  en  casa  del  ahorcado. 

La  mania  de  corregir  el  texto  es  antigua:  hoy  se  empeiian  en  variar  «la 
olla  de  algo  mas  vaca  que  carnero,»  trocando  en  berza  la  vaca  del  original; 
y  sin  embargo,  es  tan  claro,  que  si  el  puchero  fuera  de  berza,  esta  predomi- 
naria  sobre  la  carne,  que  no  habria  necesidad  de  mencionarlo;  en  cambio,  la 
mayor  baratura  de  la  vaca  en  aquel  tiempo  indica  la  economia  del  hidalgo; 
y  que  esto  es  asi,  lo  prueba  Lope  en  el  acto  quinto  de  su  Dorotea,  al  describir 
la  olla  con  que  iban  ä  regodearse  dos  viejas  regalonas;  dice  Gerarda:  «Una 
libra  de  carnero,  catorce  maravedis.  Media  de  vaca,  scis,  son  veinte.  De  to- 
cino  un  cuarto,  otro  de  carbon,  de  perejil  y  cebollas,  dos  maravedis,  y  cuatro 

de  aceitunas,  es  un  real  cabal »  Y  de  ello  se  desprende  que  la  vaca  costaba 

menos  que  el  carnero,  y  en  la  olla  se  mezclaban  las  dos  carnes,  y  que  ponian 
mas  carnero  que  vaca  los  que  podian  regalarse.  No  se  debe  alterar  aqui  ni  en 
otras  partes,  sin  mucha  reflexion,  el  texto  de  Cervantes,  y  no  como  hizo 
Arrieta  en  este  pasaje  del  primer  capitulo  de  la  obra,  anadiendo  el  adverbio 
solo:  «acordändose  que  el  valeroso  Amadis,  no  solo  se  habia  contentado  con 
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llamarse  Amadis  ä  secas,  sino  que  anadio  el  nombre  de  su  reino »  cuando 

es  evidente  que  Amadis  no  se  habia  contentado;  alteracion  quc  trueca  el 
sentido  en  absoluto. 

Y  en  esta  broma  de  Cervantes  hay  un  dato  contra  su  pretendido  manche— 
gazgo:  al  convertir  a  Quijada  6  Quijano  en  Don  Quijote,  claro  es  que  adoptö 
un  nombre  burlesco,  y  al  llamarle  Don  Quijote  de  la  Mancha  le  asocio  tam- 
bien  en  burla  esa  regio n:  ningün  manchego  puro  se  lo  hubiera  permitido,  sino 
an  hombre  que  conociendo  ä  palmos  el  pais,  de  eso  no  hay  duda,  se  conside- 
■  rase  molestado  por  algo,  no  dire  prision,  que  le  hubiera  sucedido  en  un  luga'r 
de  que  en  su  libro  no  quiere  acordarse.  En  la  Mancha  se  casö:  alli  pudo  hacer 
vida  cömoda  administrando  los  bienes  de  su  mujer  y  de  su  suegra,  y,  sin  em- 
bargo,  reaparece  en  Sevilla  ejerciendo  cargos  ambulantes  que  no  se  avienen 
con  la  vida  conyugal.  ^Estuvo  separado  de  su  mujer  temporalmente?  En  1605, 
cuando  la  causa  de  Valladolid,  Dona  Catalina  de  Palacios  no  estaba  en  casa 
de  su  esposo.  Y  como  en  lo  que  de  su  vida  se  conoce  no  hay  datos  para  sos- 
pechar  mejoria  de  su  suerte,  ,:aludina  ä  aquel  tiempo  en  estos  versos? 

«Tu  mismo  te  has  torjado  tu  Ventura, 
Y  vo  te  he  visto  alguna  vez  con  ella; 
Pero  en  el  imprudente  poco  dura.» 

Por  el  Quijote  sabemos  mäs  del  alma,  de  la  cultura  y  gustos  de  Cervantes 
que  de  su  vida  y  su  persona;  sin  embargo,  algo  dice  6  puede  deducirse.   Alli 
se  afirma  que  en  Lepanto  quedö  invalido  de  la  mano  izquierda,  y  nadie  duda 
de  que  se  alüdio  a  si  propio  en  el  tal  de  Saavedra  de  la  historia  del  cautivo; 
por  la  amargura  con  que  habla  mäs  de  una  vez  de  la  pobreza  se  comprende, 
digan  lo  que  quieran,   que  pasö  gran  estrechez,  y  solo  a  quien  viviera  con 
hembras  necesitadas  se  le  pudo  ocurrir  que  Dulcinea  mandase  pedir  ä  Don 
Quijote  media  docena  de  reales,  dejändole  en  prenda  un  faldellin  de  cotonia; 
que  Sanchica  ahorrase  ocho  maravedis  diarios  haciendo  randas,  y  que  Altisi- 
dora  reclamase  dos  tocadores  y  unas  ligas;  ademas,  contestando  ä  Avellaneda 
en  su  prölogo,  no  se  hace  ilusiones  acerca  del  lucro  que  le  correspondiese  de 
su  obra,  y  da  mas  valor  ä  los  socorros  de  sus  protectores:  rebosan  los  indicios 
de  que  vivia  pobremente.  En  cuanto  ä  su  fisico,  nada  anade  el  Quijote  ä  los 
curiosos  sino  lo  sabido:  que  era  manco  y  que  no  tendria  en  Lepanto  doce 
ahos,  porque  no  era  circunstancia  la  de  su  ninez  para  omitida,  ni  aqui  ni  en 
los  versos  donde  describe  la  batalla. 

^Cömo  erigirle  estatua  sin  mas  datos  que  el  de  ir  ya  algo  encorvado  y 
el  rostro  que  describe  en  sus  novelas  ejemplares?  Si  fuera  soldado  ünica- 
mente,  se  le  representaria  en  la  gallarda  posicion  en  que  el  se  pinta  con  la 
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espada  en  la  diestra  y  la  izquierda  mano  herida,  reprimiendo  im  desmayo 
de  dolor;  pero  el  valor  es  un  accidente  de  su  vida.  Acaso  fuera  necesario 
presentarle  ä  pie,  llevando  de  la  rienda  a  Don  Quijote;  pero  ^como  vestia? 
En  El  Vlaje  del  Parnaso  no  tenia  capa;  en  la  Ad  Junta  se  burla  de  la  gola  de 
un  poeta  rico;  el  retrato  que  le  figura  remando,  sin  ser  imposible,  no  es  pro- 

pio  de  un  manco No  es  disparatado  suponer  que  al  describir  minuciosa- 

mente  el  traje  del  cautivo,  recordara  Cervantes  el  mismo  con  que  entro  en 
Espana  despues  de  su  rescate,  es  decir,  «casaca  de  pano  azul  corta  de  faldas 
con  medias  mangas  y  sin  cuello,  calzones  de  lienzo  azul  y  bonete  de  la  misma- 
color,  borceguies  datilados  y  alfanje  morisco  puesto  en  un  tahali  que  le  atra- 
vesaba  el  pecho.»  Ese  fue  su  traje  mas  probable  en  la  epoca  dichosa  de  reco- 
brar  la  libertad,  el  que  dijo:  «por  la  libertad,  asi  corao  por  la  honra,  se  puede 
y  debe  aventurar  la  vida.»  Y  ese  vestido,  si  no  le  uso,  le  imagino  Cervantes, 
y  es  suyo,  por  lo  tanto,  y  estaria  bien  representado  por  un  cautivo  que  regresa 
trayendo  de  la  rienda  a  Don  Quijote. 

Y  ese  hombre  insigne  se  librö  del  cautiverio  para  ser  encarcelado  tres 
veces,  6  dos  por  lo  menos,  en  Espana:  en  una  de  ellas  escribiö  el  Quijote;  la 
de  Valladolid  coincide  con  este  Centenario.  Y,  sin  embargo,  nada  resulta  en 
la  causa  contra  el,  y  tenemos  motivos  para  dudar  que  se  conserven  integros 
los  autos.  Existe  un  libro  escrito  por  un  Escribano  de  Camara  de  la  Sala  de 
Alcaldes  de  casa  y  corte  (0,  conforme  al  procedimiento  de  la  Sala  que  le 
juzgo:  por  ese  libro,  raro  ya,  sabemos  la  costumbre  que  tenia  aquel  Tribu- 
nal de  dividir  las  causas  en  cuadernos,  lo  cual  explica  los  vacios  que  se  notan, 
y  explica  tambien  la  prision  de  la  familia  de  Cervantes  y  otras  vecinas,  el 

pasaje  siguiente:  « se  prende,  dice  el  tal  Herrera,  los  vecinos  de  la  casa, 

aunque  haya  muchos;  se  hace  por  este  motivo,  porque  procede  de  no  averi- 
guarse  y  tomar  aquel  temperamento  para  inquirir  por  apremio,  como  sucede 
tal  vez  hacerse  con  todo  un  barrio  en  los  casos  que  suceden  en  una  calle 
del.»  El  Alcalde  de  casa  y  corte,  usando  el  temperamento  que  constituia 
regia  procesal  para  los  senores  de  la  Sala,  hizo  gracia  de  la  prision  ä  todo  el 
barrio,  llevando  a  la  carcel  con  su  familia  ä  un  inocente,  que  tal  vez  cenase 
al  concluir  el  Quijote,  pero  que  fue  atropellado  y  preso  el  ano  en  que  apare- 
ciö  su  obra  maestra. 

El  exito  del  Quijote  fue  populär,  como  habia  sido  literario  el  de  La  Gala  • 
tea;  hay  mas:  Don  Quijote  era  famoso  antes  de  publicarse,  como  lo  prueban 
las  «sextillas  unisonas  de  nombres  y  verbos  cortados:»  asi  las  llama  el  autor 
del  enrevesado  libro  La  Picara  Justina,  que  salio  a  luz  antes  que  el  Quijote. 

(i)  Practica  criminell  y  Instruction  de  substanciar  las  Causas,  por  Jerönimode  Herrera 
Villarroel,  Escribano  de  Camara  de  la  Sala  de  senores  Alcaldes  de  casa  y  corte:  Madrid, 
1672. 
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«Soy  la  Rein  de  Picardi, 
.Mas  que  la  Rud  conoci, 
.Mas  famo  que  Dona  Oh', 
Que  Don  Qitixo  y  La^ari.» 

Fama  que  ningün  critico  ha  explicado  satisfactoriamente,  sino  habiendo 
el  autor  divulgado  su  obra  por  medio  de  lecturas  que  harian  verosimil  en 
parte  el  cuento  de  Hartzenbusch,  La  locura  contagiosa,  padre  de  El  loco  de  la 
gnardilla.  Tal  vida  tiene  el  personaje,  que  su  primera  salida  al  mundo  es 
anterior  a  su  salida  de  la  impienta,  para  que  todo  sea  singular  en  ese  libro  y 
en  su  autor.  Y  no  hay  otra  soluciön  para  el  misterio,  6  que  el  Ouijote  fue  co- 
nocido  antes  de  nacer  por  arte  de  encantamento. 

No  pudieron  sus  emulos  negar  su  buena  acogida;  pero  solo  le  concedieron 
la  categoria  de  libro  divertido,  citando  ä  sus  heroes  con  benevolencia  y  como 
especie  de  payasos  populäres.  Asi  pudo  Avellaneda  (de  algün  modo  hay  que 

nombrarle)  aludir  al  Ouijote  en  estos  terminos:   « como  se  cuenta  en  no 

se  que  anales  que  andan  por  ahi  en  humilde  idioma  escritos.  ...»  y  decir 
Lope  de  Vega  que  no  habia  poeta  tan  malo  como  Cervantes,  ni  tan  necio 
que  alabase  su  Quijote,  y  muerto  el  autor  de  este,  intentar  la  rehabilitaciön 
de  los  Esplandianes,  Febos  y  Palmerines  en  una  especie  de  contraescruti- 
nio,  reconociendo  en  Las  Fortunas  de  Diana  el  ingenio  de  los  escritores  es- 
paholes  para  la  novela  propia  6  traducida,  «en  que  no  falto  gracia  y  estilo 
ä  Miguel  Cervantes.  Confieso,  anade,  que  son  libros  de  gran  entretenimiento 

y  que  podrian  ser  ejemplares pero  habrian  de  escribirlos  hombres  cien- 

tificos,  ö  por  lo  menos  grandes  cortesanos,  gentes  que  hallan  en  los  desenga- 
hos  notables  sentencias  y  aforismos.»  Parece  imposible  que  se  haya  impreso 
tan  solemne  disparate  y  lo  haya  escrito  un  hombre  de  su  altura  intelectual; 
es  decir,  que  en  vez  de  Cervantes  debio  haber  escrito  sus  novelas  un  teologo 
ö  un  D.  Rodrigo  Calderön. 

«El  que  lee  mucho  y  anda  mucho,  ve  mucho  y  sabe  mucho,»  dice  Cervan- 
tes (tomo  II,  cap.  XXV),  y  esa  fue  su  escuela.  Hubo,  pues,  disonancia  entre 
su  ensehanza  libre  y  la  oficial  y  erudita.  Era  para  los  profesionales  un  sim- 
ple aficionado,  y  pasaron  afios  de  aquel  siglo  para  que  dijese  de  el  un  sabio, 
D.  Nicolas  Antonio  en  su  Biblioteca  Nova,  que  desde  el  tiempo  en  que  flo- 
reciö  ingenii  prczstantia  et  amcsnitate  unum  aut  alterum  habuit  purem  superiorem 
neminem,  pudo  tener  alguno  que  otro  igual  en  la  excelencia  y  amenidad  del 
ingenio,  pero  ninguno  superior.  Si  la  honra  de  iniciar  la  apoteosis  del  Qui- 
jote corresponde  ä  Inglaterra  y  al  siglo  xvm,  la  de  empezar  la  de  Cervantes 
corresponde  ä  Espana  por  boca  del  Licenciado  Märquez  de  Torres  y  al  gran 
bibliöhlo  espahol  D.  Nicolas  Antonio  en  el  siglo  xvn. 
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VIII 

CONCLUSIÖN 

Es  fuerza  concluir,  aunque  apartändonos  con  pena  del  libro  y  del  autor. 
El  Quijote,  adelantändose  ä  las  modernas  invenciones,  nos  lego  una  impre- 
sion  fotogräfica  de  la  Espana  andariega  de  su  tiempo,  diferente  ä  la  picaresca 
de  los  Lazarillos  y  Alfaraches;  un  modelo  de  ideal  caballeresco  y  una  burla 
encantadora  de  la  caballeria  mägica  y  andante;  reglas  de  pundonor  y  buen 
sentido  para  la  vida  civil;  un  tesoro  de  gracias  y  aforismos,  y  el  cuerpo  mäs 
completo  de  refranes  espanoles,  en  una  fäbula  tan  agradable  qne  resiste  al 
tiempo  y  a  la  repeticiön  de  las  lecturas;  hechos  que  han  quedado  proverbia- 
les,  pues  son  tipo  de  empresas  descabelladas  embestir  molinos  de  viento,  de 
bodas  fastuosas  las  de  Camacho  y  de  medicamentos  ridiculos  el  bälsamo  de 
Fierabräs,  y,  sobre  todo,  mucha  honra  en  un  libro  amenisimo  que  no  tiene 
en  las  lenguas  vivas  ni  muertas  ningün  equivalente. 

Tambien  nos  legö  una  curiosidad  insaciable  de  registrar  los  sitios  en  que 

pudieron  suceder  las  principales  aventuras  de  su  libro.    Sabido  es  que  una 

Sociedad  francesa  pidiö  datos  ä  Espana  en  el  siglo  xvm  para  averiguar  donde 

estaba  la  sepultura  del  pastor  Crisöstomo;  a  la  Mancha  acuden  peregrinos 

extranjeros,  sin  conchas  ni  bordön,  que  hacen  en  silencio  devociones  de  sim- 

patia  al  espiritu  del  gran  libro  espanol;  en  1848  el  Sr.  Jimenez  Serrano  pu- 

blicö  en  El  Semanario  Pintoresco,  en  cinco  curiosos  articulos,  Un  paseo  por  la 

patria  de  Don  Quijote,  reproduciendo  por  medio  del  grabado  una  vista  de  la 

ruinosa  venta  del  cuadrillero,  que,  segun  sus  cälculos,  fue  la  misma  en  que 

Cervantes  hizo  pronunciar  ä  su  heroe  el  discurso  de  las  armas  y  las  letras;  la 

plaza  de  Argamasilla  de  Alba,  la  casa  recien  quemada  de  Medrano  y  la  igle- 

sia  del  Toboso;  ya  entonces  se  falsificaba  al  forastero  la  casa  que  pudo  ser 

de  Dulcinea.   Los  arqueölogos  que  hoy  remueven  los  cimientos  de  la  arrui- 

nada  Troya,  guiados  por  Homero,  rehacen  la  historia  antigua;  la  arqueolo- 

gia  quijotesca  es  mäs  extraordinaria,  responde  ä  una  necesidad  mental  de 

que  sea  historia  la  novela;  tan  pasmosa  es  la  realidad  de  aquellos  arquetipos, 

que  el  mundo  no  se  conforma  con  que  no  hayan  existido  y  los  inscribe  en  el 

registro  civil  de  los  vivientes. 

Nada  mäs  plausible  que  los  estudios  tecnicos  enderezados  ä  apreciar  los 
conocimientos  de  Cervantes  en  diversas  disciplinas,  porque  nos  indican  la  ex- 
tension  de  su  saber.  No  son  tan  ütiles  las  investigaciones  esotericas  con  que 
se  le  atribuyen  intenciones  misteriosas  que  no  se  compadecen  ni  con  las  ideas 
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de  su  tiempo,  las  de  los  poderosos  que  escudaban  sus  escritos,  ni  su  desvali- 
miento;  lo  que  quiso  decir  estä  bien  claro,  y  harto  dijo  de  los  caballeros  cor- 
tesanos,  de  la  Santa  Hennandad,  de  la  expulsiön  de  los  moriscos,  venalidad 
de  la  curia,  prevaricaciones  de  los  altos  funcionarios,  desafios  y  problemas 
morales  y  sociales  que  entonces  interesaban  a  las  gentes,  cuando  el  curso  de 
la  historia  le  ofrecia  la  ocasiön;  ,;a  que  conducian  intenciones  atrevidas  que  de 
entenderse  hubieran  siclo  castigadas,  y  ä  ser  incomprensibles  no  servian  de 
nada?  Es  anacrönico  y  falso  hacer  de  Cervantes  un  hombre  de  los  siglos  xix 
y  xx,  quitando  a  su  Quijote  la  pätina  de  su  tiempo  para  enjalbegarle  a  la  rao- 
derna,  y  harto  hizo  en  lo  que  realizö  para  necesitar  lo  que  no  hizo;  no  es  su 
obra  tan  mezquina  que  pida  auxilio  de  otros,  sobre  todo  si  son  delirios  6 
cualidades  inütiles  las  que  quieren  concedersele.  Que  hay  ilusiones  perdidas 
para  siempre,  lo  dice  la  historia  de  todo  libro  viejo  y  los  versos  incomprensi- 
bles ya  del  principio  y  fin  del  primer  tomo;  aclararlas  seria  conveniente  y 
nos  parece  que  es  tarea  inutil.  En  fin,  creemos  la  exegesis  ocasionada  ä 
confundir,  convirtiendo  en  rompe-cabezas  el  libro  mäs  hermoso  y  sencillo 
en  su  belleza  natural  que  ha  escrito  el  hombre. 

Los  que  culpan  ä  Cervantes  de  gozarse  en  los  apaleamientos  y  caidas  de 
un  caballero  como  Don  Quijote,  no  reparan  en  la  delicada  melancolia  que 
hay  en  el  fondo  de  esas  burlas  de  la  suerte,  ni  en  la  constancia  sobrehumana 
con  que  sufre  las  adversidades  el  asendereado  caballero,  sin  doblarse  ni  ce- 
der;  jamas  desmiente  la  nobleza  de  su  alma:  el  embiste  y  pelea  y  deja  para 
Sancho  los  despojos;  cuando  el  acaso  les  depara  la  maleta  de  Cardenio,  elige 
para  si  un  libro  en  blanco  con  algunos  versos  manuscritos,  y  dejaa  su  criado 
los  escudos  y  las  ropas;  pierde  este  el  rucio  y  le  compensa  con  todos  los  que 
el  tiene;  en  la  conquista  del  reino  de  Micomicon  quiere  estipular  como  pre- 
mio  una  parte  del  reino  para  regalärselo  ä  Sancho  Panza,  y  se  satisface  con  la 
honra.  Sancho  es  el  hombre  practico  que  sigue  al  loco  porque  hay  en  su  fan- 
tasia  un  buen  negocio:  un  reino  era  posible  para  el  vulgo  que  habia  conocido 
ä  los  soldados  de  Pizarro  y  de  Cortes.  Jamas  vacila  Don  Quijote  en  amparar 
al  debil  y  combatir  al  opresor  por  el  ideal  de  la  justicia.  Si  una  sola  vez 
salva  su  cuerpo  en  la  aventura  del  rebuzno,  es  que  militarmente  debe  reti- 
rarse  ante  fuerzas  superiores.  Si  es  vencido  por  el  caballero  de  la  Bianca 
Luna,  prefiere  la  muerte  a  decir  mal  de  su  sehora,  y  al  volver  derrotado  ä 
su  aldea,  su  tristeza  es  tanta  que  le  devuelve  la  razön,  y  una  vez  cuerdo, 
D.  Alonso  de  Quijano  tiene  que  morirse,  porque  nadie  puede  ser  nada  des- 
pues  de  haber  sido  Don  Quijote. 
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Sr.  D.  Mariano  Escar,  premiado  con  segundo  accesit. 


XVIII 


Fotocromotipia  de  Laporta.  lmP-  <»e  J-  Blass  »  Cia-  "  Madrid 

F.  Lafuente.  —  Burlas  ä  Don  Quijote  cuando  canta  coplas  amorosas 
en  el  palacio  de  los  Duques. 

Imitaciön  a  tapiz,  hecha  para  decorar  el  palacio  de  Pedrola. 


Ketablo  mayor  de  la  St'o  de  Zaragoza. 


IV 


HONRAS   FÜNEBRES 


POR    EI.    ALMA    DE 


MIGUEL  DE  CERVANTES 


LA  SOLEMNIDAD 


En  la  magnifica  Catedral  zaragozana,  llamada  por  antonomasia  La  Seo,  se 
celebraron  el  dia  10  de  Mayo  las  honras  fünebres  en  honor  del  autor  del  In- 
genioso Hidalgo. 

El  Excmo.  Cabildo  metropolitano  recibiö  en  las  puertas  del  templo  ä  las 
reducidas  Comisiones  representantes  de  las  entidades  civiles,  militares  y  Cen- 
tros  docentes  de  esta  ciudad. 

A  las  diez  y  media  dio  principio  la  ceremonia,  oficiando  el  M.  I.  Canönigo 
Sr.  Blanco,  asistido  de  los  Sres.  Millän  y  Villanueva,  ocupando  asiento  pre- 
ferente,  en  modesto  sitial  colocado  en  el  presbiterio,  la  Excma.  Sra.  Duque- 
sa  de  Villahermosa. 

La  capiila  de  müsica  interpretö  con  afinacion  la  Misa  de  Requiem  del  maes- 
tro  Carinena,  la  misma  que  se  canto  en  las  exequias  de  prebendados. 

Segün  rübrica,  ä  la  conclusion  de  la  Misa  el  M.  I.  Sr.  Arcipreste  del  Pi- 
lar,  D.  Florencio  Jardiel,  encargose  de  la  oracion  fünebre  que  va  a  conti- 
nuacion. 

Terminada  la  oracion,  se  canto  un  responso  solernne  por  el  alma  del  inmor- 
tal  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
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ELOGIO  FUNEBRE 


EN    HONOR    DK 


DON    MJGUEL    DE    CERVANTES    SAAVEDRA 

Y    DE   LA 

VENERARLE  DONA  LUISA  DE  BORJA  Y  ARAGON 

DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 

PREDICADO  EN  EL  TEMPLO  MÄXIMO  DE  LA  SEO  DE  ZARAGOZA 
EL  DIA  9  DE  MAYO  DE  igo5 

POR 

D.  FLORENCIO  JARDIEL 


ARCIPRESTE    DEL    P1I.AR 


Frnctus  Iuris  est  in   omni  bonitate  et 
fustitia  et  viritate, 

(El  fiuto  de  la  luz  consiste  en  toda  bon- 
dad  y  justicia  y  verdad.) 

(S.  Pablo  ad  Eph,,  v.  9.) 

Excmo.  Sr. — Excmos.  Sres. — Amados  hermanos  Mios: 


llmo.  Sr.  D.  Florenciojardiel,  Arcipreste  del  Pilar. 


Acuerdo  fue  por  extremo  acerta- 
do,  propio  de  la  piedad  de  quienes 
han  organizado  estas  fiestas,  y  de 
la  vuestra  especialmente,  Excelen- 
tisima  Senora  (i),  dar  en  ella  parte 
principal  a  la  Iglesia  de  Dios,  que 
tan  grande  la  tuvo  en  formar,  di- 
rigir,  engrandecer  y  perfeccionar 
el  prodigioso  ingenio  del  inmortal 
Cervantes,  ornamento  el  mäs  rico 
de  las  letras  patrias,  y  en  formar, 
dirigir,  engrandecer  y  perfeccionar 
el  espiritu  de  aquella  Santa  Duque- 
sa,  decoro  y  ornamento,  el  mas  ri- 
co tambien,  de  la  Real  Casa  de  Vi- 
llahermosa. 

Porque  si   es  cierto  que  lo  que 


(1)    La  Duquesa  de  Yillahermosa, 
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aqui  nos  trae  es  honrar  la  memoria  del  hombre  extraordinario,  ä  quien  Espana 
entera  consagra  en  estos  dias  homenajes  rendidos  de  admiracion  y  de  alaban- 
za,  no  lo  es  menos  seguramente  que  llamada  por  voto  universal  ä  presidir 
los  que  nosotros  le  dedicamos  la  dama  egregia  en  quien  florecen  hoy  las  glo- 
rias  todas  y  todas  las  grandezas  de  aquel  regio  solar  aragones,  como  lo  prue- 
ba  la  fundacion  esplendida  con  que  ha  querido  solemnizar  nuestro  magnifico 
Centenario,  no,  no  cabe  sustraernos  al  recuerdo  de  su  ilustre  ascendiente  la 
venerable  Dona  Luisa  de  Borja,  la  cual,  muy  poco  antes  de  que  Cervantes 
hiciera  de  su  palacio  y  de  sus  tierras  apropiado  lugar  para  sus  mäs  originales 
y  hermosas  creaciones,  dejaba  que  su  alma  se  derramara  en  ellos  como  a  to- 
rrentes,  embelleciendolos  con  el  encanto  de  sus  virtudes. 

Y  han  pasado  los  ahos,  y  han  pasado  los  siglos,  y,  por  designio  inescruta- 
ble  de  su  Providencia,  quiere  Dios  que  se  Junten  aqui,  casi  ä  la  vista  de  aque- 
llos  sitios,  que  Cervantes  hizo  suyos  a  fuerza  de  locuras  sublimes,  y  doble- 
mente  suyos  la  venerable  Dona  Luisa,  ä  fuerza  de  divinas  locuras,  quiere 
Dios  que  se  Junten  aqui  aquellos  dos  espiritus,  para  que  unidos  den  testi- 
monio  del  fervor  entusiasta  con  que  en  la  tierra  le  bendijeron  y  le  amaron, 
y  reciban  unidos  el  tributo  piadoso  de  nuestro  cumplidisimo  rendimiento. 

jOh,  hermanos  mios,  y  cuanto  tiene  de  feliz  este  dia  contemplado  desde 
esta  altura  en  que  me  ha  colocado  vuestra  piedad,  y  ä  la  luz  de  la  fe  que  ilu- 
mina  este  majestuoso  recinto!  <[Hay  alguien  que  pueda  celebrar  este  Cente- 
nario con  mejor  derecho  que  nosotros?  ,;Y  en  dönde  mejor  que  aqui  puede  ce- 
lebrarse,  en  esta  noble  tierra  aragonesa,  teatro  de  los  mäs  beilos  episodios  de 
la  inmortal  obra  de  Cervantes?  £Y  como  celebrarlo  mejor  que  ajuständonos  a 
su  precisa  y  natural  significacion,  que  es  eminentemente  religiosa,  a  la  cual, 
y  en  este  sentido,  viene  ä  prestar  encantos  celestiales  la  figura  de  la  Santa 
Duquesa,  quizäs  aquella  que  imaginö  Cervantes  «digna  sehora  de  la  hermo- 
sura  y  universal  princesa  de  la  cortesia?» 

Tan  penetrado  estoy  de  esto  que  digo,  que  estimo  como  obra  de  Dios,  en- 
caminada  ä  fines  elevados  de  espiritual  editicaciön  y  aprovechamiento,  el  con- 
curso  ejemplar  de  tantas  voluntades  como  han  contribuido  ä  la  celebraciön 
de  esta  fiesta,  en  la  que,  al  lado  de  Cervantes  y  unida  ä  el  por  vinculos  es- 
trechos  de  tiempo  y  de  lugar,  y  aün  mäs  por  lazos  estrechisimos  de  piedad  y 
de  fe,  aparece  la  venerable  Dona  Luisa  de  Borja,  ä  quien  con  el  recuerdo  de 
estos  dias  de  gloria  irän  siempre  enlazados  en  la  memoria  y  en  el  corazön  de 
nuestro  pueblo  los  nobles  sentimientos  de  su  generosisima  descendiente. 

Y  como  lo  que  yo  he  de  decir  ha  de  responder  ä  mi  elevado  ministerio,  y 
ä  la  sagrada  cätedra  que  ocupo,  y  al  espiritu  de  esta  solemnidad,  y  ä  vuestro 
propio  espiritu,  pues  cristianos  sois  todos  y  acendradamente  catölicos,  oid  lo 
que  yo  pienso  de  Cervantes  y  de  su  libro,  de  la  Santa  Duquesa  y  de  sus  obras 


142  ALBUM  CERVANTINO  ARAGONES 

de  santidad.  Aquel  es  la  expresion  brillantisima  de  la  verdad  cristiana,  esta 
la  hermosisima  personificacion  de  las  virtudes  evangelicas;  aquel  es  el  vulga- 
rizador — asi  se  dice  hoy, — es  el  vulgarizador  de  la  doctrina,  esta  la  doctrina 
en  accion  puesta  al  alcance  de  todas  las  miradas;  y  para  expresarlo  mejor,  en 
forma  mäs  concreta,  Cervantes  es  el  apostol  soberano  de  la  palabra,  y  la  San- 
ta Duquesa  de  Villahermosa  el  soberano  apostol  del  ejemplo. 

Si  os  parece  apropiado  este  concepto  al  acto  de  piedad  que  estamos  cele  - 
brando,  oidme  con  aquella  buena  disposicion  que  pide  la  palabra  divina,  si- 
quiera,  para  llegar  hasta  vosotros,  sea  articulada  por  labios  tan  humildes 
como  los  mios. 

No  es  pequena  ventaja  para  mi,  supuesta,  sobre  todo,  la  brevedad  del  tiem- 
po  de  que  nie  es  dado  disponer,  poder  contar  con  vuestra  ilustraciön  y  aho- 
rrarme  asi  explicaciones  necesarias  acerca  de  este  apostölico  ministerio,  que 
admiro  y  reverencio  en  el  insigne  y  celebrado  autor  del  Ingenioso  Hidalgo. 

Ya  se  yo,  y  vosotros  sabeis  tambien,  que  tiene  el  apostolado  cristiano  su 
mäs  alta  expresion  en  el  magisterio  sacerdotal,  cuyo  es  el  depösito  de  las  en- 
senanzas  divinas  y  ä  quien  ha  sido  dado  todo  poder  para  defenderlas,  y  toda 
luz  y  toda  autoridad  para  difundirlas  y  predicarlas.  iQue  hubiera  sido  sin 
este  magisterio — que  vive  en  la  lglesia  y  en  ella  ha  de  vivir  hasta  la  consu- 
macion  de  los  siglos, — que  hubiera  sido  sin  este  magisterio  de  aquella  celes- 
tial  doctrina  que  broto  de  los  labios  de  Cristo,  Sehor  nuestro,  Verbo  eterno 
encarnado,  Palabra  substancial  que  apareciö  en  el  mundo  como  luz  indefec- 
tible  y  purisima,  portadora  en  su  seno  de  aquella  gracia  que  es  aliento  de 
vida  y  sostiene  y  fecunda  los  corazones? 

Los  que  dieron  su  sangre  en  defensa  del  Evangelio,  los  pobladores  de  la 
Tebaida  armados  duramente  contra  si  mismos,  las  almas  enamoradas  de  la 
pureza,  los  mansos,  los  obedientes,  los  humildes,  los  que  hicieron  del  pobre 
objeto  predilecto  de  su  ternura,  todos  buscaron,  todos  bebieron  en  este  ri- 
quisimo  manantial  la  firmeza  y  la  perfeccion  de  su  espiritu. 

Pero,  hermanos  mfos,  al  lado  de  este  magisterio  sacerdotal,  de  este  divino 
apostolado  de  la  palabra,  encomendado  ä  la  suprema  autoridad  de  la  lglesia 
catöiica,  ha  florecido  en  ella  desde  el  principio,  luz  de  su  luz,  hermosa  ema- 
nacion  de  su  sabiduria  incomparable,  otro  magnifico  apostolado,  que  sin  te- 
ner  la  gracia,  la  firmeza,  la  autoridad  del  apostolado  del  deber,  tiene,  sin  em- 
bargo,  su  misma  elevacion,  su  mismo  caracter  de  santidad,  su  misma  fecun- 
didad  inagotable.  No  se  que  nombre  darle:  creo  que  debiera  llamarse  el  apos- 
tolado de  la  caridad,  unicuique  mandavit  Dens  de  proximo  suo;  mas  el  hecho  es 
que  existe;  que  existe  como  milicia  bienhechora,  empenada  en  la  conquista 
de  las  almas  para  la  verdad  y  para  el  bien;  que  existe  como  ordenada  y  nece- 
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saria  prolongacion  del  ministerio  sacerdotal,  del  que  toma  como  elemento 
indispensable  de  su  mision  altisima  el  celo  y  la  prudencia,  la  abnegaciön  y 
el  sacrificio. 

Me  preguntäis:  ;donde  estä  la  expresiön  de  este  divino  apostolado  del 
amor?  ,;C6mo  su  vida  se  desenvuelve?....  jOh,  fuente  codiciada  de  la  verdad 
eterna!  jOh,  serenö  y  delicado  manantial  de  la  sabiduria  increada,  que  no  ya 
te  contentas  con  deslizarte  por  cauces  anchurosos,  reflejando  en  tu  clarisima 
superficie  las  glorias  de  la  tierra  y  las  maravillas  del  cielo,  sino  que,  ä  modo 
de  corriente  subterranea,  penetras  en  lo  mäs  escondido  de  la  vida  moral,  y, 
en  hilitos  de  agua  apenas  perceptibles,  subes  ä  lo  alto,  invades  la  llanura,  te 
abres  Camino  ä  traves  del  granito  de  las  montanas,  formas  cascadas  bullicio- 
sas  y  tranquilos  remansos,  y  horadas,  gota  a  gota,  la  dureza  del  pedernal 
ablandändolo  suavemente!  <;Quien,  quien  sabe  los  secretos  de  tu  poder,  los 
giros  misteriosos  de  tu  accion  vivificante  y  salvadora,  las  luchas  que  sostie- 
nes  y  las  Coronas  que  conquistas? 

Es  el  padie  que  corrige  y  castiga;  la  madre  que  persuade  y  que  besä;  el 
amigo  del  alma  que  detiene  al  amigo  al  borde  del  abismo;  la  voz  del  consejo; 
el  grito  de  entusiasmo;  el  aula  y  la  escuela;  el  lecho  del  enfermo  y  los  estra- 
dos  de  la  justicia;  la  risa  y  las  lagrimas;  el  silencio  y  la  conversacion;  la  plu- 
ma  que  escribe;  el  poeta  que  canta;  el  arte  digno;  la  ciencia  entera;  la  pren- 
sa  honrada;  la  palabra  de  los  humildes  animada  por  el  fuego  de  la  caridad,  y 
el  vuelo  de  los  grandes  ingeniös  que  se  ciernen  sobre  las  almas  fascinändolas 
con  atracciön  irresistible  y  transformändolas,  por  virtud  de  esta  suprema  fas- 
cinacion,  ä  su  imagen  y  semejanza. 

Asi  es,  hermanos  mios,  como  el  divino  apostolado  del  amor  se  manifiesta  y 
desenvuelve,  y  asi  es  como  cumpliö  Cervantes,  ä  quien  Dios  hizo  gracia  de 
todos  los  dones  del  espiritu,  esta  mision  altisima. 

iEra  esta  su  vocaciön?  Digo  que  si;  que  lo  era  en  efecto;  que  en  aquel  pe- 
cho  generoso,  de  par  en  par  abierto  ä  las  inspiraciones  de  lo  alto,  vibraban, 
como  en  arpaeölica,  las  auras  delicadas  de  la  verdad,  concierto  de  armonias 
nunca  oidas,  acentos  penetrantes  de  piedad  y  de  religion,  voces  de  condena- 
ciön  y  de  alabanza,  gritos  entusiastas  para  alentar  6  para  contener,  y  siempre 
la  gracia,  la  dignidad  y  la  dulzura. 

Y  sin  duda,  porque  tal  era  su  vocaciön,  Dios  le  llevo  por  el  camino  del  in- 
fortunio.  ,;Acaso  no  es  obra  de  redenciön  el  apostolado  cristiano?  Y  la  reden- 
ciön  supone  el  sacrificio:  sangre  de  las  venas  unas  veces,  y  otras  veces  san- 
gre  del  corazön.  Aquellos  primeros  pasos  de  su  vida,  inciertos,  vacilantes, 
como  de  hombre  no  formado  en  la  seguridad  y  en  la  confianza  de  si  mismo; 
su  heroismo  en  Lepanto,  soldado  de  la  le,  en  cuyo  altar  generosamente  se 
inmola;  cautivo  en  Argel,  con  aliento  sobrado  para  luchar  por  la  libertad  de- 
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safiando  la  fiereza  de  sus  verdugos;  pobre  siempre,  y  siempre  con  adversa 
fortuna,  ni  apreciada  su  condiciön,  ni  reconocido  su  ingenio,  llega  Cervantes 
a  la  plenitud  de  su  ministerio  apostolico,  probado  en  los  combates  de  la  vida, 
y  tan  perfecto  conocedor  de  las  grandezas  y  de  las  miserias  humanas,  que 
puede  desde  luego  constituirse  en  celoso  y  fidelisimo  representante  de  esta 
funcion  sacerdotal,  ä  que  la  Providencia  le  llamaba. 

Nunca  he  dudado  de  que  Cervantes  comprendio  su  mision  y  de  que  fue  re- 
suelto  y  decidido  ä  su  cumplimiento.  «Los  enviados — (que  tanto  quiere  decir 
apostol), — los  enviados,  dice  San  Juan  Crisostomo,  no  lo  son  como  filosofos 
para  disputar,  sino  como  conquistadores  para  someter.»  Tal  es  la  fuerza  de 
la  verdad  que  brota  de  sus  labios.  Si:  muchos  han  leido  ä  Cervantes,  muchos 
han  estudiado  ä  Cervantes;  pero  nadie  ha  disputado  con  61:  en  cambio,  los 
vencidos,  los  sometidos,  los  uncidos  ä  su  carro  de  triunfo,  son  innumerables. 

[Oh!  Alma  nobilisima  enamorada  de  la  verdad,  «de  aquella  que  lava,  de 
aquella  que  salva,  de  aquella  que  nos  hace  libres,»  como  dice  San  Bernardo, 
diöse  prisa  ä  predicarla  desde  la  catedra  de  su  ingenio  siempre  peregrino  y 
fecundo,  pero  con  tal  sinceridad  y  llaneza,  con  tan  sentida  gracia  y  donosu- 
ra,  y — ,;por  que  no  decirlo? — con  tan  divina  unciön,  pues  de  Dios  era  la  que 
daba  calor  ä  sus  maravillosas  invenciones,  que  no  hay  en  ellas  cosa  que  no 
responda  al  natural  requerimiento  del  espiritu:  £que  concepto,  que  no  sea  sa- 
zonado?  ,;que  sentencia,  que  no  sea  cristiana?  <;que  consejo  desprovisto  de  sua- 
vidad?  ique  censura  molesta?  ique  chiste  envenenado?  £que,  en  una  palabra, 
que  no  vaya  encaminado  al  engrandecimiento  de  la  vida  moral  y,  por  lo  mis- 
mo,  a  la  dignificaciön  de  los  espiritus?.... 

Bien  se  ve,  hermanos  mios,  que  no  es  esta  ocasiön  de  ir  desentranando  sus 
escritos,  buscando  en  ellos  la  justificacion  de  lo  que  digo;  pero  ya  que  el  ob- 
jeto  de  esta  solemne  fiesta  es  honrar  la  memoria  del  mäs  esclarecido  de  los 
ingeniös  a  los  trescientos  aiios  de  la  publicacion  de  su  Ingenioso  Hidalgo,  aqui 
precisamente,  en  esta  portentosa  manifestaciön  de  las  facultades  superiores 
de  su  alma,  en  esta  obra  que  decimos  inmortal,  porque  no  sabemos  de  otra 
palabra  alguna  mäs  adecuada  ä  su  grandeza,  es  donde  admiro  mäs  el  sublime 
ejercicio  de  ese  divino  apostolado  de  la  caridad,  ä  que  Dios  le  Jlamo  con  vo- 
caciön  especialisima. 

Labios  muy  cristianos  y  muy  piadosos  han  dicho  del  Ingenioso  Hidalgo  que 
era  «la  Biblia  festiva  y  profana  de  la  humanidad.»  Quien  de  ello  se  asombre 
6  lo  tenga  por  exageradamente  hiperbolico,  ni  conoce  la  Biblia  en  lo  que  tie- 
ne  de  inspirada  y  divina,  ni  conoce  el  espiritu  de  Cervantes  en  la  pasmosa 
creaciön  de  su  Ingenioso  Hidalgo. 

En  lo  antiguo  hablo  Dios  ä  los  hombres  por  la  boca  de  sus  Profetas;  des- 
pues,  Uegada  la  plenitud  de  las  edades,  hablo  Dios  ä  los  hombres  por  medio 
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de  su  Hijo,  y  esta  palabra  eterna,  que  ha  venido  ä  nosotros  a  traves  de  los 
tiempos,  encerrada  en  tradiciones  y  escrituras  divinas,  y  que  la  Iglesia  guarda 
como  sagrado  deposito  de  la  fe,  no  tiene  mäs  objeto  que  inundar  de  vevdad 
las  inteligencias,  para  luego  inundar  de  bondad  y  de  gracia  los  corazones. 
«Una  cosa  me  atrevere  a  decirte,  escribia  Cervantes:  que  si  por  algün  modo 
alcanzara  que  la  lecciön  de  estas  novelas  pudiera  inducirä  quien  las  leyera  a 
algün  mal  deseo  6  pensamiento,  antes  que  sacarlas  en  püblico,  me  cortara  la 
mano  con  que  las  escribi.»  Es  decir,  mis  amados  hermanos,  que  el  fin  era 
santo,  y  que  los  medios  respondian  al  fin;  que  Cervantes,  al  entender  en  su 
Ingenioso  Hidalgo,  enlendia  en  la  prolongaciön,  en  la  difusion  de  aquella 
verdad  misma  que  Dios  comunico  a  los  escritores  inspirados;  que  siendo 
cierto  que  la  explotaciön  del  Evangelio  no  ha  de  acabar  hasta  la  consuma- 
ciön  de  los  siglos,  que  es  una  mina  de  riquezas  sin  fin,  riquezas  de  inestima- 
ble  precio  por  lo  que  tienen  de  divinas  y  por  la  inacabable  variedad  de  sus 
aplicaciones,  ocupa  el  Ingenioso  Hidalgo  seiialado  lugar  en  esas  divinas  ma- 
nifestaciones  del  espiritu  cristiano,  formado  en  el  estudio  de  los  sagrados 
libros. 

Siempre  me  ha  parecido  poca  cosa  para  Cervantes  afirmar  de  su  Ingenioso 
Hidalgo,  que  debiö  su  existencia  al  propösito  de  combatir  y  desterrar  los  li- 
bros de  caballerias.  Pero,  hermanos  mios,  Cervantes  mo  era  hombre  de  su 
tiempo?  ^Aquellos  libros  creaban  por  si  mismos  un  estado  social  necesitado 
de  reformas,  6  era  este  estado  social  el  que'  determinaba  la  repetida  apari- 
ciön,  el  aprecio  y  la  estimaciön  de  aquellos  libros? 

jCuänto  me  apena  verme  ahora  atosigado  por  el  tiempo! 

Cien  anos  de  fecundisima  labor,  abrillantados  por  la  potente  irradiacion  de 
los  mäs  grandes  talentos,  no  habian  arrancado  todavia  de  la  patria  espahola 
lo  que  en  ella  quedaba  de  aquellos  siglos  de  reconquista;  reliquias  necesarias 
de  la  forzada  convivencia  con  los  dominadores,  del  rudo  y  continuo  batallar 
ä  que  obligaba  la  dominaciön  misma,  del  caräcter  caballeresco  y  aventurero 
que  prestaba  a  los  hombres,  y  ä  las  empresas  de  los  hombres,  aquella  lucha 
gigantesca  de  setecientos  ahos,  de  que  no  hay  ejemplo  parecido  en  la  historia 
de  la  humanidad. 

Falseada  en  parte  la  verdad;  alterados  en  parte  los  principios  eternos  de  la 
justicia;  afän  desmedido  de  notoriedad  y  de  renombre;  arrojo  temerario,  siem- 
pre casi  en  desproporciön  con  su  objeto;  ideas  equivocadas,  y  aun  ridiculas, 
acerca  de  lo  que  es  fundamental  en  la  vida  de  sociedad,  el  honor,  el  amor,  la 
mujer,  la  amistad,  la  familia;  supersticiones  y  noherias;  ni  verdad  en  la  de- 
vociön,  ni  solidez  en  la  piedad:  he  aqui,  hermanos  mios,  lo  que  venia  ä  ser  el 
espiritu  de  aquel  siglo,  que  sucedio  inmediatamente  a  la  conquista  de  Gra- 
nada. iSiglo  de  oro?  Si:  <;quien  lo  duda?  de  los  grandes  santos,  de  los  grandes 
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ingeniös,  de  los  grandes  capitanes,  de  las  grandes  empresas,  de  un  mundo 
descubierto,  de  la  patria  una,  de  la  dominaciön  universal. 

Pero  en  el  fondo  la  tormenta  era  recia:  las  clases  todas  se  resentian  de  un 
funesto  desequilibrio,  originado  por  preocupaciones  no  extinguidas  del  todo; 
por  la  relajaciön,  no  del  todo  curada,  de  los  vinculos  mäs  respetables  y  mäs 
santos,  sin  que  bastaran  a  ocultar  este  estado  social  toda  la  grandeza,  todo  el 
esplendor  de  aquella  epoca  gloriosisima.  ;Oh,  y  como  clamaba  contra  ello  la 
Iglesia  de  Dios!  |Y  que  esfuerzos  los  suyos  para  hacer  valer  los  derechos  sa- 
crosantos  de  la  verdad,  y  asegurar  la  acciön  de  su  salvadora  influencia!  iQue 
dire  yo,  que  no  dijeran  y  reprendieran  y  condenaran  Santo  Tomas  de  Villa— 
nueva,  el  Beato  Juan  de  Avila,  Lanuza  el  venerable,  y  D.  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  venerable  tambien?  ;A  donde,  sino  ä  la  rectificaciön  de  las  ideas  y 
al  mejoramiento  de  las  costumbres,  iban  encaminados  las  ensenanzas  y  los 
ejemplos  de  Teresa  de  Jesus,  Juan  de  la  Cruz,  Luis  de  Granada,  todos  in- 
signes  santos  y  celosos  predicadores? 

,;Quereis  que  lo  diga  como  lo  entiendo? 

Pues  oidlo. 

El  Ingenioso  Hidalgo  de  D.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  es  en  esta  cam- 
pana  de  regeneraciön,  en  la  cual  resplandece  de  manera  tan  admirable  el  apos- 
tolado  cristiano,  el  medio  de  que  se  sirve  Dios  para  extender,  para  dilatar, 
para  hacer  familiäres,  para  vulgarizar,  para  suavizar,  para  dorar,  si  asi  cabe 
decirlo,  el  conocimiento,  no  siempre  dulce,  de  la  verdad,  y  el  ejercicio,  pe- 
noso  siempre  y  muy  dificil,  de  las  virtudes  evangelicas. 

Hermanos  mios:  Cervantes  no  pensö  en  otra  cosa.  Su  misiön  era  esta:  nola 
empequehezcäis  imaginando  fines  esotericos  que  no  responden,  ni  pueden 
responder,  ä  la  grandeza  de  su  vocacion.  Los  que,  le\rendo  el  Ingenioso  Hi- 
dalgo, sepan  apreciar  el  espiritu  de  esta  obra  admirable,  veran  en  ella  la  con- 
firmaciön  de  mis  palabras.  jQue  seguridad  en  la  doctrina,  tomada  casi  tex- 
tualmente  de  los  libros  santos!  jQue  firmeza  en  el  juicio!  jQue  logica  en  el 
razonamiento!  jQue  sencillez  en  la  exposicion!  jQue  filosofia  tan  populär! 
;Que  conocimiento  tan  acabado,  no  ya  de  su  patria  y  de  su  tiempo,  sino  del 
hombre,  del  hombre  de  todos  los  paises  y  de  todos  los  tiempos!  jQue  severi- 
dad  en  la  censura!  jQue  dulzura  en  la  misma  severidad!  Y  como  si  Dios,  que 
le  habia  llamado  a  este  magnifico  apostolado,  quisiera  que  nada  le  faltara  pa- 
ra hacerlo  provechosisimo  y  eficaz,  le  diö  joh!  le  dio  el  encanto  de  una  ima- 
ginaciön  soberanamente  creadora,  y  la  magia  de  una  palabra  y  de  un  estilo 
solo  comparables  ä  su  brillante  imaginacion. 

Oigo  que  me  dicen  al  oido:  pero  ;y  la  forma?  pero  <;y  la  fäbula?  ^Puede  ser 
el  Ingenioso  Hidalgo  sublime  encarnacion  de  lo  que  es  celestial  y  divino?  Y 
yo  pregunto:  el  libro  de  Ruth,  con  sus  mieses  sazonadas,  con  su  olor  ä  juncia 
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y  ä  tomillo,  con  su  candorosa  sencillez,  ^tiene  algo  de  comün,  en  la  forma, 
con  el  libro  de  Job,  triste  y  doloroso,  6  con  el  casto  apasionamiento  del  Can- 
tar  de  los  cantares?  ^Que  relaciön  hallais  entre  la  natural  y  sencilla  narraciön 
cvangelica  y  las  terribles  visiones  de  San  Juan  en  el  Apocalipsis?  £0  es  que 
Dios  no  tiene  abiertos  todos  los  caminos  para  comunicarse  con  las  almas:  el 
Camino  de  la  risa  y  el  del  dolor,  el  camino  de  la  imaginaciön  y  el  del  senti- 
miento,  el  camino  de  la  naturaleza  y  el  del  arte,  el  camino  de  la  ricciön  y  el 
camino  de  la  historia?  ^El  mismo  no  hablo  en  paräbolas  a  los  hombres,  et  si- 
ne parabolis  non  loquebatur  eis? 

Hermanos  mios:  de  lo  que  no  puede  dudarse  en  manera  alguna;  lo  que  tie- 
ne para  nosotros  evidencia  notoria,  es  que  esta  acciön  saludable  del  Ingenio- 
so Hidalgo  no  ha  sido  desgastada,  ni,  en  lo  mäs  minimo,  debilitada  por  el 
tiempo;  que  hoy,  como  ayer,  este  libro  admirable  constituye  un  verdadero 
cuerpo  de  doctrina,  de  doctrina  cristiana,  de  doctrina  severamente  catolica; 
que  Cervantes  sigue  siendo  el  apöstol  de  la  palabra,  el  insigne  predicador  de 
las  ensenanzas  divinas,  y  que  bajo  una  forma  ünica,  por  nadie  imaginada 
hasta  el  y  por  nadie  despues  de  el  imitada,  no  hay  verdad  ni  consejo  evan- 
gelico  que  no  proclame,  ni  virtud  que  no  preconice,  ni  vicio  que  no  afee,  ni 
supersticiön  que  no  combata,  ni  miseria  que  no  compadezca,  ni  generoso 
-esfuerzo  que  no  aliente,  ni  herida  que  no  eure,  ni  tristeza  que  no  disipe,  ni 
altura  ä  que  no  alcance,  ni  profundidad  ä  que  no  descienda,  ni  nada,  en  fin, 
segün  sea  digno  de  vituperio  6  de  alabanza,  que  no  halle  en  el  ö  implacable 
fustigador  ö  fervoroso  panegirista. 

Y  ved,  senora,  a  quien  de  hecho  y  de  derecho  corresponde,  en  gran  parte, 
la  gloria  de  este  acto  de  piedad  que  estamos  celebrando;  cömo  tengo  que  re- 
currir  forzosamente  a  vuestra  generosidad  e  indulgencia. 

He  ido  mäs  allä  de  lo  justo  en  lo  que  atahe  al  inmortal  autor  del  Ingenioso 
Hidalgo,  y  ahora  me  falta  tiempo  para  decir  cömo  vuestra  ilustre  ascen- 
<liente,  la  venerable  Dona  Luisa  de  Borja,  ejercito,  respondiendo  tambien  ä 
su  vocacion,  el  divino  apostolado  del  ejemplo.  No  lo  siutäis,  y  que  no  lo  lle- 
ven  a  mal  aquellos  que  me  eseuchan.  ,;Acaso  es  posible  olvidarse  de  aquella 
su  profundisima  humildad,  de  su  obediencia  seria  y  reflexiva,  de  su  mortifi- 
caeiön  llevada  hasta  el  martirio,  de  su  piedad,  tan  exquisita  y  delicada,  que  ni 
faltaba  en  ella  el  rigor  saludable  de  la  justicia,  ni  menos  el  poderoso  atrac- 
•tivo  de  la  dulzura?  ,;Los  efluvios  de  santidad,  que  suben  del  sepulcro  donde 
yacen  sus  restos  venerandos,  no  llegan  hasta  aqui,  y  prestan  al  ambiente  que 
nos  envuelve  el  delicado  aroma  de  todas  las  virtudes?  Si,  despues  de  tres 
siglos,  todavia  nos  sentimos  impresionados  al  recuerdo  piadoso  de  aquel  es- 
piritu  superior,  que  reinö  en  sus  dominios,  no  solo  por  sus  titulos  de  nobleza, 
sino  por  la  cristiana  perfeeeiön  de  su  santa  vida,  ,;cual  seria  su  influjo  mien- 
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tras  vivio  en  la  tierra,  rica  con  los  tesoros  mas  inestimables  de  la  naturaleza 
y  de  la  gracia?  iQue  voz  tan  elocuente  no  seria  la  suya,  la  voz  de  sus  ejem— 
plos,  hablando  desde  la  sede  augusta  de  su  posicion  elevadisima,  de  modo 
que  los  acentos  de  su  piedad  alcanzaran  ä  todos  sus  Estados  y  dijeran  prac— 
ticamente  aquello  de  Cervantes:  «que  la  deshonra  verdadera  esta  en  el  pe- 
cado,  y  la  verdadera  honra  en  la  virtud?» 

Hermanos  mios:  tan  bien  estoy  aqui,  que  no  descenderia  de  esta  sagrada- 
catedra;  pero  las  fuerzas  faltan,  y  falta  el  tiempo,  y  debe  estar  agotada  vues- 
tra  cristiana  benevolencia.  iQue  haria  yo  para  decir,  de  forma  que  me  oye— 
ran,  a  los  talentos  encumbrados,  aquello  que  escribia  San  Pablo  a  los  Efesios^ 
«que  los  frutos  de  la  sabiduria,  que  es  luz,  deben  consistir  en  toda  verdad,. 
en  toda  justicia,  en  toda  santidad,  fructus  hicis  in  omni  bonitate  et  justicia  et 
veritate?»  <;Que  haria  yo  para  obligarles  ä  entender,  de  una  vez  para  siempre,. 
estos  conceptos  tan  elevados  de  San  Agustin:  que  «la  verdad  existe  anterior 
y  superior  a  nuestra  inteligencia,  veritas  exislit  mcntibus  nostris  saperior;»  que 
«su  ambiente  apropiado  es  el  ambiente  de  la  virtud,  veritas  non  est  nisi  in 
opere  bono;»  que  «todo  esfuerzo  para  lograr  su  posesion  resulta  esteril  sin  el- 
concurso  de  la  gracia,  veritas  nisi  divina  ope  non  percipitur,»  y  que  «cuando- 
se  busca  con  dignidad,  sale  al  encuentro  de  los  que  la  desean,  si  quceratuf 
11t  dignum  est,  non  polest  se  suis  dilectoribns  substrakere?»  iQue  haria  yo  para 
que  esta  fiesta  de  la  verdad,  asi  quiero  llamarla;  que  haria  yo  para  que  esta 
fiesta  de  la  verdad,  homenaje  rendido  por  la  cultura  nacional  a  la  mäs  bella,.. 
ä  la  mas  encantadora  produccion  del  ingenio  humano,  dejara  en  tantas  inte- 
ligencias  esclarecidas,  serenas  unas,  obscurecidas  otras  por  el  error,  turbadas 
muchas  por  la  indecision  y  por  la  duda,  dejara  en  ellas  el  afan  generoso  de- 
vivir  en  el  seno  de  esa  eterna  verdad  una  vez  conocida,  de  buscarla  noble— 
mente  ä  traves  de  preocupaciones  insensatas,  de  confesarla  y  difundirla,  con> 
änimo  resuelto,  ejerciendo  el  hermoso  apostolado  de  la  caridad? 

jOh,  Dios  mio!  jHonrar  ä  Cervantes  en  la  publicacion  de  su  Ingenioso  Hi- 
dalgo, y  no  ver,  y  no  ver  que  en  aquellas  päginas  estäis  Vos,  luz  eterna  y 
sabiduria  infinita;  que  en  ellas  centellea  el  sol  inextinguible  de  vuestro  santo- 
Evangelio;  que  sois  Vos  el  honrado  en  vuestro  siervo,  ä  quien  disteis  inteli- 
gencia para  conoceros,  corazon  para  amaros,  fuerza  de  voluntad  para  sopor— 
tar  los  desengahos  de  la  vida,  palabra  celestial  para  cantar  vuestras  maravi- 
llas  y  para  publicar  vuestras  leyes,  y  aliento  suficiente  para  morir,  märtir 
del  talento,  en  medio  de  la  frialdad  y  de  la  indiferencia  de  los  suyos! 

No,  hermanos  mios:  no  me  hableis  de  otra  cosa.  Desde  aqui,  yo  desafio  a 
todas  las  escuelas,  idealistas  6  realistas,  ^que  me  importa?  a  que  intenten. 
arrebatarme  lo  que  en  justicia  me  pertenece.   Cervantes  y  su  Ingenioso  Hi- 
dalgo son  mios,  de  la  Iglesia  catolica,  ä  quien  yo  represento  en  esta  sagrada . 
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cätedra.  Su  escuela  es  la  de  Cristo,  y  por  encima  de  toda  lucubraciön  filc— 
sofica  6  literaria,  aplicada  al  estudio  de  nuestro  gran  ingenio  y  de  su  obra 
inmortal,  la  Historia  dira  siempre  lo  que  nosotros;  por  nosotros  mismos  po- 
demos  apreciar  con  solo  abrir  el  Ingenioso  Hidalgo:  Cervantes  fue  cristiano, 
el  amigo  de  Dios,  el  apöstol  de  su  doctrina,  el  honrado,  el  piadoso,  el  celo- 
sisimo  predicador  de  sus  ensenanzas. 

^Quereis  mas?  Sf:  una  sola  palabra  para  vosötros.  Sois  hombres  de  ta- 
lento;  os  ha  dotado  Dios  de  hermosas  facultades  que  estäis  en  condiciones 
de  ejercitar  y  que  de  hecho  ejercitäis  ahora:  pues  no  salgais,  hermanos 
mios,  de  este  templo,  no  abandoneis  este  santo  lugar  sin  la  firme  resolu- 
cion  de  consagrar  vuestra  palabra  y  vuestra  pluma  al  servicio  de  Dios,  que 
es  lo  mismo  que  consagrarlas  al  servicio  de  la  verdad,  al  perfeccionamiento 
de  los  espiritus,  y,  por  ellos,  ä  la  gloria  y  prosperidad  de  las  sociedades  hu- 
manas. 

Eso  quisiera  yo:  que  Cervantes,  ä  quien  glorificäis  en  estos  dias,  fuera 
siempre  con  vosötros;  que  vuestro  espiritu  tomara  de  su  espiritu,  con  el  res- 
peto  a  la  verdad,  el  amor  ä  las  virtudes  evangelicas;  que  su  valor  os  infun- 
diera  fuerzas  para  vencer  todo  humano  temor  en  la  difusiön  de  las  ensenan- 
zas divinas;  que  su  gloria,  tan  pura  como  es,  cantada  y  celebrada  por  todo 
el  mundo,  fuera  el  ideal  de  vuestras  almas  en  sus  ardientes  y  generosas  as- 
piraciones. 

Senor:  gloria  a  Vos  lo  primero;  gloria  a  vuestra  Iglesia,  depositaria  de  la 
verdad,  que  sois  Vos  en  latierra;  gloria  ä  la  santa  Duquesa  de  Viliahermosa, 
apostol  soberano  del  ejemplo;  gloria  ä  Cervantes,  ä  quien  honrasteis  de  modo 
especialisimo  con  el  sublime  apostolado  de  la  verdad,  y  gloria  ä  cuantos  sigan 
las  huellas  salvadoras  de  este  ingenio  inmortal,  honor  ä  un  mismo  tiempo  de 
la  Religion  y  de  la  Patria. 

Asi  sea. 
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Tnptieo  de  esmaltes  regalado  al  Sr.  Jardiel  por  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa. 


Pmtura  traida  a  F.spana  por  U.  Mailin  de  Gurrca  y  Aragon,  Conde  de  Ribagorza,  Duque  de  Villaheimosa, 

existente  eil  el  Museo  de  Zaragoza. 
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APERTURA  DEL  MUSEO  PROVINCIAL 

El  dia  10  de  Mayo  fue  el  senalado  para  la  apertura  del  Museo. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  los  claustros  bajos  de  la  antigua  Academia  Militär 
(Convento  de  Dominicos  en  otro  tiempo)  se  vieron  invadidos  por  una  multi- 
tud  deseosa  de  admirar  las  interesantes  obras  de  la  magnifica  colecciön  pro- 
vincial.  Una  müsica  militar  amenizaba  el  acto,  saludando  con  alegres  notas 
ä  las  Autoridades  y  Corporaciones  que  iban  llegando.  La  Diputacion  habia 
tenido  la  delicada  atencion  de  adornar  con  macetas  y  flores  el  vestibulo  y  la 
escalera. 

El  amplio  salön  de  actos  del  piso  principal  era  angosto  para  la  gran  con- 
currencia  que  lo  llenaba. 

A  las  cinco  y  media,  el  Vicepresidente  de  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Luis,  D.  Mariano  de  Pano  y  Ruata,  abrio  la  sesiön  e  inauguro 
el  acto  con  breve  y  correcto  discurso. 

Expuso  la  satisfacciön  que  sentia  la  Academia  al  ver  vencidas  las  dificul- 
tades  que  por  largo  tiempo  habian  tenido  almacenados  los  efectos  pertene- 
cientes  al  Museo;  diö  las  gracias  ä  la  Excma.  Diputacion  por  los  auxilios  de 
todo  genero  que  para  la  colocacion  y  exposicion  de  las  obras  del  Museo  habia 
prestado,  y  encomiu  el  acto  de  patriotismo  realizado  por  la  Excma.  Sra.  Du- 
quesa  de  Villahermosa  al  encargarse  de  una  de  las  salas,  donde  se  ha  colo- 
cado  la  hermosa  colecciön  de  las  hazanas  de  D.  Alonso  de  Aragon.  «Una 
hada  bienhechora,  decia  el  Sr.  Pano;  una  hada  bienhechora  cuya  influencia, 
siempre  cultisima  y  admirable,  se  deja  sentir  en  estos  dias  por  todas  partes, 
fijo  su  consideracion  tambien  en  el  Museo  provincial,  y  con  regia  muniftcen- 
cia  acudio  en  socorro  del  arte,  cosno  en  otros  lados  ha  acudido  en  beneficio 
de  las  letras  6  en  ofrendas  a  la  caridad.  No  pregunteis  quien  es:  gracias  ä 
ella,  podreis  visitar  y  estudiar  la  gran  colecciön  de  quince  lienzos  atribuidos 
ä  Rafael  Pertüs,  y  admirar  la  maravillosa  Virgen  de  Veruela,  tabla  adquirida 
en  Flandes  en  el  siglo  xvi  por  el  Conde  de  Ribagorza,  D.  Martin  de  Aragon 
y  Gurrea,  cuarto  Duque  de  Villahermosa. > 

Continuo  el  Sr.  Pano  y  pondero  las  bellezas  de  todo  genero  que  el  Museo 
guarda:  la  hermosa  serie  de  tablas  pintadas;  las  maravillosas  pinturas  de 
Jusepe  Martinez,  dignas  algunas  de  la  firma  de  Veläzquez,  lo  mismo  que 
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varios  de  los  lienzos  de  Vicente  Verdusan;  la  magnifica  Cena,  de  Pablo  Ra- 
viella;  la  colecciön  de  vasos  ibericos  expuesta  en  las  vitrinas,  vasos  cuyo 
origen  debe  buscarse  en  las  primeras  colonias  greco-pelasgicas  que  arribaron 
a  Espana. 

Hizo  ver  de  que  modo  la  Comisiön  organizadora  habia  distribuido  el  Mu- 
seo,  estableciendo,  en  primer  termino,  una  sala  central,  donde  la  historia 
del  arte  se  presentara  con  los  mejores  atavios;  dos  salas  de  cuadros  antiguos 
en  la  planta  baja  del  edificio;  una  tercera  dedicada  exclusivamente  ä  Vicente 
Verdusan;  otra  a  los  cuadros  y  efectos  de  la  Casa  de  Villahermosa;  dos  salas 
de  pintura  moderna,  donde  podian  admirarse  trabajos  de  Cutanda,  Mercade, 
Alvarez  Dumont,  Unceta,  Munoz  Degrain  y  otros  notables  artistas  contem- 
poräneos.  Hablö  del  reciente  donativo  de  los  testamentarios  del  difunto  ar- 
tista  aragones  D.  Marcelino  Unceta,  por  quien  estan  hoy  de  luto,  decia,  las 
artes  espanolas.  Y  expuso,  por  fin,  la  importancia  del  Museo  Arqueolögico 
establecido  en  el  antiguo  refectorio  de  Dominicos,  hermoso  salön  de  böveda 
de  cruceria,  pieza  la  mäs  a  propösito  para  el  objeto  a  que  se  la  habia  desti- 
nado.  En  ella  se  ha  colocado  la  gran  colecciön  de  medios  puntos  procedentes 
de  la  Cartuja  de  Aula  Dei,  debidos  en  parte  al  esmerado  pincel  de  Fr.  Anto- 
nio Martinez.  Enumerö  las  colecciones  de  azulejos  y  canecillos  y  frisos  mu- 
dejares,  y  la  de  capiteles  arabes  de  la  Aljaferia,  pertenecientes  al  arte  de  los 
Reyes  de  Taifas. 

Lamö  la  atenciön  hacia  los  dos  arcos  que  de  la  misma  epoca  se  guardan, 
y  que  por  falta  de  medios  no  han  podido  armarse;  hacia  los  märmoles  del 
Renacimiento  procedentes  del  antiguo  Palacio  de  la  Diputaciön  del  Reino, 
de  aquella  Diputaciön,  dijo,  que  termino  gloriosamente  su  existencia  entre 
las  bombas,  el  incendio  y  las  ruinas  producidas  por  los  ataques  del  ejercito 
frances. 

Y  termino  dando  las  gracias  a  cuantas  personas  se  habian  dignado  acudir 
al  acto,  Autoridades,  Corporaciones  y  püblico  en  general;  saludando  espe- 
cialmente  a  la  Excma.  Diputaciön,  ä  cuya  protecciön  y  amor  hacia  la  cul- 
tura  en  general,  y  hacia  las  beilas  artes  en  particular,  era  debido  el  renaci- 
miento del  Museo,  y  de  quien  se  esperaba  todavia  la  protecciön  y  auxilio 
necesarios  para  llevar  a  perfecciön  en  lo  posible  la  instalacion  completa. 

Una  salva  de  aplausos  acogiö  las  ültimas  frases  del  Sr.  Pano,  quien,  des- 
pues  de  haber  sido  declarado  abierto  el  Museo  por  el  sehor  Gobernador  civil 
interino  y  Presidente  de  la  Diputaciön,  D.  Luis  Perez  Cistue,  acompahö  ä 
las  Autoridades  y  Comisiones  por  las  diferentes  instalaciones,  recibiendo  de 
paso  las  enhorabuenas  y  felicitaciones  por  el  hermoso  acto  realizado,  tal  vez 
el  de  mäs  transcendencia  de  cuantos  en  honor  de  Miguel  de  Cervantes  y  de 
la  publicaciön  de  sn  maravillosa  obra  se  han  celebrado  en  Zaragoza. 


IXAl'GUKACIÖN    DEL    MUSEO    Uli    ZARAGOZA  1 55 

Presidiö  el  acto  el  dignisimo  senor  Gobeniador  interino  y  Presidente  de 
la  Diputaciön,  ya  mencionado;  acudio  en  pleno  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Luis,  y  asistieron  Comisiones  de  la  Diputaciön,  de  los  Cuerpos  mili- 
tares,  Universidad,  Sociedad  Economica,  Ateneo,  Academia  de  Medicina, 
Real  Maestranza  y  otros  Centros  y  Corporaciones  de  la  capital. 
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EL  MUSEO  DE  ZARAGOZA 


La  celebracion  de  centenarios,  forma  moderna  de  culto  a  las  glorias  pasa- 
das,  son  ä  modo  de  räfagas  de  entusiasmo  que  pasan,  pero  que  suelen  moti- 
var  algunas  instituciones  beneficiosas.  Esto  ha  sucedido  en  Zaragoza  con  el 
Museo,  el  cual  paede  decirse  que  ha  resucitado  ahora,  al  calor  del  entusias- 
mo producido  por  los  honores  rendidos  al  Quijote. 

Formo  el  Museo  zaragozano,  que  llego  a  ser  importante,  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Luis.  Hallabase  bastante  bien  instalado,  en  lo  cual  se 
reconocia  por  cierto  la  mano  inteligente  de  nuestro  inolvidable  companero  el 
arqueologo  aragones  D.  Paulino  Savirön.  Ignoramos  por  que  causa  la  Aca- 
demia fue  desalojada,  el  edificio  que  ocupaba  derribado,  y  los  objetos  del 
Museo  hubieron  de  quedar  depositados  en  amplios  salones  al  efecto  cedidos 
por  aquella  Diputaciön  provincial  en  el  edificio  destinado  ä  escuelas  y  otras 
dependencias. 

No  se  hizo  ä  su  tiempo,  como  debio  hacerse,  conveniente  instalacion,  si- 
quiera  hubiese  sido  provisional,  de  cuadros,  esculturas  y  objetos  arqueologi- 
cos,  y  las  colecciones  que  componian  quedaron  dispersas,  ofreciendo  a  los 
ojos  del  curioso  que  las  buscara  el  cuadi'o  mäs  triste  y  desolador.  Anos  ente- 
ros  permanecio  desbaratado  y  maltrecho  el  Museo  de  Zaragoza.  Hasta  que 
ahora  la  noble  solicitud  y  el  teson  laudabilisimo  del  Sr.  D.  Mariano  de  Pano, 
individuo  de  aquella  Academia,  y  la  emulaciön  despertada  por  la  iniciativa 
de  la  Duquesa  de  Villahermosa,  que  ha  costeado  la  instalacion  de  la  Sala  que 
lleva  su  nombre,  por  ser  la  que  encierra  algunas  obras  de  arte,  otro  tiempo 
pertenecientes  a  su  Casa,  han  conseguido,  con  ocasiön  de  las  fiestas  del  Cen- 
tenario,  y  para  que  en  ellas  se  verificase  la  reapertura  del  Museo,  la  resu- 
rreccion  del  mismo,  en  la  forma  que  vamos  ä  indicar. 

Ocho  salas  en  planta  baja  y  una  en  la  principal  ocupa  el  Museo,  que  puede 
considerarse  hoy  dividido  en  dos  secciones:  una  de  Pintura,  que  es  la  mäs 
numerosa,  y  otra  arqueologica.  Esta,  que  en  el  orden  histörico  debe  ser  la 
primeramente  visitada,  es  un  salön  que  parece  iglesia  por  estar  cubierto  con 
boveda  ojival  del  siglo  xiv,  y  fue  refectorio  del  Convento  de  Predicadores, 
pues  el  edificio,  moderno  por  fueray  modernizado  por  dentro,  es  viejo  e  his- 
törico. En  dicho  salon  se  ven  tres  hermosas  estatuas  romanas  de  marmol, 
una  de  Venus,  otra  varonil,  desnuda,  y  anforas,  mosäicos,  inscripciones,  asi- 
mismo  de  origen  romano;  arcos  de  laceria,  curiosos  fragmentos  con  peregri- 
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nas  labores  y  preciosos  capiteles  del  alcazar  aräbigo  6  Aljaferia  de  Zaragoza; 
una  numerosa  colecciön  de  azuleios;  canecillos  tallados  en  madera.  de  al»u- 
nos  aleros,  en  que  tan  rica  es  la  ciudad;  dos  sillerias  de  coro  con  buenos 
relieves;  trozos  arquitectönicos  de  estilo  plateresco,  en  piedra,  del  anti^uo 
palacio  de  la  Diputaciön  del  reino  de  Aragon;  el  sepulcro  del  Cardenal  Xa- 
vierre,  y  algunas  estatuas  procedentes  del  Convento  de  Santo  Domingo.  La 
serie  de  pinturas  comienza  all!  con  la  interesante  colecciön  de  lunetos  de  la 
Cartuja  de  Aula  Dei. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Pintura  forma  la  secciön  mäs  numerosa.  En  dos 
salas  se  ve  variedad  de  cuadros,  comenzando  por  una  colecciön  de  tablas, 
entre  las  que  sobresalen  por  su  interes  El  Nacimiento,  atribuido  al  pintor 
flamenco  Roland  de  Mois;  las  Tentaciones  de  San  Antonio,  y  otras  Tentaciones 
de  unas  monjas  en  el  coro,  composiciön  en  que  su  autor  da  muestra  de  pere- 
grino  humorismo.  Hay  buenos  lienzos  de  la  Pasion,  la  Apariciön  de  la  Virgen 
d  San  Bemardo,  por  Verdusän,  y  una  Concepcion  de  la  escuela  de  Maella. 

El  citado  Verdusän,  de  nombre  Vicente,  fue  un  pintor  que  floreciö  en  el 
ultimo  tercio  del  siglo  xvir,  habiendo  dejado  estimables  obras  en  Pamplona, 
donde  residiö,  y  en  Aragon.   Pinto  cinco  grandes  lienzos,  cuyos  asuntos  son 
de  la  vida  de  San  Bernardo,  para  el  Monasterio  de  Veruela,  y  que  hoy  casi 
llenan  otra  sala  del  Museo  zaragozano.  Tambien  proceden  del  dicho  Monas- 
terio otros  cuadros  interesantes  que  anteriormente  pertenecieron  ä  la  Casa 
de  Villahermosa,  que,  como  queda  dicho,  da  nombre  hoy  ä  la  sala  del  Museo 
que  los  contiene,  habiendo  costeado  la  instalaciön  la  dama  insigne  que  hoy 
ostenta  ese  titulo.   El   mäs  antiguo  de  dichos  cuadros  es  una  Virgen  con  el 
Niho,  pintada  en  tabla,  obra  de  estilo  mäs  italiano  que  flamenco,  primorosa, 
traida  ä  Espaha  por  el  Duque  D.  Martin,  ilustre  arqueölogo,  ä  cuya  colec- 
ciön perteneciö  la  estatua  marmörea  de  Venus  primeramente  citada.  La  serie 
mäs  numerosa  en  la  sala  de  Villahermosa  es  la  que  compone  los  15  grandes 
lienzos  de  las  hazahas  del  primer  Duque,  D.  Alonso  de  Aragon,  hermano  del 
Principe  de  Viana,  ä  quien  hizo  prisionero  en  la  batalla  de  Aybar,  y  del  Rey 
D.  Fernando  el  Catölico,  para  quien  asegurö  en  Toro  la  Corona  de  Castilla. 
Estos  cuadros  no  son  coetäneos  del  personaje,  sino  que  fueron  pintados  en 
al  siglo  xvii,  estando  atribuidos  al  pintor  zaragozano  Rafael  Pertus.   Hay 
tambien  una  serie  de  retratos  en  la  que  figura  el  del  noble  D.  Pedro  de  Ata- 
res,  los  de  D.  Alonso  el  Casio  y  su  mujer  Dona  Sancha. 

Pero  la  serie  importante  de  retratos  forma  una  sala  especial,  en  la  que 
figuran  los  de  Fr.  Antonio  Rodriguez,  Abad  de  Veruela;  del  Dr.  Francisco 
Salvador  Gilaberti,  de  Merklein;  de  los  Arzobispos  zaragozanos  D.  Fernan- 
do de  Aragon  y  D.  Tomas  de  Agüero,  de  D.  Hugo  de  Huries,  sehor  de  Ayer- 
be,  y  varios  de  Monarcas  aragoneses  y  de  Maestres  de  la  Orden  de  San  Juan. 
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Despues  hay  dos  salas  de  pintura  contemporänea.  En  la  primera  figuran 
Santa  Teresa  ante  el  P.  Gracidn,  de  B.  Mercade;  la  Vestal  dejando  apagar  el 
fuego  sagrado,  de  J.  Soler;  la  Matanza  de  judios  en  Toledo,  por  V.  Cutanda, 
y  dos  cuadros  de  asuntos  de  la  guerra  de  la  Independencia,  tan  memorable 
en  Aragon;  pero  solo  uno  se  refiere  al  sitio  de  Zaragoza,  el  de  Cesar  Alvarez 
Dumont,  que  representa  la  Defensa  del  piilpito  de  San  Agustin,  pues  el  otro, 
de  E.  Alvarez  Dumont,  es  el  episodio  madrileno  La  venganza  de  Malasana. 
En  la  sala  segunda  hay  otro  Episodio  de  la  defensa  de  Zaragoza,  por  D.  F.  Ji- 
menez  Nicanor,  y  las  conocidas  obras  Leclura  de  la  tarta,  de  Pena;  Establo 
decorderos,  de  Federico  Jimenez;  Exorcismo,  de  Martinez  del  Rincön;  Acci- 
dente  de  caza,  de  R.  Arredondo,  y  La  Rota  del  Guadaletc,  de  Marcelino  Un- 
ceta.  De  este  notable  pintor  aragones,  cuya  perdida  esta  reciente,  acaba  de 
recibirse,  por  donacion  de  sus  testamentarios,  en  el  Museo,  una  preciosa  co- 
leccion,  que  ha  sido  instalada  en  esta  misma  sala  de  que  hablamos,  y  que  se 
compone  principalmente  de  obras  del  artista,  raäs  de  algunas  que  el  conser- 
vaba  de  otros,  como  un  apunte  hecho  en  Egipto  por  Leon  Escosura,  una 
marina  de  Martinez  Abades,  varios  cuadritos  de  Barbasän  y  El  bobo  de  Pan- 
ticosa,  de  mi  hermano  Enrique,  que  fue  buen  amigo  de  Unceta. 

Ademäs  de  estas  ocho  salas  hay  una  de  honor  6  de  obras  selectas  en  el  piso 
principal.  En  ella  se  ven  preciosas  tablas  de  los  siglos  xv  y  xvi,  entre  las 
que  sobresalen  una  Virgen,  que  recuerda  las  obras  de  Lucas  de  Leyden; 
un  retablo  con  la  imagen  de  San  Martin  de  Tours,  y  una  Adoraciön  de  los 
Pastores.  Alli  tambien  figuran  los  cuadros  de  Santa  Cecilia  y  San  Pedro  No- 
lasco,  del  famoso  pintor  zaragozano  del  siglo  xvn,  Jusepe  Martinez,  mäs  su 
retrato  y  el  de  su  hijo  Fr.  Antonio,  pintados  por  este.  Del  citado  Verdusan 
se  ven  en  este  salon  sus  lienzos  San  Benito  y  El  Redentor  con  un  brazo  descla- 
vado  de  la  Cruz  para  abrazar  ä  San  Bernardo;  de  Pablo  Raviella,  La  Cena  y 
los  apöstoles  Pedro  y  Pablo;  de  Jose  Moreno,  un  San  Juan  Bautista;  de  Ba- 
yeu,  un  Santo  Tomas.  Los  contemporaneos  estan  representados  por  los  boce- 
tos  de  las  pinturas  murales  de  San  Francisco  el  Grande,  debidas  ä  Domin- 
guez  y  ä  Ferrant,  y  una  Cabeza  de  mujer,  de  Larraz. 

La  buena  escultura  espanola  esta  representada  en  esta  sala  por  una  estatua 
atribuida  al  celebre  Damian  Forment. 

Hay  asimismo  dos  vitrinas  en  las  que  se  ven  curiosas  arquillas  de  la  Edad 
Media;  objetos  varios,  entre  ellos  algunos  que  son  como  trofeos  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  una  coleccion  no  muy  numerosa,  pero  interesantisima, 
de  vasos  ibericos  de  barro  con  ornamentacion  pintada  de  rojo.  Estos  vasos, 
que,  segün  nuestras  noticias,  proceden  de  Azaila  (Teruel),  son  en  su  genero 
las  piezas  mäs  importäntes  halladas  en  Espana,  y  bajo  su  nombre  ya  corriente 
de  iberico  se  expresa  su  origen  ante-romano,  de  lo  que  atestiguan  el  estilo 
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de  su  ornamentacion,  denotando  la  influencia  grego-peläsgica  en  nuestra  Pe- 
ninsula. 

Solamente  con  hacer  esta  reinstalacion  del  Museo  de  Zaragoza,  se  ha  es- 
timulado  el  donativo  Unceta.  Si  el  Museo  esta  cuidado  y  atendido  corao  con- 
viene,  vendran  otros  donativos  y  depösitos.  Por  el  pi'onto,  )ra  tiene  Museo 
Zaragoza. 


"■6V 


Jose  Ramon  Melida. 


i6o  AlBum  cervantino  arägoMes 


LOS    CUADROS    DE    VILLA  HE  RMOSA 


MUSEO  PROVINCIAL 


Acababa  de  visitar  los  almacenes  del  Museo  Provincial  una  numerosa  Co- 
mision  de  Diputados  y  Academicos,  cuando  me  vi  agradablemente  sorpren- 
dido  con  el  siguiente  despacho  telegrafico: 

«Presldente  Ateneo  Zaragoza.  De  El  Pardo. 

Desean'a,  y  puede  decirlo  Diputaciön  y  Acadcmia  de  Bellas  Artes,  arreglar  ä  mi  eosta  en 
el  Museo  Provincial  la  sala  de  efectos  de  mi  Casa.—  Duquesa  de  Villaliermosa.» 

Para  quienes  saben  hasta  donde  llegan  en  la  ilustre  dama  que  firma  el  te- 
legrama  anterior  los  sentimientos  del  patriotismo;  para  quienes  conocen  el 
amor  que  ä  las  artes  profesa  la  actual  representante  de  la  primera  de  aque- 
llas  ocho  famosas  Casas  de  Aragon;  para  quienes  conocen  el  magnifico  mo- 
numento  elevado  en  Javier  a  la  fe  y  a  la  caridad;  para  quienes  han  visitado 
las  hermosas  escuelas  de  Pedrola,  el  telegrama  no  significa  sino  una  iniciati- 
va  mäs  de  quien  sabe  emplear  siempre  sus  capitales  en  pro  de  la  caridad  6  en 
beneficio  de  los  grandes  ideales  de  la  patria. 

Oportuno  serä,  con  tal  ocasiön,  que  hagamos  historia  de  los  efectos  y  lien- 
zos  del  Museo  Provincial  ä  que  el  telegrama  se  refiere. 

En  1842,  el  Duque  de  Villahermosa,  D.  Jose  Antonio  de  Aragon  y  Azlor, 
abuelo  de  la  actual  Duquesa,  regalo  al  Museo  Provincial  una  magnifica  co- 
leccion  de  diez  y  seis  lienzos  pintados  (i),  los  cuales,  despues  de  haber  adorna- 
do  durante  muchos  anos  el  Palacio  ducal  de  Zaragoza,  habian  ido  ä  parar  al 
Monasterio  de  Veruela. 


(1)  Diez  y  seis  dice  el  catälogo  del  Museo;  pero  en  realidad  son  quince  loscuadros  de  las 
hazanas  de  D.  Alonso  de  Aragon,  dos  pseudo-retratos  v  una  tabla  pintada,  todo  procedente 
de  Veruela. 
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Representan  dichos  cuadros,  segun  parece,  la  historia  del  egregio  D.  Alon- 
so  de  Aragon,  primer  Duque  de  Villahermosa,  gran  capitan  aragones  heroe  de 
aquella  guerra  de  Sucesion  que  puso  la  Corona  de  Castillaen  la  frente  glorio- 
sa  de  la  Reina  Catolica  Dona  Isabel,  y  fue  ocasion  y  origen  del  engrandeci- 
miento  del  Iinperio  espanol  del  sigloxvi. 

Otros  pueblos  hacen,  de  heroes  pequenos,  figuras  grandes  popularizando 
sus  biografias  y  Uamando  la  atenciön  hacia  las  mäs  insignificantes  circuns- 
tancias;  nosotros  olvidamos  a  los  gigantes  de  nuestra  historia,  y  ä  fuerza  de 
olvido,  los  empequenecemos  y  arrinconamos.  jTriste  destino  el  nuestro! 

No  son  conocidos  los  autores  que  dieron  vida  ä  la  magnifica  coleccion  de 
nuestro  Museo.  La  brillantez  del  colorido,  la  gallardia  de  las  figuras  y  la 
entonacion  general  recuerdan,  sobre  todo  en  los  fondos,  algo  de  la  Escuela 
flamenca  y  aun  de  la  celebre  Escuela  veneciana.  El  antiguo  catälogo  de  nues- 
tra pinacoteca  provincial  dice  esto,  y  ä  la  vez  indica  si  estos  cuadros  pu- 
dieron  ser  pintados  por  Rafael  Pertüs,  autor  de  la  serie  de  hazanas  de  los 
Monarcas  de  Aragon  que  decoraron  los  salones  de  la  antigua  Diputacion  del 
Reino  (0. 

Lo  ünico  que  hoy  podeinos  asegurar  es  que  ni  los  cuadros  son  todos  de  una 
sola  mano,  ni  su  factura  tan  extraordinaria  que  no  deje  bastante  que  desear. 
Son  lienzos,  en  cambio,  de  gran  valor  historico,  pintados  en  el  siglo  xvn, 
con  gran  riqueza  de  colorido  algunos,  con  escaso  conocimiento  del  arte  casi 
todos.  Mas  asi  y  todo,  la  circunstancia  de  tratarse  de  una  coleccion  tan  cora- 
pleta  les  da  considerable  y  extraordinaria  importancia.  Y  grande  obra  ha 
sido  la  de  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa  de  hacerlos  colocar  en  orden  y 
exponer  toda  la  coleccion  a  la  vista  del  publico. 

El  primer  cuadro  que  el  catälogo  presenta  lleva  el  nümero  7  de  la  colec- 
cion general.  Dice  asi  el  catälogo: 

«\uin.  7.— Un  personaje  ä  caballo  anuncia  i  una  dama  que  se  halla  en  un  balcön  el  alum- 
bramiento  que  se  verifica  en  el  atrio  de  un  edüicio  que  se  dibuja  en  el  fondo.» 

«\um.  10. — Sekunde»  de  la  curiosa  coleccion  cedida  al  Museo  generosamente  por  el  senor 
Duque  de  Villahermosa,  en  el  ano  1842. 

»Representa  este  cuadro  el  rapto  de  una  senora.  En  primer  termino,  las  figuras  del  rap- 
tor  ordenando  la  condueeiön  de  la  dama  (que  se  halla  en  poder  de  un  criado)  hacia  un 
grupo  de  soldados  en  marcha,  junto  al  cual  se  nota  la  cabeza  de  un  caballo  tenido  de  las 
bridas  por  otra  figura  de  la  que  solo  se  ven  los  brazos. 


(1)     He  aqui  lo  que  de  Pertüs  dice  Jusepe  Marti'nez: 

«Fue  muv  garboso  inventor  v  muy  largo  en  su  trabajo;  teni'ase  ;i  menos  de  valerse  de  co- 
sas  ajenas,  v  mucho  menos  de  sacar  del  natural  ni  por  dibujos  suyos,  diciendo  que  el  valerse 
de  lo  dicho  era  no  ser  maestro,  que  eso  pertenecia  ä  los  que  poco  sabian.» 

21 
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»En  el  fondo  dos  casen'os:  en  el  uno,  que  ostenta  una  bandera  con  la  cruz  de  Borgona, 
hay  varios  grupos  de  soldados,  jugando  ä  los  dados  y  en  distintas  posiciones;  en  el  otro  hay 
dos  mujeres  en  actitud  de  lamentar  el  robo.  A  la  derecha  varias  figuras  de  gente  del  campo, 
que  salen  ä  la  defensa  de  la  dama  y  ä  las  que  dos  soldados  tratan  de  detener.  A  la  izquierda 
hay  un  bosque.» 

Alto,  1,90  m.— Ancho,  2,13  m. 

Ambos  lienzos,  senalados,  como  queda  indicado,  con  los  nümeros  7  y  10,  re- 
fierense  ä  los  amores  del  Duque  D.  Alonso  con  Maria  Junquers,  de  familia 
hidalga  catalana  (0,  doncella  ä  quien  conocio  con  ocasion  de  las  guerras  del 
Principado. 

En  el  nümero  7  aparece  arrogantisima  la  figura  del  Duque  montado  en  so- 
berbio  caballo.  Maria  Junquers  sale  a  la  ventana';  su  figura  es  bellisima  y  pa- 
rece  escuchar  con  gozo  las  palabras  del  General.  La  familia,  tal  vez  por  pa- 
triotismo,  se  opuso  ä  los  deseos  de  D.  Alonso.  Este  dio  a  su  camarero  Fran- 
cisco Salat  el  encargo  de  realizar  el  dicho  plan. 

El  lienzo  nümero  10  representa  a  Salat  apoderandose  ä  viva  fuerza  de  la 
muchacha  que  pasö  a  ser  Condesa  de  Ribagorza,  residiendo  desde  entonces 
en  Benabarre,  donde  dio  muestras  de  su  noble  condiciön,  y  distinguiendose 
en  mäs  de  una  ocasion  en  la  defensa  del  Condado.  Murio  alli  y  yace  en  el  Con- 
vento  de  Dominicas  de  aquella  villa. 

«Ni'im.  20. —  Sueno  del  Rey  D.  Fernando  el  Catölico. 

»Un  personaje  con  alas  anima  al  Monarca,  que,  acostado  en  su  tienda  de  campana,  teme 
por  el  exito  de  la  batalla.  A  la  entrada,  un  soldado  se  halla  dormido,  y  en  segundo  termino 
aparecen  dos  ejercitos  combatiendo.  En  el  t'ondo  se  dibuja  una  poblaciön  ä  la  i'alda  de  una 
Sierra.» 

Alto,    1,92;   ancho,  2,20. 

«Fue  cosa  muy  divulgada  entre  las  gentes,  dice  nuestro  gran  Zurita,  que 
estando  el  Rey  (D.  Juan  II)  sobre  Torroella  tuvo  cierta  visiön,  en  suenos,  de 

un  capitän  que  habia  muerto  en  esta  guerra el  cual  le  amonesto  que  no 

moviera  su  ejercito  del  lugar  donde  estaba  porque  su  hado  le  era  a  la  sazon 
muy  contrario;  y  que  el  Rey,  menospreciando  la  vanidad  de  aquel  sueno, 
mudö  su  campo  y  fue  ä  ponerse  sobre  Rosas  y  luego  se  le  rindiö  el  lugar.» 
Mas  luego  paso  ä  poner  cerco  ä  Peralada,  donde  le  sorprendieron  tan  impen- 
sadamente  los  franceses,  que  con  gran  dificultad  pudo  salvarse,  huyendo  a 
Figueras  desarmado  y  casi  desnudo.  D.  Alonso  de  Aragon  salvo  en  esta  oca- 
sion la  vida  de  su  padre.  Y  este  es  el  hecho  que  conmemora  el  lienzo  nüme- 
ro 20,  donde  se  ve  en  primer  termino  ä  D.  Juan  en  su  lecho  dormido;  junto  ä 

(1)    Senores  del  Mas  de  Junquers  y  de  San  Cristöbal  de  los  Planes. 
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el  una  figura  con  alas  recuerda  al  capitän  muerto,  y  en  el  fondo  se  desarrolla 
la  escena  del  combate. 

«\iiin.  2(5. — Los  Reyes  Catölicos  D.  Fernando  y  Dona  Isabel  entregan  ä  D.  Alonso  de 
Aragon,  Duque  de  Villahermosa,  gran  Maestre  de  Calatrava,  el  bastön  de  mando  ä  la  pre- 
sencia  de  sus  tropas.» 

Alto,  1,97;  ancho,  2,22. 

D.  Alonso  de  Aragon  fue  designado  por  los  Reyes  Catölicos  para  el  cargo 
de  Capitän  general  de  las  Heimandades  de  Castilla,  con  ocasion  de  laguerra 
contra  Alfonso  V  de  Portugal.  El  lienzo  nümero  26  recuerda  este  hecho  me- 
morable. 

«\i'im.  31. — Acto  de  armar  Caballero  de  Calatrava.  el  Rev  D.  Fernando  el  Catölico,  ä 
D.  Alonso  de  Aragon,  primer  Duque  de  Villahermosa,  hijo  de  D.  Juan  II  de  Castilla.» 

Alto,  1,96;  ancho,  2,22. 

La  descripcion  de  este  nümero  31  estä  completamente  equivocada.  En  el 
se  conmemora  la  proclamaciön  de  D.  Alonso  de  Aragon  (hijo  de  D.  Juan  II 
de  Aragon  y  no  del  de  Castilla)  como  Gran  Maestre  de  Calatrava.  El  Rey 
de  Castilla  D.  Juan  II  preside  la  ceremonia,  que  tuvo  lugar  en  2  de  Febrero 
de  1444,  y  los  heraldos,  desde  el  tablado  donde  aquella  se  llevo  a  cabo,  ha- 
cen  la  proclamaciön  diciendo:  «Calatrava,  Calatrava  por  D.  Alonso  de  Ara- 
gon, nuevo  electo.»  «Este  es,  dicen  otros,  D.  Alonso  de  Aragon.»  D.  Alonso, 
de  hinojos  ante  el  Rey,  recibe  el  espaldarazo  que  le  da  el  Monarca. 

La  historia  del  Maestrazgo  de  D.  Alonso  es  muy  curiosa.  D.  Juan  II  de 
Castilla  le  designo  como  Gran  Maestre  en  1443;  dos  aiios  despues  se  rompie- 
ron  las  hostilidades  entre  Aragon  y  Castilla;  D.  Alonso,  fiel  a  su  padre,  se  , 
separö  de  los  castellanos;  estos,  despues  de  la  batalla  de  Olmedo,  le  depusie- 
ron  del  Maestrazgo,  de  lo  cual  apelö  el  ante  el  Pontifice. 

Siguiö,  sin  embargo,  siendo  reconocido  en  Aragon  hasta  el  1445,  en  que 
renuncio  el  Maestrazgo  en  Zaragoza  el  dia  4  de  Mayo.  En  todos  los  lienzos 
de  esta  coleccion  aparece  D.  Alonso  con  la  cruz  de  Calatrava,  aun  en  los 
episodios  que  recuerdan  hechos  posteriores  ä  su  renuncia  (0. 

«Viim.  40.— El  Rey  D.  Fernando  el  Catölico,  delante  de  su  tienda,  entregando  el  bastön 
de  mando  ä  D.  Alonso  de  Aragon,  d  presencia  de  varios  Caballeros  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava. 

»La  figura  del  Rey  parece  retrato  exacto  de  D.  Juan  II.» 

Alto,  1 ,94;  ancho,  2  19. 

(1)  Hacia  el  fin  de  su  vida  volviö  &  usar  el  titulo  de  Gran  Maestre,  sustituyendo  por  al- 
gün  tiempo  ä  D.  Pedro  Girön,  que  se  habi'a  declarado  por  la  Beltraneja. 
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Y  en  efecto:  no  fue  D.  Fernando,  sino  D.  Juan  II  de  Aragon,  quien  nombro 
a  D.  Alonso  General  en  Jefe  de  las  tropas  levantadas  en  144g  para  el  sitio  de 
Cuenca,  y  este  lienzo  perpetüa  el  recuerdo  por  medio  de  la  entrega  del  bas- 
ton de  mando.  Varios  soldados  a  caballo  tocan  clarines  proclamando  la  Jefa- 
tura  de  D.  Alonso. 

«Ni'im.  44.— Entrada  triunfante  del  Rey  Catölico  D.  Fernando.  Unos  Caballeros  le  ofre- 
cen  las  llaves  de  oro  y  una  Corona  ä  nombre  de  la  ciudad. 

»En  este  cuadro  hay  mas  exactitud  histörica  en  los  trajes  que  en  otros  de  la  misma  colec- 
ciön,  y  la  composiciön  estä  ideada  con  la  dignidad  y  majestuoso  aparato  que  le  corresponde.» 

Alto,  1 ,97;  ancho,  2, 3;. 

Tampoco  es  D.  Fernando  el  Rey  representado  en  este  lienzo.  D.  Juan  II, 
bajo  palio  que  ostenta  escudo  aragones,  es  quien  recibe  la  sumision  de  una 
ciudad;  ciudad  tan  importante  como  lo  indica  la  Corona  que  en  bandeja  de 
plata  le  presentan.  En  otra  bandeja  le  son  entregadas  asimismo  las  llaves  de 
la  ciudad. 

Este  lienzo  conmemora  la  sumision  de  Barcelona,  resultado  glorioso  de  la 
grau  campana  sostenida  en  Cataluna  durante  varios  anos.  La  entrada  triun- 
fal  en  Barcelona  tuvo  lugar  en  1473;  las  varas  del  palio,  que  aqui  son  seis,  pero 
que  debieran  ser  diez,  eran  llevadas  por  seis  Consejeros  y  ciudadanos;  por 
Juan  de  Villamarin,  Capitän  General  de  la  Armada;  por  D.  Pedro  de  Luna, 
Embajador  de  Sicilia;  D.  Bernardo  Hugo  de  Rocaberti,  Castellan  de  Ampos- 
ta,  y  por  D.  Juan  Ramon  Folch,  Conde  de  Cardona  y  de  Prades. 

«Nüin.  50.— Un  personaje  en  traje  de  corte  ordenando  el  embarque  de  tropas  en  variasga- 
leras  y  otros  bajeles  de  guerra.» 

Alto,  1,94;  ancho,  2,19. 

Es  tambien  D.  Alonso  de  Aragon,  primer  Duque  de  Villahermosa,  cuyo 
estandarte  flota  al  viento  en  los  mästiles  de  una  de  las  naves.  Recuerda  pro- 
bablemente  este  lienzo  el  penoso  cerco  del  Castillo  de  Amposta  que  tuvo  lu- 
gar en  1465.  Fue  necesario  atacarlo  por  mar  y  por  tierra,  y  ademas  por  la 
parte  del  rio  Ebro;  y  para  evitar  que  le  llegara  socorro  alguno,  fue  necesario 
emplear  en  esto  una  considerable  armada. 

Es  memorable  este  asedio  para  la  Casa  de  Villahermosa,  pues  durante  el 
hizo  merced  el  Rey  de  la  celebre  baronia  de  Arenos  ä  D.  Alonso  de  Aragon. 
La  baronia  de  Arenos  era  uno  de  los  mas  ricos  Estados  de  Aragon;  mäs  ade- 
lante  se  transformö  en  Ducado  de  Villahermosa. 

«Nüm.  50.— D.  Alonso  de  Aragon,  precedido  de  su  porta-estandarte  y  Reyes  de  armas, 
aprestdndose  con  su  ejercito  ä  una  batalla.» 

Alto,  1,97,  ancho,  2J5. 
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Batalla  de  Toro  en  que  D.  Alonso  de  Aragon  derrotö  a  Alfonso  V  de  Por- 
tugal, quedando  con  esto  decidida  la  suerte  de  Castilla  en  favor  de  la  Reina 
Catolica.  Hecho  glorioso  con  que  el  Duque  de  Villahermosa  acredita  una  vez 
mas  su  pericia  militar,  dejando  asegurada  para  siempre  la  unidad  espanola. 

El  ejercito  castellano  enarbola  las  banderas  de  Villahermosa  con  los  escu- 
dos  de  Aragon,  Castilla  y  Sicilia;  las  tropas  enemigas  llevan  en  sus  estandar- 
tes  las  celebres  quinas  de  Portugal.  Entre  dichas  tropas  aparece,  huyendo  a 
todo  escape,  la  figura  mitrada  del  famoso  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Alonso 
Carrillo,  partidario  de  la  Beltraneja. 

«Nüm.  65. — D.  Alonso  de  Aragon  con  su  escudero  dirige  la  entrada  de  sus  tropas  en  una 
ciudad. 

»Hay,  como  en  las  demäs  de  la  colecciön,  vistosa  variedad  en  los  accidentes  del  paisaje,  y 
la  figura  del  paje  ö  ballestero  estä  muy  bien  colocada.» 

Alto,  i,qS;  ancho,  2,41. 

Tengo  para  mi  que  este  lienzo,  en  que  mäs  que  un  hecho  de  armas  se  re- 
presenta  la  toma  de  posesiön  de  una  poblacion,  conmeinora  la  entrega  de  Vi- 
llahermosa ä  D.  Alonso  de  Aragon  por  su  padre  el  Rey  D.  Juan  II.  La  figu- 
ra pläcida  y  satisfecha  de  aquel,  la  hermosura  del  campo  que  rodea  el  pue- 
blo,  la  entrada  de  la  mesnada  del  Duque,  todo  parece  indicar  que  el  asunto 
de  este  cuadro  es  la  toma  de  posesiön  de  Villahermosa,  que  tuvo  lugar  en  29 
de  Enero  de  1482. 

«Mm.  68.— El  Rey  Catölico  D.  Fernando  entrega  ä  D.  Alonso  de  Aragon,  Caballero  de 
Calatrava,  una  manopla  de  su  armadura  en  senal  de  estima  por  su  ayuda  ä  la  victoria  de 
sus  tropas,  que  se  ven  en  el  lbndo  del  cuadro.  Los  Caballeros  del  Rey  y  los  de  Calatrava  con 
sus  soldados  hacen  huir  ä  un  ejercito  que  lleva  la  bandera  de  Navarra.» 

Alto,  1,95;  ancho,  2,22. 

Justamente  el  llevar  el  ejercito  vencido  la  bandera  de  Navarra,  indica  bien 
a  las  ciaras  que  el  lienzo  representa  el  principal  episodio  de  la  batalla  de 
Aybar.  El  Principe  de  Viana  se  entrega  ä  su  hermano  D.  Alonso  como  pri- 
sionero  de  guerra.  D.  Alonso,  dejando  su  caballo,  se  acerca  al  desdichado 
Principe;  este  le  hace  entrega  del  guantelete  en  senal  de  sumisiön. 

Este  hecho  de  armas,  que  tan  alta  elevö  la  fama  de  D.  Alonso,  tuvo  lugar 
el  23  de  Octubre  de  145 1,  declinando  con  el  la  tremenda  lucha  de  los  Agra- 
monteses  y  Beamonteses  que  habia  puesto  en  gravisimo  peligro  la  autoridad 
del  Rey,  primero  en  sus  dominios  de  Navarra  y  mäs  tarde  en  los  de  Cataluha. 

«\1i111.  98.— Desafto  de  un  caballero  castellano  con  un  moro  ante  los  muros  de  Granada 
y  ä  presencia  de  la  Reina  Catolica  Dona  Isabel.  Muchos  moros  observan  desde  las  atalayas 
la  lucha,  y  otros  huyen  viendo  vencido  ä  su  caudillo. 

«Este  cuadro  es  inferior  en  merito  artfstico  a  los  anteriores.» 

Alto,  1,85;  audio,  2,2}. 
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D.  Alonso  de  Aragon,  ä  pesar  de  la  avanzada  edad  que  ya  tenia,  no  quiso 
dejar  de  acompanar  a  sus  hermanos  los  Reyes  Catolicos  durante  la  gran  epo- 
peya  de  Granada. 

Asistiö  a  la  tala  de  la  Vega,  a  las  tomas  de  Loja  y  de  Lora.  El  lienzo  se- 
nalado  con  el  nümero  98  conmemora  sin  duda  uno  de  los  episodios  que  tuvie- 
ron  lugar  ante  los  muros  de  Granada. 

En  una  de  aquellas  expediciones,  fallecio  el  Dnque  D.  Alonso  en  Linares 
por  efecto  de  grave  enfermedad  que  le  aquejo.  Eue  enterrado  en  Pöblet  a  los 
pies  del  Rey  su  padre,  ä  cuya  defensa  habia  consagrado  gran  parte  de  su  vida. 
Gran  Capitan  y  gran  politico,  de  el  decia  el  Arzobispo  D.  Fernando  que  ha- 
bia conquistado  para  su  padre  el  reino  de  Aragon  y  para  su  hermano  el  de 
Castilla. 

«Mm.  102.— Episodio  histörico  de  la  Casa  del  Duque  de  Villahermosa.  Se  ve  en  primer 
termino  un  Caballero  de  Calatrava  en  träfe  de  guerra,  y  cerca  de  el  otro  derribado  del  ca- 
ballo,  junto  a  un  estandarte  rojo.» 

Alto,  1,92;  ancho,  2,20. 

Batalla  del  Besos  ganada  por  D.  Alonso  de  Aragon  en  1471,  25  de  Noviem- 
bre,  contra  Juan  de  Lorena,  Dionisio  de  Portugal  y  los  sublevados  catalanes. 
Tuvo  lugar  este  hecho  de  armas  junto  a  San  Adrian,  en  la  ribera  del  rio  Be- 
sos, quedando  completamente  destruido  el  ejercito  enemigo  y  prisioneros  casi 
todos  sus  capitanes.  Hecho  memorable  del  cual  procedio  la  entrega  de  Bar- 
celona y  la  pacificaciön  del  Principado. 

«En  esta  batalla,  dice  Zurita,  fue  muy  senalado  el  esfuerzoy  valorde  Mar- 
tin de  Lanuza,  el  cual,  peleando  bravamente,  derribö  el  estandarte  de  Jacobo 
Galeoto,  que  era  el  capitan  principal  de  los  enemigos,  y  lo  saco  de  las  manos  y 
poder  del  alferez  que  lo  llevaba.»  Este  episodio  se  halla  conmemorado  en  pri- 
mer termino  en  el  lienzo,  que  es  hermoso  por  la  perspectiva  que  presenta  de 
bosques  y  grupos  de  guerreros. 


«Nim.  1 15. —  La  marcha  de  un  ejercito,  bajo  el  pendön  de  Calatrava  y  mando  de  D.  Alon- 
de  Aragon,  al  encuentro  del  enemigo.» 

Alto,  1 ,96;  ancho    2  21. 


Despues  de  haberse  apoderado  de  la  ciudad  de  Toro  la  Reina  Catölica 
en  1476,  el  alcazar  continuö  resistiendo,  valerosamente  defendido  por  una 
mujer,  Dona  Maria  Sarmiento,  esposa  de  D.  Juan  de  Ulloa,  que  tenia  toma- 
dos  los  castillos  de  la  Mota  y  Monzon.  D.  Alonso  de  Aragon  estrecho  con 
gran  diligencia  el  cerco,  y  consiguio  que  Dona  Maria  pidiese  capitulacion  y 
entregase  aquellos  baluartes,  alrededor  de  los  cuales  se  habian  desarrollado 
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las  mas  importantes  escenas  de  la  guerra  de  sucesion  a  la  Corona  de  Castilla. 

Este  parece  ser  el  asunto  a  que  se  refiere  el  lienzo  nümero  115:  D.  Alonso 
a  caballo  dirigiendo  el  ataque;  la  fortaleza  en  el  fondo,  desde  cuyas  almenas 
se  arrojan  toda  clase  de  proyectiles;  en  el  terreno  intermedio  se  desarrolla  el 
combate;  en  una  de  las  ventanas  del  alcazar  aparece  Dona  Maria  Sanniento 
con  uno  de  sus  hijos,  en  ademan  de  pedir  capitulaciön. 

Nüm.  65  bis. — No  aparece  en  el  antiguo  catälogo  otro  lienzo  que  lleva 
repetido  el  nümero  65  y  representa  el  ataque  ä  una  ciudad  musulmana. 

El  Rey  Catölico  y  D.  Alonso,  ambos  con  bastön  de  mando,  dirigen  el 
asalto.  Debe  referirse  tambien  este  cuadro  ä  las  guerras  de  Granada. 

Numeros  78  y  80.— Pertenecen  ademas  ä  la  colecciön  de  Veruela  los  lien- 
zos  nümeros  78  y  80,  que  no  son  sino  dos  pseudo-retratos  de  D.  Pedro  de 
Atares  y  de  D.  Alfonso  el  Casio. 

Mas  la  joya  de  la  colecciön  de  Villahermosa  es  la  preciosa  tabla  de  Nues- 
tra  Senora,  de  la  escuela  flamenca  de  Juan  Van  Eick. 

«Nüm.  22. — Nuestra  Senora  abrazando  tiernamentc  al  Mino  Jesus. 

»Copia  pintada  en  tabla. 

»Tiene  toda  la  suavidad  de  pincel  y  esmerada  conclusiön  que  caracteriza  la  escuela  ale- 
mana  antigua.  Este  precioso  cuadro  se  hallaba  en  el  Monasterio  de  Veruela  y  era  alli  ve- 
nerado  en  un  rico  retablo  en  la  capilla  del  Tras  Sagrario.  Segün  tradiciön  del  Monasterio 
y  lo  que  el  P.  Faci  dice  en  su  libro  de  Imdgenes  veneradas  en  Aragon,  päg.  162,  este  cuadro 
fue  pintado  por  el  Canciller  de  Inglaterra,  Tomas  Moro,  y  lo  adquiriö  en  Flandes  el  Duque 
de  Villahermosa  D.  .Martin  de  Aragon,  regaländolo,  ä  su  venida  ä  Espana,  ä  dicho  Monas- 
terio de  Veruela.» 

Dejando  a  un  lado  la  gratuita  asercion  del  P.  Faci,  parece  indudable  que, 
en  efecto,  la  primorosa  tabla  senalada  con  el  nümero  22  fue  traida  de  Flan- 
des por  D.  Martin  de  Aragon  y  Gurrea  a  mediados  del  siglo  xvi. 

Copia  ü  original,  la  tabla  es  de  factura  maravillosa,  obra  de  uno  de  los 
grandes  maestros  flamencos  de  dicho  siglo,  y  constituye  uno  de  los  mäs  pre- 
ciados  ejemplares  de  nuestro  Museo  Provincial. 

La  colocaciön  de  esta  serie  de  lienzos  merece  un  estudio  especial.  Deberän 
presentarse  en  orden  cronolögico  para  poder  mejor  seguir  con  ellos  los  epi- 
sodios  de  la  vida  del  heroico  aragones  fundador  de  la  Casa  de  Villahermosa. 
El  orden,  a  mi  entender,  debe  ser  el  siguiente: 


2  °     Entrega  del  bastön  de  mando  para  la  guerra  con  Castilla. 

3.°     Batallade  Aybar. 

4.0     Declaraciön  de  amor  a  .Maria  .lunquers. 
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5.°  El  rapto  de  Maria  Junquers. 

6.°  Sitio  de  Amposta. 

7.0  Batalla  del  Besös. 

8.°  Combate  de  Peralada. 

9.0  Entrada  triunfal  en  Barcelona. 

10.  Entrega  del  bastön  de  mando  para  la  gucrra  con  Portugal. 

1 1.  Batalla  de  Toro. 

12.  Cerco  del  alcäzar  de  Toro. 

i3.     Toma  de  posesiön  de  Villahermosa. 
14.     Episodio  de  la  Vega  de  Granada. 
i5.     Toma  de  Ecija  ö  de  Lora. 

Asi,  el  estudio  de  la  coleccion,  bosquejado  aqui  ligeramente,  podrä  hacerse 
completo  hasta  en  sus  menores  detalles,  y  de  ese  estudio  saldra  seguramente 
el  conocimiento  del  autor  6  autores  que  la  pintaron. 

En  ella  hay  golpes  de  gran  efecto,  actitudes  resueltas  y  varoniles,  intere- 
sante  estudio  de  la  naturaleza,  vigor  y  animacion  en  el  colorido,  indumen- 
taria,  no  de  la  epoca  a  que  los  asuntos  se  refieren,  sino  del  tiempo  en  que  se 
pintaron. 

Bien  merecia  la  interesante  Coleccion  de  Villahermosa  (1)  una  sala  especial 
para  que  se  presente  completa  y  ordenada  ante  los  ojos  del  artista  y  del  his- 
toriador. 

Y  pläcemes  y  gratitud  merece  la  noble  dama,  que  con  tan  hermosas  ini— 
ciativas  nos  da  constante  ejemplo  de  patriotismo  y  de  cultura. 

Mariano  de  Pano. 


(1)  Pertenecen  a  la  misma  coleccion  dos  hermosas  estatuas  de  mujer,  desgraciadamente 
mutiladas.  Una  de  ellas  se  supone  sea  la  tamosa  Venus,  hallada  en  Gaeta  y  trai'da  ä  Espana 
con  otras  antigüedades  por  el  Duque  de  Luna  D.  Juan  de  Aragon. 


ROLA 


±i 


Don  Quijotc  y  Sancho  cn  Pedrol». 


CRÖNICA  DEL  CENTENARIO  EN  PEDROLA 


En  la  tarde  del  dia  9  de  Mayo  de  1905  y  en  el  salön  de  actos  de  la  Casa- 
Ayuntamiento  de  la  Villa  de  Pedrola,  se  celebrö  una  velada  literaria  ä  la  que 
asistieron  algunos  senores  de  la  Junta  local  de  Instruccion  y  otras  personas.  El 
senor  Cura  pärroco,  en  discurso  de  apertura,  explico  el  objeto  de  aquella  reu- 
niön,  ensalzando  el  merito  y  valor  del  ilustre  manco  de  Lepanto,  diciendo  de 
paso  que  si  todos  los  pueblos  de  Espana  se  esmeraban  en  celebrar  con  rego- 
cijo  el  aniversario  de  la  apariciön  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Ouijote  de  la 
Mancka,  la  villa  de  Pedrola  habia  de  ir  a  la  cabeza  en  ese  movimiento  de  en- 
tusiasmo,  porque  en  ella  se  encierra  aquella  histörica  quinta  en  que  se  fjngen 
sucedidos  varios  de  los  entuertos  acaecidos  a  Don  Quijote.  A  continuaciön, 
los  senores  Profesores  Barranco  y  Pargada  leyeron  dos  trabajos  meritisimos 
basados  en  la  Historia  y  Literatura  y  matizados  con  tonos  muy  patriöticos. 
Luego,  ninos  escogidos  de  ambas  escuelas  leyeron  muy  bien  algunos  trozos 
de  la  obra  inmortal  ya  citada,  tras  de  lo  cuai  se  cantö  por  todos  los  ninos,  con 
gusto  y  afinacion,  un  himno  ä  Cervantes,  con  lo  que  se  diö  fin  al  acto,  conti- 
nuando  el  improvisado  orfeon  infantil  cantando  su  himno  por  las  calles  de  la 
villa  con  gran  regocijo  de  los  vecinos. 

Asi  se  hizo  hora  de  saborear  la  suculenta  merienda  con  que  la  Excelentisi- 
raa  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa  obsequiö  ä  todos  los  ninos  y  ninas  de  la  ve- 
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cindad,  y  que  consistio  en  filetes  de  ternera,  pan,  avellanas  y  pastas  variadas. 
Excuso  decir  que  todos  asistieron  con  mayor  puntualidad  que  los  demäs  dias, 
y  que  no  falto  uno  solo:  repartieronse  mas  de  cien  raciones  entre  los  ninos,  y 
unas  doscientas  setenta  entre  nifias  y  parvulitos.  jLästima  que  estos  y  aque- 
llos  no  pudieran  ir  ä  pasar  la  tarde  en  el  olivar  llamado  Bonavia,  y  que  los 
chicos  no  pudieran  ser  trasladados  al  montecillo  donde  esta  el  santuario  de  la 
Yirgen  del  Pilar!....  jQue  bien  y  que  ä  sus  anchas  hubieran  corrido!  Pero  no 
lo  permitia  el  fuerte  y  frio  viento  que  reinaba. 

La  senora  Duquesa  tuvo  un  recuerdo  para  todos,  sin  olvidar  sus  amados 
pobres,  que  salieron  muy  favorecidos. 

Las  Hermanas  del  Colegio  de  San  Jose  (que  dicha  senora  levanto  y  sostiene 
ä  sus  expensas)  tenian  preparada  en  la  escuela  de  pärvulos  a  ninos  y  ninas  que 
habian  de  representar  una  funcion  de  la  epoca  del  Ouijote,  alusiva  ä  los  per- 
sonajes  que  intervinieron  en  los  sucesos  del  Palacio.  De  este  modo  querian 
obsequiar  ä  los  ilustres  huespedes  que  con  motivo  del  Centenario  habian  de 
visitarnos.  La  niria  Vicenta  Martinez  Leza  tenia  ä  su  cargo  un  discurso  de 
despedida,  habiendo  dicho  el  de  bienvenida  la  jovencita  Josefa  Sanz,  cuyo 
trabajo  gustö  mucho,  asi  como  la  soltura  y  coneccion  con  que  lo  pronuncio. 
Despues  de  recibidas  las  Comisiones,  al  dia  siguiente  y  al  otro  se  corrieron 
vaquillas  por  los  aficionados,  en  las  que  no  hubo  percance  que  lamentar,  y 
dieron  solaz  y  entretenimiento  ä  los  moradores  de  la  villa,  ä  quienes  se  les 
veia  vestidos  de  gala  como  si  se  hailasen  por  los  dias  de  San  Roque,  que  son 
aqui  las  fiestas  populäres.  Una  cuadrilla  muy  numerosa  de  toreros  lucian  su 
habilidad  ante  la  vaca,  brindando  de  antemano  a  la  senora  Duquesa,  quien 
con  mano  generosa  recompensaba  la  galanteria. 

En  cada  uno  de  los  dias  que  se  corrieron  vaquillas,  y  antes  de  comenzar 
la  funciön  taurina,  aparecieron  en  la  plaza  las  figuras  de  Don  Quijote  y  su  es- 
cudero  Sancho,  perfectamente  caracterizados. 

Tambien  fue  obsequiada  la  senora  Duquesa  por  los  de  la  villa  con  serenatas 
y  rondallas  en  que  se  cantaban  coplas  expresivas  y  llenas  de  agradecimiento; 
cuantas  veces  salia  a  los  balcones,  otras  tantas  era  aclamada  y  entusiastamen- 
te  victoreada;  la  levantaron  arcos  de  triunfo,  colocando  uno  de  ellos  junto  a  la 
entrada  de  su  restaurado  Palacio.  Y  al  acabar  la  corrida  del  segundo  dia,  una 
muchedumbre  compacta  de  hombres,  en  su  mayor  parte  mozos,  Ueno  de  lu- 
ces  el  patio  del  Palacio,  pidiendo  ver  ä  la  senora;  y  una  vez  que  esta  se  pre- 
sento  en  uno  de  los  balcones,  el  entusiasmo  rayo  en  delirio:  todos  daban  jvivas! 
ä  la  Duquesa;  todos  gritaban  jgracias!;  todos  tiraban  sus  gorras  al  alto,  las 
que,  recogidas  por  la  Duquesa,  les  devolvia  llena  de  emocion.  Lo  que  costo  la 
corrida  de  los  dos  dias  tambien  era  de  cuenta  de  esta  esplendida  senora,  la 
cual  tuvo  otros  rasgos  de  su  generosidad,    Solo  hare   mencion   del  donativo 
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que  hizo  de  cinco  mil  pesetas  para  emplearlas  en  obras  de  una  acequia  ä  fin 
de  aprovechar  mucha  agua  que  ahora  se  malemplea.  Apenas  la  Comisiön  de 
labradores,  que  la  componian  Cayetano  Sancho,  Manuel  y  Tomas  Pascual, 
Vicente  Solsona  y  Manuel  Sancho,  con  el  senor  Cura  parroco,  manifestaron 
el  objeto  de  su  visita,  en  seguida  se  adelanto  a  dar  mäs  de  lo  que  pretendian. 
Por  esto  se  retiro  dicha  Comisiön  de  su  presencia,  llena  de  satisfaccion  y  ha- 
ciendo  mil  elogios  de  la  amabilidad  y  sencillez  con  que  fueron  recibidos  y  de 
la  generosidad  con  que  escucho  su  demanda.  De  aqui  fue  creciendo  de  dia 
en  dia  la  aficion  y  carino  hacia  tan  magnifica  bienhechora;  y  haciendose  eco 
el  ilustre  Ayuntamiento  de  todas  esas  manifestaciones,  dio  la  mäs  grande, 
celebrando  sesiön,  en  la  que  tomo  el  acuerdo  de  nombrar  a  la  actual  Duque- 
sa  de  Villahermosa  Hija  la  mäs  predilecta  de  Pedrola,  cubriendo  de  firmas 
un  artistico  älbum,  en  el  que  se  escribio  tal  acuerdo,  y  haciendo  ostentacion 
de  este  titulo  en  un  magnifico  cuadro  con  un  muy  buen  acabado  trabajo  ca- 
ligräfico. 


E!  alguacihilo  Hc  los  torrte^  de  Pedrol». 
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IN  VITADOS  Ä  PEDROLA 


P.  Florencio  Jardiel,  Canönigo~Arcipreste,  Director  de  la  Real  Sociedad  Eco- 

nömica  aragonesa. 
D.  Juan  J.  Urrozola,  Canönigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  la  Seo. 
D.  Ricardo  Royo,  Catedrdtico  de  la  Facultad  de  Mediana  de  Zaragoza. 
D.  Juan  E.  Iranzo,  ex-Presidente  del  Ateneo  de  Zaragoza. 
D.  Pascual  Comin,  Dccano  del  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza. 
D.  Emilio  Soteras,  Alcalde  ejerciente  de  Zaragoza. 
D.  Luis  Perez  Cistue,  Presidente  de  la  Diputaciön  de  Zaragoza. 
D.  Honorato  de  la  Saleta,  General  de  Brigada. 
D.  Luis  Azara,  cx-Senador  del  Reino. 

D.  Mariano  Ripolles,  Rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 
D.  Antonio  Royo,  Director  del  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza. 
D.  Mariano  Gomez  Guallart,  de  la  Junta  del  Canal  de  Aragon. 
D.  Enrique  de  Benito,  Secretario  del  Ateneo. 
D.  Jose  Maria  Azara,  Bibliotecario  del  Ateneo. 
6  I  D.  Gregono  Gai'cia-Arista,  Presidente  de  la  Seccion  de  Letras. 
^   1  D.  Manuel  Lasala,  Tesorero  del  Ateneo. 
§    I  D.  Marceliano  Isabai,  Presidente  de  la  Seccion  de  Ciencias  morales. 
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ö       D.  Eduardo  Ibarra,  Presidente  de  la  Seccion  de  Historia. 
O  /  D.  Faustino  Bernareggi,  Presidente  de  la  Seccion  de  Artes. 
■qj    ID.  Alberto  Casanal,  Presidente  de  la  Prensa  local. 

J  D.  Rafael  Bosque,  Abogado. 
4^    I  D.  Ramön  de  San  Juan,  Presidente  de  la  Federacibn  de  Autor  es. 
^  I  D.  Jose  Valenzuela,  Director  del  Heraldo  de  Aragon. 

I  D.  Eufemio  Sola,  Redactor  del  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza. 

D.  Juan  Sabiani,  Director  de  El  Noticier^. 

D.  Felix  Cerrada,  Concejal  y  Profesor  de  la  Facultad  de  Mediana. 

D.  Patricio  Borobio,  ex-Presidente  del  Ateneo  y  Profesor  de  la  misma. 

D.  Mariano  de  Pano,  Presidente  del  Ateneo. 
D.  Maximo  P.  de  Quinto,  Teniente  de  Hermano  mayor  de  la  Maeslranza. 
Sr.  Baron  Areizaga. 
Sr.  Conde  de  Bureta. 
D.  Jose  Antonio  Duset,  Vicepresidente  del  Ateneo. 


FIESTAS    DEL    CENTENARIO    EN    PKDKOI.A 


i75 


Portada  del  Palacio  de  Villahermosa  ert  Pedrola. 


INSCRIPCION  DE  LA  ESCALERA  DEL  PALACIO  DUCAL 


ESTE    PALACIO    DE    LOS    DUQUES    DE    VILLAHERMOSA,    CONDES    DE    LUNA, 

MANDO    RESTAURAR    Y    DECORAR    LA    EXCELENTISIMA    SENORA    DUQUESA    DONA 

MARIA    DEL    CARMEN    ARAGON    AZLOR    E    IDIAQUEZ, 

EN    MEMORIA    DE    SUS    ILUSTRES    ANTEPASADOS    Y    EN    HONOR    DEL 

PRINCIPE    DE    LOS    INGENIÖS    ESPANOLES,    MIGUEL    DE    CERVANTES    SAAVEDRA, 

PARA    RECIBIR    DIGNAMENTE     A    LA    REPRESENTACIÖN    INTELECTUAL    DE    ARAGON 

CONVOCADA  POR  EL  INTENTO  DEL  ATENEO  Y  UNIVERSIDAD  DE  ZARAGOZA 

DE    CONMEMORAR    EN    ESTA    VILLA    DE    PEDROLA    Y    EN    ESTE     PALACIO    DUCAL 

EL    TERCER    CENTENARIO    DE    LA    FUBLICACION    DE    «EL    QUIJOTE» 

LAL'3    DEO 
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VISITA  AL  COLEGIO  DE  SAN  JOSE  DE  PEDROLA 

DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  UNA  NINA  DEL  COLEGJü 
Exgma.  Sra.   Presidenta  e  ilustres  y  doctas  Comisiones  de  los 

FESTEJOS    DEL    CeNTENARIO    DEL    «cQuiJOTE!» 

Este  establecimiento  de  ensenanza,  fundado  y  sostenido  por  la  magnifi- 
cencia  de  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  y  dirigido  con  ferviente 
celo  y  santa  abnegaciön  por  las  Religiosas  de  la  Consolaciön,  os  saluda  con 
respetuoso  carino;  os  da  la  mäs  cordial  y  leal  bienvenida,  al  par  que  las  mäs 
sinceras  gracias  por  la  honra  que  dispensäis  ä  estas  Escuelas,  asociändolas 
con  este  acto  ä  los  festejos  que  se  tributan  en  justo  homenaje  ä  la  aparicion 
del  inmortal  Quijote,  obra  del  mäs  inmortal  de  los  Ingeniös  espanoles,  de 
D.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Obligado  parecia  que  algo  se  dijera  del  que  con  justicia  se  llama  «el  Prin- 
cipe de  los  Ingeniös, >  aqui  donde,  segun  los  mäs  autoiizados  anotadores,  se 
desarrollaron  tantas  escenas  de  su  nunca  bien  comprendida  produccion;  pero 
<:que  de  bueno  ni  de  nuevo  podria  decirse,  cuando  plumas  mejor  cortadas  y 
eximios  literatos  se  han  ocupado  ya  con  brillantez  de  tan  dificil  tarea?  Qui- 
merico  empefio  seria  el  querer  emularlos,  y,  sin  alardear  de  modestia,  hay 
que  renunciar  ä  ello.  Mas  como  los  destellos  de  su  gloria  se  reflejan  en  cierto 
modo  sobre  sus  generosos  protectores  los  Duques  de  Villahermosa,  la  ilustra- 
da  Comisiön  de  festejos,  con  muy  buen  acuerdo  y  mejor  acierto,  ofrecio  la 
Presidencia  de  estos  ä  la  mäs  legitima  representante  de  la  Casa  de  Villaher- 
mosa, ä  la  Excma.  Sra.  Dona  Carmen  de  Aragon  Azlor,  actual  Duquesa  de 
Villahermosa.  Y  como  «nobleza  obliga,»  no  podia  sustraerse  ä  tal  deuda  de 
honor  esta  nobilisima  dama,  que,  contando  en  su  preclara  genealogia  capita- 
nes  tan  ilustres  como  D.  Martin  de  Aragon,  santos  varones  como  los  herma- 
nos  San  Francisco  y  la  Venerable  Dona  Luisa  de  Borja,  y  literatos  como  Don 
Marcelino  de  Aragon,  que  con  su  inspirada  traducciön  en  verso  de  las  Geor- 
gicas,  de  Virgilio,  supo  conquistar  en  buena  lid  el  honroso  y  codiciado  titulo 
de  Academico  de  nuestra  hermosa  lengua,  parece  resume  en  su  persona  las 
nobles  cualidades  de  sus  ilustres  progenitores.  Mucho  mäs  podria  decirse  de 
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Excelentisima  Senora  Dona  Maria  del  Carmen  Aragon  Azlor  e  Idiaquez 

Duquesa  de  Villahermosa,  Condesa  de  Luna,  de  6uara  y  viuda  de  Guaqui. 
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esta  noble  dama,  si  no  se  temiera  ofender  su  susceptible  modestia;  pero  la 
fundacion  de  Javier,  la  reedificacion  de  la  ermita  de  Nuestra  Senora  del  Pilar, 
las  recientes  obras  de  la  Parroquia  y  la  fundacion  y  sostenimiento  de  estas 
Escuelas,  son  testimonios  que  prueban  de  una  manera  elocuente  su  caridad 
inagotable,  su  acendrada  piedad  y  su  amor  ä  la  ilustraciön  y  cultura. 

Y  para  no  molestar  mäs  vuestra  atenciön,  terminaremos  haciendo  votos 
porque  se  cumplan  las  nobles  y  patriöticas  aspiraciones  de  los  iniciadores  y 
patrocinadores  de  estos  festejos,  que  no  son  mas  que  el  extender  la  verdade- 
ra  ensenanza  por  todos  los  ämbitos  de  esta  nuestra  querida  cuanto  malogra- 
da  patria. 

He  dicho. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  UN  NINO  DEL  COLEGIO 

Excma.  Sra. — Excmos.  e  Ilmos.  Sres.: 

Pocas  veces  se  vera  este  nuestro  amado  Colegio  tan  favorecido.  Vosotros, 
principes  de  las  Letras  patrias,  no  os  habeis  desdenado  en  venir  a  visitarnos, 
honrandonos  asi  muy  mucho  con  vuestra  presencia,  ä  nosotros,  tiernos  par- 
vulitos  que  no  sabemos  sino  balbucear  frases;  pero  si  nuestro  labio  no  sabe 
expresarse,  en  cambio,  en  este  corazoncito  que  encerramos,  que  por  ser  tan 
jovencito  no  conoce  dolo  ni  engano,  se  anidan  muchos  sentimientos  de  gra- 
titud  hacia  nuestra  bondadosa  bienhechora,  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Vi- 
llahermosa,  por  los  motivos  que  oisteis  al  principio  de  este  acto,  y  que  yo  no 
repito  por  no  molestaros. 

Pero  sabed  que  esta  ilustre  senora  no  se  ha  contentado  con  tener  sus  inicia- 
tivas  en  favor  de  la  edad  de  la  discrecion,  sino  que  tambien  ha  amparado  ä 
la  tierna  infancia,  para  la  que  ha  colocado  unas  Hermanas  muy  carihosas  que 
van  poco  a  poco  depositando  en  nuestro  corazön  puro  e  inocente  germenes  de 
religiön  y  moral  y  häbitos  de  trabajo  y  laboriosidad,  con  lo  que  nos  ensehan 
a  seguir  el  ejemplo  de  Nuestro  Compaherito  el  Niho  Jesus,  del  que  se  refiere 
que  tenia  mucha  aficiön  ä  la  oraciön  y  al  trabajo.  De  este  modo  podra  llegar 
un  dia  en  que  nosotros  podamos  honrar  a  nuestra  patria  corao  vosotros  la 
honräis  hoy  festejando  y  conmemorando  el  recuerdo  de  Cervantes. 
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Ante  estas  razones,  y  como  la  gratitud  es  una  de  las  virtudes  que  mas  eri- 
noblecen  al  corazon  del  que  recibe  un  beneficio,  como  el  que  nosotros  reci- 
bimos  en  el  Colegio  de  San  Jose  es  muy  grande,  en  proporcion  esta  el  reco- 
nocimiento;  y  es  tanto  y  tan  grande,  que  no  se  expresarlo,  Excmos.  Senores, 
sino  condensändole  en  esta  fräse  salida  del  fondo  de  mi  alma:  [Viva  la  Ex- 
celentisima  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa!  (//VivaaaaH) 

He  dicho. 
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BRINDIS 

DE  D.   MARIANO  DE  PANO 

Praidtntc  del  Atenco. 

Senores: 

Ansiaba  que  llegase  este  momento  para  revelaros  un  secreto,  el  cual  no  io 
es  ya,  tal  vez,  para  quienes  han  visto  de  cerca  el  movimiento  de  organiza- 
cion  del  Centenario  que  celebramos. 

Desde  que  en  buen  hora  la  ilustre  Duquesa  de  Villahermosa,  nuestra  Pre- 
sidenta  de  honor,  se  digno  aceptar  el  homenaje  de  adhesion  y  respeto  del 
Ateneo  de  Zaragoza,  no  podeis  suponer  hasta  que  punto,  por  la  bondad  ma- 
ravillosa  de  esta  senora,  y  con  cuanta  ventaja  para  la  obra,  quedaron  tro- 
cados  nuestros  papeles. 

La  Presidencia  de  honor  fue  desde  entonces  para  nuestro  Presidente  efec- 
tivo,  mediante  el  honor  extraordinario  con  que  la  senora  Duquesa  depositö  en 
mi  su  confianza;  la  Presidencia  real  y  efectiva  fue  la  de  esta  senora,  con  ver- 
dadero  afecto  hacia  nuestra  Sociedad,  con  actividad  pasmosa,  con  celo  gran- 
disimo,  con  inteligencia  y  prevision  admirables:  lo  pensö  todo,  lo  dispuso 
todo,  y  hasta  ipor  que  no  he  de  decirlo?....  \o  pago  todo.  Todo  lo  bueno;  por- 
que  si  algo  habeis  visto  que  no  os  haya  satisfecho  y  complacido,  eso  me  per- 
tenece  por  completo,  efecto  de  no  haber  sabido  interpretar  ni  llevar  a  ejecu- 
cion  las  instrucciones  siempre  acertadas  de  nuestra  Presidenta. 

jY  sabeis,  senores,  cuäl  es  el  poderoso  resorte  que  agitö  las  fibras  de  su 
corazon  hasta  el  punto  de  olvidar  los  cuidados  de  habituales  dolencias  y  to- 
mar  parte  tan  directa  en  esta  fiesta? 

He  aqui  el  secreto  que  deseaba  revelaros,  aun  ä  trueque  de  molestar  un 
tanto  la  extremada  modestia  de  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa. 

El  resorte  que  produjo  los  hermosisimos  resultados  que  estais  viendo  y  que 
habeis  visto,  no  fue  sino  un  sentimiento  admirable  y  santo  de  «amor  filial:» 
«Mi  padre  habria  honrado  ä  Cervantes  en  Aragon,  si  mi  padre  hubiera 
vivido.> 

Desde  el  instante  en  que  tan  feliz  idea  surgio  en  la  mente  de  nuestra  Pre- 
sidenta, entro  en  un  periodo  de  prodigiosa  actividad,  abandonando  con  fre- 
cuencia  la  predilecta  mansion  de  El  Pardo,  haciendo  continuos  viajes  ä  Ma- 
drid y  dandose  a  un  genero  de  trabajo  tan  asiduo,  que  resintio  su  salud. 
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«Mi  padre  lo  hubiera  hecho.»  ^Quien  es  capaz  de  medir  las  energias  que  tal 
idea  puede  despertar  en  corazones  hien  templados  y  amantes  del  honor  pa- 
ternal? 

Grandes  ejemplos  de  amor  filial  ofrecio  siempre  la  Casa  de  Villahermosa: 
,jquien  sabe  si  no  es  este  el  secreto  de  su  existencia  ä  traves  de  las  generacio- 
nes  y  de  las  centurias?  Olvidemos  que  fue  Dios  mismo  quien  fijo  en  el  Decä- 
logo  aquel  admirable  mandato:  «Honra  ä  tus  padres,  y  viviräs  largos  anos  so- 
bre  la  tierra.» 

El  gran  D.  Alonso,  fundador  de  la  estirpe;  el  heroe  entre  los  heroes  del  si- 
glo  xv,  habia  sido  honrado  con  el  Maestrazgo  de  Calatrava  por  su  deudo  el 
Rey  de  Castilla  D.  Juan  II.  Sobrevino  la  ruptura  de  aragoneses  y  castellanos. 
D.  Alonso  abandono  el  servicio  de  Castilla,  aun  a  trueque  de  perder  estados, 
honores  y  riquezas.  Peleo  en  Olmedo  en  defensa  del  Rey  de  Aragon,  su  padre. 
Fue  destituido  del  Maestrazgo;  pero  triunfö  el  amor  filial  sobre  las  convenien- 
cias  de  la  fortuna. 

Como  triunfo  despues  en  Aybar,  al  hacer  prisionero  al  Principe  de  Viana; 
como  triunfo  en  la  celebre  guerra  del  Arnpurdän,  salvando  al  Rey  de  unamuer- 
te  cierta;  como  triunfo  en  la  entrada  pacificay  gloriosa  en  la  capital  del  Prin- 
cipado,  despues  de  la  prodigiosa  victoria  del  Besos. 

La  senora  Duquesa  de  Villahermosa,  heredera  de  tantas  glorias,  abierto  su 
corazon  al  amor  filial,  sigue  las  grandes  tradiciones  de  su  familia,  honra  ä  su 
padre,  y  en  su  memoria,  en  memoria  de  aquel  insigne  literato,  profundo  co- 
nocedor  de  los  clasicos,  correctisimo  traductor  de  Virgilio,  Academico  de 
la  Espanola,  dispone  la  celebracion  del  Centenario  de  la  aparicion  del  Inge- 
nioso Hidalgo. 

«Mi  padre  lo  hubiera  hecho:»  ante  esta  fräse  gimen  las  prensas  y  aparecen 
medallas  primorosas,  se  agitan  los  pinceles  y  brotan  como  por  encanto  pin- 
turas  admirables,  los  genios  de  la  poesia  entonan  himnos  y  cantares,  abre 
doradas  päginas  la  critica  literaria,  y  un  mundo  de  artistas  y  de  artifices  bulle 
en  los  talleres  y  regocija  ä  Aragon  con  deleitosas  invenciones. 

,;Es  esto  mucho?  Si;  pero  el  amor  filial  exige  aün  mayores  horizontes:  quie- 
re  perpetuar  sus  impulsos  ä  traves  de  los  tiempos,  y  da  vida  al  Patronato  Vi- 
llahermosa-Guaqui,  asociando  al  recuerdo  del  padre  querido  el  nombre  del 
esposo  idolatrado. 

«Mi  padre  lo  hubiera  hecho:»  permitidme,  senores,  que  yo  en  vuestro  nom- 
bre, en  nombre  del  Ateneo  de  Zaragoza,  rinda  tributo  de  admiracion  a  tan 
dulce  y  hermoso  sentimiento,  y  levante  mi  copa  en  honor  y  en  memoria  del 
Sr.  D.  Marcelino  de  Aragon  Azlor,  XIV  Duque  de  Villahermosa,  en  quien 
no  se  supo  que  alabar  mäs,  si  la  modestia  de  su  natural  6  la  agudeza  de  su  sa- 
ber.  Ambas  andaban  juntas  en  su  persona;  pero  de  tal  modo  la  segunda  igno- 
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rada  de  aquella  alma  tan  noble  y  tan  honrada,  que  nunca  se  considero  llama- 
do  al  sillon  academico  por  su  propio  valer,  sino  por  la  tradiciön  de  toda  una 
estirpe  consagrada  ä  las  letras.  Y  esto  en  tiempos  en  que  no  por  su  estirpe, 
sino  a  pesar  de  ella  tal  vez,  se  abrian  para  el  las  puertas  de  la  Inmortalidad, 
y  por  meritos  propios,  que  hartos  eran  los  suyos  para  alcanzar  altura  conside- 
rable  en  los  extensos  horizontes  de  la  cultura  nacional. 

Honor  y  gloria,  pues,  senores,  al  egregio  procer;  y  gratitud  inmensa,  cuan- 
ta  pueda  albergarse  en  nuestros  pechos,  hacia  su  ilustre  hija  y  sucesora,  tam- 
bien  conocida  en  la  republica  literaria  con  clarisima  fama:  que  no  lo  es  siem- 
pre  la  del  que  escribe,  pero  si  la  de  quien  procura  que  los  buenos  escriban,  y 
sabe  dar  a  conocer  lo  bueno  que  han  escrito. 

Gratitud  inmensa  hacia  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa,  nuestra  Pre- 
sidenta  de  honor,  y  ä  la  vez  nuestra  Presidenta  efectiva,  quien  tan  esplendi- 
damente  nos  favorece  y  obsequia  en  este  momento;  y  quien  tanto  nos  ha  fa- 
vorecido  y  honrado  desde  el  primer  instante,  que  bien  comprendereis,  senores, 
que  me  asalte  el  temor  de  si  nosotros,  y  con  nosotros  el  Ateneo  de  Zaragoza, 
hemos  de  poder  en  alguna  forma  corresponder  ä  tantas  excelencias  y  bon- 
dades. 

Porque  <;que  podemos  hacer  nosotros?  ,;que  puede  hacer  con  nosotros  el 
Ateneo  de  Zaragoza? 

En  lo  alto  de  la  escalera  de  honor  de  esta  suntuosa  mansiön  habreis  visto, 
senores,  al  Principe  de  Viana  rendido  ä  discrecion  ante  la  espada  vencedora 
de  D.  Alonso  de  Aragon,  primer  Duque  de  Villahermosa. 

He  aqui  lo  ünico  que  puede  hacer  el  Ateneo  de  Zaragoza  ante  la  esplendi- 
dez,  ante  el  afecto  de  la  ilustre  descendiente  de  D.  Alonso:  rendirse  a  dis- 
crecion como  D.  Carlos  el  desdichado;  pero  rendirse  elevando  ä  su  egregia 
protectora  sobre  hermoso  pedestal  de  corazones  aragoneses. 


BRINDIS 

DE  D.  HONORATO  DE  LA  SALETA 


En  este  sitio  de  grandes  recuerdos  relativos  al  Principe  de  los  Ingeniös, 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  y  a  su  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Mancha;  en  el  nobilisimo  Ducado  fundado  por  D.  Alonso  de  Aragon,  el  mas 
ilustre  de  los  artilleros  e  ingenicros  del  siglo  xv;  despues  de  oir  y  aplaudir 
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vuestros  ingeniosos  discursos  y  poesias;  siendo  yo  ingeniero  de  profesion,  solo 
me  resta  brindar  por  el  admirable  ingenio  de  la  esclarecida  senora  Duquesa 
de  Villahermosa,  que  ha  logrado  rendir  a  tantos  Ingeniös,  demostrando  que 
su  mano  izquierda  es  tan  bella  y  eficaz  como  la  derecha, 


BR1NDIS 

DE  D.  RICARDO  ROYO  VILLANOVA 


La  Duquesa  me  dice  que  hable,  y  hablo. 

Dijeraselo  a  un  guarda-canton,  y  el  bloque  pro- 
nunciaria  un  discurso,  que  tal  es  la  autoridad  de  su 
mandato  sobre  todas  las  cosas  y  personas  de  este 
Aragon  de  nuestras  preferencias. 

Pero  la  piedra  seria  elocuente  y  yo  no  puedo  ser- 
lo,  porque  ä  la  vista  de  esta  dama  egregia,  al  re- 
cuerdo  de  sus  actos  y  en  presencia  de  sus  obras  de 
arte  supremo  y  de  caridad  inagotable,  la  emocion 
enturbia  el  pensamiento,  vela  los  ojos,  anuda  la 
Dr.  d.  Ricardo  Royo  vnianova, ate-    garganta,  y  todas  las  palabras  que  la  improvisa- 

drätico  de  la  Facultad  de  Medicina 

de  Zaragoza.  cion  dictara  en  otros  momentos,  se  traducen  ahora 

en  un  latir  precipitado  del  corazon. 

Nublad  por  un  instante  vuestras  inteligencias  privilegiadas  por  el  ingenio, 
atended  ünicamente  con  los  oidos  del  sentimiento  ä  este  tumulto  cardiaco  que 
la  gratitud  despierta  en  mi  pecho  y  la  admiracion  sostiene  en  tremolo  cons- 
tante,  y  escuchareis  algo  que  puesto  en  boca  de  Jardiel  seria  elocuente,  en 
pluma  de  Casafial  os  pareceria  poetico,  en  prosa  de  Pano  escultural  y  en  ver- 
sos  de  Arista  cadencioso. 

Ya  habeis  oido  a  nuestro  Presidente  cantar  otra  vez  mas  las  glorias  de  to- 
do  genero  de  esta  dama  ilustre,  compendio  y  dechado  de  aquellas  dotes  que 
hicieron  un  apellido  egregio,  un  casal  nobilisimo,  una  dinastia  ilustre,  un  rei- 
no  grande. 

Si,  como  buenos  aragoneses,  no  recordasemos  aquella  historia  aurifera  de 
nuestro  pueblo  con  el  cual  va  ligada  la  historia  de  la  Casa  de  Villahermosa, 
la  hubieramos  presentido  al  entrar  en  esta  hennosa  villa  y  ver  por  nuestros 
ojos  y  oir  por  nuestros  oidos  la  verdadera  apoteosis  con  que  estas  gentes,  ves- 
tidas  de  limpio,  han  sabido  rodearnos  desde  nuestra  llegada,  a  los  que  veni- 
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mos  a  rendir  la  pleitesia  del  carino,  del  respeto  y  de  la  admiracion  a  nuestra 
Presidenta  honoraria. 

Los  vivas  atronadores  que  nos  han  acompafiado  desde  la  estacion  hasta  el 
parque,  las  armas  presentadas  por  los  guardas  de  campo  unifonnados  de  ama- 
rillo  y  gris,  el  sentidisimo  discurso  de  aquella  nina  que  hace  un  motnento  nos 
enternecia  con  su  oraciön  de  adorable  ingenuidad  y  emocionante  sencillez,  la 
ovaciön  indescriptible  con  que  el  pueblo  en  masa  ha  saludado  ä  la  Duquesa 
cuando  ha  salido  a  un  balcon  para  mostrarme  el  sitio  donde  se  correrän  ma- 
hana  los  toretes,  todo  esto  nos  dice  que  aqui  estan  las  raices  de  ese  arbol  fron- 
dosisimo  de  respetuoso  carino,  de  veneracion  mäs  bien,  cuyas  ramas  sombrea- 
rän  un  dia  todos  los  caminos  espanoles  por  donde  vaya  nuestra  Duquesa. 

Ese  es  mi  deseo:  para  expresarlo,  levanto  mi  copa.  Yo  quisiera  que  asi  co- 
mo,  segün  la  ultima  fräse  celebre  que  ha  salido  de  nuestro  Parlamento,  desde 
el  punto  de  vista  del  caciquismo  todo  Espana  es  Carcabuey,  yo  quisiera,  repito, 
a  la  vista  de  este  espectäculo  grandioso  de  admiracion  y  gratitud  ä  nuestra 
egregia  huesped,  quisiera  que  todo  Espana  fucse  Pedrola  paralahija  predilec- 
ta  de  Aragon  y  Navarra,  ya  que  ä  todo  Espaha  llegan  los  beneficios  de  su  ca- 
ridad  inagotable  y  de  su  patriotismo  fervoroso. 

No  he  de  recordaros  las  gigantescas  empresas  en  que  los  Azlor  intervinie- 
ron  para  hacer  grande  como  ninguna  esta  Monarquia,  cuyos  antepasados  des- 
cansan  tras  las  losas  romänicas  de  San  Juan  de  la  Pena.  No  he  de  traeros  ä 
la  memoria  quien  fue  el  que  con  mayor  eficacia  y  acierto  contribuyo  ä  crear 
la  Patria  ünica;  no  he  de  insistir  en  todo  aquello  que  ha  significado  grandeza 
politica,  aumento  de  nacionalidad,  esplendor  literario,  aci-ecentamiento  de 
cultura,  magnificencia  artistica  y  exaltaciön  religiosa;  que  ha  llevado  el  pen- 
don  amarillo  con  los  aquiles  negros  ä  los  confines  de  la  tierra  y  ä  las  alturas 
del  cielo,  tremolando  glorioso  sobre  las  cimas  de  la  ciencia,  extendiendo  sus 
pliegues  en  las  serenas  regiones  del  arte  y  sirviendo  siempre  de  consuelo  al 
triste,  de  abrigo  al  desnudo,  de  amparo  al  desvalido. 

Innumerables  son  las  practicas  de  aquella  indole  realizadas  en  Castilla  y 
en  Aragon,  en  Navarra  y  Cataluna,  en  Andalucia  y  en  Valencia;  y  si  la  mo- 
destia  extremada  de  nuestra  anfitrion,  si  el  cuidado  que  pone  para  que  sus 
buenas  obras  permanezcan  en  el  silencio  (cumpliendo  como  nadie  la  mäxima 
divina  segün  la  cual  debe  ignorar  la  mano  izquierda  lo  que  da  la  derecha 
mano),  han  sido  parte  para  que  muchos  ignorasen  los  beneficios  recibidos, 
nosotros  debemos  abominar  de  esta  costumbre  seguida  en  todos  los  actos  mag- 
nänimos  llevados  ä  termino  por  la  Duquesa;  que  si  la  modestia  es  digna  de 
imitaciön,  mäs  digna  de  imitacion  es  la  caridad,  que  de  sei*  modesta  no  saca 
beneficio  mäs  que  el  que  lo  es,  y  de  ser  caritativa  la  mayor  ventaja  es  para 
los  demäs. 
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Por  eso  nosotros  debemos  pregonar  a  los  cuatro  vientos  una  conducta  ejerri- 
plar  en  munificencia  para  que  tenga  imitadores  en  esta  Patria  triste,  donde 
el  egoismo  y  el  interes  guian  la  mayoria  de  los  actos. 

En  esta  razön  nie  funde  para  dar  publicidad  hace  pocos  meses  al  acto  ad- 
mirable  de  nuestra  Presidenta  negändose  ä  vender  un  Velazquez,  y  prefirien- 
do,  al  millon  y  medio  de  francos  que  se  le  ofrecia,  el  intimo  regocijo  de  re- 
galar  aquel  cuadro  admirable  a  nuestro  Museo  Nacional. 

Inmenso  clamoreo  de  felicitaciones  y  de  elogios  levantose,  no  solo  en  Es- 
pana toda,  sino  er  muchas  grandes  ciudades  extranjeras,  reproduciendo  re- 
vistas  y  periodicos  el  cuadro  de  D.  Diego  de  Corral,  el  de  la  actual  Duquesa 
de  Villahermosa,  y  los  pärrafos  elocuentes,  sentidos  y  patriöticos  de  aquella 
carta,  toda  correcciön  y  cortesia. 

Todavia  hoy,  cuando  hace  pocas  horas  pronunciaba  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid mi  conferencia  acerca  de  Don  Ouijote  y  la  locura  ante  el  püblico  mäs  nu- 
meroso  e  ilustrado  de  Espana,  y  sostenia  la  tesis  atrevida  de  que,  al  traernos 
los  restos  de  Colon,  habiamos  los  espanoles  enterrado  en  America  el  alma  de 
Don  Quijote,  y  lamentaba  otra  vez  mäs  el  espiritu  positivo  de  nuestra  socie- 
dad,  mientras  surge  el  idealismo  en  los  Estados  Unidos;  cuando  el  hablar  de 
la  manera  como  los  Duques,  guiados  por  el  espiritu  de  Alonso  Quijano,  cam- 
bian  sus  dollars  por  libros  y  por  cuadros,  enriqueciendo  la  Biblioteca  de  Was- 
hington y  el  Museo  de  Boston,  con  el  arte  que  nosotros  les  vendemos,  inspi- 
rados  por  el  cura,  el  barbero  y  el  propio  Munaton,  cuyos  herederos  somos; 
cuando  entre  tanta  decadencia  nacional  mentaba  la  excepcion  de  aquella 
dama  ilustre  enamorada  del  arte,  apasionada  de  la  Patria,  que  rechazo  una 
fortuna  en  un  arranque  de  sublime  quijotismo,  aquel  püblico,  hasta  entonces 
silencioso,  prorrumpiö  en  un  aplauso  cerrado,  en  una  ovacion  estruendosa  que 
vosotros  ahora,  como  yo  entonces,  sabemos  bien  a  quien  iba  dedicada. 

Si,  Duquesa  ilustre:  aquel  aplaudir  rabioso,  al  que  contribuyeron  intelectua- 
les  de  todas  las  regiones  espanolas  y  de  muchos  representantes  extranjeros, 
eran  para  vuestra  excelencia,  y  me  demostraron  que  efectivamente,  para  ad- 
miraros  y  agradeceros,  para  conocer  vuestra  labor  admirable,  para  apreciar 
vuestra  conducta  ejemplarisima,  para  aplaudiros,  reverenciaros  y  acataros, 
todo  Espaha  es  Pedrola,  todo  el  mundo  es  Aragon. 
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Fotograbado  de  Laporta. 


Imp.  de  J.  Blass  y  Cia.  -  Madrid 


Excelentisimo  Senor  Don  Jose  Azlor  de  Aragon  y  Hurtado  de  Zaldivar, 

Duque  de  Luna. 
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EL  MAS  AGRADABLE  DE  MIS  SUENOS 

A  LA  Excma.  Sra.  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 
MUY    DISTINGUIDA,    GENTIL    Y    ADMIRADA    SENORA    m!a: 

Tanta  ha  sido  la  bondad  que  usted  ha  tenido  para  mi  desde  que  me  honre 
con  su  trato,  que  yo  quede  cautivo  de  ella,  y  no  mostrara  hidalguia  en  mi  con- 
dicion  si  no  me  diera  prisa  ä  rendir  ä  usted  sincero,  aunque  humilde,  tributo 
de  gratitud  y  de  respetuoso  afecto. 

Insuperables  tropiezos  confieso  que  he  hallado  al  buscar  la  manera  de  ren- 
dir dicho  tributo  ö  de  pagar  la  deuda  que  con  usted  tenia.  Estuve  tentado  ä 
componer  un  discurso  y  aprendermele  de  memoria  ä  fin  de  repetirle  de  sobre- 
mesa;  pero  me  sobresalto  el  temor  de  que  la  elocuencia  me  faltara  y  apareciera 
yo  aqui  poco  menos  que  como  tartamudo,  ö  de  que  usted  se  aburriera  conside- 
rando,  para  sus  adentros,  que  el  crecido  nümero  de  hermosos  discursos  que 
estos  dias  se  han  pronunciado  6  leido  por  ahi,  se  aumentaba  con  la  mezquina 
peroraciön  mia. 

De  modo  que  se  me  ocurriö  dejar  la  oratoria  ä  un  lado,  olvidarme  del  Cen- 
tenario y  de  cuanto  ä  el  atane  mas  6  menos  directamente  y  seguir  otros  de- 
rroteros,  ä  fin  de  variar  un  poco,  tomando  los  de  mis  aficiones  literarias;  pe- 
ro le  declaro  que  tambien  me  extravie  6  perdi  en  la  mitad  de  ellos,  sin  que 
ningün  dichoso  suceso,  hada,  ninfa  ni  otro  ser  sobrehumano  viniera  ä  socorrer- 
me  6  a  sacarme  del  atolladero  en  que  ya  me  habia  metido  6  iba  ä  meterme. 

Esto  me  acontecio  anoche,  despues  que  nuestro  comün,  discreto  y  bonda- 
doso  amigo  D.  Mariano  de  Pano  me  puso  al  corriente  de  la  visita  que  ibamos 
a  hacer  a  usted  en  su  suntuoso  castillo  6  Palacio  de  Pedrola. 

Me  perdonarä  usted  que  ponga  aqui  algunos  pormenores  domesticos,  que, 
aunque  parezca  que  son  de  mal  tono,  los  reputo  preliminar  indispensable  de  lo 
que  voy  a  referirle.  Despues  de  dar  no  pocas  vueltas  a  mi  cabeza  en  la  sole- 
dad  de  mi  cuarto,  decidi  acostarme  y  me  acoste,  harto  caviloso,  mohino  y 
desesperado  de  ver  que  no  me  soplaba  mi  Musa,  la  cual  debia  de  estar  con 
jaqueca,  con  el  trancazo  6  enojada  contra  mi,  porque  por  mas  que  la  habia 
llamado  no  habia  acudido  ä  inspirarme. 

Muy  de  madrugada  seria  cuando  cerre  los  ojos  y  me  quede  dormido  como 
un  troncoi  harto  dormido  debia  de  estar,  aunque  no  digo  yo  que  roncara,  por- 
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que  me  parece  que  mi  sueno  debe  de  ser  may  apacible  y  muy  suave,  como 
conviene  a  un  tan  candoroso  muchacho  como,  sin  duda,  soy  yo. 

AI  poco  rato  comence  a  sonar.  Sofie  que  era  un  pobre  diablo  aficionado  en 
demasia  ä  la  literatura;  que  me  pasaba  los  dias  tratando  de  escribir,  pero  sin 
que,  por  desdicha,  atinara  ä  componer  nada  bonito,  a  causa  de  que  la  inspi- 
raciön  no  venia  de  parte  alguna.  Todo  lo  que  yo  escribia  me  salia  mal,  porque 
las  Musas  se  me  volvian  de  espaldas;  y  aunque  las  damas  no  tengan  espalda, 
yo  estaba  muy  desesperado  de  ver  que  el  soplo  fecundante  de  las  Musas  no 
daba  en  mi  freute,  sino  que  se  iba  en  direcciön  contraria. 

Renuncio  ä  referir  a  usted,  ä  fin  de  no  hacerme  pesado,  las  congojas  que  yo 
sufria.  Pedia  ayuda  ä  las  Musas,  y  estas  zaharenas  senoritas  se  negaban  a  ayu- 
darme;  anhelaba  inspiraciön  para  mis  escritos,  y  nadie  me  inspiraba;  buscaba 
ideas,  buscaba  un  ideal  que  me  diera  calor  y  que  animara  ä  mi  fantasia,  pero 
tampoco  le  hallaba  en  ningün  sitio. 

Creo  que  me  di  de  cachetes  y  que  hice  otros  extremos  de  ira,  y  hubiera  aca- 
bado  por  perder  el  juicio  si  un  extrano  suceso  no  alterara  el  curso  de  las  cosas. 
Sin  darme  cuenta,  y  muy  delicadamente,  fui  transportado,  como  en  alas  de 
genios,  de  espiritus  invisibles  6  de  pajarracos  y  otros  seres  maravillosos,  a  la 
puerta  de  un  magnifico  y  quizäs  encantado  Palacio.  No  atinare  a  decir  a  us- 
ted como  hice  el  viaje  tan  sutilmente,  aunque  conjeturo  que  le  hice  como  di- 
go,  6  acaso  siendo  yo  mismo  quien  llevaba  un  par  de  alasen  la  espalda  a  mo- 
do de  angelito  patudo. 

Cuando  llegue,  las  puertas  del  Palacio  se  abrieron  de  par  en  par,  sin  que 
tampoco  acierte  ä  contar  ä  usted  por  cuäl  mecanismo  6  misterioso  y  recon- 
dito  impulso  se  abrieron  las  puertas. 

La  escalera  estaba  adornada  con  alfombras,   macetas  de  lindas  y  olorosas 
fiores  y  con  estatuas.  De  los  artesonados  colgaban  aranas  y  otras  lamparas 
donde  ardian  muchas  luces.  Profusion  de  tapices,  frescos  y  lienzos  pintados 
vestian  las  paredes,  que  todas  representaban  escenas  cortesanas,  guerreros 
armados  de  relucientes  armas  y  grupos  donde  se  parecian  un  caballero  alto, 
seco  y  avellanado,  que  traia  por  yelmo  una  bacia  de  barbero,  y  un  rüstico  de 
cerril  aspecto,  bajo  y  rechoncho.  Aqui  y  allä  habia  sillones  y  otros  muebles 
forrados  de  terciopelo  y  de  damasco.  Sobre  algunas  consolas  y  mesitas  esta- 
ban  colocados  anforas,  bandejas,  candelabros  y  otros  objetos  de  extraordina- 
fio  valer  y  muy  bonitos.  Los  jardines  que  rodeaban  al  Palacio  eran  tambien 
amenos  y  extensos.  Abundantes  y  pomposos  arboles  seculares  daban  grata 
sombra.  Desde  ellos  cantaban,  a  un  tiempo,  päjaros  de  mil  clases.  Las  fiores 
se  esparcian  entre  el  cesped,  y  lo  hermoseaban,  alegraban  y  perfumaban  todo. 
Por  entre  el  ramaje  de  los  arboles  se  veia  el  cielo  nzul  despejado  y  sereno,  6 
bien  con  pequenas  y  lindas  nubecillas  blancas. 


FIESTAS    DEL    CENTENARIO    EN    PEDROLA  187 

Pero  lo  mäs  hermoso  de  todo  no  eran  las  nubecillas,  las  flores,  las  aves  can- 
toras,  los  tapices,  las  lämparas,  ni  ninguno  de  los  otros  pormenores  qne  dejo 
ponderados  y  senalados.  Lo  mäs  hermoso  y  lo  mäs  grato  era  la  castellana  6 
senora  de  aquel  Palacio  6  castillo.  No  era  alta  ni  baja,  sino  de  proporcionada 
estatura;  rubios  eran  las  trenzas  6  rizos  de  sus  cabellos,  los  cuales  se  confun- 
dian  por  lo  dorados  con  el  oro  de  la  diadema  que  los  coronaba.  El  rostro  era 
lindo,  asi  en  su  conjunto  como  en  sus  varias  partes:  los  ojos  eran  azules  como 
el  cielo,  y  la  boca  como  una  flor  roja  y  blanca  de  exquisito  aroma.  Cierto  aire 
senorial,  cierto  aire  de  distinciön,  de  nobleza  y  de  bondad  grandes,  campeaba 
en  aquella  dama,  y  sin  duda  que  en  su  corazon  anidaba  la  magnanimidad. 

Yo  estaba  embobado  y  como  fuera  de  mi:  apenas  me  atrevia  ä  hablar  ä  la 
castellana;  esperaba  yo  oir  que  se  extranaba  de  mi  visita,  que  motejaba  mi 
aturdimiento  y  que  de  el  se  burlaba.  Pero  ella,  al  verme  ä  mi,  con  mi  lira 
colgada  a  la  espalda,  apenas  cubierta  esta  por  mi  roja  capa,  con  mi  caperuza 
verde  en  una  mano  y  con  un  legajo  de  mis  escritos  en  la  otra,  me  tendio  la 
mano,  me  invitö  ä  sentarme,  aplaudio  mis  discursos  y  mis  cuentos,  me  alen- 
to  con  sus  elogios,  me  convidö  a  comer  manjares  sabrosos  y  ä  bebef  exquisi- 
tos  licores,  me  regalö  lindas  medallas;  y  finalmente,  con  tanta  bondad  y  deli- 
cada  cortesia  me  tratö,  tan  grata  fue  la  visita,  que  si  aquel  no  era  el  propio 
Paraiso  celestial,  era,  cuando  menos,  la  antesala  de  el. 

Fueron  llegando  al  Palacio  otros  caballeros  y  otros  ingeniös,  a  todos  los  cua- 
les la  bondadosa  castellana  prodigö  las  mismas  carinosas  frases,  los  mismos 
finos  obsequios,  la  misma  esplendida  y  primorosa  cortesia.  Todos  laadmira- 
ban  como  yo,  la  elogiaban  y  la  bendecian.  Ante  su  liberalidad  y  angelical 
dulzura,  todos  estäbamos  pasmados  sin  dar  credito  a  los  ojos. 

En  suma:  termino  la  fiesta,  y  se  fueron  todos,  y  yo  con  ellos,  de  aquel  Pala- 
cio, maravillados  y  gozosos. 

Pero  yo  era  el  mäs  gozoso  y  el  mäs  maravillado,  porque  sin  duda  que  los 
genios,  espiritus  invisibles,  pajarracos  ü  otros  seres  sobrehumanos  que  tan  bo- 
nitamente  me  habian  conducido  ä  aquel  encantado  Palacio,  lo  habian  hecho 
por  su  cuenta  y  razon  y  no  ä  tontas  y  ä  locas,  ä  flu  de  que  en  el  hallara  yo  lo 
que  anhelaba. 

Tres  cosas  me  habia  mostrado  la  peregrina  castellana  ö  hada  moradora  de 
aquel  Palacio,  sin  darse  cuenta  quizäs:  belleza,  grandeza  de  alma  y  amor  al 
Arte. 

Este  era,  cabalmente,  el  triple  ideal  que  durante  tanto  tiempo  habia  busca- 
do  por  el  mundo,  sin  encontrarle;  estos  los  manantiales  6  fuentes  de  inspira- 
cion  en  que  yo  queria  beber. 

Con  dichas  tres  ideas,  que  tan  ciaras  y  tan  radiantes  vi  en  la  castellana 
de  aquel  Palacio  encantado,  volvi  yo  ä  mi  casa,  y  un  diu  y  ulru  diu,  sentado 
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junto  ä  mi  mesa  de  trabajo,  escribi  cuentos  y  novelas.  Las  Musas,  antes  tan 
esquivas,  me  eran  siempre  propicias:  el  püblico  me  aplaudia,  todos  me  cele- 
braban,  y,  finalmente,  vino  a  enamorarse  de  mis  escritos  y  de  mi,  con  apa- 
sionado  carino,  una  princesita  muy  guapa,  muy  buena,  muy  rica  y  heredera 
de  un  dilatado  y  feracisimo  reino;  yo  me  enamore  tambien  de  ella,  y,  en  re- 
sumen,  tanto  crecio  el  araor,  que  al  poco  tiempo  nos  casamos  y  vi  vi  mos  luen- 
gos  anos,  muy  felices,  comiendonos  muchas  perdices. 

Con  el  sabor  de  ellas  desperte  esta  manana,  amable  Duquesa,  y  tente  las 
ropas  de  la  cama  para  convencerme  de  que  era  sueno  cuanto  me  habia  suce- 
dido.  Vi  que,  en  efecto,  lo  era,  y  me  apresure  a  vestirme  ä  fin  de  salir  de  mi 
casa,  tomar  presuroso  el  tren,  ir  a  Pedrola,  visitar  a  ust  ed  en  su  Palacio  6 
castillo  y  comenzar  asi  a  convertir  en  realidad  gran  parte  del  agradable  sue- 
no que  tuve  anoche,  y  cuya  veridica  narracion  viene  ä  sacarme  del  apuro  de 
leer  algün  escrito  mio  en  la  visita  de  gratitud  que  le  hago  ä  usted  con  el  Ate- 
neo  de  Zaragoza. 

Creame,  Duquesa,  su  devotisimo  admirador  que  le  besä  los  pies 

Enrique  de  Benito. 
Zaragoza  i3  de  Mayo  de  i<)o5. 


A  LA  Excma.  Ska. 


DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 


Brotö  del  Ateneo 
La  nota  viva,  delicada,  seria, 
De  asociar  vuestro  nombre, 
Que  tan  preclaros  timbres  nos  recuerda 

Y  que  lleväis  con  porte  soberano, 

Cual  corresponde  d  vuestras  altas  prendas, 

AI  hermoso  homenaje 

Que,  en  el  concierto  de  espanolas  fiestas, 

Aragon  ha  ofreeido 

AI  Rey  de  la  palabra  y  de  la  idea. 

Nunca  mds  acertado, 
Nunca  mejor  hiciera; 
Pues  sois,  seriora  mi'a, 

Y  perdone  la  flor  vuestra  modestia, 
De  nuestra  tierra  aragonesa  orgullo, 
Encanto  y  galardön  de  nuestra  tierra, 


Presidencia  de  honor  os  hemos  dado: 
No  hay  otra  presidencia 
Que  responda  mejor  d  nuestro  anhelo 
'  Y  mas  digna  de  vos;  que  si  la  hubiera, 
Rendido  el  Ateneo  ä  vos  vendria, 
Seguro,  al  otrecerla, 
De  que,  si,  ä  nadie  como  ä  vos  la  debe, 
Nadie  cual  vos  responden'a  d  ella. 

^Acertö  el  Ateneo? 
Los  hechos  lo  demuestran: 
De  todo  lo  que  hieimos, 
Como  recuerdo  perdurable,  queda 
Aquello  d  que  diö  vida  vuestro  influjo; 
Lo  que  se  debe  d  vos;  la  pura  esencia 
De  vuestra  esplendidez,  siempre  feeunda; 
De  vuestra  caridad,  aün  mas  esplendida; 
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Pues  en  rico  legado, 
Del  que  los  pobres  gozarän  las  rentas, 
Mäs  que  el  dinero,  el  corazön  pusi'steis, 
El  alma  toda  entera. 
Apreciö  Zaragoza, 
Noble  siempre  y  leal,  vuestra  fineza, 

Y  os  aclamö,  con  general  aplauso, 
Su  hija  predilecta; 

La  que  en  estuche  inmaculado  guarda 

Las  irisadas  perlas 

De  aquel  viejo  Aragon  noble  y  fecundo 

En  glorias  y  en  hazanas  gigantescas; 

La  que  sabe  reinar  por  sus  encantos; 

La  que  sigue  las  huellas 

De  la  ilustre  progenie  que  en  su  escudo 

Nuestras  barras  ostenta, 

Con  sangre  conquistadas 

Y  con  sangre  dispuesta  ä  defenderlas, 
Llevando  a  vuestra  Gasa  el  testimonio 
Que  tan  preciada  distinciön  encierra. 


jQue  vuestro  nombre  augusto 
Mil  y  mil  veces  bendecido  sea!... 
Eso,  senora,  el  Ateneo  quiere, 

Y  eso  deseo  yo;  que  el  alma  aque'lla 
De  la  que  tue  dechado  de  virtudes, 
De  la  Santa  Duquesa, 

Siga  viviendo  en  vos,  como  ahora  vive, 

Derramando  favor  d  manos  llenas, 

De  aquellos  que  otorgaba  cuando  viva, 

De  aquellos  que  aün  otorga  cuando  muerta; 

Pues  se  por  buen  conducto 

(Me  lo  habe'is  dicho  vos:  ^que  mejor  prueba?) 

Que  d  ella  acudi's  para  pedir  consejo, 

Y  humilde  obedeceis  lo  que  ella  ordena. 
Y  basta  ya,  senora, 

Que  no  es  bueno  abusar  de  la  paciencia; 
Mas  siendo  el  corazön  el  que  me  dicta, 
Bien  merezco  dispensa. 

Florencio  Jardiel. 


Sr.  D.  Alberto  Casanal. 


A  LA  Excma.  Sra. 


DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 


Senora:  Yo  bien  quern'a 
en  la  presente  ocasiön 
expresar  mi  simpati'a 
leyendo  una  poesia 


modelo  de  inspiraciön. 

Mas  son  tan  emocionantes 
estos  lelices  instantes 
y  es  tal  mi  agradecimiento, 
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que  no  encuentro  consonantes 
para  expresar  lo  que  siento. 

Bästeos  saber,  senora, 
que  Aragon,  de  gozo,  llora 
al  ver  con  satisiacciön 
que  sois  hada  protectora 
de  esta  bendita  regiön. 

Vuestro  nombre  esclarecido 
va  al  de  Cervantes  unido, 
y  hoy  se  elogia  en  todas  partes 
vuestro  tributo  ofrecido 
ä  las  Letras  y  ä  las  Artes. 

Repito  que  yo  quisiera 
expresarme  de  manera 


CERVANTINO    ARAG0NES 

tan  sencilla  y  elocuente, 
que  con  gusto  se  me  oyera. 
Pero  teniendo  presente 

que  tienen  un  poder  tal 
los  versos,  que  por  virtud 
extrana  y  excepcional 
suenan  bien,  aunque  esten  mal, 
cuando  expresangratitud, 

pidiendo,  humilde,  perdön, 
y  en  mi  afän  de  complacer 
&  tan  amable  reuniön, 
voy,  con  permiso,  ä  leer 
alguna  composiciön. 


A    ZARAGOZA 


Ha  sido  siempre  objeto 

de  discusiones 
que  Aragon  no  conserva 

sus  tradiciones; 
que  sus  rasgos  salientes 

y  principales 
pierden  lo  que  han  tenido 

de  originales; 
que  todas  sus  costumbres 

se  han  extinguido 
y  que  ya  no  es  ni  sombra 

de  lo  que  ha  sido, 
pues  destruye  el  progreso 

cuanto  halla  al  paso, 
y  pueblos  que  vivi'an 

con  un  retraso 
de  tres  ö  cuatro  siglos 

en  experiencia, 
no  pudiendo  librarse 

de  la  influencia 
que  ejercen  las  costumbres 

de  las  ciudades, 
abandonan  las  suyas 

de  otras  edades. 
Por  eso,  hasta  en  la  aldea 

mäs  escondida 
ya  no  hacen  los  baturros 
su  antigua  vida. 


Ya  han  ido  desechando 

su  gentileza 
quitändose  el  panuelo 

de  la  cabeza. 
Ya  al  cuerpo  no  se  einen 

la  airosa  faja, 
en  cuyo  fondo.  al  lado 

de  la  navaja, 
ante  la  cual  huyeron 

los  invasores, 
guardaban  las  reliquias 

de  sus  amores. 
Ya  el  calzön  corto  queda 

dado  al  olvido. 
Ya  el  baturro  no  luce, 

como  ha  lucido, 
ni  alpargatas  abiertas, 

ni  media  lisa, 
ni  la  pechera  blanca 

de  la  camisa. 
Es  cierto.  Aragon  pierde 

su  antigno  traje 
con  el  cual,  Ueno  un  di'a 

de  odio  y  coraje, 
supo  dar  ä  su  tierra 

di'as  de  gloria, 
sumando  nuevos  triunfos 

ä  nuestra  historia. 
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Mas  ^-pueden  todas  esas 

afirmaciones 
probar  que  Aragon  pierde 

sus  tradiciones? 
No.  Aragon  no  ha  variado. 

Nada  ha  perdido. 
No  se  va  su  caräcter 

con  su  vestido. 
Queda  algo  todavi'a 

que  no  perece; 
queda  algo  que  la  moda 

no  desvanece 
y  que  es  el  distintivo 

de  la  nobleza: 
su  honradez,  su  caräcter 

y  su  firmeza; 
sus  arranques  sentidos 

y  generosos; 
sus  hechos,  arriesgados 

y  valerosos; 
sus  gracias  ingeniosas 

y  peculiares 
que  brotan  de  los  versos 

de  sus  cantares; 
su  envidiable  destreza 

que  no  se  agota. 
Y  aün  queda  algo  mäs  grande. 

Queda...  jla  jota! 
Queda  ese  canto  Ueno 

de  melodi'a, 
himno  que  el  pueblo  entona 

con  alegria; 
canto  con  el  cual  calman 

sus  sinsabores 
al  regresar  del  campo 

los  labradores; 
Canto  que  da  ä  un  baturro 

fäcil  manera, 
Cuando  quiere  ä  una  moza 

0 

con  su  alma  entera, 
de  hablarle  del  cariiio 

que  le  anonada, 
hasta  alcanzar  el  goce 

de  una  mirada; 
canto  que  hace  el  caräcter 

de  aquella  tierra 


mäs  apto  que  ninguno 

para  la  guerra; 
canto  de  dulces  notas; 

hermoso  canto, 
mezcla  de  gozo  y  pena, 

de  risa  y  llanto. 
No.  Aragon  no  ha  variado. 

Nada  ha  perdido. 
No  se  va  su  caräcter 

con  su  vestido. 
Queda  algo  que  la  moda 

no  desvanece. 
Queda  en  el  algo  grande 

que  no  perece. 
jAragön!  Pueblo  noble, 

pueblo  querido, 
no  es  en  tu  hermosa  tierra 

donde  he  nacido. 
No  es  en  el  donde  tuve 

mi  hogar  primero; 
mas  yo  como  hijo  suyo 

me  considero. 
Lejos  vivi  veinte  anos 

de  Andaluci'a, 
y  hoy  estä  Aragon  dentro 

del  alma  mi'a. 
Hoy  es  el  quien  me  alegra, 

quien  me  alboroza; 
hoy,  cuando  sueno,  sueno 

con  Zaragoza. 
Alli  adquiri  yo  juicio 

de  mi  existencia. 
Alli  obtuve  la  clave 

de  la  experiencia. 
Alli,  siendo  muy  nino, 

cuando  sonaba, 
el  rumor  de  la  jota 

me  despertaba. 
Y  pensando  cien  veces 

en  sus  canciones 
manantiales  fecundos 

de  inspiraciones, 
por  el  amor  al  arte 

me  vi  atraido, 
y  ahora  sueno  despierto 
mäs  que  dormido, 
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Alli,  cuando  mis  juegos 

interrumpi'a 
y  en  las  estrechas  calles 

me  introduci'a, 
en  los  sölidos  muros 

aragoneses 
contemplaba  las  balas 

de  los  franceses, 
que  Aragon,  con  orgullo, 

quiso  guardarlas 
jpor  si  algün  dia  intentan 

recuperarlas! 
Alli  los  mäs  hermosos 

alrededores 
guardan  gratos  recuerdos 

de  mis  amores. 
Alli  junto  a  mis  padres 

nunca  he  suf'rido, 
sin  que  ellos  ä  mis  penas 

se  hayan  unido. 
Alli  todo  estä  Ueno 

de  poesia. 
Alli  estä  ä  todas  horas 

el  alma  mia. 
Aragon,  si  me  obligan 

ä  abandonarte, 
por  lejos  que  me  vaya 

no  he  de  olvidarte. 
Amor,  gloria,  deseos, 

todo  se  olvida, 
que  olvidar  es  el  fruto 

que  da  la  vida. 


CERVANTINO    ARAGON^ 

Mas  si  al  olvido  el  hombrä 

da  amor  y  gloria, 
nunca  borrar  consigue 

de  su  memoria 
el  pedazo  de  tierra 

donde  ha  vivido 
y  en  el  cual  la  Ventura 

le  ha  sonreido. 
Por  eso  yo  disfruto 

si  ä  Aragon  canto. 
Por  eso  ä  Zaragoza 

la  quiero  tanto. 
Por  eso  la  recuerdo 

todos  los  dias, 
y  a  ella  sola  dedico 

mis  poesias. 
Y  aunque  hubiese  en  mis  versos 

belleza  alguna, 
no  ambiciono  mäs  dicha 

ni  mäs  fortuna 
que,  si  salgo  triunfante 

de  mis  empresas, 
me  aplaudan  las  hermosas 

aragonesas, 
y  que  al  ver  esa  tierra 

donde  he  vivido 
que  ä  todos  sus  favores 

agradecido 
el  alma  que  me  ha  dado 

le  restituyo, 
jme  considere  siempre 
como  ä  algo  suyo! 


Alberto  Casanal  Shakery. 
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Sr.  D.  Gregorio  Garcia-  Arista, 
Profesor  de  la  I  niversiJad  de  Zaragoza. 


CANTAS  BATURRAS 


Como  semos  los  baturros 
algo  corticos  de  genio, 
yo  no  se  cömo  dieite 
lo  mucho  que  te  queremos. 

Los  serioritos  te  llaman 
Duquesa  y  Excelentisma, 
y  nosotros  los  baturros 
te  llamamos  Carmencica. 

Como  tu  mereces,  mana, 
no  podemos  orsequiarte, 
pero  jrediez!  te  queremos 
con  un  querer  mucho  grande. 

jSiempre  pensando  en  los  probes! 
jEres  mas  güena  que  el  pan!... 


Cuando  yo  me  busque  novia, 
d  tu  s'  ha  de  semejar. 

No  haci'a  nenguna  falta 
que  descendieras  de  reyes 
pa  que  tu  jueras  ya  reina... 
reina  de  nuestros  quereres. 

Güenica  debiö  de  ser 
aquella  Santa  Duquesa; 
pero,  pa  ser  mäs  que  tu, 
jrediez  si  seri'a  güena!... 

Me  despido  ya  de  ti' 
ä  estilo  de  nuestra  tierra: 
jQuedate  con  Dios,  maiiica, 
y  que  el  cielo  te  proteja! 


Gbegorio  Garci'a-Arista  y  Rivera. 
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EXCURSIONES  DEL   ATENEO 
PEDROLA 


Para  resenar  cual  se  merece  la  excursion  realizada  ayer  ä  Pedrola  por  el 
Ateneo  y  Junta  del  Centenario  del  Ouijote,  precisaba  la  pluma  del  inmortal 
ingenio  ä  quien  Espana  entera.  acaba  de  rendir  homenaje  de  admiracion  y  de 
recuerdo;  porque  recorrer  aquellos  campos  de  Pedrola,  atisbar  en  las  leja- 
nias  la  famosa  insula  Barataria  y  penetrar  en  la  historica  mansiön  de  los 
Duques,  que  describiö  Cervantes,  y  no  traer  a  la  memoria  los  dos  insignes 
personajes  del  libro  inmortal,  es  cosa  imposible,  6  por  eso  resultarian  päli- 
dos  cuantos  intentos  pretenda  hacer  este  cronista  modestisimo,  que  harto 
harä,  y  por  satisfecho  podrä  darse,  si  acierta  ä  reflejar  el  entusiasmo  de  los 
excursionistas  por  el  viaje  y  el  agradecimiento  inmenso  de  que  todos  le  que- 
damos  ä  la  ilustre  castellana  del  Palacio  de  Pedrola,  la  Excma.  Sra.  Dona 
Maria  del  Carmen  de  Aragon  Azlor  e  Idiäquez,  Duquesa  de  Villahermosa, 
Condesa  viuda  de  Guaqui. 

En  la  estacion  del  arrabal  nos  reunimos  los  excursionistas,  que  lo  fuimos, 
para  satisfaccion  y  grato  recuerdo  nuestro,  el  Alcalde  accidental,  D.  Emilio 
Soteras;  el  Rector  de  la  Universidad,  D.  Mariano  Ripolles;  el  Presidente  del 
Ateneo,  D.  Mariano  de  Pano;  los  Prebendados  Sres.  Jardiel  y  Urrözola;  el 
sefior  Conde  de  Bureta,  Baron  de  Areizaga,  Azara  (D.  Luis  y  D.  Jose  Ma- 
ria), Royo  Villanova  (D.  Ricardo  y  D.  Antonio),  D.  Pascual  Comin,  Ibarra, 
Borobia,  Iranzo  (D.  Enrique),  Dosset,  P.  de  Quinto,  General  Saleta,  de 
Benito,  Marraco,  Sanjuan,  Garcia-Arista,  Casafial  (D.  Alberto),  Valenzuela 
(D.  Tomas)  y  el  que  esto  escribe,  y  acompafiados  del  simpätico  Letrado  y 
Apoderado-Administrador  de  la  Casa  de  Villahermosa,  Sr.  Torres,  partiö 
el  tren,  sintiendo  nosotros  vivos  deseos  de  acelerar  la  marcha  para  llegar 
cuanto  antes  al  termino  de  nuestro  viaje. 

Como  todo  tiene  limitaciön  en  lo  fisico,  hubimos  de  resignarnos  ä  la  mar- 
cha poco  räpida  del  tren  mixto,  viendo  desde  las  ventanillas  cömo  el  venda- 
val  azotaba  las  mieses  y  descarnaba  de  tierra  los  caminos,  envolviendo  en 
torbellinos  de  polvo  las  lejanias. 

Llegados  ä  Pedrola,  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa,  ä  quien  acom- 
panaban  sus  sobrinos  las  Srtas.  Cristina  Manzano  y  Maria  Azara  y  el  senor 
Duque  de  Luna,  recibiönos  en  los  hermosos  jardines  de  su  Palacio  con  la 
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cortesia  y  senorial  llaneza  peculiar  ä  tan  esclarecida  dama,  hija  predilecta 

de  Zaragoza  y  constante  y  entusiasta  favorecedora  de  Aragon  y  Navarra. 

La  huerta  estaba  adornada  con  guirnaldas,  y  prestaban  aspecto  de  espe- 
cial  grandeza  a  la  suntuosa  mansiön  los  guardas  correctamente  uniformados 
y  equipados  que  cuidaban  de  la  finca. 

Sobre  la  puerta  principal  flameaba  la  bandera  de  los  Villahermosa,  desta- 
candose los  colores  vivos  del  blasön  sobre  el  pano  amarillo. 

Proximo  al  Palacio  se  habia  dispuesto  una  magnifica  tienda  de  campana, 
en  la  cual  hubierase  servido  la  merienda  a  los  excursionistas,  ä  no  impedirlo 
el  fuerte  viento  que  hacia  imposible  la  estancia  en  el  campo. 

Estaba  formada  por  riquisimos  tapices  de  seda  roja  con  los  blasones  de 
Villahermosa,  destacandose  al  fondo  la  alegoria  del  Ouijote,  pintada,  imi- 
tando  tapiz,  por  el  distinguido  aitista  Sr.  Lafuente. 

La  disposiciön,  adorno  y  restauracion  del  Palacio,  han  sido  llevadas  a  cabo 
con  feliz  acierto  por  el  ilustrado  e  inteligente  Arquitecto  de  la  Casa,  D.  Julio 
Bravo,  habiendose  mostrado  la  senora  Duquesa  en  este  punto  soberanamente 
esplendida  para  satisfacer  sus  deseos  de  recibir  y  agasajar  ä  la  representaciön 
de  Zaragoza. 

Visitamos  las  amplias  escuelas  con  que  la  munificencia  de  la  ilustre  dama 
ha  dotado  ä  la  villa  de  Pedrola,  en  las  cuales  las  Religiosas  de  la  Consola- 
cion  dan  ensenanza  ä  120  ninos  y  160  ninas.  Una  de  estas,  llamada  Pepita 
Sanz,  pronunciö  con  rara  serenidad  y  gran  aplomo  un  bonito  discurso  de  sa- 
lutaciön  y  reconocimiento  ä  la  Duquesa  de  Villahermosa. 

Visitadas  las  escuelas,  que  estän  dotadas  de  cuantos  elementos  de  ense- 
nanza puedan  apetecerse  y  de  una  preciosa  capilla,  pasamos  al  Palacio,  que 
estä  contiguo,  y  recorrimos  aquellas  suntuosas  estancias,  magnificos  salones 
en  los  que  se  encierra  un  verdadero  Museo  de  preciosidades,  muebles  anti- 
guos,  cuadros,  objetos  de  arte,  armas,  etc.,  etc. 

Sobre  artisticos  caballetes  se  destacaban  en  el  salön  principal  de  la  Casa 
los  cuadros  pintados  sobre  asuntos  del  Ouijote  por  los  laureados  artistas  Me- 
nendez  Pidal  y  Gärate. 

En  la  escalera  principal,  que  es  suntuosa,  ha  sido  escrita  una  leyenda  en 
el  friso  de  la  cornisa  central,  en  la  que  se  senala  el  acontecimiento  de  la  res- 
tauracion como  homenaje  al  intelectualismo,  representado  en  el  Ateneo  y 
Universidad,  con  motivo  del  tercer  Centenario  del  Ouijote. 

En  ella,  asi  como  en  el  gran  patio  del  Palacio,  se  hallaban  colocados  los 
tapices  pintados  por  los  artistas  Lafuente  y  Lopez. 

Visitamos  tambien  la  hermosa  Iglesia  parroquial,  restaurada  recientemen- 
te,  en  la  que  se  admiran  cuadros  muy  notables  de  Bayeu,  destacandose  en 
las  capillas  laterales  los  mausoleos  de  marmol  en  que  yacen  los  restos  de  los 
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abuelos  de  la  actual  Duquesa.  Alli  serä  tambien  colocado  el  que  se  dedique 
ä  la  Yenerable  Duquesa  de  Villahermosa,  que  estä  enterrada  en  el  mismo 
templo. 

Como  el  tiempo  apremiaba,  instosenos  ä  pasar  luego  al  hermoso  comedor, 
decorado  expresamente  para  esta  fiesta  por  el  ilustre  artista  Sr.  Madrazo:  es 
indescriptible  la  suntuosidad  de  esta  estaucia,  en  la  que  se  sirvio  delicado  y 
esplendido  lunch,  preparado  por  la  casa  de  Victorino  Zorraquino. 

Grande  trabajo  y  no  poco  disgusto  nos  costo  abandonar  aquella  mansiön 
senorial  en  que  tan  agradables  pasaron  las  horas. 

Rendidos  y  obligados  a  las  amabilidades  de  la  senora  Duquesa  de  Villa- 
hermosa, salimos  de  Pedrola,  llevändonos  todos  un  recuerdo  perdurable  de 
su  cortesia  y  de  su  esplendidez.  Como  una  muestra  ä  los  muchos  donativos 
que  lleva  haciendo  estos  dias,  ayer  donö  ä  Pedrola,  ademäs  de  costear  los 
festejos  populäres  que  se  celebrarän  hoy  y  manana,  la  cantidad  de  cinco  mil 
pesetas  para  las  obras  de  un  azud  en  el  rio  Jalön,  en  termino  de  Luceni,  para 
que  pueda  regarse  mayor  extensiön  de  terrenos  en  la  villa. 

Bien  merece  tan  ilustre  senora  el  agradecimiento  de  todos,  y  bien  haya 
quien,  como  la  ilustre  dama,  vive  practicando  el  bien  y  socorriendo  con 
mano  prödiga  las  necesidades  de  sus  semejantes. — J.  Fabiani. 

El  Xoticiero,  Zaragoza  14  de  Mayo  de  19öS. 


LA  EXCURSIÖN  Ä  PEDROLA 


Justo  era  que  la  Junta  Directiva  del  Ateneo,  y  a  la  vez  la  del  Centenario  del 
mismo  Centro,  rindieran  el  debido  homenaje  de  gratitud  ä  la  egregia  dama 
que  desde  el  instante  en  que  aceptö  la  Presidencia  de  honor  de  la  fiesta,  no 
ha  dejado  un  momento  de  desvivirse,  asi  se  puede  decir,  por  el  mejor  exito. 

Y  justo  es  reconocer  que  ä  la  senora  Duquesa  de  Villahermosa  ha  sido  de- 
bido el  hermoso  resultado  del  Centenario  en  Zaragoza.  En  todas  partes  ha 
habido  versos  y  discursos;  en  Zaragoza  ha  habido  algo  mas  que  todo  esto:  ha 
habido  algo  que  no  se  consigue  con  todo  el  apoyo  oficial  imaginable;  en  Za- 
ragoza ha  habido  entusiasmo,  entusiasmo  despertado  por  la  ilustre  Presiden- 
ta  de  honor,  en  quien,  aparte  de  las  grandes  simpatias  que  aqui  tiene,  se jun- 
tan  f'e,  patriotismo  y  amor  ä  las  Artes  y  a  las  Letras,  y  Corona  de  tradiciones 
gloriosas  y  de  lauros  inmarcesibles. 
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Todo  esto  sentia  el  pueblo  de  Pedrola  agolpado  en  masa  junto  al  antiguo 
castillo  de  los  Duques,  cuando  a  la  llegada  de  los  expedicionarios  prorrumpia 
en  aclamaciones;  jamäs,  en  una  fiesta  literaria,  se  oyo  tan  simpatica  nota 
como  la  que  diö  aquel  vecindario,  unido  en  una  sola  aspiracion  a  la  ilustre  se- 
nora que  de  tan  alta  manera  concibe  la  representaciön  intelectual,  que  hono- 
res  y  riquezas,  y  agrado  y  cortesia,  todo  le  parecia  poco  para  ofrecerlo  en  ho- 
nor  de  sus  huespedes. 

La  avenida  principal  de  los  antiguos  jardines  de  Bonavia,  en  unaextensiön 
considerable,  aparecia  llena  de  guirnaldas  y  de  flores,  como  si  los  seculares 
älamos  se  hubieran  transformado  en  maravillosos  rosales.  A  pesar  de  la  mo- 
lestia  que  causaba  el  viento,  la  senora  Duquesa,  acompanada  de  su  ilustre 
heredero  el  joven  Duque  de  Luna,  venido  expresamente  de  Madrid  para  este 
acto,  y  de  las  senoritas  de  Azara  y  Manzano,  saliö  ä  larga  distancia  a  recibir 
ä  los  excursionistas. 

Estos  admiraron  desde  luego  la  hermosa  perspectiva  del  Palacio,  con  sus 
altas  torres,  en  una  de  las  cuales  ondeaba  el  pendön  amarillo  de  Aragon,  con 
el  blasön  de  Villahermosa. 

A  la  derecha,  en  otra  de  las  grandes  avenidas  del  jardin,  se  habia  instalado 
una  gran  tienda  de  campana,  formada  por  una  doble  hilera  de  soberbios  ta- 
pices  rojos,  cada  uno  de  los  cuales  ostentaba  blasones  de  la  Casa  ducal.  En 
el  frente  aparecia  la  hermosa  alegoria  de  Cervantes,  pintada  recientemente 
por  el  artista  aragones  D.  Felix  Lafuente. 

La  senora  Duquesa,  que  demuestra  bien  sus  ariciones  con  estar  mas  orgu- 
llosa  de  sus  escuelas  que  de  su  Palacio,  quiso  que  fueran  para  aquellas  (ane- 
jas  al  jardin)  las  primicias  de  la  excursiön.  Amplias,  hermosas,  ventiladas, 
esplendidas  de  luz,  pueden  ser  modelo  de  construcciones  escolares,  y  bien  me- 
rece  encomios  nuestro  buen  amigo  el  Arquitecto  D.  Julio  Bravo,  que  dirigiö 
la  edificaciön.  Y  tambien  los  merece  la  nina  Josefa  Sanz,  que  recitö  ante  los 
excursionistas,  entre  los  cuales  aparecia  el  Rector  de  la  Universidad,  un  pri- 
moroso  discurso  alusivo  ä  las  circunstancias. 

El  interior  del  castillo  ofrecia  maravilloso  aspecto:  el  vestibulo  era  ya  por 
si  solo  un  magnifico  Aluseo;  mäsadelante,  otra  habitaciön,  llena  de  preciosida- 
des  artisticas,  presentaba  un  inestimable  relieve  de  marmol  blanco,  una  Vir- 
gen Madre,  recuerdo  del  quinto  Duque  de  Villahermosa  D.  Martin  de  Ara- 
gon y  Gurrea;  en  la  alcoba  aparecia  una  cama  del  Renacimiento,  verdadera 
maravilla  del  arte  espanol,  ä  la  cual  no  iguala  nada  de  cuanto  conservan  en 
este  genero  de  obras  Cluny  y  el  Garde  Memble  del  Gobierno  frances. 

El  gran  salon,  con  la  interesante  colecciön  de  retratos  de  Roland  de  Mois, 
con  los  modernos  de  Madrazo  y  de  otros  autores  notables,  con  los  cuadros  de 
Gärate  y  Menendez  Pidal,  representando  escenas  del  Quijote,  y  con  toda  cla- 
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se  de  primores  artisticos  en  muebles,  en  armas  y  en  el  decorado  general,  se 
presentaba  verdaderamente  suntuoso. 

El  comedor  era  sencillamente  una  maravilla  en  su  decoracion:  tapizado  con 
grandes  tiras  verticales  de  peluche  verde,  alternando  con  otras  que  presentan 
blasones  y  fantasias,  aparecia  de  un  gusto  tan  exquisito  y  de  un  conjunto  tan 
esplendido,  que  solo  por  verlo  puede  hacerse  el  viaje  a  Pedrola.  No  hay  que 
decir  mas,  sino  que  esta  decoracion  ha  sido  pintada  y  dirigida  por  D.  Ricar- 
do Madrazo,  inspirändose  en  clasica  tapiceria  existente  en  el  Ayuntamiento 
de  Toledo,  para  comprender  su  merito.  Alli  no  faltaba  sino  que  Sancho  Pan- 
za  levantase  aquellos  panos  y  viera  si  ocultaban  algün  secreto,  corao  lo  hizo 
en  su  conversacion  con  la  Duquesa  de  Cervantes,  para  que  la  realidad  fuera 
completa. 

La  mesa  para  el  lunch  estaba  cuajada  de  flores;  en  la  vajilla  aparecian  to- 
das  las  aventuras  del  Quijote:  alli  era  todo  esplendido  y  magnifico. 

AI  destaparse  el  Champagne,  el  sefior  Rector  de  la  Universidad  inicio  los 
brindis,  dando  las  gracias  ä  la  egregia  castellana  de  Pedrola  por  sus  repeti- 
dos  agasajos  y  por  sus  innumerables  bondades. 

El  Presidente  del  Ateneo,  Sr.  Pano,  confesö  que  habia  llevado  un  titulo 
que  no  le  pertenecia,  pues  todo  cuanto  de  hermoso  y  bueno  habia  tenido  el 
Centenario,  habia  sido  debido  ä  iniciativas  de  la  ilustre  dama.  Recordo  al  in- 
signe  literato  D.  Marcelino  de  Aragon  y  Azlor,  padre  de  la  senora  Duque- 
sa, XIV  Duque  de  Villahermosa,  Academico  de  la  Lengua,  varon  eminentisi- 
mo  y  profundo  conocedor  de  los  cläsicos. 

Dijo  que  el  amor  filial  es  lo  que  habia  principalmente  movido  a  su  ilustre 
hija  ä  tomar  parte  activisima  en  el  Centenario;  que  el  Ateneo  de  Zaragoza 
tenia  para  con  la  senora  Duquesa  una  deuda  inmensa  de  gratitud,  la  cual  ja- 
mas  podria  pagar  en  la  medida  necesaria. 

D.  Alberto  Casahal  leyö  preciosos  versos  en  honor  de  dicha  senora;  Don 
Florencio  Jardiel  leyo  tambien  una  inspiradisima  poesia;  el  Sr.  Garcia- Aris- 
ta  unos  sentidisimos  cantares  baturros,  y  una  hermosa  carta  el  Sr.  De  Benito. 
Los  Sres.  Royo  (D.  Ricardo)  y  Saleta  pronunciaron  brillantes  discursos, 
terminändolos  el  Sr.  Soteras  (a  quien  la  Duquesa  colocö  desde  el  primer  mo- 
mento  en  lugar  preferente),  recordando  la  unanimidad  con  que  el  Ayunta- 
miento de  Zaragoza  habia  votado  la  declaraciön  de  Hija  predilecta  en  honor 
de  la  senora  Duquesa,  y  el  propösito  de  dar  el  nombre  de  Villahermosa  ä 
una  de  las  calles  del  ensanche  de  Zaragoza. 

Restame  hablar  de  la  restauraciön,  aün  no  terminada,  de  la  iglesia  de  Pe- 
drola; pero  no  hay  tiempo  ni  espacio. 

La  salida  de  los  excursionistas  fue  por  la  escalera  principal  del  Palacio, 
que  es  todo  un  monumento.  Corre  por  el  friso  de  ella  una  hermosa  inscrip- 
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ciön  en  honor  de  la  Universidad  y  del  Ateneo  de  Zaragoza,  delicada  atencion 
de  la  senora  de  aquella  Casa. 

En  el  principal  descanso  aparece,  en  imitaciön  de  tapiceria,  la  rendicion 
del  Principe  de  Viana  äD.  Alfonsode  Aragon,  primer  Duque  de  Villahermosa. 

El  patio  presentaba  el  mismo  aspecto  de  toda  la  vivienda:  colgados  de  mag- 
nificos  tapices  los  balcones  y  expuestos  en  los  intercolumnios  los  telones  pin- 
tados  por  Lafuente,  representando  escenas  del  Ouijote. 

La  despedida,  entusiasta:  apareciö  la  senora  Duquesa  en  el  balcon  para 
dar  un  ultimo  adios  ä  los  expedicionarios,  y  el  pueblo  entero  prorrumpiö  en 
grandes  aclamaciones. 

Sin  exageracion  puede  decirse  que  lo  mas  hermoso  del  Centenario  del  Oui- 
jote en  Espana  ha  sido  la  excursiön  a  Pedrola. — X. 

Diario  de  Avisos  de  Zaragoza,  17  de  Mayo  de  njoS. 


DON  QUIJOTE  EN  PEDROLA 

La  ilustre  castellana  del  Palacio  de  Pedrola,  la  Excma.  Sra.  Dona  Maria 
del  Carmen  de  Aragon  Azlor  e  Idiaquez,  Duquesa  de  Villahermosa  y  Con- 
desa  viuda  de  Guaqui,  ha  cumplido  sus  propösitos  de  reeibir  y  agasajar  ä  la 
representacion  intelectual  de  Zaragoza,  rindiendo  asi  esplendido  y  serio  ho- 
menaje  al  tercer  Centenario  del  Quijote. 

Los  afortunados  excursionistas  partieron  de  la  estaeiön  del  Arrabal,  acom- 
pahados  del  senor  Adininistrador  de  la  Casa,  Sr.  Torres;  y  llegados  ä  Pedrola 
fueron  reeibidos  por  la  senora  Duquesa,  que,  en  union  de  sus  sobrinos  las  se- 
horitas  Cristina  Manzano,  Maria  Azara  y  el  sehor  Duque  de  Luna,  hicieron 
los  honores  de  la  Casa  con  la  cortesia  y  senorial  llaneza  peculiar  ä  tan  escla- 
reeida  familia. 

Sobre  la  puerta  principal  del  Palacio  flameaba  la  bandera  de  los  Villaher- 
mosa; la  huerta  estaba  adornada  artisticamente  con  guirnaldas,  y  en  los  jar- 
dines  formaba  un  verdadero  ejercito  de  guardas  uniformadosy  equipados  co- 
rreetamente. 

Las  disposiciones,  adorno  y  restauraeiön  del  histörico  Palacio  de  los  Duques 
han  sido  dirigidas  por  el  Arquitecto  D.  Julio  Bravo,  quien  ha  efectuado  re- 
formas  muy  acertadas,  entre  ellas  la  de  la  inscripeiön  de  una  leyenda  en  el 
friso  de  la  cornisa  central  de  la  escalera  principal,  que  es  suntuosa,  en  la  que 
se  senala  el  aeonteeimiento  de  la  restauraeiön  como  homenaje  al  intelectua- 
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lismo  representado  en  el  Ateneo  y  la  Universidad  con  motivo  del  tercer  Cen- 
tenario. 

Despues  de  una  detenida  visita  ä  las  Escuelas  fundadas  en  Pedrola  por  la 
Duquesa,  en  las  que  reciben  ensenanza  120  ninos  y  160  ninas,  y  ä  la  hermo- 
sa  iglesia  parroquial  restaurada  recientemente  y  en  la  que  yacen  los  restos  de 
los  abuelos  de  la  actual  Duquesa  en  soberbios  mausoleos,  fueron  los  excur- 
sionistas  instados  a  pasar  al  hermoso  comedor  del  Palacio,  decorado  expresa- 
mente  para  esta  fiesta  por  el  ilustre  artista  Sr.  Madi'azo,  y  en  el  que  se  sirvio 
un  exquisito  lunch. 

AI  descorcharse  el  Champagne,  el  Rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
Sr.  Ripolles,  se  levanto  para  dedicar  sentidas  y  elocuentes  frases  de  salutacion 
en  nombre  de  los  excursionistas,  ofreciendo  el  homenaje  del  Ateneo  yla  Uni- 
versidad en  las  fiestas  del  Centenario. 

El  Sr.  Pano  dedico  un  recuerdo  al  escritor  ilustre  D.  Marcelino  de  Aragon, 
padre  de  la  actual  Duquesa.  Continuaron  en  el  uso  de  la  palabra  los  Sres.  Jar- 
diel  y  Casanal,  el  Dr.  Ro}'o,  el  General  Saleta  y  el  Sr.  De  Benito,  que  leyö  un 
precioso  articulo  literario. 

Garcia- Arista  improviso  unos  cantares  baturros. 

AI  despedirle  los  invitados,  entre  los  que,  ademas  de  los  senores  antes  cita- 
dos,  asistieron  D.  Emilio  Soteras,  Sres.  Jardiel  y  Urrözola,  el  senor  Conde  de 
Bureta,  Baron  de  Areizaga,  Sres.  Royo  (D.  Ricardo  y  D.  Antonio),  Azara 
(D.  Luis  y  D.  Jose),  Comin,  Ibarra,  Borobia,  Iranzo,  Doset,  P.  de  Quinto, 
De  Benito,  Marraco,  Sanjuan,  Garcia-Arista,  Valenzuela  y  Fabiani,  fueron 
obsequiados  con  la  medalla  acunada  con  tal  motivo  y  de  la  que  dimos  un  di- 
seiio  hace  dias. 

Termino  de  tan  esplendida  fiesta  fue  la  promesa  de  la  senora  Duquesa  de 
abonar  el  gasto  de  los  festejos  populäres  realizados  en  Pedrola,  y  un  donativo 
importante  para  las  obras  de  un  azud  en  el  rio  Jalon,  en  termino  de  Luceni. 

Diario  Universal.  .Madrid  uj  de  Mayo  de  iyo5. 
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LA  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 


CENTENARIO  DEL  <QUIJOTE> 

Nos  escriben  de  Zaragoza  comunicändonos  noticias  de  las  fiestas  severas  y 
lucidas  con  que  en  aquella  tierra  se  ha  celebrado  el  Centenario  de  la  publi- 
caciön  del  Quijote. 

El  Ateneo  de  Zaragoza,  con  muy  buen  sentido  de  la  realidad,  recordando 
que  las  imaginaciones  de  Cervantes  adquieren  caracteres  de  cosa  ciertaen  el 
Palacio  y  huerta  que  en  Pedrola  poseen  desde  antiguo  los  Duques  de  Villa- 
hermosa,  ofreciö  la  Presidencia  honoraria  de  las  fiestas  ä  la  dama  insigne  que 
hoy  lleva  ese  titulo,  y  en  cuyo  espiritu  hallan  eco  facilmente  las  invocacio- 
nes  al  glorioso  pasado  de  la  intelectualidad  espanola. 

Nuestros  lectores  saben  cörao  ha  respondido  la  noble  descendiente  de  los 
Reyes  de  Aragon  a  dicho  ofrecimiento,  haciendo  un  depösito  de  veinte  mil 
duros  para  una  Fundacion  destinada  a  proteger  las  Letras,  las  Artes  y  la 
Agricultura  en  Zaragoza  y  Pedrola.  Aparte  otras  iniciativas,  ha  hecho  gra- 
bar  a  Maura  una  medalla  conmemorativa  que  con  profusion  ha  repartido  en 
Zaragoza,  y  en  la  cual  se  representa  por  el  anverso  ä  Don  Quijote,  y  por  el 
reverso  la  vista  del  histörico  Palacio. 

AI  platero  Aguilar,  de  Zaragoza,  mandö  repujar  en  plata  una  artistica  y 
magnifica  bandeja  con  medallones  en  que  aparecen  los  retratos  de  Cervantes, 
de  los  Duques  de  antano,  de  ella  misma  y  de  Don  Quijote,  para  que  sirviese 
de  premio  en  el  concurso  convocado  por  el  Ateneo  zaragozano,  habiendola 
ganado  el  Sr.  Ximenez  Embün  con  su  trabajo  unänimemente  elogiado  so- 
bre  el  falso  Quijote. 

En  Madrid  tambien  aparece  su  iniciativa  asociada  a  la  celebraciön  del  Cen- 
tenario, pues  ha  regalado  al  Circulo  de  Bellas  Artes  una  magnifica  copa  de 
plata,  con  esmaltes  y  piedras,  para  que  sirva  de  premio  en  el  concurso  cer- 
vantino  y  que  puede  verse  en  el  pabellön  del  Retiro. 

Los  periödicos  de  Zaragoza  han  dado  cuenta  del  modo  como  correspondie- 
ron  ä  las  distinciones  antes  mencionadas  la  Diputacion  Provincial,  el  Ayun- 
tamiento,  el  Ateneo,  la  Universidad,  que  en  cuanto  tuvieron  noticia  de  la 
llegada  de  dicha  senora  ä  aquella  ciudad,  acudieron  a  saludarla  y  darle  gra- 
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cias;  habiendo  ido  las  dos  Corporaciones  primeramente  citadas  con  sus  ma- 
ceros  y  con  la  pompa  que  acostumbran  desplegar  en  actos  solemnes.  Tam- 
bien  la  Federacion  de  Autores  estuvo  a  saludarla  y  entregarla  un  ejemplar  de 
la  obra  Don  Ouijote  en  Aragon,  que  la  noche  del  8  se  estreno  en  el  teatro  del 
Circo. 

El  nombre  de  la  Duquesa  de  Villahermosa  ha  resonado  por  doquiera  en 
todas  las  fiestas  del  Centenario  en  Zaragoza.  Hija  adoptiva  de  aquella  noble 
ciudad  la  ha  declarado  su  Municipio.  Cual  Reina  de  Aragon  ha  sido  enalte- 
cida  ella  y  su  Casa  en  la  oracion  fünebre  que  por  Cervantes  pronuncio  el  ilus- 
tre  Jardiel  en  la  Seo;  aclamada  con  delirante  entusiasmo  en  la  solemnidad 
celebrada  en  la  Lonja. 

Noticias  particulares  nos  permiten,  aun  a  riesgo  de  pasar  por  indiscretos, 
dar  al  püblico  cuenta  de  la  no  diremos  fiesta,  sino  remembranza  cervantina 
celebrada  en  el  citado  Palacio  de  Pedrola.  AI  efecto,  la  Duquesa  habia  en- 
viado  ä  sus  amigos  de  Zaragoza  unas  artisticas  invitaciones  cuyos  dibujosson 
debidos  a  D.  Ricardo  de  Madrazo.  Los  invitados  efectuaron  su  expediciön  a 
Pedrola  en  la  tarde  del  dia  13.  A  las  tres  y  media  llegaron  al  terruno  arago- 
nes  en  que  localiza  Cervantes  el  encuentro  de  Don  Quijote  con  la  bella  ca- 
zadora,  y  se  entraron  por  la  huerta  del  Palacio  ducal,  cuyos  ärboles  gigan- 
tescos  y  frondosos  aparecian  engalanados  de  flores.  Pronto  divisaron  otra  ala- 
meda  en  que  formaban  calle,  no  solo  las  galas  de  la  vegetacion,  sino  unos  mag- 
nificos  tapices  de  sedas  de  brillantes  colores  con  escudos  de  armas,  y  al  fondo 
una  preciosa  alegoria  de  Cervantes.  Tras  de  los  ärboles  columbraban  el  Pala- 
cio con  sus  torres  de  castillo  y  sus  arcadas  y  frisos  de  estilo  del  Renacimiento. 

La  ilusiön  era  completa:  el  Palacio  y  el  jardin  cervantinos  en  que  la  duena 
dolorida  planiö  sus  cuitas  al  caballero  de  la  Triste  Figura,  aparecia  real  an- 
te los  ojos  de  los  expedicionarios.  Alli,  entre  los  poeticos  recuerdos  de  Cer- 
vantes, hallaron  ä  la  noble  Duquesa  amable  y  reconocida  al  agasajo  aragones. 
Penetraron  en  el  Palacio  y  encontraron  en  el  salon  senorial  la  serie  de  los  re- 
tratos  histöricos  de  la  Casa  de  Villahermosa,  que  comienza  con  el  del  Rey 
D.  Juan  II  de  Aragon,  y  en  la  que  figuran  las  efigies  del  Castellan  de  Am- 
postay  Virrey  de  Näpoles,  D.  Juan  de  Aragon;  el  Duque  de  Villahermosa, 
D.  Martin  de  Aragon,  autor  de  un  Libro  de  antigiiedades  y  medallas  hace  poco 
publicado  por  su  descendiente,  y  la  Venerable  Dona  Luisa  de  Borja,  hermana 
de  San  Francisco  de  Borja. 

Del  salön  pasaron  los  invitados  al  comedor,  tapizado  al  estilo  del  siglo  xvi, 
bajo  la  inteligente  direccion  de  D.  Ricardo  de  Madrazo,  con  telas  recamadas 
de  verde  y  oro. 

Alli  les  fue  ofrecido  un  magnifico  lunch,  y  despues,  en  reuniön  familiär, 
pronunciaron  palabras  elocuentes  el  senor  Rector  de  la  Universidad;  sehor 
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Pano,  Presidente  del  Ateneo;  Dr.  Royo  Villanova,  y  el  General  Saleta;  ver- 
sos  alusivos  el  Sr.  Jardiel,  y  el  Sr.  Arista  en  estilo  baturro. 

Los  invitados  volvieron  por  la  noche  a  Zaragoza  encantados  de  quien  de 
un  modo  tan  esplendido  como  levantado  ha  sabido  honrar  ä.  Aragon  y  ä  la 
patria  con  motivo  del  Centenario  del  Quijote. 

El  Imparcial,  .Madrid  20  de  Mayo  de  kjo5. 


Relieve  heräldico  de  la  Casa-Lonja  de  Zaragoza. 


VII 


HONORES  RENDIDOS 


A    LA    DUQUESA    DE    VILLAHERMOSA 


LA  DIPUTACIÖN  PROVINCIAL  DE  ZARAGOZA 


Excmä.  Sra.: 

La  Diputacion  Provincial  de  Zaragoza,  en  sesion  de  3  de  Mayo,  adopto 
por  aclamacion  el  acuerdo  siguiente: 

El  beneficio  de  las  clases  necesitadas  y  la  labor  consagrada  a  premiar  la 
aplicaciön  y  el  estudio  en  las  Letras  como  en  las  Artes  y  aun  en  los  trabajos 
de  la  Agricultura,  son  ideales  comunes  a  todos,  y  ä  los  que — en  la  expresion 
— nadie  deja  de  rendir  culto. 

Y  en  el  pensamiento  y  en  las  palabras  de  todos  esta  tambien  el  convenci- 
miento  de  que  con  ello  se  solemnizan  las  grandes  fechas  y  acontecimientos 
mejor  y  en  forma  mäs  propia  y  digna  que  con  grandes  fiestas,  amargadas  for- 
zosamente  por  püblicas  desdichas  y  tristezas  que,  para  mal  de  todos,  son  hoy 
el  mäs  abundante  caudal  de  nuestro  patrimonio. 

La  Excma.  Sra.  Dona  Maria  del  Carmen  de  Aragon  Azlor,  Duquesa  de 
Villahermosa,  convirtiendo  en  realidad  esos  pensamientos  generales  y  dando 
hermoso  ejemplo  de  nobleza  al  supeditar  su  voluntad  ä  los  impulsos  de  su 
corazon  y  a  los  mandatos  de  su  conciencia,  conmemora  entre  nosotros  la  pri- 
mera  salida  que  Espana  entera  celebra  del  mäs  Ingenioso  Hidalgo,  destinando 
un  capital  de  cien  mil  pesetas  para  instituir  una  Fundacion  con  los  nombres 
Villahermosa-Guaqui,  en  honor  especialmente  de  su  padre  y  de  su  marido, 
y  cuyas  rentas  y  ventajas  se  repartan  entre  Zaragoza,  la  ciudad  de  los  mär- 
tires  y  de  los  heroes,  y  Pedrola,  el  hogar  querido  de  la  Casa  y  familia  de  la 
egregia  dama,  ä  quien  actos  como  este  labran  una  Corona  mäs  envidiable — 
por  lo  mismo  que  la  motiva  galardon  mäs  personal — que  la  de  ilustre  heredera 
de  sus  antepasados,  capitanes  en  Toro  y  en  Granada,  combatientes  en  San 
Quintin,  märtires  con  Lanuza  de  nuestras  libertades  aragonesas,  y  que  die- 
ron  su  vida  defendiendo  junto  ä  Palafox  la  independencia  de  nuestra  madre 
Espana. 

Pueblos  de  esta  provincia  son  Zaragoza  y  Pedrola,  y  Corporacion  es  la  Di- 
putacion Provincial,  dispuestos  siempre  al  reconocimiento  del  bien,  al  aplau- 
so  que  ese  bien  merece  y  ä  la  gratitud  que  por  el  siente  toda  alma  bien  nacida; 
por  lo  que  la  Diputacion,  considerändolo  asi  y  rindiendo  tributo  al  hermoso 
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y  envidiable  acto  realizado  por  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa — 
mäs  loable  por  menos  frecuente, — acordö  por  aclamaciön: 

i.°  Que  se  consigne  en  actas  expresivo  testimonio  de  la  satisfacciön  con 
que  la  Diputacion  Provincial  se  ha  enterado  de  la  Fundaciön  benefica  Villa- 
hermosa-Guaqui,  proyectada  y  realizada  por  la  Excma.  Sra.  Dona  Maria  del 
Carmen  de  Aragon  Azlor,  Duquesa  de  Villahermosa. 

2.°  Que  igualmente  se  haga  constar  la  profunda  gratitud  de  la  Diputacion 
Provincial  por  el  motivo  y  rin  de  esa  Fundaciön,  y  por  los  beneficios  que  de 
ella  han  de  recibir  hijos  6  habitantes  de  localidades  de  esta  provincia;  y 

3.0  Que  la  Mesa  de  la  Diputacion  Provincial,  en  representaciön  de  esta  y 
con  el  ceremonial  y  solemnidad  procedentes,  visite  en  su  morada  a  la  Exce- 
lentisima  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa;  y  al  comunicarle  los  acuerdos  an- 
teriores, sea  interprete  de  los  sentimientos  de  respeto  que  a  todos  inspira. 

Lo  que,  cumpliendo  lo  acordado,  me  honro  y  complazco  especialmente  en 
comunicar  ä  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Zaragoza  6  de  Mayo  de  1905. — El  Pre- 
sidente,  Luis  Perez  Cistue. — Excma.  Sra.  Dona  Maria  del  Carmen  de  Ara- 
gon Azlor,  Duquesa  de  Villahermosa. 


Excmo.  Sr.  D.  Luis  Perez  Cistue, 
Presidcnte  de  la  Diputacion  de  Zaragoza. 


El  dia  8  de  Mayo  tuvo  lugar  la  visita  de  la  Diputacion  Provincial  a  la 
Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  en  cumplimiento  del  acuerdo  adop- 
tado  por  la  Diputacion  en  pleno,  para  felicitarla  y  prestarla  el  debido  home- 
naje  de  gratitud  por  la  Fundaciön  Villahermosa-Guaqui  en  pro  de  las  Le- 
tras,  de  las  Artes  y  de  la  Agricultura. 


> 

X 
X 


=         ra 

so            N 

-          O 

u              CT 

'         ro 

Q.                  >- 

E            "3 

N 

OJ 

T3 

o 

(/) 

E 

Z3 

l_ 

_l 

C 

_ro 

(« 

r^ 

(/) 

> 

(ü 

<D 

T3 

TJ 

(/) 

ro 

<D 

w 

CO 

< 

in 

ZJ 

_r0 

Q 

"03 
Oü 

ro 

(ü 

</) 

T3 

J5 

_TC2 

-ra 

<D 

ra 

"O 

E 

l_ 

V) 

o 

c 

"e 

o 

_ra 

03 
T3 

o 

Q- 

ra 

o 

O 

T3 

E 

T3 

-<D 

(ü 

TJ 

ü 

R3 

C 

ü 

o 

< 

o 

CD 

TD 

o 

2            3 

HöNORES    RENDIDOS    A    LA    DUQUESA    DE    VILLAHERMOSA  20g 

AI  efecto,  trasladäronse  al  domicilio  de  la  senora  Duquesa,  ä  las  doce  de  la 
manana,  los  Sres.  D.  Luis  Perez  Cistue,  Presidente  de  la  Corporacion;  Don 
Agustin  Ruiz  Bafios,  Vicepresidente;  D.  Julio  Blanco,  Vicepresidente  de  la 
Comisiön  Provincial;  D.  Luis  Bascones,  Vocal  de  la  misma,  y  el  Secretario, 
D.  Jose  Vidal,  precedidos  de  los  cuatro  maceros  de  la  Corporacion,  ricamente 
vestidos. 

Recibidos  los  citados  senores  Diputados  y  Secretario  por  la  senora  Duque- 
sa, el  senor  Presidente  saludö  a  S.  E.  en  correcto  discurso,  al  cual  contestö  la 
senora  mostrando  su  gratitud  por  tan  cortes  deferencia;  el  senor  Secretario 
leyö  el  acuerdo  adoptado  por  unanimidad  por  la  Diputaciön,  y  entregö  la  co- 
pia  del  acta,  gallardamente  escrita  en  la  vitela  correspondiente. 

Luego,  invitados  los  senores  de  la  Comisiön  por  la  senora  Duquesa,  pasaron 
al  comedor,  donde  fueron  esplendidamente  agasajados;  terminando  la  visita 
con  los  saludos  y  ofrecimientos  propios  de  la  ocasiön. 

Acompanaron  a  la  senora  Duquesa  para  asistirla  en  los  honores  debidos  a  la 
ilustre  representaciön  de  la  Provincia,  los  Sres.  D.  Luis  G.  de  Azara,  ex-Se- 
nador  del  Reino,  y  D.  Mariano  de  Pano,  Presidente  del  Ateneode  Zaragoza. 


EL  AYUNTAMIENTO  DE  ZARAGOZA 


En  Junta  de  5  de  Mayo  de  1905,  el  Sr.  Cerrada  explanö  la  mociön  que  ha- 
bia  anunciado,  relacionada  con  el  homenaje  que,  en  su  concepto,  debia  lnicer 
el  Ayuntamiento  a  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villaht-rmosa  por  la  Funda- 
ciön  que,  con  motivo  del  tercer  Centenario  de  la  publicaciön  del  Quijote,  ha 
creado  en  beneficio  de  las  Artes,  Letrasy  Agricultura;  ensalzö  la  obra  de  tan 
ilustre  dama,  la  cual  prefiere  llevar  a  la  practica  ese  hermoso  pensamiento, 
en  vez  de  gastar  sumas  en  los  festejos  que  pensaba  realizar,  con  cuyo  proce- 
der  viene  ä  dar  una  prueba  mäs  de  sus  sentimientos  generosos;  y  decpues  de 
recordar  los  grandes  hechos  de  sus  predecesores  en  nuestra  historia  aragone- 
sa,  pudiendo  decirse  que  a  ella  va  ligada  esta  noble  familia,  propuso:  prime- 
ro,  que  el  Ayuntamiento  manifieste  su  mäs  profunda  gratitud  ä  dicha  senora, 
haciendoselo  presente  por  medio  de  una  Comisiön  numerosa,  con  los  maceros 
y  demas  que  sea  de  ritual,  presidida  por  el  Alcalde,  y  visitändola  al  efecto  en 
su  domicilio;  y  segundo,  que  se  la  nombre  Hija  predilecta  de  Zaragoza.  To- 
mada en  consideraciön  la  mociön  y  declarada  urgente,  fue  aprobada  por  una- 
nimidad, aulorizando  al  Alcalde  para  su  cumplimiento. 
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El  dia  10  de  Mayo,  una  Comisiön  del  Excmo.  Ayuntamientö,  cört  acörilpä- 
namiento  de  mazas  y  porteros,  visito  ä  la  Excma.  Duquesade  Villahermosa, 
para  manifestarle  el  acuerdo  tomado  en  la  sesion  de  5  de  Mayo,  y  ha.cerle  en- 
trega  del  diploma  que  acreditaba  la  honrosa  declaracion  de  que  habia  sido 
objeto.  Contestö  la  senora  Duquesa  al  discurso  del  Alcalde  ejerciente  con  ex- 


Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Soteras,  primer  Tenien- 
te  Alcalde  y  Alcalde  accidental  de  Zaragoza 
iturante  las  fiestas  del  Centenario. 


quisitas  y  breves  frases?  de  reconocimiento,  y  despues  de  recibir  un  delicado 
obsequio  regresö  la  Comisiön  ä  la  Casa  de  la  ciudad. 

Concunieron  al  acto  los  seiiores  siguientes: 

D.  Emilio  Soteras,  Alcalde  ejerciente. — D.  Antonio  Royo. — D.  Felix  Cerra- 
da. — D.  Enrique  Armisen. — D.  Ricardo  Martin. — D.  Vicente  Claro. — Don 
Roque  Palacios.— D.  Leoncio  Padules.— D.  Ricardo  Bei. — D.  Vicente  Gal- 
ve. — D.  Antonio  Fleta. — D.  Jose  Sancho  Arroyo. — D.  Manuel  Urbes,  Secre- 
tario. 

Acompanaban  en  dicho  acto  a  la  senora  Duquesa,  parahacer  los  honores  de- 
bidos  al  Ayuntamientö,  los  Sres.  D.  Luis  G.  de  Azara  y  D.  Mariano  de  Pa- 
no  y  Ruata, 
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EL  AYUNTAMIENTO  DE  PEDROLA 


DKC1.ARA 


HIJA  .MAS  PREDILECTÄ  DE  PEDROLA 

Ä  LA  Excma,  Sra.  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 


D.  Ricardo  Fraile  Gazo,  Secretario  del  Ayuntamiento  de  la  Villa 
de  Pedrola, 

Certifico:  Que  en  el  libro  de  sesiones  que  lleva  el  Ayuntamiento  de  esta 
Villa,  correspondiente  al  ano  actual,  se  halla  la  extraordinaria  celebrada  el 
dia  iS  del  corriente,  ä  la  cual  concurrio  la  Corporacion  en  pleno,  y  en  medio 
del  mayor  entusiasmo  y  por  aclamaciön  unänime  se  acordö: 

i.°  Que  se  consigne  en  acta  el  profundo  agradecimiento  y  gratitud  que  el 
Ayuntamiento  de  Pedrola  en  su  nombre,  e  interpretando  los  deseos  de  este 
vecindario,  siente  hacia  la  Excma.  Sra.  Dona  Maria  del  Carmen  de  Aragon 
Azlor  e  ldiäquez,  Duquesa  de  Villahermosa,  por  los  beneficios  y  favores  que 
dispensa  a  la  localidad  (cuya  relacion  seria  interminable),  y  entre  los  que  des- 
cuella  la  Fundaciön  benefica  Villahermosa-Guaqui,  creada  por  dicha  senora 
en  memoria  de  sus  amados  padre  y  esposo,  al  objeto  de  premiar  anualmente 
con  su  producto  y  por  partes  iguales,  entre  las  clases  necesitadas  de  Zarago- 
za y  Pedrola,  el  estudio  y  aplicacion,  asi  en  las  Letras  como  en  las  Artes,  y 
aun  en  los  trabajos  y  faenas  de  la  Agricultura;  como  igualmente  el  donativo 
de  cinco  mil  pesetas  que  para  obras  ha  hecho  ä  la  Comunidad  de  regantes  de 
la  Real  Acequia  de  Luceni,  por  las  grandes  ventajas  que  con  ellas  ha  de  re- 
portarse  a  este  vecindario. 

2.°  Declarar  ä  dicha  senora  la  Hija  mas  predilecta  de  Pedrola,  toda 
vez  que  los  habitantes  de  esta  Villa  siempre  la  han  considerado  como  hija  de 
la  poblaciön,  si  no  por  su  nacimiento,  por  las  afecciones  y  recuerdos  mäs  in- 
timos  de  su  alma. 

3.0  Que  se  cambie  el  nombre  de  la  calle  de  la  Tienda,  de  esta  poblaciön, 
por  el  de  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa. 

Y  4."  Que  el  Ayuntamiento  en  pleno  pase  a  visitar  ä  dicha  senora  en  su 
morada,  y  ä  la  vez  que  le  comunique  los  acuerdos  anteriores  y  le  haga  entre- 
ga  del  titulo  correspondiente  a  que  se  refiere  el  segundo  acuerdo,  sea  inter- 
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prete  de  los  sentimientos  de  respeto  y  carino  que  inspira  ä  todo  este  vecin- 
dario. 

Asi  resulta  del  acuerdo  original  que  he  tenido  ä  la  vista  y  al  que  nie  refie- 
ro.  Y  para  su  entrega  ä  la  Excina.  Sra.  Duquesa.  de  Villahermosa,  expido  la 
presente,  que  visa  y  sella  el  senor  Alcalde  en  Pedrola  ä  veintiocho  de  Mayo 
de  mil  novecientos  cinco. — V.°  B.° — El  Alcalde,  Is.v.vc  Tobar. — Ricardo 
Fraile. — (Hay  un  sello  que  dice:  «(Alcaldia  Constitucional  de  la  Villa.  Pe- 
drola.») 
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Jarron  de  plata  repujada  con  esmaltes,  constmido  por  la  casa  ..Sucesor 
de  Aladren.»  regalado  por  la  senora  Duqucsa  de  Villahermos«  al 
Ateneo  de  Zaragoza. 


EL  ATENEO  DE  ZARAGOZA 


En  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  el  salön  de  actos  del  Ateneo  y  en  el  dia  17 
de  Mayo  del  ano  de  1905,  se  reuniö  esta  Sociedad  en  Junta  general  bajo  la 
Presidencia  de  D.  Mariano  de  Pano  y  Ruata. 

A  las  cinco  de  la  tarde  comenzo  la  sesiön,  siendo  leida  y  aprobada  el  acta 
de  la  ultima  Junta  general. 

El  senor  Presidente  manifestö  al  Ateneo  que  esta  Sociedad  tenia  contraida 
inmensa  deuda  con  la  Excma.  Sra.  Presidenta  de  honor  de  la  Comisiön  del 
Centenario  del  Quijote,  Duquesa  de  Villahermosa,  y  que  si  bien  es  cierto  que 
todo  cuanto  haga  el  Ateneo  es  insuficiente  para  corresponder  como  es  debido 
ä  las  grandes  pruebas  de  carino  y  de  desprendimiento  sin  limites  ni  ejemplos 
y  a  los  incesantes  y  valiosisimos  obsequios  con  que  la  senora  Duquesa  de 
Villahermosa  ha  mostrado  ä  nuestra  Sociedad  su  grandeza  de  alma,  habia 
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creido  necesario  convocai'  la  Junta  general  ä  fin  de  acordar  lo  que  parezca 
oportuno  para  corresponder  humilde,  pero  sinceratnente,  a  la  magnanimidad 
de  tan  ilustre  dama. 

Por  unanimidad  se  dispuso  que  conste  en  acta  el  agradecimiento  profun- 
do  £  inrnenso  del  Ateneo  hacia  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  por 


Jarrön  de  plata  repujada,  regalado  por  la  senora  L)iK|uesa  al  ^residente 
del  Ateneo  de  Zaragoza,  D.  Mariano  de  Pano. 


los  obsequios  inolvidables  y  por  la  generosidad  sin  igual  de  que  ha  dado  her- 
mosas  pruebas  desde  la  Presidencia  de  honor  de  la  Comisiön  del  Centenario 
del  Quijote,  contribuyendo  de  tan  poderosa  manera  a  que  este  acontecimien- 
to  literario  haya  sido  en  Zaragoza  esplendoroso. 

Por  unanimidad  fue  proclamada  la  Excma.  Sra.  Dona  Maria  del  Carmen 
de  Aragon  Azlor  e  Idiäquez,  Duquesa  de  Villahermosa,  Presidenta  honor aria 
del  Ateneo  de  Zaragoza,  en  testimonio  del  vivisimo  agradecimiento  que  esta 
Sociedad  siente  hacia  ella;  acordändose  que  con  la  debida  prontitud  se  ex- 
tienda,  refrendado  por  los  sehores  Presidente  y  Secretario,  el  consiguiente 
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oficio  de  nombramiento,  asi  como  el  diploma  que  deberä  acreditar  el  anterior 
nombramiento. 

Por  unanimidad  se  aceptö,  en  principio,  la  idea  de  dedicar  ä  la  senora 
Duquesa  de  Villaher mosa  im  älbum,  especie  de  Corona  de  flores,  literario,  es- 
crito  por  todas  las  personas  de  prestigio  con  que  Zaragoza  cuenta  en  las  Cien- 
cias  y  en  las  Letras,  autorizändose  ä  la  Junta  directiva  para  que  disponga  la 
forma  que  debe  darse  a  este  acuerdo  y  la  manera  mäs  oportuna  de  Uevarle  a 
la  practica. 

Y  no  habiendo  otros  asuntos  que  tratar,  ä  las  seis  de  la  tarde  se  levanto  la 
sesiön,  de  que  yo  como  Secretario  certifico. — Fecha  ut  supra. — El  Secretario 
primero  del  Alenco  de  Zaragoza,  Enrique  de  Benito. — V."  B.°  —  El  Presi- 
dente,  Mariano  de  Pano. 

MENSAJE 

Excma.  Sra.: 

La  alianza  entre  V.  E.  y  el  Ateneo  de  Zaragoza,  nacida  en  dia  venturoso 
al  calor  de  las  fiestas  del  tercer  Centenario  del  Ingenioso  Hidalgo,  ha  sido  ro- 
bustecida  con  tan  hermosos  lazos  de  abnegacion  y  afecto,  que  no  han  de  po- 
der  olvidarse  jamäs. 

La  gratitud  de  la  Corporaciön  hacia  V.  E.  quisiera  dar  a  esa  alianza  ca- 
räcter  permanente,  fijarla  en  forma  perdurable,  no  hallando  medio  mäs  ade- 
cuado  que  el  de  suplicar  ä  V.  E.  se  digne  aceptar  el  nombramiento  definitivo 
de  Presidenta  de  honor  del  Ateneo,  hecho  por  voto  unänime  de  sus  socios  reu- 
nidos  en  Junta  general. 

Honra  grande  sera  para  esta  Sociedad  verse  presidida  por  la  ilustre  descen- 
diente  del  Regio  Casal  Aragones,  en  el  cual  resplandecieron  nuestras  mäs  le- 
gitimas  glorias,  y  honra  grande  para  mi  la  de  participarle  el  nombramiento 
mientras  se  expide  el  titulo  honorifico  ä  que  ha  de  dar  lugar. 

Dios  guarde  ä  V.  E.  muchos  ahos.  Zaragoza  22  de  Mayo  de  1905.— El  Pre- 
sidente,  Mariano  de  Pano.—  El  Secretario,  Enrique  de  Benito.— Excma.  Se- 
nora Duquesa  de  Villahermosa. 


2ib 
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La  gigantona  de  Zaragoza,  que  representa  la  Duquesa  del 
Quijote  con  ei  traje  regaiado  por  la  senora  Duquesa  de  Vi- 
Ilahermosa. 
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Excmo.  Sr.  General  D.  Mario  de  ]a  Sala 
Valdes,  Presidente  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Luis  de  Zaragoza. 


LA   ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES 


SAN  LUIS  DE  ZARAGOZA 


Esta  Corporaciön,  en  Junta  celebrada  el  dia  14  de  May:>  de  1905,  tomo 
por  unanimidad  el  solemne  acuerdo  de  elegir  y  nombrar  Academica  de  Honor 
ä  la  Excma.  Sra.  Dona  Maria  del  Carmen  de  Aragon  Azlor  e  Idiaquez,  Du- 
quesa  de  Villahermosa,  Condesa  de  Lima  y  de  Guara,  atendiendo  a  los  me- 
ritos  por  ella  contraidos  para  con  las  artes  aragonesas  con  la  Fundaciön 
V Mäher mosa-Guaqui,  destinada  ä  premiar  los  nobles  esfuerzos  de  los  arago- 
neses  en  pro  del  Arte,  como  de  la  Literatura  y  tambien  de  la  Agricultura. 

Esta  Academia,  que  ya  se  honro  contando  entre  los  individuos  de  su  seno 
al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pablo  de  Aragon  Azlor,  Duque  de  Villahermosa, 
ilustre  bisabuelo  de  la  agraciada,  es  la  primera  de  las  Corporaciones  de  su 
indole  que  otorga  semejante  titulo  y  galardon  ä  una  dama,  por  lo  cual  el  caso 
es  mas  singular  y  extraordinario. 
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DEL  CENTENARIO  EN  MADRID 


El  Circulo  de  Bellas  Artes,  por  mediacion  de  su  Presidenta  honoraria 
Excma.  Sra.  Marquesa  de  Squilache,  y  del  Presidente  efectivo  Excmo.  Senor 
D.  Eduardo  Vincenti,  invitaron  ä  la  senora  Duquesa,  Socia  de  honor  de 
aquel  Centro,  para  que  contribuyese  ä  los  premios  del  Concurso  del  Quijote, 
convocando  al  propio  tiempo  la  Exposicion  bienal  de  Bellas  Artes.  La  se- 
nora Duquesa  acepto  gustosa  la  invitacion,  y,  en  consecuencia,  regalo  una 
artistica  copa  de  plata  repujada,  con  su  escudo  y  dedicatoria  esmaltados,  y 
enriquecido  con  piedras  finas. 

Tan  valioso  premio  fue  adjudicado  en  el  Concurso  ä  D.  Ricardo  de  los 
Rios,  ilustre  artista  y  Profesor  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura 
y  Grabado,  por  una  preciosa  colecciön  de  grabados  del  Quijote,  ejeeutados 
al  agua-fuerte. 

El  Circulo  manifesto  a  la  senora  Duquesa  su  gratitud  en  la  siguiente  co- 
municaeiön: 

« Excma.  Sra.: 

Inmensa  satisfaeeiön,  ä  la  vez  que  supremo  honor,  ha  reeibido  esta  Junta 
ante  el  valioso  objeto  de  arte  concedido  por  V.  E.  para  premiar  el  mejor 
trabajo  que  se  presente  en  la  Exposicion  que  el  Circulo  de  Bellas  Artes  acaba 
de  inaugurar  con  motivo  del  tercer  Centenario  de  la  aparicion  del  Quijote. 

La  Junta,  en  nombre  de  sus  socios,  e  interpretando  los  sentimientos  de 
cuantos  se  consagran  al  eulto  de  las  Bellas  Artes,  eleva  ä  la  excelsa  Duquesa 
de  Villahermosa  sus  homenajes  de  gratitud. 

El  Circulo  hoy,  Espana  entera  mahana,  colocara  el  nombre  de  V.  E.  entre 
las  de  aquellas  personalidades  que  mayor  proteccion  vienen  prestando  ä  los 
artistas;  honrosa  y  grata  misiön  que  Dios  encomienda  a  los  espiritus  eleva- 
dos,  y  que  por  parte  encarna  y  convive  en  la  senora  Duquesa  de  Villaher- 
mosa. 

Dios  guarde  ä  V.  E.  muchos  ahos. — Madrid  5  de  Mayo  de  1905. — El  Pre- 
sidente, Eduardo  Vincenti. > 


i'NDICE 


Päginas. 

Prölogo.— La  Duquesa  de  Villahermosa  y  el  Centenario  del  Quijole,  por  D.  Jose 

Ramön  Melida v 

I. PeNSAMIENTO  DE  LA  CELEBRACIÖN  DEL  CENTENARIO  DEL  «QüUOTE»  EN  ZARAGOZA.  .  I 

La  Duquesa  de  Villahermosa  Presidenta  de  la  celebraciön  del  Centenario  en  Za- 
ragoza   3 

Mensaje 4 

Contestaciön 4 

La  opiniön 5 

Programa  de  concurso 6 

El  Programa  de  la  celebraciön  del  Centenario,  por  D.  Mariano  de  Pano.   ...  7 

IT. — Sesiön  literaria  en  la  antigua  Casa-Lonja  de  Zaragoza 11 

Programa i3 

Las  Comisiones  en  casa  de  la  senora  Duquesa i3 

Fundaciön  Villahermosa-Guaqui.— Discurso  de  D.  M.  de  Pano i5 

Himno  ä  Cervantes 25 

III. — Sesiön  literaria  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad 27 

Programa 29 

Discurso  de  D.  Enrique  de  Benito 3o 

Discurso  de  D.  J.  V.  Rubio 36 

Ateneo  de  Zaragoza 44 

A  Cervantes  (sätira),  por  D.  J.  Rodao 49 

Don  Quijote  y  Dulcinea,  por  D.  M.  Sdnche^  Vera 52 

El  soldado  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  por  D.  Honorato  de  la  Saleta.  ...  53 

Misiön  sociolögica  del  Quijote,  por  D.  F.  Schwärt^ 58 

Discurso-resumen,  por  D.  M.  Ripolles 69 

Antecedentes  literarios  que  prepararon,  y  causas  histöricas  que  produjeron,  la 

publicaciön  del  Quijote  de  Avellaneda,  por  D.  T.  Ximene^  Embün 71 

Estudio  sobre  el  Quijote. — Fundamento  religioso-psicolögico  de  su  grandeza  y 

popularidad,  por  D.  J.  Marin  del  Campo 99 

Estudio  del  Quijote,  por  D.  Jose  Fernande^  Bremön 120 

IV". — Honras  fi'nebres  por  el  alma  de  Müuel  de  Cervantes 1 37 

La  solemnidad 1 3g 

Elogio  fünebre  en  honor  de  D.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  de  la  Venerable 
Dona  Luisa  de  Borja  y  Aragon,  Duquesa  de  Villahermosa,  por  D.   Florencio 

Jardiel,  Arcipreste  del  Pilar  de  Zaragoza 140 

V. — Inauguraciön  del  Museo  de  Zaragoza i5i 

Apertura  del  Museo  Provincial 1 53 

El ^  Museo  de  Zaragoza,  por  D.  Jose  Ramön  Melida 1 56 

Los  cuadros  de  Villahermosa  en  el  Museo  Provincial,  por  D.  M.  de  Pano.  .   .    .  160 

VI. — Fiestas  del  Centenario  en  Pedrola 169 

Crönica  del  Centenario  en  Pedrola 171 

In  vitados  ä  Pedrola 174 

Inscripciön  de  la  escalera  del  Palacio  ducal 175 


224  ÄLBUM    CERVANTINO    ARAGONES 

Päginas. 

Visita  al  Colegio  de  San  Jose  de  Pedrola 176 

Discurso  pronunciado  por  una  nina  del  Colegio „ 176 

Discurso  pronunciado  por  un  nino  del  Colegio 177 

Brindis  de  D.  Mariano  de  Pano 178 

Brindis  de  D.  Honorato  de  la  Saleta 180 

Brindis  de  D.  Ricardo  Royo  Villanova.   .    . 181 

El  mäs  agradable  de  mis  suenos,  por  D.  Enrique  de  Benito i85 

A  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  por  D.  Florencio  Jardiel.  ...  188 
Ä  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa.— Zaragoza,  por  D.    Alberto  Ca- 

sanal  Shakery 189 

Cantas  baturras,  por  D.  Gregorio  Garcia-Arista  y  Rivera 193 

Excursiones  del  Ateneo.  Pedrola,  por  J.  Fabiani.  (De  El  Noticiero,  de  Zara- 
goza.)  194 

La  excursiön  ä  Pedrola,  por  X.  (Del  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza.) 196 

Don  Quijote  en  Pedrola.  (Del  Diario  Universal,  de  Madrid.) 19g 

La  Duquesa  de  Villahermosa  y  el  Centenario  del   Quijote.  (De  El  Imparcial,  de 

Madrid.) 201 

VII.  —  HONORES    RENDIROS    Ä    LA    DuQUESA    QE    VlLLAHERMOSA 205 

La  Diputaciön  Provincial  de  Zaragoza 207 

El  Ayuntamiento  de  Zaragoza 209 

El  Ayuntamiento  de  Pedrola 211 

El  Ateneo  de  Zaragoza 21 3 

La  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Luis  de  Zaragoza 217 

Apendice.— Del  Centenario  en  Madrid 221 


I'NDICE  DE  LÄMINAS 


Portada.  — Retrato  de  Miguel  de  Cervantes. 

I. — Palacio  de  los  Condes  de  Luna  en  Zaragoza. 

II.— Escalera  del  Palacio  de  los  Duques  de  Yillahermosa  en  Zaragoza. 

III. — Interior  del  Palacio  de  los  Yirto  de  Vera,  antepasados  de  los  Yillahermosa,  en  Zara- 
goza. 

IV.— E.  Melida. — Felipe  II  ante  el  retrato  y  las  hijas  del  Duque  de  Yillahermosa  D.  Martin 
de  Gurrea  y  Aragon  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  en  Zaragoza. 

V. — Y.  Carderera. — Palacio  de  los  Duques  de  Yillahermosa  en  Pedrola. 

VI.— Y.  Carderera.  — Escalera  del  Palacio  de  los  Duques  de  Yillahermosa  en  Pedrola. 

VII.  — C.  Lopez  Biera — El  Principe  de  Yiana  se  rinde  ä  su  hermano  el  Duque  de  Yillaher- 

mosa en  la  batalla  de  Aybar  (imitaciön  ä  tapiz). 

VIII.  — Salon  de  retratos  en  el  Palacio  de  Pedrola. 

IX.— Gabinete  de  la  senora  Duquesa  en  el  Palacio  de  Pedrola. 

X. — Gabinete  en  el  Palacio  de  Pedrola. 

XI. — Comedor  en  el  Palacio  de  Pedrola. 

XII.— V.  Carderera.  — Alcalä  de  Ebro  (la  Insula  Barataria  del  Quijote). 

XIII.—  L.  Menendez  Pidal.—  Don  Quijote  ante  los  Duques. 

XIV. — J.  J.  Gärate. — Don  Quijote  en  casa  de  los  Duques. 

XV.  — E.  Latuente.— Cervantes  y  el  Quijote  (composieiön  alegörica). 

XVI.— E.  Laiuente.  —  Encuentro  de  Don  Quijote  con  la  bella  cazadora. 

XVll.— E.  Latuente.— Liegada  de  Don  Quijote  al  Palacio  de  los  Duques. 

XVIII. — E'.  Laiuente. — Burlas  ä  Don  Quijote  cuando  canta  coplas  amorosas  en  el  Palacio 
de  los  Duques. 

XIX.— E".  Latuente. — Tümulo  de  Altisidora. 

XX. — Diploma  repartido  ä  los  agraciados  en  el  certamen  cervantino  de  Zaragoza. 

XXI. — Copa  de  plata  esmaltada. — Premio  de  la  senora  Duquesa  de  Yillahermosa  en  el  con- 
curso  cervantino  de  la  Exposiciön  celebrada  en  Madrid  por  el  Circulo  de  Bellas  Ar- 
tes,  otorgado  al  distinguido  artista  D.  Ricardo  de  los  Rios. 

XXII.— Excma.  Sra.  Dona  Maria  del  Carmen  de  Aragon  Azlor  e  Idiaquez,  Duquesa  de  Yi- 
llahermosa, Condesa  de  Luna  y  de  Guara. 

XXIII—  Excmo.  Sr.  D.  Jose  Azlor  de  Aragon  y  Hurtado  de  Zaldivar,  Duque  de  Luna. 

XXIV.— Titulo  de  Elija  predilecta  de  Zaragoza,  concedido  por  su  Ayuntamiento  a  la  seno- 
ra Duquesa  de  Yillahermosa. 

XXV.— Titulo  de  Hija  la  mäs  predilecta  de  la  villa  de  Pedrola,  concedido  por  su  Ayunta- 
miento ä  la  senora  Duquesa  de  Yillahermosa. 

XXVI.— Titulo  de  Academica  de  honor  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Luis  de  Zaragoza,  con- 
cedido por  la  misma  ä  la  senora  Duquesa  de  Yillahermosa. 
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Fue  impreso  este  Album  Cervantino  Aragones  en  la 

Villa  y  Corte  de  Madrid  d  costa  de  la  Excma.  Sehora 

Duquesa  de    Villakermosa}  en  la    Oßcina  tipo- 

gräfica  de  M.  Tello,  y  en  la  de  J.  Blass  las 

esiampas  sueltas,  por  fotograbados  de 

Laporta.  Acaböse  el  dia  de  la  fes- 

tivldad  de  Nuestra   Senora 

del  Pilar  de  Zaragoza, 

doce  de  Ocfocbre  de 

mil  novecientos 

y  cinco  afws. 
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